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			CAPÍTULO 1

			Uriel

			Llama a la puerta de la que será su habitación durante los próximos meses antes de entornarla y asomar la cabeza. Cuando se asegura de que no hay nadie, la abre por completo y entra, seguido de sus padres. Observa la estancia y se da cuenta de que en la parte derecha hay una maleta, así que señala la cama de la izquierda y deja ahí las cosas que se ha traído.

			Se permite observar el dormitorio. Es amplio para ser un cuarto compartido y muy luminoso. Todo tiene un aspecto nuevo y cuidado. La habitación está dividida en el centro por una especie de separación baja de madera contra el que se apoyan dos escritorios enfrentados. En las paredes contrarias, dos camas idénticas. La única diferencia es que en la parte derecha hay un pequeño cuarto de baño y en el izquierdo, dos armarios.

			—Cariño, ¿tendrás sitio suficiente para dejar todas tus cosas? —Su madre parece preocupada.

			—Me he traído solo lo necesario, sabía que no iba a tener mucho espacio. La ropa que no use tanto la dejaré dentro de la maleta, debajo de la cama.

			—Rafi, nuestro niño es un genio, no le subestimes. —Su padre sonríe y le deja una caricia en la nuca para mostrarle su apoyo.

			—Nuestro niño se ha hecho mayor, Gabi. —A su madre se le humedecen los ojos, pero sacude la cabeza y pone la maleta sobre la cama—. Deja que te ayude a ordenar tus cosas.

			—No hace falta, mamá. Ya soy mayorcito.

			—Rafi, deja al niño. Puede que haya traído cosas que no quiere que vea su madre.

			—¡Papá! No he traído nada vergonzoso. Pero no quiero que me sigáis tratando como a un niño. Voy a empezar la universidad, por favor.

			Adora a sus padres, de verdad que sí, pero a veces pueden ser un poco… intensos cuando se trata de él o su hermana pequeña. Sabe que tienen sus motivos, pero ya va siendo hora de pasar página y asumir que han educado correctamente a sus hijos en lugar de seguir tratándolos como a dos niños.

			—¿Por qué no vamos a tomar algo antes de que volváis a casa? —sugiere con ganas de empezar su vida lejos de casa y aterrado al mismo tiempo por empezar su andadura solo.

			—¿Vas a dejar tus cosas así, sin más? —protesta su madre.

			—Mamá, voy a compartir habitación con él durante meses, queda feo desconfiar sin conocerle.

			—No me refiero a eso, tonto. —Rafaela le da un manotazo en el brazo, pero sonríe, divertida.

			—Él también ha dejado sus cosas y se ha ido. Ya lo colocaré todo luego, no te preocupes.

			—Hazle caso al niño, Rafi, y vamos a tomar algo.

			Dan un paseo por el barrio y se asombra del bullicio que hay en la calle. Acostumbrado a vivir en un pueblo bastante pequeño, mudarse a Madrid le resulta un poco abrumador, aunque está encantado con la idea. Necesita ese cambio y esa libertad que le ofrece una ciudad grande en la que nadie le conoce y nadie le va a juzgar.

			Acaban comiendo en un restaurante a un par de calles del enorme edificio que será su hogar a partir de ese día y luego se despide de sus padres para que puedan regresar a casa antes de que anochezca del todo. A su hermana no le gustaría nada tener que dormir en casa de los abuelos.

			En cuanto pierde de vista el coche de sus padres, Uriel se queda mirando la fachada de la residencia. Sabe que hay más edificaciones que no se ven desde donde está, y aun así es impresionante. Va a conocer a mucha gente en los próximos días, y eso hace que se le encoja un poco el estómago y se le acelere el corazón.

			Sube hasta su habitación por las escaleras, prestándole atención a los detalles. Hay chicos y chicas subiendo y bajando con mochilas y maletas, risas nerviosas, alguna lágrima y padres nerviosos por dejar a sus hijos solos lejos de casa.

			Llega a la primera planta, la que tiene las habitaciones para tres personas, y se detiene unos segundos a observar el exterior a través de una de las enormes cristaleras. Continúa subiendo hasta su piso, el segundo, en el que se encuentran los dormitorios dobles. Todo es aún más caótico que cuando salió de allí con sus padres, así que sigue caminando y abre la puerta sin llamar, pensando que su compañero seguirá fuera.

			—Hostia, qué susto, tío… —Una voz grave le asusta nada más abrir la puerta.

			—Perdona, pensé que no había nadie —se disculpa.

			—No te preocupes. Me llamo Fabio y creo que soy tu compañero de habitación.

			—Uriel. —Sonríe cuando Fabio alza una ceja al escuchar su nombre.

			—Un nombre con personalidad… Me gusta. He dejado mis cosas en este lado, pero me da igual. Si lo prefieres, podemos cambiar, aún no he deshecho las maletas.

			—Por mí, está bien así.

			—Genial. Pues voy a ponerme a ello, o luego me dará pereza y se quedará así hasta Navidad. —Uriel no puede evitar poner los ojos en blanco—. Eres de esos… —Fabio ríe cuando ve su gesto—. No te preocupes, no suelo ser muy desordenado. La clave está en el muy, por si no lo has pillado.

			Se ríe porque, aunque Uriel sea un fanático del orden, es consciente de que no todo el mundo es como él, tiene a su hermana para demostrarlo, y ha aprendido a convivir con el desorden ajeno siempre que su espacio esté organizado.

			—¿Tu primer año? —pregunta Fabio cuando han vaciado las maletas y ordenado la mayor parte de sus cosas en los armarios y estanterías.

			—Sí. ¿El tuyo?

			—No. Segundo. Iba a irme a vivir con mi novia a un estudio, pero lo dejamos a principios de verano y no me apetecía ponerme a buscar yo solo.

			—Lo siento.

			—¿Por qué? No fue culpa tuya, Uriel. Aunque si lo dices porque así te habrías librado de mí, entonces lo entiendo.

			Suelta otra carcajada mientras comienza a colocar sus libros en la pequeña estantería que hay en un lateral de su escritorio. Algo le dice que va a divertirse mucho con Fabio. Le cae bien y normalmente no suele equivocarse con las primeras impresiones… Bueno, excepto con Amelie. Sacude la cabeza para alejar el pensamiento de su mente.

			—¿Qué vas a estudiar? —Fabio desliza las maletas vacías bajo la cama y se tumba con las piernas cruzadas y los brazos tras la cabeza.

			—Historia.

			—Historia… Eres un cerebrito.

			—No lo soy, solo me encanta la historia. La historia y escribir. —Se sonroja al decirlo en voz alta—. ¿Qué estás estudiando tú?

			—Publicidad.

			—¿Te gusta?

			Fabio suelta una carcajada y se incorpora para poder ver mejor a Uriel.

			—Sé que tenemos muy mala fama y que todo el mundo piensa que los publicistas somos capaces de vender a nuestros padres, pero no todos somos así. Yo al menos no tengo intención de empeñar mi alma por una campaña. Soy buena gente, Uriel. —Fabio se ha puesto serio.

			—No tengo motivos para pensar lo contrario, Fabio.

			Su compañero de habitación vuelve a dejarse caer sobre la cama con gesto relajado y recupera la postura con los brazos tras la cabeza.

			—Si necesitas algo, solo cógelo.

			Uriel lo piensa durante un segundo, intentando decidir si ser sincero o un poco hipócrita. Finalmente decide que no va a empezar esa etapa fingiendo, ya está cansado.

			—Yo agradecería que me pidieras permiso antes. Me pone un poco nervioso que toquen mis cosas.

			—Anotado. —Fabio bosteza y se frota los ojos con una mano.

			—Voy a salir a ver las instalaciones y así te dejo descansar un poco.

			Fabio se pone en pie de un salto, saca su móvil del bolsillo, busca algo y se lo tiende a Uriel para que pueda ver lo que hay en la pantalla.

			—Ese es mi número. Si necesitas algo, me llamas y voy al rescate.

			—Mi caballero de brillante armadura… —bromea, anotando el número de Fabio en la agenda de su móvil.

			—Muy gracioso… Las apariencias engañan. Tú parecías el típico repelente, y resulta que eres divertido y buena gente.

			—Apenas me conoces, Fabio.

			—Soy publicista, amigo. Sé ver lo que la gente no quiere mostrar para crearles necesidades. No suelo equivocarme —comenta, guiñándole un ojo antes de volver a tumbarse.

			—Te dejo descansar.

			Uriel guarda el móvil en el bolsillo trasero de sus vaqueros, echa un último vistazo a su lado de la habitación para asegurarse de que no deja nada fuera de lugar y sale al pasillo. Se detiene frente a su puerta, observando a la gente que se mueve de un lado a otro. Espera que de normal no haya tanto jaleo o va a ser complicado estudiar con tanto ruido de fondo.

			Sigue el pasillo hasta el descansillo en el que están las escaleras; recuerda un par de sillones frente a una cristalera y le apetece comprobar si es un buen sitio para leer si no hay mucha gente por las zonas comunes de la planta.

			Desde ese ventanal se ve parte del jardín que tiene la residencia y Uriel se imagina sentándose sobre el césped al sol con un buen libro o con su portátil para escribir. La sola idea le hace sonreír. Se gira para bajar a la planta baja y visitar la biblioteca, la sala de estudio y el resto de las estancias, y entonces le ve.

			Es el chico más guapo que Uriel ha visto en su vida.

			Primero ve aparecer su pelo, de un negro brillante cuyos mechones ondulados se escapan y le cubren parcialmente el rostro. La luz que llena el descansillo permite que pueda ver sus ojos de color chocolate y unos labios no muy gruesos, pero sí muy sonrosados enmarcados en una barba de varios días perfectamente recortada y cuidada.

			Cuando llega al final de la escalera, el chico se detiene un segundo, mira hacia arriba y suspira, permitiendo que Uriel pueda verle con facilidad. Lleva colgada una gran mochila al hombro y viste una camiseta negra básica y unos vaqueros azul oscuro tan ceñidos que Uriel tiene que desviar la mirada porque nota cómo se sonroja cuando sus ojos se detienen sobre el culo más perfecto que ha visto jamás.

			Se atreve a levantar la mirada y sonríe, dispuesto a comenzar una conversación si ve el más mínimo interés por su parte, pero lo que Uriel se encuentra cuando le mira es un gesto de desdén mientras ese chico continúa su camino con la cabeza girada para no tener que mirarle.

			Permanece inmóvil, observando cómo arrastra la gran maleta decorada con dos pines con la bandera del arcoíris hasta la siguiente planta.

			No puede creerse que la persona más guapa que ha visto nunca sea parte del colectivo, se aloje en el mismo colegio mayor que él y sea un auténtico gilipollas.

			Cuando por fin se le pasa la decepción, se sienta en uno de los sillones que hay junto al ventanal y comprueba que es el sitio ideal para leer cuando la residencia no sea un nido de gente entrando y saliendo, estudiantes instalándose y padres emocionados ayudándolos.

			Intenta no pensar en ese chico y en las ilusiones que se ha hecho en tan solo unos segundos. No es un niño idealista y fantasioso que cree que va a conocer al amor de su vida el primer día fuera de casa y que encima va a ser lo más parecido a un príncipe de cuento que pueda imaginarse. Tiene claro que la vida real no funciona así, pero es la primera vez que no siente que tenga que mirar por encima del hombro antes de hacer algo y resulta que se topa con un gilipollas. No parece que su suerte en cuanto a amores vaya a cambiar.

			—¿Eres nuevo? —Una voz aguda y alegre le saca de sus pensamientos.

			—Sí —responde, un poco a la defensiva.

			—Bienvenido. Yo soy Silvia y este es mi tercer año en la resi. Te va a encantar. Hay muy buena gente aquí.

			—Gracias. Encantado, Silvia. Yo soy Uriel.

			—Me encanta tu nombre. —Silvia parece a punto de dar un par de palmitas y un salto cuando lo dice—. Estoy estudiando Aeronáutica. ¿Qué estudias tú?

			—Voy a empezar Historia.

			—Me encantan las novelas y películas históricas. Los vestidos con cancanes, los corpiños, los moños imposibles… —Uriel tiene que contenerse para no poner los ojos en blanco ante esa simplificación de la historia, pero lo consigue—. Aunque dudo que pudiera vivir con esas normas y siendo propiedad de un hombre en lugar de ser una persona por mí misma.

			Abre mucho los ojos cuando escucha esa parte porque no se lo esperaba. Se recrimina haber prejuzgado a Silvia sin conocerla. Después de todo, está demostrando ser más sensata que muchas de las personas con las que ha tratado.

			—¿Has visto ya las instalaciones?

			—No. Iba a dar una vuelta ahora, pero me he parado aquí a ver si se puede leer en este sillón.

			—Es ideal. Lo malo es que estos días siempre hay mucha gente por los pasillos. Se pasará cuando empecemos las clases. ¿Quieres que te acompañe?

			—Sería un placer.

			Se pone en pie y sigue a Silvia escaleras abajo. La observa aprovechando que va detrás. Es una chica menuda, delgada y no muy alta; tiene el pelo corto teñido de color caoba, los ojos marrones y la sonrisa siempre en los labios. No recuerda no verla sonreír desde que se detuvo frente a él. No hay que ser muy listo para darse cuenta de que la ropa y los altísimos zapatos de tacón son carísimos. Uriel ni siquiera se atreve a imaginar lo que costarán las joyas.

			Lo primero que Silvia le enseña es la biblioteca y Uriel podría quedarse a vivir allí el resto del curso. Repasa algunos estantes que están a su altura con el dedo, leyendo los títulos y anotando mentalmente lecturas que añadir a su lista de pendientes.

			Justo al lado está la sala de estudio. No cree que la use mucho porque no le gusta estudiar con mucha gente alrededor. No se concentra igual que cuando está solo o con grupos pequeños y sabe que su primer año en la universidad no va a ser precisamente fácil.

			El comedor, el salón, la sala de televisión o las salas de juegos le dan un poco igual. Sabe que las utilizará porque tiene intención de hacer algo de vida social en esa residencia, bastante se ha reprimido ya en el pueblo para seguir haciéndolo ahora que ha comenzado una vida lejos de los prejuicios de la gente.

			Con lo que disfruta es con el jardín con mesas y sillas para aprovechar el sol ahora que todavía hace buen tiempo. Lo de la azotea le sorprende a pesar de que recordaba haberlo leído en la web cuando reservó la habitación. Hay una piscina, un bar y un montón de tumbonas alrededor.

			—Si quieres un tour por el gimnasio seguimos otro día, pero ahora tengo que irme, que he quedado con unas amigas y tengo que arreglarme —se disculpa Silvia mientras esperan el ascensor.

			Uriel da un paso atrás, observa a Silvia de arriba abajo y abre mucho los ojos.

			—Silvia, estás preciosa.

			—¿En serio? No sé, Uriel. Creo que voy poco arreglada.

			—Yo creo que estás genial así. En realidad, estarías guapísima con un saco porque eres preciosa, Silvia.

			Lo poco que ha hablado con Silvia le ha valido para darse cuenta de que es insegura y que le preocupa mucho la opinión de los demás, así que intenta que se sienta mejor.

			—Gracias, Uriel.

			Antes de que el ascensor se detenga en la cuarta planta, Silvia se gira y le dedica la más radiante de sus sonrisas y le tiende su teléfono móvil.

			—Apúntame tu teléfono y te mando un mensaje. Llámame para lo que quieras. Y lo que quieras incluye salir de fiesta, que te haga de guía por Madrid… Del sexo ya hablaremos más adelante. —Silvia suelta una risita y sale del ascensor cuando las puertas se abren.

			Para cuando llega a la tercera planta, Uriel tiene un mensaje que le hace sonreír mientras camina hacia su habitación y guarda el número en la agenda.

			Silvia Resi
Perdona si te ha molestado lo del sexo.

			Era una broma.

			O no. Ya veremos.

			Uriel
No te preocupes, ya habrá tiempo de hablarlo *guiño*

			Entra en la habitación con cuidado de no hacer ruido por si Fabio sigue durmiendo, pero, cuando abre la puerta, se encuentra a su compañero de dormitorio vestido con una camiseta y un chándal, sentado con la espalda apoyada en el cabecero y mirando fijamente el móvil.

			—¿Has dormido?

			—Un poco. ¿Te ha dado tiempo a verlo todo o quieres que te acompañe?

			—Me han hecho un tour.

			—Cuenta… —Fabio se sienta y se inclina hacia delante, dispuesto a escuchar lo que Uriel vaya a decirle.

			—Estaba en el descansillo, probando uno de los sillones, y se ha parado una chica pequeñita muy dicharachera. Se ha ofrecido a enseñarme la residencia, y como no tenía nada que hacer y ella parecía maja…

			—¿Pelo corto, rojizo y con taconazos imposibles? —Uriel asiente y se pone en guardia—. Silvia es buena chica, en serio. Demasiado para su propio bien. Tiene un corazón enorme y puedes fiarte de ella. Y es un puto cerebrín. Es la persona más inteligente que he conocido. Creo que tiene memoria fotográfica.

			—¿Sois amigos?

			—No exactamente. Es una larga historia, pero digamos que mi exnovia se llevaba todo el tiempo libre que tenía. Hacía poca vida en la resi y no hice demasiados amigos el año pasado. Aun así, Silvia me estuvo enviando mensajes durante el verano para saber qué tal estaba después de la ruptura, y eso que no me había portado precisamente bien con ella.

			Uriel se quita los zapatos y saca un chándal y una camiseta del armario para ponerse algo más cómodo para bajar a cenar. Se detiene un par de segundos antes de desabrocharse el pantalón y sacude la cabeza cuando se da cuenta de que es absurdo tener pudor cuando va a pasarse los próximos meses durmiendo en la misma habitación, compartiendo baño y espacio.

			—Se te pasará, te lo prometo. Pero, si te molesta, me voy al baño o algo…

			—No digas tonterías, Fabio —responde, quedándose en calzoncillos en mitad de la habitación.

			Sonríe cuando ve el gesto orgulloso de Fabio cuando vuelve a tumbarse en la cama para seguir revisando su móvil.

			—Nos vamos a llevar bien, Uriel. Lo veo, aunque algo me dice que voy a tener que sacarte las palabras con sacacorchos.


		


		
			CAPÍTULO 2

			Nando

			Ni siquiera se molesta en observar el edificio en el que va a vivir los próximos meses cuando baja del taxi que le ha llevado allí desde Atocha. Se carga la gran mochila al hombro y arrastra la maleta más grande que había en casa de su madre hasta la recepción. Escucha el discurso de la chica que le atiende, pero desconecta enseguida de lo que dice; tiene experiencia haciéndolo. Solo se queda con algunos datos esenciales, como el número de su habitación y dónde está el comedor y el gimnasio. El resto ya lo irá descubriendo. Tampoco es que tenga intención de pasar mucho tiempo en las zonas comunes de la residencia. No ha ido a hacer amigos.

			Le echa un vistazo al ascensor y bufa cuando ve a varias familias haciendo cola. No va a esperar a que le llegue el turno, así que coge la maleta con fuerza y comienza a subir las escaleras. Vislumbra el descansillo del segundo piso y no le pasa desapercibido el chico que está mirando a través de un gran ventanal. Tiene el pelo castaño, la cara redonda, pero la mandíbula muy marcada y… su interés desaparece en cuanto se da cuenta de lo que lleva puesto. Un polo azul claro, vaqueros de un color y forma que le recuerda a los que llevaban los señores mayores cuando él era pequeño y unos zapatos.

			Conoce a la gente como ese chaval. No tiene nada en su contra, pero los quiere lo más lejos posible de su vida. No necesita esa negatividad y toxicidad, bastante tiene con la que ya se trae de Barcelona. Aunque esté buenísimo y tenga el mejor culo que ha visto en mucho tiempo, no va a dedicarle ni una mirada.

			Se detiene un segundo cuando llega al final de la escalera, pero evita deliberadamente mirar en dirección al chico de pelo castaño antes de reemprender la marcha para subir el siguiente tramo. Seguro que piensa que es un creído y no le importa porque puede que tenga algo de razón en pensarlo, así que por qué preocuparse.

			Abre la puerta de su habitación y suelta los bultos sin molestarse demasiado en ver dónde caen antes de tirarse sobre la cama y sacar el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros. Busca el nombre de su mejor amigo y pulsa la tecla verde mientras se lleva el móvil a la oreja.

			—¿Ya has llegado? —La voz alegre de Eugeni le hace sonreír con sinceridad, seguramente por primera vez en todo el día.

			—Acabo de dejar las cosas en la habitación —responde, poniendo el altavoz y recostándose en una posición más cómoda porque sabe que se avecina una larga charla.

			—Y por dejar las cosas en la habitación entendemos dejar la maleta tirada en el suelo, ¿verdad?

			La carcajada le sale sola al escuchar a su amigo.

			—Qué bien me conoces…

			—¿Qué tal el viaje?

			—Tranquilo. La mayor parte del tiempo la he pasado durmiendo y no me he enterado de nada.

			—¿La residencia es un tugurio o es lo que parecía en la web? —Sonríe recordando la conversación con Eugeni sobre lo mucho que engañaban las fotos cuando reservó esa habitación en la residencia.

			—Es lo que parecía en la web. Todo está limpio, nuevo y huele a flores. —Toma aire profundamente y lo deja salir lentamente—. Creo que soy el único que ha venido solo. Tenías que ver la recepción… Estaba llena de familias.

			—Debería haber ido contigo.

			—Te lo agradezco, Eugeni. Pero no es tu responsabilidad. Debería haber venido ella. ¿Sabes que Paco se ofreció a venir? ¡Paco, Eugeni! Es mi padrastro y se ofreció a venir, pero mi madre ni siquiera sabía que me venía hoy. —Respira hondo y cierra los ojos, intentando contener las ganas que tiene de pegar un puñetazo a algo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Esta mañana, cuando me vio bajar la maleta, me preguntó si era uno de mis números para llamar la atención fingiendo que quería irme de casa. Le dije que empezaba el curso en la Complu y su única respuesta fue: «No sé por qué te empeñas en ir a una universidad pública cuando podrías quedarte aquí y estudiar en una de tu nivel» —imita el tono grandilocuente y afectado de su madre—. He tenido que contenerme para no gritarle que la finalidad de irme a Madrid era precisamente alejarme de ella.

			—No entiendo a tu madre, de verdad… Por mucho que lo intento.

			—Bienvenido al club, amigo…

			—Sé que es complicado y que hemos tenido esta conversación un millón de veces, pero tienes que seguir adelante, Nando. Es una putada porque deberías tenerla de tu lado, pero no puedes luchar contra ella y su forma de ser.

			—No deberían haber tenido hijos —susurra, pasándose una mano por el pelo, frustrado, cabreado y algo dolido.

			—Pero los tuvieron, y yo me alegro porque eres una de las personas más valientes, inteligentes y fuertes que he conocido en mi vida, y tengo la suerte de que encima seas mi mejor amigo. Sé que es una putada, Nando, pero no me gusta que digas esas cosas.

			—Es lo que pienso. No me tuvo porque quisiera ser madre, sino porque era lo que se suponía que tenía que hacer y para ganarse el favor del abuelo, pero, si hubiera conseguido sus propósitos adoptando un perro, lo habría hecho.

			—Deberías hablar con tu padre. —Nando resopla ruidosamente al escuchar la sugerencia de Eugeni—. Sé que vuestra relación ahora es una mierda, pero creo que os debéis una conversación.

			—Él se largó, Eugeni. Me dejó con ella y no miró atrás.

			—Esa es la versión de la historia que Luisa te dio, pero puede que no se ajuste a la realidad.

			—¿Sabes algo que yo debería saber? —Se incorpora en la cama para prestarle más atención a su amigo—. Es que, incluso si no es verdad lo que mi madre me ha dicho, él no volvió a por mí a pesar de saber cómo es.

			—No, si hubiera escuchado algo, te lo diría. Pero tu madre es una manipuladora nata. A saber qué le ha podido decir a tu padre para mantenerle alejado. Y, seamos sinceros, Nando, no es que tú hayas estado dispuesto a escucharle cuando ha intentado hablar contigo.

			—¿Puedes culparme? —pregunta, dejándose caer de nuevo en la cama.

			—Por supuesto que no. Pero soy tu mejor amigo porque te digo las cosas, aunque te duelan. ¿Por qué te estás amargando con esto en tu primer día de libertad? —Le escucha suspirar al otro lado de la línea y cierra los ojos, echando de menos tumbarse en la cama de su mejor amigo para sentirse bien en algún lugar—. ¿Algún chico guapo que te vaya a robar el corazón en un futuro próximo?

			—Lo dudo. Aunque… —Se detiene porque no quiere darle más importancia de la que realmente tiene.

			—¿Aunque…?

			—No es nada. Cuando subía las escaleras, he visto a un tío que estaba buenísimo que yo diría que es gay, pero iba vestido como los amigos de Paco. Me ha dado un poco de repelús.

			—No me lo creo. Si hubiera sido así, no me lo estarías contando. —Conoce a Eugeni demasiado bien para saber que está sonriendo.

			—Tú has preguntado, Eugeni.

			—Si es la justificación que necesitas, úsame de excusa, pero los dos sabemos que si me lo cuentas es porque hay algo.

			—Hay un niño pijo reprimido que viste como un abuelo y sale con chicas para mantener la fantasía de que es hetero cuando sueña con follarse a un tío en el baño de alguna discoteca. —Se va enfadando a medida que habla, aunque no sabe muy bien por qué—. De todas formas, me da igual. No quiero a nadie así cerca, bastante hipocresía me ha rodeado ya.

			—Menos mal que no hay nada ahí…

			—Gilipollas…

			—El primer paso es reconocerlo, Nando. —Se le escapa una carcajada cuando escucha a su amigo. Va a echar terriblemente de menos a Eugeni.

			—¿Puedes hacerme un favor?

			—Todos los que me pidas.

			—Si dejas de ver a la tata en mi casa, avísame. Mi madre es capaz de despedirla ahora que no vivo ahí, y si lo hace, puedo prenderle fuego a la casa con ella dentro.

			—No seas bestia, Nando. —Puede imaginar a Eugeni poniendo los ojos en blanco como si le tuviera delante.

			—Sabes que no sería capaz, pero ganas no me faltarían. Tiene enfilada a la tata; si te enteras de algo, avísame.

			—Tampoco es que puedas hacer mucho, amigo.

			—Soy el nieto favorito de mi abuelo; si tengo que poner cara de gatito de Shrek para que la contrate como cocinera en su casa, lo haré.

			Eugeni vuelve a reírse.

			—Tú no sabes poner cara de gatito de Shrek.

			—Eso lo dirás tú. Lo que pasa es que contigo no la necesito, pero mi abuelo no puede resistirse.

			—Eres un peligro, Nando. —Se muerde la sonrisa al escuchar el tono divertido de su amigo.

			—¿No te parece fuerte que vaya a echar más de menos a la tata o a Paco que a mi madre?

			—Me sorprendería de otra persona, de ti no porque sé cuál es la situación y nadie puede reprocharte nada. Te conozco, Nando. Sé que finges que no quieres a tu madre, que te da igual lo que haga porque ya estás curado de todo, que no necesitas a tu padre y que te puedes valer por ti mismo, pero en el fondo te duele todo esto. Y es normal, amigo. —Escucha cómo Eugeni toma aire y lo suelta lentamente antes de continuar hablando—: Conmigo no necesitas ponerte la puta coraza que usas con el resto. Y no me vengas con que no lo es porque nos conocemos desde que tú aún llevabas pañales.

			—Te quiero y te voy a extrañar mucho, Eugeni.

			—Hablas como si no pensara plantarme en Madrid en cuanto tenga oportunidad. Nando…

			—¿Sí?

			—Yo también te quiero y te echo de menos.

			No le apetece quedarse el resto de la tarde en una habitación desangelada, así que, aunque no le hace mucha gracia, decide que es hora de colocar sus cosas. Se pone en pie de un salto, abre la maleta y comienza a colgar su ropa en el armario, sus libros en una de las estanterías y coloca el portátil, la tableta y los cargadores de todos sus dispositivos sobre el escritorio.

			Cuando ha terminado, decide poner las sábanas que alguien ha dejado sobre la cama y que ha medio aplastado cuando se ha dejado caer sobre el colchón nada más llegar.

			Lo último que hace es colocar sobre la repisa que hay encima de su cama fotos de sus amigos de Barcelona, con su abuelo y algunos de sus primos y con Eugeni, al que Nando considera su hermano.

			Camina hasta la puerta y echa un vistazo para comprobar que ahora esa habitación tiene algo de personalidad y se siente un poco más como un hogar. Hace una foto y se la manda a Eugeni para que compruebe que no ha sido un vago del todo.

			Nando
[Foto]

			Ya no puedes decir que soy un perro [image: ]

			Eugeni
Mándame una la próxima semana, quiero ver el avance antes de que te echen por guarro.

			Gilipollas.

			Cierra WhatsApp y abre internet para hacer una búsqueda, aunque en realidad le da un poco igual los resultados que le devuelve el buscador, así que bloquea la pantalla, deja el móvil sobre la mesa después de asegurarse de que tiene suficiente batería para aguantar lo que queda de día y se desnuda para darse una rápida ducha y cambiarse de ropa antes de salir.

			Elige unos vaqueros negros ajustados, una camiseta sin mangas del mismo color y se pone una chupa de cuero porque no piensa regresar temprano y está seguro de que en Madrid refresca por la noche. Se calza unas botas y guarda el móvil en el bolsillo interior de la cazadora. No necesita nada más.

			Busca la estación de metro más cercana, se pelea un rato con las máquinas de billetes y sale en la plaza de Chueca. Ni siquiera se molesta en mirar opiniones en internet; busca un local que le dé buen pálpito y entra para tomarse una copa.

			La música no está excesivamente alta, pero lo suficiente para que el estómago le palpite con los bajos. Las luces de colores iluminan las caras de los que beben y se mueven al ritmo de la canción de moda. Nando se acerca a la barra y pide un cubata antes de girarse hacia el local y apoyar los codos sobre la madera mientras espera a que el camarero le sirva. No disimula que ha ido a cazar, nunca ha sido de los que fingían, menos desde que lo dejó con Juanmi.

			Pensar en su exnovio le hace sentir un sabor amargo en la boca y agradece que el vaso llegue en ese momento porque necesita quitarse ese regusto. Para cuando posa el cubata de nuevo sobre la barra tiene a dos chicos aproximándose mientras siguen moviéndose al ritmo de la música. Nando sonríe y se lame los labios mientras decide cuál de los dos le gusta más, aunque durante unos segundos se plantea que no tiene por qué elegir si no quiere. No sería la primera vez y espera que no sea la última.

			No tiene que decidir porque el chico moreno no quiere un trío, así que media hora después está frotándose en el cuarto de baño contra un chico rubio, de ojos negros, labios carnosos, cara de niño bueno y un cuerpo para el pecado.

			Se permite dar un paseo por el centro antes de coger un taxi de regreso a la residencia. Se detiene en un restaurante de Gran Vía para pedir un par de raciones de pizza, que engulle después de horas de bailar sin importarle nada más que la música haciendo vibrar su cuerpo y permitiéndole olvidarse de lo que ha dejado en Barcelona.

			Regresa a la residencia pasada la medianoche, tampoco es muy tarde porque es consciente de que no puede quedarse dormido en su primer día de clase. Le sorprende que en la recepción y en las estancias de la planta baja siga habiendo tanto movimiento, pero, cuando ve a algunos padres despidiéndose de sus hijos, nota otro nudo en la boca del estómago y baja la mirada, dispuesto a pasar lo más rápido posible por esas zonas.

			Ni se molesta en acercarse al ascensor porque no quiere seguir asistiendo a escenas que él jamás ha vivido. Sube los escalones de dos en dos, esperando no encontrarse con nadie porque no está de humor para aguantar tonterías y lleva el suficiente alcohol en el cuerpo como para no saber contenerse si alguien le toca las pelotas en un sentido no satisfactorio.

			Se detiene al llegar al segundo piso cuando ve al chico que vio nada más llegar a la residencia por la tarde junto a un chico alto y castaño, riéndose mientras se alejan en dirección a uno de los pasillos que parten de ese descansillo. No miente si dice que le sorprende verle con un chándal, zapatillas y el pelo algo despeinado.

			Sigue subiendo las escaleras y entra con paso rápido en su habitación, deseando darse una ducha para quitarse el sudor de encima. Se mete en la cama, fresco, limpio y con ganas de caer dormido porque no le apetece darle vueltas a la cabeza. No quiere pensar en su situación, no necesita revivir determinadas conversaciones y mucho menos, sufrir el dolor que aún le provocan algunas palabras.

			Pero el destino, el universo o Pepito Grillo una vez más se ríe de él y le tiene en vela durante horas. Nando odia esas noches porque su mente regresa a un momento en concreto y a una conversación que año y medio atrás le rompió de formas en que no sabía que podía romperse.


		


		
			CAPÍTULO 3

			Uriel

			Llega a la Facultad de Geografía e Historia con tiempo de sobra. Nunca le ha gustado llegar tarde o ir corriendo a los sitios, le parece de mala educación. Además, no sabe dónde está su aula y quiere darse una vuelta por el edificio antes de la primera clase para no perderse.

			Cuando entra, Uriel se sorprende al ver a varias personas ya sentadas. Pensaba que sería el único pringado y ansioso que iría con tanta antelación. Se detiene frente a la mesa de la profesora y observa los bancos en los que va a pasar muchas horas al día. No parecen los más cómodos, pero en peores sitios se ha sentado, así que busca un buen lugar, no demasiado cerca porque no es un empollón, tampoco demasiado atrás porque quiere prestar atención a lo que diga el catedrático de turno.

			Se detiene frente a la cuarta fila y luego se sienta en la tercera, en el primer asiento junto al pasillo central. Odia sentirse encajonado. Saca sus cosas: la agenda, un par de folios, unos bolis y el Chromebook, y lo coloca todo sobre la mesa mientras el resto de alumnos comienzan a llegar. A Uriel le pesan los nervios en la boca del estómago cuando ve entrar a la profesora y dejar su maletín sobre su mesa.

			Justo en ese momento, una chica con el pelo corto de color chocolate entra corriendo y se detiene al ver que la profesora ya está en clase. Camina con paso rápido hasta la tercera fila y se queda en el pasillo, mirando a Uriel con los ojos muy abiertos durante el par de segundos que él tarda en darse cuenta.

			—Perdón —susurra, poniéndose en pie y dejando que la chica se siente a su lado.

			—Gracias —responde ella en el mismo tono mientras saca un portátil rápidamente.

			Uriel aprovecha para mirarla durante un par de segundos. Lleva los ojos maquillados con eyeliner y los labios de un rojo intenso. A Uriel le parece muy guapa, aunque no tiene mucho tiempo para pensar en ello porque la profesora carraspea para llamar la atención de todos antes de empezar a hablar.

			La mayoría de las clases son solo presentaciones, los profesores gastan algunos minutos para hablarles de ellos mismos, sus logros, sus méritos y luego de la asignatura que van a cursar durante los siguientes meses. Alguna de ellas le parece interesante desde que leyó el programa, porque sí, Uriel es el tipo de estudiante que comparó planes de estudio antes de elegir universidad.

			En uno de los descansos entre clases, la chica de pelo corto, eyeliner en los ojos y labios rojos le toca en el hombro, y cuando Uriel se gira, le recibe con una enorme sonrisa.

			—Me llamo Marta —dice la chica con una voz suave y un tanto grave.

			—Yo soy Uriel.

			—Encantada. —Asiente y le sonríe—. No conozco a nadie en esta carrera.

			—Yo tampoco. En realidad, no conozco a nadie en Madrid.

			—¿No eres de Madrid? —Marta se gira, casi dándole la espalda a la chica que tiene al otro lado, y parece emocionada.

			—De un pueblecito de Salamanca.

			—Salamanca es muy bonito. Fui una vez con mis padres. Bueno, si necesitas algo, puedo hacerte de guía.

			—¿Tú eres de Madrid?

			—Gata de pura cepa, chaval —responde, orgullosa, con su enorme y rojiza sonrisa.

			No le da tiempo a responder porque el profesor de la siguiente asignatura entra en el aula y saluda mientras deja su maletín sobre la mesa. Uriel se plantea si les harán descuento por las carteritas que llevan todos y el pensamiento le hace sonreír. Mira de reojo a Marta, que le mira con el ceño algo fruncido y una sonrisa en los labios.

			En cuanto acaba la última clase del día, Uriel sale de la facultad y se queda unos instantes parado frente a la puerta. Cierra los ojos y respira hondo un par de veces. Está abrumado después de tanta información, de tantos nuevos incentivos y de demasiadas sensaciones. Solo necesita unos minutos para asimilar todo.

			Ni siquiera sabe qué hora es, solo que tiene hambre y que necesita un respiro después de tantas horas sentado en esos incómodos bancos de madera.

			No se da cuenta de que alguien le está observando hasta que siente una mano apoyándose en su hombro y abre los ojos de repente, asustado por si está montando un número en su primer día en la carrera. Se encuentra con la mirada preocupada de Marta, que baja la mano por su espalda y la acaricia suavemente.

			Solo en ese momento se da cuenta de que Marta tiene un cuerpo realmente espectacular y la ropa que viste resalta cada uno de sus puntos fuertes. Un vestido con escote en V para un pecho generoso y ceñido a su estrecha cintura y que acentúa las curvas de sus caderas. Uriel vuelve a pensar que es preciosa.

			—¿Estás bien?

			—Genial, solo un poco…

			—¿Saturado?

			—Abrumado más bien. Demasiadas cosas nuevas en tan poco tiempo —confiesa mientras se hace a un lado para no dejarse arrollar por la marea de gente que sale del edificio.

			—Pasará, sobre todo porque se nota que te gusta la carrera.

			—¿Por qué dices eso?

			—Todas las preguntas que has hecho hoy eran las que yo habría hecho y yo adoro la historia. —Sonríe de vuelta cuando Marta le guiña un ojo, divertida—. ¿Tienes planes para comer?

			—Lo cierto es que no.

			—Genial.

			En ese momento una chica bajita, delgada, con melena ondulada por encima de los hombros negra como la noche y ojos marrones se acerca con paso rápido y decidido. Antes de que pueda darse cuenta, la joven comienza a correr y se lanza a los brazos de Marta, que la coge en el aire y la hace girar un par de veces antes de dejarla en el suelo y besar sus labios.

			—Ella es Irene, mi novia. Uriel está en mi clase y es supermajo. Además, tiene buen gusto. —Marta le guiña el ojo a Uriel, que se sonroja levemente.

			—Encantada, Uriel. ¿Qué tal el primer día? —pregunta Irene, pasando el brazo por la cintura de Marta.

			—¿Te importa que Uriel venga a comer con nosotras? Es nuevo en la ciudad, no conoce a nadie y no me parece bien que coma solo en su ¿segundo? —Uriel asiente con la cabeza— día en Madrid.

			—Que se apunte, yo siempre estoy abierta a conocer gente nueva.

			Sigue a las chicas sin rechistar. No las conoce de nada, pero Marta le ha parecido maja y en las pocas conversaciones que han tenido durante los descansos ha demostrado ser muy inteligente y tener sentido del humor. Necesita gente así en su nueva vida.

			Tampoco va a negar que saber que tiene a una chica como pareja le ha incentivado a seguirlas. Quiere saber cómo lo viven con esa normalidad porque ansía desesperadamente tener referentes reales para poder construir su presente y su futuro.

			—Tengo que avisarte de algo, Uriel —dice Marta cuando el camarero se retira después de anotar sus pedidos.

			—¿Debo preocuparme? —Abre mucho los ojos y se echa para atrás en su sofá.

			—No es para tanto, pero Marta es una dramática —apostilla Irene.

			—Somos unas cotillas. Así que danos material. Cuéntanos. —Marta se acoda en la mesa y apoya la cabeza en sus manos mirando a Uriel fijamente.

			—Pues has ido a dar con el peor para eso. No me gusta nada que se metan en mi vida.

			Uriel no tiene muy claro cómo tomarse el gesto que hace Marta con la mano, restándole importancia.

			—No te vamos a pedir que nos cuentes tu primer polvo… Al menos, de momento. —Irene suelta una carcajada al escuchar a su novia—. Pero cuéntanos algo de ti.

			Espera a que el camarero deje los entrantes en el centro de la mesa antes de responder a las dudas de Marta e Irene.

			—Ya te he dicho antes que soy de un pueblecito de Salamanca. Me mudé ayer aquí. Estoy viviendo en una residencia de estudiantes y tengo muchas ganas de esta nueva etapa.

			—¿Ves? Es lindísimo, Ire. —Marta hace un mohín, arrugando la nariz y entrecerrando los ojos, que a Uriel le parece adorable.

			—Dios, eres un peluchito. —Irene acuna el rostro de Marta y le da un par de besos en las mejillas antes de dejar uno más largo en sus labios.

			—Sois monísimas las dos. —Uriel se mete una patata en la boca mientras las observa.

			—Para el carro, chaval —le corta Marta—. Si estás teniendo pensamientos guarros con nosotras dos, te estás equivocando.

			—No, claro que no. No digas tonterías.

			—¿Eres gay? —pregunta Marta rápidamente antes de meterse una patata en la boca.

			—Marta, por favor. No respondas si no quieres. Es que Marta es un poco… cotilla, ya te lo ha dicho antes. No lo ha preguntado con maldad, solo es curiosidad —se apresura a aclarar Irene, y Uriel sabe que está intentando que no se sienta incómodo.

			—No te preocupes. No… —Uriel suspira y lo suelta antes de pensarlo—. Soy bisexual.

			Siente como si acabase de quitarse un peso de encima que no sabía que estaba cargando. Es más fácil decírselo a unas casi desconocidas de lo que hubiera sido contárselo a sus amigos del pueblo de toda la vida. De hecho, la sola idea de que lo sepan le produce un escalofrío. Uriel piensa que el hecho de que ellas dos puedan entenderle mejor de lo que lo harían sus colegas ayuda mucho. No le cabe duda de que ambas han debido pasar por situaciones parecidas en algún momento de sus vidas.

			—Como Irene —responde Marta, encogiéndose de hombros.

			Uriel mira a Irene, que asiente y le sonríe con las mejillas un poco sonrojadas.

			—¿Tienes pareja? —quiere saber Irene después de darle un trago a su refresco.

			—Ahora mismo, no. Tuve novia durante dos años y medio, pero me dejó o la dejé a mitad del curso pasado.

			—¿No sabes si te dejó ella o la dejaste tú? —Marta suelta el tenedor y vuelve a centrar toda la atención en Uriel.

			—Ella me dijo que solo quería estar conmigo mientras encontraba algo mejor…

			—Qué cabrona… —gruñe Marta, interrumpiéndole.

			—Así que le dije que empezase a buscar ya porque no era segundo plato de nadie.

			—Olé tú. —De nuevo Marta, esta vez dando una palmada en la mesa, que llama la atención de otros comensales.

			—Bien dicho, Uriel. No te merece. —Irene coge su mano por encima de la mesa y aprieta sus dedos.

			—Gracias, chicas.

			—¿Te dijo eso porque eres bi? Porque puedo tener una conversación con esa chavala para dejarle un par de cosas claras. —Marta parece dispuesta a pegarse con alguien.

			—Ella no lo sabía. De hecho, en el pueblo solo lo sabe mi familia.

			—Hostia… ¿Estás bien con eso? —Irene parece realmente preocupada.

			—Es un pueblo pequeño, todo el mundo se sabe la vida del resto y mis padres siempre me han educado para que no llamara la atención.

			—No es justo —se queja Marta.

			—Ellos tienen sus motivos y yo los entiendo. Estoy bien con eso, tampoco es que mis amigos me hayan dado la confianza para que me abriera.

			—Eso es una putada. Yo nunca he tenido que esconderme, mi gente siempre lo ha sabido y nunca he sentido que me miraran diferente, pero Irene… —Marta pone los ojos en blanco y suspira.

			—Mi padre es de Colombia y una parte de su familia no entiende que sea bisexual. Durante años he tenido que aguantar comentarios LGTBifobos sin poder responder para no descubrirme; cuando lo hice, me convertí en la oveja negra. Es cierto que son la parte con la que menos trato he tenido siempre, pero aun así duele.

			»Si te vale de algo mi consejo —Uriel asiente ante la propuesta de Irene—, quédate con la gente que no te juzgue, la que te quiera tal y como eres, sin importar nada más. Esos son los buenos. Y si crees que tus amigos del pueblo no lo harán, no mires atrás, no sufras por ellos porque ellos no sufrirán por ti.

			—No sabría deciros si les importaría o no si se lo dijese, tampoco es que tenga muchas ganas de contárselo.

			—Solo a los que tú quieras decírselo, sin presión. Perdón por lo de antes, no debería haberte preguntado —se disculpa Marta.

			—No te preocupes. Me ha resultado más fácil hablar con vosotras que plantearme contárselo a mis amigos.

			—¿Eso nos convierte en tus nuevas mejores amigas? —Marta parece realmente divertida, moviendo las cejas rápidamente.

			Suelta la carcajada sin importarle llamar la atención de algunos comensales y mueve la cabeza, indeciso.

			—Es muy pronto aún, pero apuntáis maneras. Contadme cosas sobre vosotras.

			—Nos conocimos en el instituto, Irene iba un curso por encima de mí y yo estaba loca y absolutamente enamorada de ella, pero por entonces salía con un chico. Así que durante año y medio lloriqueé en silencio por esta preciosa e increíble mujer. —Marta mira a Irene y suspira dramáticamente.

			—No le hagas ni caso. Te lo pinta así porque quiere que me sienta culpable por no darme cuenta de que le gustaba, pero es que ella no me dijo nada y no soy adivina.

			—¿Marta te gustaba cuando estabas con el otro chico?

			—A ver, no estoy ciega, Uriel. ¿Tú la has visto? Por supuesto que me gustaba, pero estaba con otra persona y no tenía ninguna pista que indicara que ella estuviera interesada en mí. De hecho, ni siquiera sabía que le gustaban las chicas hasta mucho después.

			—Cuando me declaré.

			—¿Te declaraste? —pregunta, sorprendido. No va a negar que, para alguien al que no le gusta el cotilleo, esa conversación le está encantando.

			—Cuando lo dejó con su chico. Era la última semana de clases y era su último año, sabía que si no lo hacía entonces perdería la oportunidad, así que un día después de clase, me acerqué a ella y le dije que me gustaba y que quería salir con ella. Y aquí estamos. Un año y cuatro meses después —Marta le da un beso a Irene en la mejilla y luego apoya la frente en su hombro.

			—Algún día yo encontraré a alguien que me haga sentir así —fantasea mientras apoya la cabeza en la mano.

			—Es un romántico, como tú, cari. —Irene pone los ojos en blanco cuando escucha a su novia, pero asiente y sonríe.

			—¿Estudias en la Complu?

			—No, estoy estudiando cocina. El año pasado no tenía muy claro qué iba a hacer con mi vida, así que me puse a trabajar de camarera en un bar. Un día, la cocinera se puso mala y la sustituí, y me di cuenta de que me encantaba, así que aquí estamos. Los fines de semana trabajo de dependienta en una tienda.

			Pensó que la comida podría ser un poco incómoda con dos personas que acababa de conocer, pero nada más lejos de la realidad. Uriel se siente genial con Marta e Irene y descubre que le resulta muy fácil hablar con ellas, no solo de temas importantes, también de cosas más triviales como la última serie que han visto o los libros que han leído durante el verano.

			—Creo que va siendo hora de que me vaya. Muchas gracias por acogerme esta tarde, chicas. —Sonríe, feliz por haberse topado con dos personas tan especiales.

			—A Marta la vas a ver todos los días, pero, si alguna vez no la soportas, puedes llamarme. Ya tienes mi número.

			—Y vosotras el mío. Nos vemos mañana. Divertíos sin mí. —Alza las cejas mientras se levanta y abandona la mesa.

			Decide dar un paseo de regreso a la residencia y así poder conocer algunas de las calles más conocidas y concurridas de Madrid, ya que han acabado comiendo cerca de la plaza de Callao.

			Se siente genial por haber dado con dos personas así de abiertas y dispuestas a hablar de su intimidad y que han sabido hacer que se abriera a pesar de conocerse desde hace tan poco tiempo. Tienen algo que hace que confíe en ellas. Además, está seguro de que pueden darle muchos y muy buenos consejos que le sirvan para esa nueva etapa.

			Acostumbrado como ha estado a guardarse sus pensamientos, sus sentimientos y a esconder una parte de su vida a los que le rodean, tener ganas de abrirse, de contar sus cosas a Marta e Irene es una novedad.

			Su madre tenía razón cuando le aconsejó que buscara una universidad lejos de casa y poder alejarse del pueblo para ser él mismo, sin pensar y sin temer. Y eso que él lo ha tenido fácil en casa, sus padres siempre le han sabido entender y nunca le han juzgado, pero la forma en la que su madre les ha educado para ser discretos con su vida, con sus cosas para no ser el centro de atención de los cotillas de turno le hizo cerrarse para no mostrarse delante de sus compañeros y amigos.

			No se arrepiente, él es discreto e introvertido por naturaleza y no había encontrado a nadie que le motivara para salir de su coraza.

			Encima, tiene una novia que también es bisexual. Sonríe cuando lo recuerda. Ella también ha tenido que esconderse durante un tiempo, pero ahora es feliz con su novia y siendo ella. Uriel solo espera encontrar a alguien que le vuelva a hacer sentir las mariposas en el estómago y le acelere el corazón. Suspira pensando que, puestos a pedir, podría ser alguien con el aspecto del chico de la residencia, pero que no sea un capullo como él.

			Un autobús se detiene en la parada justo cuando Uriel pasa tras la marquesina y, después de asegurarse de que le deja a un par de calles de la residencia, se sube y busca un hueco cerca de una ventana para poder seguir disfrutando de su nueva ciudad.


		


		
			CAPÍTULO 4

			Nando

			Había visto fotos del edificio de la Facultad de Ciencia de la Información, pero verlo en persona es incluso peor. No le sorprende que corriera el rumor de que había sido una cárcel de mujeres durante el franquismo porque la estética encajaría perfectamente con ese uso. Nando respira hondo y desciende las escaleras que llevan a la entrada.

			El interior no mejora mucho, aunque al menos no parece que vaya a perseguirte un verdugo para cortarte la cabeza si haces campana un día. Ese pensamiento le hace sonreír mientras recorre los pasillos, sube escaleras y busca su aula para empezar su primer día en la universidad.

			Ignora los nervios que se han instalado en su estómago desde que ha bajado al comedor de la residencia a desayunar, respira hondo y entra en el aula. Aún faltan cinco minutos para que empiece la clase, pero ya están casi todos los asientos ocupados, así que busca un hueco no muy atrás y se sienta. No le gusta estar en el pasillo lateral del aula, pero es mejor que estar encajonado en mitad de la fila y tener que molestar a todos para entrar o salir.

			Echa un vistazo a su alrededor y le sorprende ver a la chica que tiene al lado mirándole de refilón. Se muerde la sonrisa cuando la ve desviar la mirada, como si sus ojos no hubieran llegado a hacer contacto y no se hubiera dado cuenta de que le observaba.

			—Hola —saluda sabiendo que la chica va a sonrojarse, como efectivamente hace.

			—Hola. —Su voz es suave y dulce como una caricia.

			No sabe por qué, pero despierta su ternura inmediatamente. Está acostumbrado a gente directa, sin pudor y dispuesta a hacerse oír; encontrarse con alguien que se sonroja por el saludo de un desconocido es algo a lo que no está acostumbrado y saca su parte más… tranquila.

			—Me llamo Nando.

			—Jimena, pero puedes llamarme Jime. —La voz de la chica sigue siendo suave y dulce, pero esta vez más clara.

			No tiene tiempo de decir nada más porque el profesor entra en el aula con paso rápido, deja el maletín sobre la mesa con un golpe seco y se detiene frente al pasillo central a esperar que se haga el silencio.

			Aprovecha el descanso entre clases para salir al pasillo para estirar un poco las piernas. No solo son los asientos más incómodos que ha visto en mucho tiempo, es que además no es que sean los más ideales para alguien que no está acostumbrado a estarse quieto.

			Cuando regresa al aula, algunos se han llevado sus cosas y Nando ve el hueco perfecto para no estar pagado a la pared junto al perchero. Así que recoge sus cosas y adelanta un par de filas y se sienta junto al corredor central. Antes de acomodarse, se gira y ve que Jimena le mira con los ojos muy abiertos y la expresión seria.

			Palmea el sitio vacío que tiene al lado y le hace un movimiento de cabeza, y Jimena coge sus cosas con manos temblorosas y corretea hasta llegar a su lado. Nando sonríe al ver cómo sus mejillas han vuelto a teñirse de rojo y sus labios se han curvado ligeramente.

			—¿Por qué te has cambiado?

			—Nos hemos cambiado porque aquí se ve mejor y en invierno no vamos a tener que apartar los abrigos del perchero. —Se le escapa una carcajada cuando la ve mirar hacia atrás y comprobar que el asiento en el que estaba antes Nando estaba justo debajo de las perchas.

			—Pero aquí había gente antes.

			—No han dejado nada para reservar el asiento y es el primer día. Mañana, si llegas antes, te sientas aquí.

			—Y te guardo el sitio.

			—Solo si quieres.

			Jimena asiente varias veces antes de bajar la mirada y fijarla en la página en blanco que tiene delante.

			Se fija en que Jimena, además de en el portátil, hace anotaciones en una libreta con letra muy clara y no pierde el hilo en ningún momento de las explicaciones. A pesar de lo tímida que se nota que es, no tiene ningún reparo en levantar la mano y pedir que le expliquen algún concepto o le aclaren algo que no le ha quedado claro sobre la forma de evaluar.

			Le gusta eso de la gente, que sea capaz de superar sus miedos y no dejen que les impidan alcanzar sus metas.

			Después de varias horas, sale del edificio con ganas de caminar, de respirar aire puro y de no pensar, así que recoge sus cosas rápidamente y se pone en pie. Se detiene en el pasillo y mira a Jimena, que le observa con los mismos ojos muy abiertos que la primera vez que la vio.

			—¿Tienes planes para comer?

			—No, pero yo… tengo novio.

			La carcajada que se le escapa a Nando llama la atención de la mitad de la clase que aún no ha salido corriendo de allí. Se inclina hasta que sus labios casi rozan el lóbulo de Jimena y sonríe antes de hablar.

			—No te estoy pidiendo una cita, Jime. Soy gay.

			—Ah, vale, entonces sí.

			Cuando vuelve a incorporarse, Jimena está aún más roja de lo que la ha visto hasta ese momento, pero sonríe por primera vez en todo el día.

			—No suelo venir mucho a Madrid, pero seguro que en Moncloa hay algún sitio donde podamos comer —comenta Jimena cuando ya están en la calle.

			—Soy de Barcelona y solo conozco el centro y el Paseo del Prado, así que te sigo. ¿De dónde eres?

			—Vivo en Móstoles. Está a media hora de Atocha en Cercanías.

			A Nando le hace gracia esa forma de medir la distancia.

			—¿Tu chico también es de Móstoles? —Jimena asiente y sonríe, pasándose un mechón de pelo castaño por detrás de su oreja.

			Nando se permite observarla mejor a la luz del día. Jimena tiene los ojos marrones más grandes que ha visto nunca, una nariz respingona y labios finos pero bonitos; apenas lleva maquillaje, solo una base y un poco de máscara de pestañas. Su cuello es largo y resalta porque su piel es muy blanca, incluso a finales de verano. Es bastante alta, tiene un cuerpo de curvas generosas y viste de forma informal con camiseta, vaqueros y bambas.

			—¿Qué me miras? —De nuevo el sonrojo cubre el rostro redondo de Jimena.

			—Solo estaba viendo lo guapa que eres.

			—Gracias. Tú también eres muy guapo. De hecho, creo que eres el chico más guapo que he visto nunca.

			Nando se detiene en seco y mira a Jimena con la cabeza algo ladeada. Era el último comentario que esperaba escucharle a esa chica tímida.

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Jimena se gira para mirarle cuando se da cuenta de que Nando se ha detenido.

			—Solo me ha sorprendido lo que has dicho.

			Jimena se acerca hasta quedar frente a Nando y levanta la cabeza para conectar sus miradas. A Nando ese gesto le sorprende aún más si cabe. No recuerda a nadie que haya conseguido romper sus esquemas de esa forma.

			—No me creo que no sepas que eres guapo y mucho menos que nadie te lo haya dicho, así que no sé por qué te sorprende.

			—Te has sonrojado cuando te he saludado a primera hora.

			—Sí, bueno, soy tímida y suele costarme coger confianza, pero tú te has portado muy bien conmigo y no tengo que preocuparme de que lo hagas porque quieres meterte en mi cama.

			—Así que es porque soy gay. —Enrolla los labios para no reírse.

			—No solo por eso, pero en parte sí. Y no te rías de mí, Nando.

			—No me estoy riendo —se defiende, levantando los brazos y luego sujetando el asa de la mochila que lleva colgada del hombro.

			—¿Vas a quedarte ahí toda la tarde? Porque yo tengo hambre. —Jimena da media vuelta y reemprende el camino hacia Moncloa sin detenerse a comprobar si Nando la sigue.

			Acelera el paso hasta ponerse a la altura de Jimena y sonríe cuando se da cuenta de que la chica le mira de reojo y asiente levemente con la cabeza.

			—¿Dónde vamos exactamente? —pregunta cuando están a la altura del Faro de Moncloa.

			—Ya estamos cerca. ¿Qué te apetece comer?

			—¿Hamburguesa?

			—Sí, de eso creo que hay. Por mí vale.

			Gime cuando por fin le da un bocado a la hamburguesa que se ha pedido. Tenía tanta hambre que, mientras esperaba a que les atendieran, su estómago rugía tan fuerte que hasta el chico de delante en la cola se ha girado a mirarle. Jimena se ha limitado a reírse y sacar una barrita energética de su mochila, que ha rechazado más por educación que porque realmente no la quisiera.

			—Lo siento. Si hubiera sabido que tenías tanta hambre, hubiéramos cogido un bus.

			—No pasa nada, Jime. Realmente no era consciente del hambre que tenía hasta que hemos entrado.

			—De eso se han dado cuenta hasta en la cocina.

			—Acabamos de conocernos y ya me estás vacilando… No sé si ha sido buena idea sentarme a tu lado —la pica, él también sabe jugar a eso.

			—Tampoco tenías muchas opciones. Tenías que haber llegado antes.

			—Tenía cosas más importantes que hacer.

			—¿Como qué?

			—Dormir. Anoche salí.

			Jimena le mira fijamente durante algunos segundos hasta que cae en lo que eso significa.

			—Oh… Sí, claro… —El rostro de la chica vuelve a sonrojarse violentamente y baja la mirada.

			—¿Te incomoda?

			—No. Tengo novio, yo también lo hago.

			Durante unos minutos ninguno de los dos habla, demasiado concentrados en sus hamburguesas. Pero, cuando Jimena coge una patata, mira a Nando fijamente y arruga el ceño.

			—¿Por qué has venido a estudiar a la Complu? En Barcelona también se estudia Comunicación Audiovisual.

			Espera saber mantener un gesto inexpresivo porque una cosa es que Jimena le caiga bien y otra muy distinta, que vaya a contarle sus penas a una auténtica desconocida.

			—Quería vivir la experiencia de estudiar lejos de casa.

			—Ya me lo contarás cuando quieras. Vamos a vernos de lunes a viernes hasta julio.

			—¿Cuál es tu historia?

			—La Complu es la más prestigiosa. —Jimena se encoge de hombros y le da otro bocado a la hamburguesa.

			—Tú también puedes hablar conmigo cuando quieras.

			—No me copies el discurso, Nando. Queda feo y falso.

			Nando deja la hamburguesa sobre la bandeja, se limpia las manos de los restos de salsa y se acoda en la mesa para mirar a Jimena fijamente.

			—Puedo ser muchas cosas en mi vida, Jime, pero no soy falso. Si algo no me gusta, te lo voy a decir. También si me gusta. Y si me ofrezco para escucharte y ayudarte si tienes un problema, es porque lo siento, no por quedar bien o porque tú lo hayas dicho antes.

			Jimena no responde, pero asiente y sonríe con la comisura de los labios manchada de kétchup.

			—¿Tienes novio? —pregunta Jimena con la voz suave y un poco de rubor en las mejillas.

			—No tengo novios. —Se sorprende cuando Jimena suelta una carcajada.

			—Eso mismo decía Connor y luego acabó enamorándose hasta las trancas de Oliver.

			—No sé quiénes son esos.

			—¿No has visto Cómo defender a un asesino? —Jimena le mira atentamente, alejándose un poco, para luego volver a acercarse—. Te pareces a Jack. Si tuvieras otro corte de pelo, te parecerías más.

			—No sé de quién estás hablándome, Jime.

			—Es una serie, con la diosa de Viola Davis. Connor es un estudiante gay de la clase de Annalise, el personaje de Viola. Y en la primera temporada dice eso de «I don’t do boyfriends», pero luego conoce a Oliver y se enamora perdidamente. Jack es el actor que hace de Connor. Y tú te pareces a Jack. Mira. —Jimena saca su móvil, busca algo y le muestra la pantalla.

			Nando mira el teléfono y asiente al comprobar que se da un aire al tal Jack, pero tampoco es para tanto como dice Jimena.

			—Ahora creo que lleva el pelo más largo, pero a mí me gusta más con este corte —añade Jimena, señalando la foto que le ha mostrado.

			—Me gusta mi pelo largo.

			—Ya te he dicho antes que eres muy guapo. Te queda bien cualquier corte.

			Está acabando las patatas fritas y planteándose si pedir un helado de postre cuando un chico alto, de pelo castaño y ojos marrones se detiene frente a su mesa y le mira con el ceño fruncido. A Nando le resulta levemente familiar, aunque no sabría decir de qué le conoce. Durante un segundo se plantea si es algún chico con el que se haya acostado.

			—Tú estás en mi resi, ¿verdad? —pregunta el chico castaño con voz grave.

			—Estoy en una residencia, pero no sé si es… —Nando se detiene porque de repente tiene un flash. Ese chico es el mismo que iba con el viejoven que vio cuando llegó—. Creo que sí te he visto por allí.

			—Genial. ¿Puedo? —pregunta, señalando el hueco del sofá que hay junto a Nando.

			Nando mira a Jimena, que se ha sonrojado y bajado la mirada para no tener que mirar al recién llegado a la cara. Está a punto de decirle que están esperando a alguien cuando Jimena hace un leve asentimiento.

			—Claro —responde, moviéndose para dejarle más espacio al chico.

			—Me llamo Fabio. Y a ti te he visto en la facul —le dice a Jimena, que se sonroja aún más—. ¿Estudias Periodismo, Publicidad o Comunicación Audiovisual?

			—Los dos estudiamos Comunicación Audiovisual —responde Nando unos segundos después, cuando se da cuenta de que Jimena no va a hacerlo.

			—¿He interrumpido una cita? Lo siento, yo… —Fabio hace el amago de levantarse, pero se detiene cuando Jimena niega con la cabeza.

			—No somos pareja —susurra Jimena tan bajito que Fabio y Nando se inclinan hacia ella para poder escucharla.

			Fabio se recuesta contra el respaldo del sofá y los mira alternativamente durante algunos segundos, luego sonríe y se echa hacia delante para apoyar los codos en la mesa.

			—Me llamo Fabio, por cierto. Y estudio Publicidad en la misma facultad que vosotros. Fabio se detiene un segundo y mira directamente a Jimena.

			—Yo me llamo Jimena. —De nuevo, ese tono bajito y apenas audible con el ruido del restaurante.

			—Nando.

			—Encantado, chicos. Yo había venido a por un helado. ¿Alguien quiere? —pregunta Fabio, poniéndose en pie.

			—Voy contigo, yo también quiero. Jime, ¿quieres uno?

			Jimena niega con la cabeza y señala las patatas que aún le quedan sobre la mesa.

			Se acercan juntos al mostrador y esperan la cola mientras deciden de qué sabor van a pedirlos.

			—¿Jimena también está en nuestra residencia?

			—No. —Se gira para mirar a Fabio un segundo—. Si tienes intención de ligar con ella, te advierto de que no le hace mucha gracia que los tíos le tiren la caña. Solo se ha venido a comer conmigo cuando le he dicho que soy gay.

			—No quiero ligar con ella. Es guapísima, pero no suelo tirarles ficha a chicas que ni siquiera me miran a la cara cuando les hablo.

			—¿Eres así de amigable con todos los de primero que te encuentras?

			—Solo cuando todas las mesas del Mac están llenas y hay uno de mi residencia en una mesa de cuatro solo con otra chica. —A Nando se le escapa una carcajada y mira alrededor para comprobar que, efectivamente, no hay un hueco en toda la planta baja—. Tampoco hay arriba, ya lo he comprobado. No puedes culparme, no quería tomármelo por la calle.

			—¿En qué planta estás?

			—Segunda. Habitación 221. ¿Tú?

			—Tercera. En la 307.

			—Hostia, esa es la que está justo encima. Bueno, en realidad, está encima de la parte de mi compañero de habitación. —A Nando se le ilumina la mirada—. No seas cabrón, que yo también lo oiría. Además, parece buen chico.

			—Bueno, ya veremos. Portaos bien conmigo. —Levanta las cejas varias veces, haciendo reír a Fabio—. ¿Cómo sabes que mi habitación está justo encima de la tuya?

			—El año pasado subí un par de veces porque me hice colega de uno que tenía la 306 y, si la memoria no me falla, la tuya es la de arriba de la que tengo yo este año.

			—¿No es tu primer año? —Fabio niega, pero no responde porque han llegado al mostrador y tienen que pedir.

			—Estoy en segundo —confirma Fabio cuando ya están de nuevo en la mesa.

			Jimena los mira, dándoles pequeños mordisquitos a las patatas, sin entender de qué hablan, con el ceño un poco fruncido y las mejillas aún sonrojadas.

			—¿De qué hablabais cuando me he autoinvitado? —Fabio relame la cucharilla para limpiar los restos de helado.

			—Jime dice que me parezco a un actor.

			—Porque es cierto. —Esta vez escucha sin problema a Jimena, que ha levantado la voz y sus ojos brillan, un poco desafiantes, cuando le tiende el móvil a Fabio para que lo compruebe.

			—Tiene razón, te pareces. —Nando pone los ojos en blanco al escuchar a Fabio—. ¿Qué serie es?

			—Me parece indignante que no la hayáis visto. ¡La protagonista es Viola Davis!

			—Esa es buena —asiente Fabio.

			—Viola es una diosa, una reina, una diva —sentencia Jimena—. Tenéis que verla.

			—Lo intentaré, aunque no prometo nada. No me gustan las comedias románticas o esas mierdas… —Se calla cuando ve la mirada asesina de Jimena.

			—Como soy una chica, ¿tengo que ver comedias románticas? Deberías hacerte mirar lo de los prejuicios, Nando.

			Por primera vez en años, Nando nota cómo se sonroja, igual que cuando era un niño y recibía una regañina de la tata.

			—Tienes razón. Te pido disculpas. ¿De qué va exactamente?

			—Ella es abogada y da clases en la universidad. Escoge a cinco alumnos, los cinco de Keating, para ayudarla con algunos casos. Y alguien relacionado con su vida muere.

			—A mí me has convencido. Yo quiero verla. Podríamos verla juntos en la resi. —Fabio le da un suave codazo en las costillas.

			—Está en Netflix. No busquéis nada, no queréis espóilers de esta serie —les advierte Jimena.

			—Vale, veámosla. —Se encoge de hombros cuando mira a Fabio.

			—¿Os han recomendado ya profesores?

			Jimena abre mucho los ojos, suelta la patata que casi había terminado y se inclina hacia delante para prestarle toda su atención.

			—No. Aunque ahora es un poco tarde ya, pero nos puede venir bien para los próximos cursos. Dime —pide Jimena, sacando el móvil de su mochila.

			Durante la siguiente hora, Fabio les avisa de qué profesores deben evitar a toda costa y les recomienda los mejores, no solo a la hora de aprobar, sino también para aprender.

			Cuando Jimena tiene que irse, Fabio y Nando regresan a la residencia juntos. Hacen el trayecto en bus. Aunque a esas horas no va muy lleno, los dos prefieren ir de pie. A Nando le gusta poder ver por la ventanilla por dónde se mueven, especialmente en una ciudad que apenas conoce y en la que va a tener que vivir durante algunos años.

			—La mayoría de la gente que conozco que ha estado en residencias de estudiantes ha acabado yéndose a un piso en su segundo año —comenta cuando pasan frente a uno de los colegios mayores que hay en la zona.

			Fabio asiente y sonríe de medio lado.

			—¿Quieres saber por qué sigo en la resi? —Nando le mira y asiente antes de desviarla hacia el exterior—. Lo cierto es que iba a irme con mi novia, pero lo dejamos a principios de verano y ella se quedó el piso con una amiga. O eso creo, tampoco tengo interés en saber si me ha mentido sobre eso.

			—Lo siento.

			Nando no vuelve a preguntar nada, sabe lo que es darte cuenta de que la persona de la que estabas enamorado no era cómo tú creías que era. No conoce la historia de Fabio, pero comprende ese gesto de tristeza que ha nublado su antes jovial rostro.

			—¿Cuál es tu historia?

			Nando no responde porque llegan a la residencia, pero intuye que Fabio no se va a olvidar de esa conversación.


		


		
			CAPÍTULO 5

			Uriel

			En cuanto llega a la residencia se pone algo más cómodo y organiza los pocos apuntes que ha tomado durante el primer día de clase. Se asegura de hacer copia de seguridad de todos los documentos que ha creado y subirlos a la nube. No es la primera vez que tiene un susto por no encontrar los apuntes de un tema.

			Después llama a su madre para contarle qué tal sus primeras horas en Madrid y aguanta sus consejos sin fin. También habla un rato con su padre, que es mucho más comedido, y otro poco con su hermana pequeña. Odia reconocer que les echa tanto de menos porque se supone que es el frío de la familia, no como Ariel, que es todo abrazos y besos. Uriel siempre ha preferido guardarse sus sentimientos o ser comedido mostrándolos.

			Después de la conversación telefónica, Uriel se tumba en la cama para leer algo. Está enganchado a esa novela y quiere acabársela cuanto antes. Busca una postura cómoda y pierde la noción del tiempo, así que cuando la puerta se abre y se enciende la luz, da un salto y se lleva la mano al pecho, notando cómo el corazón se le ha acelerado y le golpea el pecho con fuerza por el susto.

			—Perdón, no sabía que estabas aquí —se disculpa Fabio—. Enciende la luz, tío, que vas a pagar lo mismo, aunque gastes más.

			Pone los ojos en blanco, pero se ríe del comentario.

			—No me he dado cuenta de que había empezado a oscurecer.

			—Pasa, colega. Dejo esto, te ayudo a instalar eso y luego vemos la serie de Jime.

			Frunce el ceño cuando escucha a Fabio y aparta el libro electrónico para comprobar a quién se dirige. Cuando ve al chico que le ignoró el día anterior en el descansillo, suelta un bufido, pone los ojos en blanco y vuelve a taparse la cara.

			—Nando, él es Uriel, mi compañero de habitación. —Uriel se limita a gruñir—. Nando tiene la habitación de arriba, así que si tienes quejas, ya sabes a quién reclamarle.

			Hace rodar los ojos. Lo que le faltaba era tener a ese gilipollas como vecino y que sepa que tiene el poder de joderle la estancia. Ha tratado con tipos como ese Nando antes, se sienten tan superiores al resto que no tienen ningún miramiento por los demás.

			Ignora a Fabio y al tal Nando mientras su compañero de habitación se desnuda y se pone un chándal y una camiseta. No tiene intención de hacerse amigo de ese chico, no después del desprecio del día anterior.

			—Subo a ayudarle a instalar eso. —Uriel mira lo que Fabio le indica y ve la caja de una televisión plana a los pies de Nando. No le sorprende lo más mínimo que ese tipo acabe de comprársela—. Vamos a ver una serie. ¿Te apuntas?

			Se reiría por lo inocente del ofrecimiento, pero Fabio no tiene la culpa de que su amigo sea gilipollas, así que se obliga a ser educado.

			—¿Qué serie vais a ver?

			—Cómo defender a un asesino. —La voz grave y profunda de Nando le sorprende, no esperaba que fuera así.

			—La he visto. Viola Davis está impresionante.

			—Eso mismo dice Jime.

			—¿Quién es Jime? —Es la segunda vez que Fabio la menciona y le ha despertado la curiosidad.

			—La compañera de clase de Nando. Me los he encontrado en el Mac cuando he ido a por un helado. Por cierto, ¿dónde has comido? Se me olvidó decirte que te pasaras por mi facul si querías que comiéramos juntos. Te pilla de camino para ir a Moncloa.

			—Gracias, pero he ido con una chica de mi clase y su novia a comer cerca de Callao.

			—Al VIPS, como si lo viera. —Uriel sonríe y asiente—. Las patatas son un vicio. Mañana, si no tienes planes, me mandas un mensaje. ¿Seguro que no quieres venir? —vuelve a preguntar Fabio.

			Mira a Nando, apoyado contra la pared del baño con los brazos cruzados, el gesto inexpresivo y el cuerpo en tensión. Si tenía alguna duda, desaparece al ver el lenguaje corporal del dueño de la televisión.

			—Seguro. Disfruta de la serie.

			—Te aviso cuando bajemos a cenar. —Le hace un gesto con la mano para decirle que le parece bien, pero no aparta la mirada del libro.

			Espera a que Fabio cierre la puerta para apagar la luz y volver a concentrarse en la novela, pero le lleva más tiempo del que debería porque su cabeza vuelve al tono de voz de Nando y el modo en el que todo su cuerpo le gritaba que se mantuviese alejado. No es nada nuevo, al fin y al cabo, ya le había ignorado la tarde anterior sin tan siquiera haber cruzado palabra.

			Sacude la cabeza y se obliga a dejar de pensar en ese chico, no merece ni un segundo de sus pensamientos. Ese tipo de tíos van de sobrados por la vida, como si el resto debieran rendirles pleitesía solo por el mero hecho de estar buenos y saberlo. Porque Nando será gilipollas, pero también es uno de los gilipollas más guapos que ha visto en toda su vida.

			Cuanto más le cuesta volver a la novela, más se cabrea consigo mismo. Se había prometido que no dejaría que sus inseguridades le amargasen su primer año, pero tuvo que encontrarse con ese tipo nada más llegar para recordarle que es insignificante, que no merece atención de nadie.

			Intenta no pensar que están en otro nivel y que él nunca lo alcanzará, porque es una tontería. Ellos no son más que él, serán más guapos y más sexis y se creerán mejor que él, pero no lo son. Repite ese pensamiento hasta que nota que el enfado disminuye y respira hondo antes de volver a centrarse en el libro.

			No ha ido a Madrid a dejar que las palabras de Amelie le persigan. Da igual lo que ella dijera, Uriel no es menos que nadie y mucho menos de alguien pagado de sí mismo que le mira por encima del hombro porque en el fondo está lleno de todas las cosas malas del mundo.

			Cuando consigue volver a meterse en la lectura, Uriel pierde el contacto con la realidad y se sumerge en las intrigas palaciegas y en los amores prohibidos. Nada como una buena lectura para hacerle olvidar todos sus problemas o las cosas que le rondan la cabeza y no le dejan descansar tranquilo, y esa novela lo está consiguiendo.

			Se guarda el último capítulo para antes de dormir porque quiere alargarlo un poco más. Cierra el libro electrónico y lo deja sobre la cama mientras piensa en lo mucho que le gustaría escribir así de bien y conseguir que alguien pueda desconectar de su realidad para sumergirse en las historias que él escriba.

			A veces se plantea si se ha equivocado de carrera, si su amor por la historia le ha podido cuando su verdadera vocación es la escritura. Su madre siempre le ha dicho que sus dos pasiones no tienen por qué ser excluyentes y que encontrará el modo de combinarlas o hacer que convivan.

			Sacude la cabeza y aleja el recuerdo de las conversaciones con su madre. Tomó una decisión cuando se matriculó en Historia y no va a tener una crisis el primer día de clase después de lo que le ha costado llegar hasta ahí.

			Comprueba el móvil cuando escucha la notificación de WhatsApp y sonríe al ver el nombre de Fabio en la pantalla.

			Fabio
Hemos visto dos capítulos. Vaya puta pasada.

			Bajamos a cenar y seguimos con al menos otro. Te veo abajo?

			Es consciente de que si baja tendrá que compartir cena con Nando, pero tampoco le apetece ponerse a malas con Fabio en su segundo día en la residencia. Le cae bien y no tiene culpa de que su nuevo amigo sea gilipollas.

			Frunce el ceño cuando se da cuenta de que está dando por sentado que Fabio y Nando acaban de conocerse cuando lo cierto es que no tiene ni idea. Puede que estudien la misma carrera, que se conozcan porque el año anterior ya estaba en la residencia o, simplemente, que tengan amigos comunes.

			Uriel
Te veo en el comedor.

			Se pone las bambas, coge el móvil y baja a la planta principal. Hay gente entrando y saliendo, y se escucha barullo en el comedor. Busca a Fabio entre las mesas, y cuando tarda en localizarlo, tiene la tentación de dar media vuelta, pero entonces su compañero de habitación levanta la mano y le hace gestos para que se acerque. Suspira cuando ve la espalda ancha de Nando justo enfrente de Fabio.

			—Te he guardado sitio. Pilla algo y siéntate. Hoy tienen sanjacobos. —Fabio alza las cejas un par de veces mientras se lleva un trozo a la boca y gime, haciendo reír a Nando.

			Uriel se aleja poniendo los ojos en blanco porque la risa de Nando le parece falsa y le sienta mal tener que compartir mesa con él. Respira hondo mientras llena los platos de su bandeja e intenta relajarse porque, si va a tener que pasar los próximos minutos enfrente, va a necesitar paciencia y control.

			—¿Os está gustando la serie?

			—Es una puta pasada. ¿Cómo es posible que yo no la haya visto? Me he visto casi todo lo que hay en Netflix. Nando es peor que yo, que se ve hasta los documentales esos de crímenes reales de los que yo huyo.

			—Te recuerdo que estoy estudiando Comunicación Audiovisual. —Nando sonríe y parece orgulloso.

			—¿Eso te convierte en un friki de los documentales? —Fabio esconde la sonrisa bebiendo un trago de su vaso de agua.

			—Gilipollas… Por esa regla de tres, no deberías ver las plataformas de streaming porque no hay publicidad.

			—Netflix es una campaña de publicidad en sí misma, no me hagas desarrollar la idea porque es un tema de TFG.

			De esa conversación Uriel saca en claro que Fabio y Nando no se conocen de la carrera, aunque lo cierto es que ambos grados se estudian en la misma facultad y podrían haber coincidido en alguna asignatura.

			—Espero que no os comáis ningún espóiler antes de acabarla.

			Nando le mira con los ojos entrecerrados y cara de pocos amigos.

			Tiene que contenerse para no sonreír maliciosamente. En ese preciso instante, Uriel tiene la capacidad de fastidiarles la serie a ambos y durante un segundo tiene la tentación de hacerlo, pero Fabio no se lo merece. Si estuviera en esa mesa solo con Nando, puede que ya lo hubiera hecho, y eso que él no es de ese tipo de persona.

			—No serás así de cabrón… —Es Fabio el que habla, aunque Uriel no aparta la mirada de la de Nando.

			—Podría, pero me caes bien. —Se gira para guiñarle un ojo a Fabio y continúa cenando mientras nota la mirada asesina de Nando sobre él.

			Es consciente de que al usar el singular ha generado un momento de tensión en la mesa y su educación le pide a gritos que diga algo para disolverla, pero aún le escuece el modo en el que Nando le despreció la tarde anterior, así que no piensa hacerlo. Esta vez va a dejar que su orgullo gane.

			Se mantiene en silencio cuando Fabio comienza a comentar los primeros capítulos de la serie y sonríe cuando escucha algunas de sus teorías sobre las tramas que habrá. Le da un punto mentalmente a Nando por acertar algunas cosas, aunque le cuesta reconocerle el buen ojo para ver cómo desarrollar los personajes y las historias que han pincelado en esos primeros episodios.

			Entonces recuerda que Nando ha dicho que estudia Comunicación Audiovisual e imagina que es precisamente eso a lo que pretende dedicarse en el futuro.

			—Michaela está buena. Espero que no haya sido ella, no quiero que acabe en la cárcel —concluye Fabio.

			—Diría que yo prefiero quedarme con Connor, pero, teniendo en cuenta lo que ha dicho Jime, quedaría muy egocéntrico.

			—Lo siento, pero ahora soy incapaz de ver a Connor y no pensar que eres clavadito a él.

			Cuando Uriel escucha ese comentario, levanta la mirada tan rápidamente que está seguro de que ha resultado cómico. Observa a Nando detenidamente, le imagina con el pelo más corto y con la barba más crecida, y gruñe flojito, reconociendo que esa tal Jimena, sea quien sea, tiene razón. Con lo mucho que le gusta a Uriel Jack Falahee y ya no podrá mirarle con los mismos ojos porque no podrá evitar pensar en Nando.

			—No me parezco tanto, Fabio.

			—¿Tú qué piensas, Uriel? ¿Se parece a Connor?

			—Jack es más atractivo, pero sí se da un aire. —No puede evitar la pulla.

			Se muerde la sonrisa cuando Nando le mira con la ceja levantada y el tenedor a medio camino entre el plato y su boca.

			Uriel está seguro de que está acostumbrado a que le digan lo increíblemente guapo que es, así que no necesita que se lo recuerden; bastante creído se lo tiene ya como para encima darle alas.

			—Bueno, chicos, os dejo. Disfrutad de la serie —se despide cuando termina el postre.

			—Un capítulo más, que mañana hay que madrugar. Intentaré no despertarte cuando vuelva a la habitación. —Fabio le da una palmadita en la espalda antes de que se levante.

			—Seguramente estaré leyendo, no te preocupes.

			Efectivamente, cuando Fabio entra en la habitación una hora después, Uriel ha comenzado otro libro después de acabar la novela histórica que leía por la tarde.

			—¿Vas a contarme por qué Nando te cae tan mal? Ni siquiera le conoces.

			—Porque es gilipollas, básicamente.

			—Eso es muy genérico. —Fabio suelta una risita.

			—Es arrogante y engreído.

			—No te lo negaré que puede parecerlo, aunque si hablas un poco con él…

			—No tengo interés en hablar con él, Fabio. Me parece genial que a ti te caiga bien, pero te agradecería que no intentes que nos hagamos amigos, porque no va a ocurrir. —Intenta no sonar borde, pero quiere que quede clara su postura.

			—Tranquilo, solo quería saber si había pasado algo, pero ya veo que es algo… visceral.

			Uriel no responde, no le apetece contarle que Nando le ignoró cuando él solo estaba buscando alguien cordial en su primer día en la residencia.


		


		
			CAPÍTULO 6

			Nando

			—Pasa, colega. Dejo esto, te ayudo a instalar eso y luego vemos la serie de Jimena —dice Fabio después de encender la luz y ver que su compañero de habitación está tumbado en su cama.

			Deja la caja con la televisión que le han dado en recepción y se apoya en la pared del baño a esperar que Fabio se cambie.

			Cuando mira al chico que está tumbado, le ve apartar el libro electrónico que tiene en las manos y observarle un instante antes de soltar un bufido, poner los ojos en blanco y taparse de nuevo el rostro. Son solo unos segundos, pero suficientes para comprobar que es el mismo chico que estaba en el descansillo cuando llegó a la residencia y al que no quiso prestarle atención.

			Le sorprende verle con un chándal y una camiseta en lugar de unos pantalones de pinzas y un polo. Sonríe ante su propio pensamiento y se muerde el labio cuando Fabio le mira.

			—Nando, él es Uriel, mi compañero de habitación. —Escucha un gruñido procedente de detrás del libro electrónico—. Nando tiene la habitación de arriba, así que tienes quejas, ya sabes a quién reclamarle.

			Esta vez no se molesta en esconder la sonrisa porque la idea de poder tocarle las narices al tal Uriel cuando se ponga impertinente es demasiado tentadora. Sabe que lo hará, que no podrá reprimir las ganas de quedar por encima. Conoce a los tipos como él, ha vivido toda su vida rodeado de niñatos así.

			—Subo a ayudarle a instalar eso. —Observa cómo Uriel mira la caja de la televisión que hay a los pies de Nando—. Vamos a ver una serie. ¿Te apuntas?

			Está a punto de protestar porque no está dispuesto a tener a Uriel en su habitación, mucho menos a compartir espacio en su cama, aunque solo sea para ver una maldita serie. Una cosa es que haya invitado a Fabio y otra muy distinta, que se vea con la confianza de invitar a su compañero de habitación cuando acaban de conocerse.

			—¿Qué serie vais a ver?

			—Cómo defender a un asesino —responde, abriendo la boca por primera vez desde que ha entrado en esa habitación.

			—La he visto. Viola Davis está impresionante.

			—Eso mismo dice Jime. —A Fabio le brillan los ojos de emoción y Nando se muerde la sonrisa.

			—¿Quién es Jime? —Pone los ojos en blanco cuando escucha a Uriel, se lo imagina juzgando a todo el mundo, aunque ni siquiera le conozca.

			—La compañera de clase de Nando. Me los he encontrado en el Mac cuando he ido a por un helado. Por cierto, ¿dónde has comido? —Desconecta del resto de la conversación, no le importa dónde haya comido Uriel ni con quién. Se reconecta cuando escucha a Fabio volver a invitarle—. ¿Seguro que no quieres venir?

			Ve a Uriel repasándole con la mirada y nota cómo su cuerpo se pone en tensión, y no hace nada para disimular su incomodidad. No le quiere en su habitación, no quiere tener que soportarle, no le quiere cerca de su vida.

			—Seguro. Disfruta de la serie.

			—Te aviso cuando bajemos a cenar. —Uriel ni siquiera se molesta en responder y se limita a levantar el pulgar mientras sigue leyendo.

			Durante algunos minutos Fabio y Nando desembalan la televisión y la instalan. Por suerte, la habitación está preparada y solo tiene que conectar el cable de la antena a la toma que hay junto al escritorio.

			—Qué suerte que hayas recibido la televisión justo hoy.

			—Debería haber llegado ayer, pero ya sabes cómo funcionan estas cosas… Fue una buena decisión encargarla antes de venir, no me apetece tener que bajar a ver la tele a las zonas comunes.

			—Eres un poco antisocial. —Fabio usa un tono divertido y Nando no se siente nada juzgado.

			—Un poco —reconoce, sabiendo que es parte de su carácter desde que fue consciente de que su madre usaba el socializar como una obligación.

			—Me parece bien. A mí tampoco te creas que me gusta mucho lo de hacer vida en las zonas comunes. Me aturulla tanta gente, todos hablando y comentando… Pero a medida que avanza el curso eso va disminuyendo y es raro el momento en el que hay más de diez personas.

			—Muchas me parecen…

			Le gusta la risa de Fabio. Es un soplo de aire fresco después de vivir con su madre y su manía de medir las carcajadas, los enfados y la alegría. A Nando le gusta la naturalidad y la libertad, lejos del control férreo que durante su niñez y adolescencia ejerció su madre sobre su vida y su carácter.

			Busca la contraseña de su cuenta de Netflix en el móvil y luego busca la serie en el catálogo. Cuando todo está listo, le pide a Fabio que se siente en la cama, con la espalda pegada a la pared, y apaga la luz antes de tomar asiento a su lado, descalzándose con un par de patadas mientras comienza el primer capítulo.

			Busca el teléfono de Jimena en la agenda y abre una conversación con ella.

			Nando
Fabio y yo vamos a empezar a ver Cómo defender a un asesino.

			Jimena
Quiero comentarios.

			Unos segundos después de recibir la respuesta de Jimena, le llega la notificación de que Jimena ha creado un grupo y le ha añadido.

			Jimena ha creado Seriados

			Jimena
Mete a Fabio y comentamos los tres.

			Has añadido a Fabio

			Fabio
Esto qué es?

			Jimena
Quiero vuestros comentarios.

			Te aburres?

			Jimena
Un poco, mi novio se ha ido ya.

			Están tan enganchados que ninguno de los dos se plantea parar después del primer capítulo. Comentan a través del grupo que ha creado Jimena las escenas más interesantes, pero, sobre todo, Nando se dedica a estudiar los planos, las luces y especialmente cómo se están desarrollando las tramas.

			Le encanta cómo se intercalan las escenas del futuro en mitad de la trama principal, haciendo que el espectador sepa más cosas que los protagonistas. Es habitual recurrir a los flashbacks, pero los flashforwards no son tan comunes y precisamente por eso le encanta que los usen.

			Odia tener que reconocerlo, pero, cuanto más ve a Connor, más claro tiene que Jimena tiene razón, porque se parece a él. Su parecido sería más evidente si no tuviera el pelo tan largo, se dejase la barba un poco más larga y cambiase de estilo vistiendo, pero, quitando esos detalles, no puede negar la semejanza.

			Por supuesto, cada vez que Jimena hace referencia a eso, lo niega y dice que está loca, aunque no puede evitar una sonrisa, que Fabio observa poniendo los ojos en blanco y riéndose.

			—Deberíamos parar para cenar. Si quieres, luego seguimos —recomienda Fabio, bajando de la cama.

			Le ve mandar un mensaje y no tiene dudas de que está avisando a Uriel para que los acompañe. Agradece que la luz continúe apagada porque así Fabio no puede ver cómo pone los ojos en blanco.

			—¿Se puede saber por qué te cae mal Uriel? Acabas de conocerle. —Al parecer, Fabio es más observador de lo que creía.

			—Conozco a la gente como Uriel. Con su pantalón de pinzas, su polo y sus mocasines, mirándote por encima del hombro y juzgándote por no cumplir sus estándares de perfección… Luego son los que más cosas tienen que ocultar.

			—Le conozco desde hace poco, pero no tiene pinta de ser así.

			—Dale tiempo…

			Vuelve a calzarse, y solo entonces se da cuenta de que sigue llevando los vaqueros y la camiseta que se ha llevado a clase en lugar de ponerse algo más cómodo; ahora ya da igual, así que no se molesta en cambiarse y baja así al comedor.

			Están empezando el primer plato cuando llega Uriel. No le ve llegar porque está sentado de espaldas a la puerta, pero lo imagina cuando Fabio levanta un brazo y empieza a moverlo para llamar la atención de alguien.

			—Te he guardado sitio. Pilla algo y siéntate. Hoy tienen sanjacobos. —Se ríe cuando Fabio alza las cejas un par de veces y se lleva un trozo a la boca, gimiendo de gusto al masticarlo.

			—Sé que no te cae bien, pero es mi compañero de habitación y a mí me parece buena gente.

			—No te preocupes, sé comportarme. Mi madre se encargó de ello. —Espera que su tono un poco más duro haya pasado desapercibido.

			—¿Os está gustando la serie? —pregunta Uriel cuando regresa con su bandeja y se sienta junto a Fabio.

			—Es una puta pasada. ¿Cómo es posible que yo no la haya visto? Me he visto casi todo lo que hay en Netflix. Nando es peor que yo, que se ve hasta los documentales esos de crímenes reales de los que yo huyo. —Pone los ojos en blanco y niega con la cabeza, intentando esconder la sonrisa.

			—Te recuerdo que estoy estudiando Comunicación Audiovisual. —Sonríe orgulloso.

			—¿Eso te convierte en un friki de los documentales? —Fabio se esconde detrás de su vaso de agua.

			—Gilipollas… Por esa regla de tres, no deberías ver las plataformas de streaming porque no hay publicidad.

			—Netflix es una campaña de publicidad en sí misma, no me hagas desarrollar la idea porque es un tema de TFG.

			Nota que Uriel solo mira a Fabio durante su intercambio de pullas. No le importa, pero sí le sorprende porque no es propio de alguien que vive de cara a la galería y que no saca los pies del tiesto en público bajo ningún concepto.

			—Espero que no os comáis ningún espóiler antes de acabarla.

			Mira con los ojos entrecerrados y cara de pocos amigos a Uriel, que le sostiene la mirada por primera vez desde que se ha sentado a la mesa.

			—No serás así de cabrón… —Fabio intenta sonar seguro, aunque no lo consigue mientras Uriel le sostiene la mirada a Nando.

			—Podría, pero me caes bien. —Uriel se gira y le guiña un ojo a Fabio antes de continuar cenando, mientras Nando no puede evitar seguir mirándole como si le molestase su sola presencia.

			No se le ha escapado que Uriel ha usado el singular, dejando claro Nando le cae mal, por si quedaba alguna duda al respecto. Al menos tiene que reconocerle que con él no es un hipócrita.

			Agradece que Fabio comente los capítulos que han visto ya porque el silencio ha comenzado a ser incómodo y no le apetece acabar la noche de ese modo después de haber tenido un buen primer día de clases.

			Ignora a Uriel y se centra en darle conversación a Fabio, exponiendo las teorías que ha ido pensando mientras veían la serie. No sabe si acertará, pero es el modo en el que él lo escribiría si tuviera que hacerlo.

			—Michaela está buena. Espero que no haya sido ella, no quiero que acabe en la cárcel. Pone los ojos en blanco, pero sonríe al escuchar a Fabio.

			—Diría que yo prefiero quedarme con Connor, pero, teniendo en cuenta lo que ha dicho Jime, quedaría muy egocéntrico —responde con una risita.

			—Lo siento, pero ahora soy incapaz de ver a Connor y no pensar que eres clavadito a él.

			Casi se le escapa una carcajada cuando Uriel levanta la mirada tan rápidamente que parece que hubiera tirado de su cabeza con un hilo invisible. Permanece con el rostro serio mientras Uriel le observa detenidamente y finalmente suelta un gruñido flojito.

			—No me parezco tanto, Fabio —comenta, intentando que dejen de mirarle.

			—¿Tú qué piensas, Uriel? ¿Se parece a Connor? —Fabio no se da por vencido y continúa con el tema.

			—Jack es más atractivo, pero sí se da un aire. —Mira a Uriel con la ceja levantada y el tenedor cerca de la boca.

			—Bueno, chicos, os dejo. Disfrutad de la serie —anuncia Uriel en cuanto termina el postre.

			—Un capítulo más, que mañana hay que madrugar. Intentaré no despertarte cuando vuelva a la habitación. —No puede evitar sentir ternura por Fabio y su amabilidad.

			—Seguramente estaré leyendo, no te preocupes. —Uriel ni siquiera se molesta en despedirse de Nando, aunque cree percibir un movimiento de cabeza en dirección a Fabio.

			No se molesta en cambiarse cuando regresan a su dormitorio porque, en cuanto terminen de ver el tercer capítulo, piensa meterse en la cama y duerme solo con los calzoncillos.

			Le gusta comentar los capítulos con Fabio; se nota que ha visto muchas series y películas y le gusta, y a Nando le encanta hablar de una de sus pasiones y compartir ese gusto con otra persona que encima le cae genial.

			—Si quieres, podemos ir juntos a la facul. —Se ofrece Fabio mientras baja de la cama y se pone las zapatillas.

			—Genial. Nos vemos en el comedor para desayunar. Te mando un mensaje cuando vaya a bajar. —Sonríe ante la perspectiva de no desayunar solo e ir acompañado a la facultad.

			—También puedes taconear un rato.

			—No me des ideas…

			—No serías capaz. —Fabio le mira con los ojos muy abiertos y ríe cuando ve que hay una posibilidad—. No seas un cabrón, Nando —le advierte.

			—Seré bueno… Al menos, de momento.

			Se desnuda rápidamente en cuanto Fabio cierra la puerta y se mete en la cama con su libro electrónico. Está cansado después del madrugón, las emociones y el cansancio acumulado del día anterior, pero no puede dormir sin leer algo antes. Así que echa un rápido vistazo a las redes sociales y luego vuelve a la novela que tiene a medias y que le está enganchando mucho.


		


		
			CAPÍTULO 7

			Uriel

			Su primer viernes en Madrid. Hace calor cuando sale de la facultad, respira hondo y comienza a caminar mientras piensa qué podría hacer esa noche. No le apetece nada quedarse en la residencia, pero todavía no ha creado un grupo de amigos con los que hacer planes.

			—No pensarías que ibas a librarte de mí, ¿verdad? —La voz cantarina y alegre de Marta le sorprende.

			—¿A dónde pretendes arrastrarme esta vez?

			—Había pensado que podíamos salir por Chueca. Mañana Irene entra a trabajar más tarde y podemos salir a tomar algo y bailar.

			—¿Puedo acoplarme?

			—Contábamos con ello. Así te presento a nuestros amigos.

			A Uriel le gusta la idea de salir de fiesta, especialmente si es por Chueca, pero, sobre todo, quiere conocer a los amigos de Marta e Irene. Le apetece relacionarse con alguien más que los compañeros de la facultad o con los de la residencia.

			Aunque aún está conociendo a la gente, cree que algunas de las personas que se han cruzado en su vida en los últimos días se van a quedar en ella durante mucho tiempo. Entre ellas Marta e Irene porque ambas le caen genial y le han acogido bajo su ala para guiarle en su nueva aventura madrileña.

			—Dime hora y sitio y allí estaré.

			—Ese es mi chico. A ver si ligas, que te mereces que alguien te diga lo maravilloso que eres.

			—¿No estás tú para eso? —bromea con Marta porque le encanta su sentido del humor y su poco filtro.

			—Cariño, no es a eso a lo que me refiero, y no cuentes conmigo para lo que tengo en mente.

			—Nota que se ruboriza un poco sabiendo de lo que habla Marta.

			—No quiero saberlo.

			—Mejor será que lo pruebes —grita Marta mientras se aleja de camino al metro—. Te mando un mensaje cuando sepa la hora y el sitio. Puede que haya cena en un burger antes, pero ya te voy diciendo a medida que lo sepa.

			—Perfecto. Muchas gracias, Marta.

			—A ti, guapetón. Te veo esta noche. Ponte guapo, que tengo un amigo al que creo que le gustará conocerte.

			Pasa la tarde pendiente del móvil y de cómo se van moviendo los planes. Intenta no pensar en la última frase de Marta antes de irse porque lo de que le organicen una cita a ciegas no es que le haga mucha gracia, pero tampoco es plan de negarse a conocer a sus amigos la primera vez que le invitan a salir con ellas. Solo espera que el chico en cuestión no sea un pesado o que no esté interesado en él.

			Es su primera semana en Madrid, solo le apetece conocer gente y divertirse mientras se saca la carrera. Tener pareja o un rollo o lo que quiera que pretenda Marta no entra en sus planes a corto o medio plazo. Además, aún sigue intentando reponerse de lo de Amelie. No está preparado para intentar nada serio con nadie, aunque no tiene ningún problema en disfrutar por el camino.

			Fabio entra en la habitación cuando Uriel está empezando a arreglarse. Está sonriendo y parece un poco acalorado, pero no le da tiempo a preguntar porque, en cuanto deja la mochila sobre su cama, empieza a desnudarse.

			—Me doy una ducha y me largo, que he quedado para cenar y ya voy tarde —le advierte Fabio, caminando solo con los calzoncillos hasta su armario—. ¿Tienes planes? Porque te puedes venir si quieres.

			—Tranquilo, he quedado con una chica de clase y sus amigos.

			—Con una chica… —Fabio asoma la cabeza por detrás de la puerta del armario y levanta las cejas varias veces.

			—Tiene pareja, así que no te hagas pajas mentales. —Fabio abre la boca para responder antes de meterse en el baño cuando Uriel le frena—. No quiero saberlo, solo límpialo cuando acabes. —Se ríe cuando su compañero de habitación ríe.

			—No soy un cerdo, Uriel.

			Busca en el armario qué ropa va a ponerse y se hace una nota mental de que necesita irse de compras. Selecciona unos vaqueros negros, los que solía usar cuando salía de fiesta por Salamanca cuando iba a visitar a sus primos, y una camiseta algo ajustada de color violeta. Se piensa durante algunos segundos si ponerse unos zapatos o unas deportivas, finalmente se decanta por lo más cómodo porque no sabe exactamente lo que van a andar y ya se ha dado cuenta de que, cuando los madrileños dicen «aquí al lado», acaba con ampollas.

			Fabio sale del baño ya vestido y peinado, dejando el baño libre para que Uriel termine de arreglarse.

			Está terminando de peinarse cuando alguien llama a la puerta. Fabio se calza las zapatillas y guarda el teléfono en el bolsillo antes de correr para abrir. A Uriel le parece escuchar la voz de Nando, pero no puede estar seguro entre el ruido que se filtra del pasillo y el que hace Fabio al salir de la habitación.

			—Diviértete. Si necesitas algo, dame un toque.

			—Gracias, Fabio. Igualmente.

			Cena algo en la residencia antes de salir en dirección al centro, donde ha quedado con Marta. Sale del metro en Callao y se detiene en lo alto de la escalera, observando la plaza en busca de sus amigas, pero hay tantos grupos que es incapaz de reconocer a nadie. Empieza a ponerse nervioso después de varios segundos y saca el móvil del bolsillo por si ha recibido algún mensaje anunciándole un cambio de planes.

			Tiene aún el móvil en la mano cuando alguien salta sobre su espalda y tiene que hacer verdaderos milagros para mantener el equilibrio y no acabar en el suelo. No sabe cómo reaccionar hasta que escucha la risa estridente y alegre de Marta junto a su oído.

			—¿Pensabas que te habíamos dejado tirado? No te vas a librar tan fácilmente de nosotros.

			Lleva las manos a los muslos de Marta para sostenerla y mantener el equilibrio con más facilidad.

			—Hostia, tienes las manos heladas —grita Marta, soltándole tan rápido como ha aparecido—. ¿Cómo es posible si hace calor? ¿Estás muerto?

			—Marta, cariño… —Irene le hace un gesto a su novia para que se calle, pero Marta no parece pillarlo.

			—Tiene las manos heladas, Ire.

			Todas las personas que acompañan a Marta e Irene le observan, curiosos. Incluso algunos viandantes se giran a mirarle por el tono de su amiga y Uriel no sabe dónde meterse. Siente cómo se sonroja y baja la mirada, avergonzado por ser el centro de atención de todo el mundo.

			—Ya lo has dicho. ¿Puedes dejar a Uriel tranquilo?

			—¡Pero si no he dicho nada!

			Uriel se reiría si no fuera el afectado más directamente por la situación, así que continúa con la cabeza baja, evitando enfrentarse a la mirada curiosa de todo el mundo. Está empezando a pensar que ha sido mala idea unirse a esa salida y que debería volver a la residencia y esconderse bajo las sábanas hasta el lunes.

			—No le hagas ni puto caso. La quiero mucho, pero a veces es un poco…

			—¿Insensible?

			Escucha la voz de un chico más cerca de lo que esperaba y levanta la cabeza para comprobar que es un chico castaño de ojos marrones y labios carnosos mirándole fijamente.

			—Oye, yo no soy insensible —protesta Marta.

			—Un poco a veces sí eres, cari. Pero te queremos igual. Ahora calladita y deja que se presenten.

			Durante los siguientes minutos Uriel estrecha manos y da besos a los amigos de Marta e Irene mientras intenta retener los nombres, aunque, si ha de ser sincero, el único que tiene claro es el del chico castaño que se ha acercado en primer lugar. Lucas es amable y divertido, y se pasa gran parte del camino hasta Chueca dándole conversación y preocupándose por conocerle un poquito.

			—Marta dice que acabas de llegar a Madrid. —La voz de Lucas es suave como un susurro.

			—Me mudé el domingo porque el lunes empezaron las clases.

			—¿Qué estudias?

			—Historia. ¿Qué haces tú? —Se obliga a hacer la pregunta para no resultar borde, aunque le incomoda interrogar a alguien sobre su vida.

			—Estoy haciendo un Grado Medio de Electromecánica.

			Intenta no mostrar sorpresa porque sabe que no es más que un prejuicio pensar que un chico gay no suele ser mecánico, así que asiente y le dedica una tímida sonrisa.

			—¿Te gusta?

			—Me he criado entre coches toda mi vida. Mi abuelo tenía un taller en el que trabajan mi padre y uno de mis tíos.

			—Eso no responde a la pregunta.

			—Sí, me gusta. Nadie me ha obligado a estudiar esto. Mis padres me habrían apoyado si hubiera decidido estudiar Medicina o Derecho. —La risa de Lucas le pilla por sorpresa, es nasal y un poco gangosa—. Ni me gusta ni me daba la nota para ninguna de las dos, por si tienes dudas.

			No ha prestado atención al camino que han seguido, así que a Uriel le pilla desprevenido que el grupo se detenga frente a la puerta de un local. Marta se cuelga de su brazo mientras la mayoría del grupo entra y le retiene un poco en la calle.

			—Ahora le digo a Javi que te preste más atención —susurra, intentando ser algo más discreta.

			A Uriel no le extraña nada que Irene le haya dado una charlita de camino a Chueca y no puede evitar morderse la sonrisa.

			—¿Javi? —Intenta hacer memoria para saber cuál de los chicos es—. ¿Por qué?

			—Te dije que tenía un amigo al que le gustarías.

			Uriel se frena y se yergue mientras se gira para mirar a Marta sin entender a qué se refiere.

			—¿No es Lucas?

			—¿Lucas? Lucas es hetero y tiene novia, pero hoy no ha podido venir porque pilló un trancazo y está con fiebre en la cama.

			—Casi mejor no le digas nada. Si surge, genial, pero no lo fuerces —le pide a Marta antes de entrar en el local.

			—Hazle caso, cari —grita Irene para hacerse oír por encima de la música en cuanto ponen un pie dentro.

			Está pidiéndose un Malibú con piña por recomendación de una de las amigas de Marta cuando empieza a sonar Todo de ti, de Rauw Alejandro, e Irene tira de él para que le acompañe a la pista de baile mientras grita que le encanta ese tema.

			Uriel tarda un poco en soltarse en la pista y deja que sea Irene la que le mueva al ritmo de la canción. En el único pub del pueblo suelen poner pachanga, que no es que sea su música favorita, pero después de tantos años ya se ha acostumbrado, pero no recuerda escuchar trap o reguetón más allá de lo que escuchaba al pasar por los chalets de las familias que solo van a pasar los veranos o en algunas discotecas de Salamanca.

			Agradece que las pocas luces del local oculten su sonrojo porque, cuando Marta empieza a perrear frente a Irene, Uriel se siente un poco… superado. A él jamás se le ocurriría hacer algo así, sobre todo porque, de hacerlo, habría sido la comidilla del pueblo durante semanas.

			Regresa a la barra para pedirse un refresco y espera a llamar la atención del camarero cuando alguien se pone a su lado, tan cerca que prácticamente está encima de Uriel. Se remueve, buscando una postura que le dé más libertad, y se queda boquiabierto cuando ve al chico que le mantiene acorralado contra la barra.

			Tiene que levantar la cabeza para poder mirarle a la cara porque es bastante alto. El chico le mira con una sonrisa en los labios y el gesto relajado. A Uriel se le acelera el corazón porque es increíblemente guapo y atractivo, con un cuerpo fibrado y trabajado en el gimnasio. No es que lo haya mirado, porque parece hipnotizado por sus ojos oscuros, pero puede notar sus músculos presionándole contra la barra.

			—¿Te invito a una copa? —El chico se inclina y acerca sus labios a la oreja de Uriel, erizándole la piel cuando siente el cálido aliento.

			—Solo quiero una Coca-Cola. —Cierra los ojos y niega casi imperceptiblemente cuando se da cuenta de lo patético que ha sonado.

			—Pues una Coca-Cola. —El chico sonríe y se lame los labios, haciendo que brillen bajo las luces de colores del local.

			A Uriel se le seca la boca y el corazón se le acelera con la cercanía de ese chico. Echa la cabeza hacia atrás para poder mirarle a los ojos y asiente, haciendo que la sonrisa del joven se ensanche más aún. Sonríe como acto reflejo y el hombre vuelve a inclinarse para hablarle al oído.

			—Me llamo Mario.

			—Uriel —grita por encima de la música.

			—Encantado, Uriel.

			Ahoga un gemido cuando escucha su nombre pronunciado como si fuera un secreto: bajo, dulce y sensual. Observa cómo consigue hacerse con la atención del camarero en tan solo unos segundos y pide una Coca-Cola para Uriel y un cubata para él.

			En cuanto tiene la bebida en la mano, Mario coge la otra y tira de él en dirección a la pista. A Uriel no le gusta bailar, se siente patoso y arrítmico, pero es incapaz de negarse. Así que se ve rodeado de cuerpos que danzan sin pudor a su alrededor en apenas unos segundos. Cuando Mario pasa un brazo por su cintura, Uriel apoya el suyo en el hombro del chico, que vuelve a sonreír como si le hubiera tocado la lotería.

			—No sé bailar —confiesa después de varios segundos sintiéndose como un pollo sin cabeza.

			—Lo estás haciendo muy bien.

			Contiene el aliento cuando Mario acerca un poco más sus cuerpos y cuela una de sus piernas entre las de Uriel para guiarle mientras bailan. Se obliga a prestarle atención a la música y dejar de pensar en lo bien que huele Mario y lo suave que parece la piel de su cuello. No puede evitar el estremecimiento que recorre su cuerpo cuando Mario sopla suavemente bajo su oreja.

			Se siente vulnerable y un poco fuera de lugar en esa situación. A Uriel nunca se le ha dado bien ligar y hubiera sido incapaz de entrarle a ningún chico del local, así que no tiene muy claro qué debe hacer a continuación.

			—No muerdo —dice Mario en su oído antes de apartarse un poco, lo justo para poder mirarle bien—. A menos que tú quieras, claro.

			Mentiría si negara que ha sentido un tirón bajo los vaqueros cuando Mario le ha guiñado el ojo y se ha inclinado lo justo para apoyar su frente en la de Uriel. Cierra los ojos y deja que Mario junte del todo sus cuerpos para mecerse a la vez. Está seguro de que nada tiene que ver el ritmo en el que ellos bailan con el de la música, pero le da un poco igual porque sus dedos están enterrados en el pelo castaño de ese chico y su aliento se estrella en su boca y en lo único que puede pensar es en las ganas que tiene de besarlo.

			Así que lo hace.

			Mario no tarda ni medio segundo en devolverle el beso y Uriel gime ronco cuando siente la lengua del chico adentrarse en su boca, arrasando con todo, sin pedir permiso, tomando la suya y succionándola hasta que Uriel tira de su pelo y se pone de puntillas, intentando disputarle algo de control.

			No sabe cuánto tiempo llevan besándose, pero, cuando al fin se separa, está sonando otra canción. Mario se lame los labios y se aparta, cogiendo la mano que Uriel tenía antes en su pelo para tirar de él hacia un rincón un poco más privado. Observa cómo Mario se apoya en la pared y deja su vaso intacto en el hueco de una mesa cercana antes de tirar de nuevo de él para quitarle su Coca-Cola y hacer lo mismo con su bebida.

			Uriel permanece inmóvil observando los movimientos de Mario, pero sonríe cuando siente un suave tirón que le pega al cuerpo del otro chico y sus brazos rodean sus caderas. Lleva sus manos a la nuca de Mario y enreda los dedos en su sedoso cabello castaño antes de estrellarse de nuevo contra su boca.

			Mario besa lánguido y sensual, calentando a Uriel a fuego lento hasta que siente que podría derretirse entre sus brazos. Gruñe contra la boca de Mario cuando siente una de sus manos bajar hasta sus glúteos y presionar contra su cuerpo. Le nota sonreír contra sus labios y le muerde el inferior con suavidad hasta que le siente estremecerse contra su pecho.

			Cuando se separan una eternidad o un suspiro después, Uriel no lo tiene muy claro, Mario le mira los labios mientras se lame los suyos. Tiene la mirada algo oscurecida y bajo esa tenue luz puede percibir cierto rubor en las mejillas. Prefiere no pensar qué aspecto ofrece él, aunque lo intuye a juzgar por cómo reacciona el cuerpo de Mario contra el suyo.

			—¿Quieres ir a mi casa? —La voz de Mario ahora suena más grave y un poco más necesitada.

			Uriel solo atina a asentir con la cabeza sin dejar de mirar los labios, ahora hinchados, de Mario. Están cerca de la puerta cuando Uriel se da cuenta de que no ha avisado a Marta, así que le da un toque a Mario en el hombro y se pone de puntillas para acercarse a su oído.

			—Voy a avisar a mis amigos.

			Espera a que Mario asienta antes de ir en busca de Marta, a la que encuentra perreando con su novia en el centro de la pista. Irene es la primera en verle y sonríe ladeado, señalando hacia Mario con la cabeza.

			—No me esperéis, me voy con Mario.

			—Cuando llegues, nos mandas la ubicación. Y, si dentro de dos horas no has dado señales de vida, nos presentamos allí con los GEOS —le advierte Marta.

			—No es exagerada mi niña ni nada —se burla Irene.

			—No soy un niño, Marta.

			—O me prometes que me la mandas, o juro que os seguimos.

			—Hazle caso, Uriel. Marta es un poco paranoica con eso.

			—Está bien. Ubicación y dentro de dos horas mensaje para que sepas que no me ha secuestrado. ¿Algo más? —bromea mientras comienza a alejarse.

			—Usa condón. —Lee en los labios de Marta y se sonroja por miedo a que alguien lo haya escuchado.

			Mario le espera en la puerta con el móvil en la mano. Aprovecha que no es consciente de que le mira para observarle a la luz de la farola. Tiene el pelo castaño con lo que parecen reflejos rojizos, lleva una camisa negra sin mangas, unos vaqueros del mismo color y unos zapatos relucientes. Tiene la espalda ancha, los brazos musculados, la cintura estrecha y las piernas poco trabajadas, es la única pega que le pone de momento. Antes de llegar a su altura, un coche se detiene frente a ellos.

			—He pedido un Cabify. —Mario baja la cabeza y susurra las palabras cerca de su oído, aunque ya no hay música que le obligue a hacerlo.

			Tiene el tiempo justo de enviarle la ubicación a Marta antes de chocar el uno contra el otro en cuanto las puertas del ascensor se cierran. Mario camina de espaldas hasta que se topa con una puerta y solo entonces deja ir la boca de Uriel para poder abrirla.

			Desabrocha la camisa de Mario en el recibidor y cae al suelo en el salón. La camiseta de Uriel desaparece de su torso en algún punto del pasillo que conduce a los dormitorios y, cuando la puerta de la habitación se cierra, Mario ya tiene las manos en la cintura de los vaqueros de Uriel.

			Se pelean con los zapatos y los calcetines antes de que Mario caiga como un peso muerto sobre la cama. Uriel permanece a los pies unos segundos antes de inclinarse y tirar de los vaqueros de Mario. Gime cuando se da cuenta de que no lleva ropa interior debajo y se muerde el labio inferior antes de quitarse sus pantalones.

			—Deja que me ocupe de eso —gruñe Mario, metiendo las manos bajo la tela de los calzoncillos de Uriel.

			Está empezando a quedarse dormido después de dos sesiones de sexo y un mensaje a Marta para que se quedase tranquila.

			—Mi compañero de piso pasa el fin de semana fuera, así que no hace falta que te vayas a escondidas —susurra Mario contra su hombro.

			—¿Es tu forma de decirme que quieres que me quede a pasar la noche?

			—Puede.

			Hace mucho que no comparte cama con nadie. Cuando salía por Salamanca, se iba en cuanto satisfacía sus deseos y volvía a casa de sus tíos. Además, es la primera vez que lo hace con otro hombre y le resulta extraño ser la cucharita pequeña de ese abrazo.

			Uriel se obliga a relajarse y disfrutar de la experiencia. Tiene que aprender a vivir sin preocuparse de quién puede verle, pero, sobre todo, quiere abrirse un poco más, dejar de ser el chico callado y tímido que siempre ha sido y dejar de prohibirse disfrutar de las cosas.


		


		
			CAPÍTULO 8

			Nando

			Ha quedado para salir con Fabio y sus amigos, así que después de cenar algo en el comedor, sube a su habitación, se ducha y hace tiempo llamando a Eugeni.

			—¿Te aburres, Nando?

			—Yo también me alegro de hablar contigo.

			—Ahora en serio, ¿qué haces un viernes por la tarde llamando a tu viejo amigo de Barcelona en lugar de estar quemando Madrid?

			Ríe ante la pregunta de su mejor amigo, nadie en el mundo le conoce mejor que él.

			—He quedado con Fabio para salir más tarde, pero aún ni ha llegado a la residencia para cambiarse.

			—¿Por dónde vais a salir?

			—No lo tengo muy claro, la verdad. Voy a dejarme llevar y, si me aburro, siempre puedo largarme a Chueca a ver qué encuentro.

			—¿Os dejan subir gente a las habitaciones?

			—Solo durante el día, así que espero ligar con alguien que sea de Madrid o al menos tenga casa —bromea mientras se coloca el pelo.

			Resopla al ver su reflejo en el espejo. Debería empezar a pensar en cortárselo un poco, al fin y al cabo, solo se lo dejó crecer para incomodar a su madre y va a tardar meses en volver a verla. Acaricia su barba, pero niega; eso sigue gustándole, aunque al principio también fuera una forma de rebelarse contra las estrictas normas que le habían impuesto desde pequeño.

			—Tampoco sería la primera vez que te follas a alguno en el baño de una discoteca.

			—Como si tú no lo hubieras hecho también. Aquí mucho colgarme a mí la etiqueta de pendón, pero los dos sabemos que no soy el que más ha follado de los dos.

			—La cuestión está en no airearlo, Nando. —Aparta un mechón, colocándolo tras su oreja.

			—Si no lo aireaba, a mi madre no podían darle esos ataques de pudor y honorabilidad.

			—Lo dices como si no hubieras sido un exhibicionista toda la vida, incluso antes de darte cuenta de que te encanta sacar de quicio a tu madre. No me hagas recordar aquel día…

			—¿Alguna vez vas a dejar de recordarme que un día me colé en pelotas en tu casa? Tenía tres años, Eugeni.

			—Mi madre aún se sonroja cuando recuerda que te sentaste sobre mi abuela mientras le preguntabas si ella tenía colita.

			Se le escapa una carcajada porque, aunque no lo recuerda, la madre de Eugeni y la tata se lo han recordado tantas veces que puede verlo en su cabeza como si visualizara una película.

			Justo en ese momento recibe un mensaje de Fabio avisándole de que ya está en la residencia y que en diez minutos estará listo. Se mira en el espejo, va aún en calzoncillos y tiene el pelo casi seco. Sujeta el teléfono con el hombro mientras abre el armario, saca unos vaqueros negros y una camiseta blanca y comienza a vestirse después de conectar el altavoz y lanzar el móvil sobre la cama.

			—¿Ya sabes cuándo vas a venir a verme? —Cuando se matriculó en la Complutense para huir de su madre, no pensó que echaría tanto de menos a su mejor amigo.

			—No hace ni una semana que te has ido, Nando. Pero, si todo sale según lo previsto, puede que me escape para el puente de diciembre.

			—Te reservaré todos los días.

			—Solo faltaría que fuera a verte a Madrid y tú me dejaras tirado por ir a follarte a uno. Eugeni ríe y, cuando lo escucha, Nando se siente un poco más en casa.

			—Tengo muchas ganas de verte.

			—Y yo a ti. Ojalá pudiera escaparme antes, pero estoy un poco liado.

			—Lo sé, no te preocupes. Bastante haces con soportarme por teléfono.

			—No te soporto, Nando. Algunas veces la mejor parte de mi día es hablar contigo. No quiero ni imaginarme lo que debe ser para ti.

			—No es que haya cambiado mucho. Y, si lo ha hecho, ha sido para mejor. —Se encoge de hombros aunque su amigo no pueda verle.

			—Diviértete esta noche y no hagas locuras.

			—Me diste la charla sobre las ETS cuando aún era virgen, un poco de confianza en mi capacidad de supervivencia. Te mando un mensaje cuando vuelva a la resi y así te quedas tranquilo. ¿Tú no sales?

			—He quedado con algunos de los chicos de mi clase para salir a cenar y tomar algo.

			—Te diría que no pierdas la cabeza, pero tú nunca lo haces. Te quiero —se despide de su amigo antes de colgar.

			Mete el móvil en el bolsillo, un poco de efectivo y la tarjeta del metro y baja hasta la segunda planta. Golpea la puerta con los nudillos y espera hasta que Fabio le abre.

			—¿Listo?

			Fabio asiente y se inclina para asomar la cabeza por detrás de la pared del cuarto de baño.

			—Diviértete. Si necesitas algo, dame un toque.

			—Gracias, Fabio. Igualmente.

			Nando arquea una ceja cuando escucha la voz de Uriel.

			—¿Se va a quedar a hacer punto de cruz? —pregunta, divertido, mientas comienzan a bajar las escaleras.

			—No seas capullo. Se está arreglando para salir con una compañera de su clase y sus amigos.

			Mentiría si dijera que no le sorprende que Uriel vaya a salir de fiesta un viernes por la noche, pero tampoco quiere perder tiempo dedicándoselo a ese chaval, así que sacude la cabeza y respira hondo cuando llegan a la calle.

			—¿Dónde vamos exactamente?

			—Un colega de la facul da una fiesta en su piso. Habrá gente de mi carrera y de la de sus compañeros de piso. Uno creo que estudia Medicina y otro ¿Matemáticas? No lo tengo muy claro, pero son todos muy cerebritos.

			—Lo importante es: ¿están buenos?

			Fabio responde con una carcajada que hace que algunos viandantes se giren a mirarlos, sorprendidos.

			—No sabría decirte, no es algo en lo que me suela fijar, aunque a partir de ahora intentaré prestarle más atención.

			Los primeros minutos en la fiesta del compañero de Fabio los pasa cerca del grupo en el que su amigo se detiene tras el rápido tour por el piso. Bebe una cerveza mientras observa a los chicos y chicas que van llenando el salón, la cocina y a veces hasta el pasillo. Y entonces le ve: un chico de pelo castaño claro y ojos claros le observa sin ningún tipo de disimulo.

			Cuando el chico se lame los labios y sonríe, levantando un vaso en su dirección, Nando abandona el grupo de Fabio y camina directo hacia él. Se detiene a tan solo un par de pasos y hace chocar su botellín con el cubata.

			La música está alta y a Nando no le apetece gritar entre gente que conoce a su amigo de algún modo, así que le hace un gesto para que le siga por el pasillo. Abre la puerta de uno de los dormitorios, el que recuerda que tiene un cuarto de baño privado, y entra.

			Espera a que el chico se adentre en el dormitorio para empujarle suavemente contra la pared del baño mientras cierra la puerta a su espalda de una patada y le besa sin darle tiempo a reaccionar. Solo en ese momento se da cuenta de que es algo más bajo que él porque tiene que doblar las rodillas ligeramente para ponerse a su altura.

			Cuando sale de la habitación, la cerveza se ha calentado y Nando tiene una sonrisa ladeada en los labios. Entra en la cocina buscando otro botellín frío y, al girarse, se da cuenta de que el chico le ha seguido. Intenta no mostrar su contrariedad, pero no tiene muy claro que lo haya conseguido, a juzgar por el gesto confuso del castaño.

			—Me llamo Kike —dice el chico, abriendo la nevera para sacar otra cerveza para él.

			—Nando.

			Regresa al salón, recorre todas las caras, pero ninguna le llama la atención, así que deja que Kike le dé conversación. Intenta prestarle atención, pero Nando nunca ha sido bueno recordando detalles de gente con la que no tiene intención de mantener el contacto, así que asiente cuando cree que debe hacerlo y sonríe de vez en cuando.

			—Esta gente quiere ir a Kapital, ¿te apuntas? —Fabio se le acerca mientras el salón comienza a vaciarse.

			—Claro.

			A Kike no hay que preguntarle, les sigue cuando salen del piso y caminan hasta la parada de metro más cercana. Nando no tiene mucho interés en repetir, pero tampoco le apetece ser un borde porque puede ser el mejor amigo del colega de Fabio y no quiere entrar con mal pie en el grupo. Así que intenta ser amable durante el trayecto, ya que Kike parece interesado en alargar la conversación.

			Pero, en cuanto entran en la discoteca, Nando se separa del grupo principal y va en busca de algo que le haga sentir el cosquilleo en el estómago o un poco más abajo. Lo encuentra un rato después, al ritmo de Ya no quiero ná, hipnotizando a Nando con su movimiento de caderas.

			El chico es casi igual de alto que Nando, tiene el pelo rubio y barba de varios días. No sabría decir de qué color tiene los ojos porque están un poco irritados, supone que por el alcohol y puede que por alguna sustancia. Bailan durante algunos minutos, contoneándose el uno contra el otro para provocarse hasta que Nando siente que le arde la piel y ni siquiera le ha besado porque cada vez que se inclina para hacerlo, el joven le rehúye, para un segundo después comenzar a frotarse aún más descaradamente contra su cuerpo.

			Cuando el rubio le empuja contra una de las paredes, Nando está tan excitado que no entiende cómo no les han echado ya de la discoteca por escándalo público. Mira fijamente los labios del chico mientras se lame los suyos. Cuando nota cómo el otro se impulsa para besarle, es Nando el que le aparta. Él también sabe jugar a ese juego y odia no tener el control.

			El chico le mira con los ojos muy abiertos y entonces Nando comprueba que son de un gris oscuro casi negro por la excitación del momento. Cuando el joven da un paso atrás, Nando mete el dedo en la cinturilla de sus vaqueros y tira de él para estrellarse contra su boca. El beso es como un huracán que le deja la respiración agitada, el corazón desbocado, la piel ardiendo y una aún más evidente erección bajo los vaqueros.

			Ni siquiera sabe cómo llegan hasta los baños de la discoteca, solo es consciente de que la puerta se cierra en el mismo momento que su espalda choca contra la madera y el chaval mete una mano en su pelo para obligarle a bajar la cabeza y besarle, mordiéndole los labios, mientras Nando cuela los dedos bajo la camiseta del chico para buscar piel y calor.

			Chocan contra las paredes mientras se desabrochan los vaqueros y se buscan bajo la tela, palpitando en la mano del otro antes de que el chico rubio se arrodille frente a Nando, baje sus pantalones y sus calzoncillos hasta los tobillos y saque un preservativo de su bolsillo. Nando mete los dedos en el cabello rubio y cierra los ojos para disfrutar de la calidez y la humedad.

			Cuando sale del baño, apartándose el pelo de la cara y asegurándose de que tiene la ropa en su sitio, Nando le manda un mensaje a Fabio para saber dónde anda.

			Fabio
Quinta planta. Sube cuando acabes de follar.

			Suelta una carcajada cuando lo lee y busca las escaleras más próximas para llegar hasta la quinta planta de la discoteca. Sonríe cuando escucha Ya no quiero ná de nuevo nada más llegar a la Party Zone y camina hasta encontrar a Fabio, que le pasa el brazo por los hombros y suelta una carcajada.

			—Contento tienes a Kike.

			—Si quieres, le pido matrimonio —se burla, aunque no deja de sentirse un poco mal.

			Busca con la mirada a Kike, que está apoyado contra la barra con una copa en la mano y gesto serio. Le dedica una sonrisa, que Kike devuelve tímidamente antes de desviar la mirada.

			Es casi de día cuando deciden volver a la residencia. Están a punto de meterse en un taxi cuando Kike aparece, andando a paso rápido y con el gesto desencajado.

			—¿Habéis visto a Carlos?

			Nando niega.

			—Creo que se fue con una chica —responde Fabio.

			—¡Mierda! A ver qué hago yo ahora —gruñe Kike, pasándose una mano por el pelo y despeinándolo.

			—Hostia, tú te quedabas a dormir en su casa, ¿no?

			Fabio mira a Nando y levanta una ceja, animándole a decir algo. Nando cierra los ojos y suspira. No quiere eso, pero no es un capullo y no va a dejar al chico en la calle.

			—En la resi ya dejan que entre gente de fuera, puedes venirte con nosotros y te quedas en mi habitación. Al compañero de cuarto de Fabio seguro que le da un infarto si te ve cuando se despierte.

			—No pasa nada, seguro que alguno de los de clase…

			—No digas tonterías, ya se han largado todos, Kike. Sube al taxi, que seguro que no te importa compartir cama con Nando.

			Le da un codazo a Fabio mientras observa cómo Kike se sonroja levemente.

			A la luz del naciente día, Kike parece mucho más inocente que cuando le desnudaba con la mirada en la fiesta. Desde luego, mucho más que cuando estaban en el cuarto de baño.

			Aunque está permitido ya a esas horas que los residentes entren con gente de fuera, la chica de recepción los mira con mala cara. Fabio baja la mirada y acelera el paso, pero Nando se detiene frente al mostrador y le da los buenos días. Con lo que le cuesta el alojamiento, solo faltaba que tuviera que justificar a quién mete en su habitación en el horario autorizado.

			—Voy a darme una ducha antes de acostarme, si tú también quieres. —Kike se descalza y asiente, así que se apresura a aclararlo—. No tardaré mucho y te dejaré libre el baño para que entres.

			Ignora la cara de decepción de Kike. No quiere ser borde, pero no está interesado en mantener una relación con nadie. Puede que nunca más lo esté, pero desde luego no en ese momento de su vida. Así que prefiere cortar los avances antes de que se haga ilusiones.

			Mientras Kike toma una rápida ducha, Nando se mete en la cama y le manda un mensaje a Eugeni para avisarle de que está en la residencia sano y salvo. Evita contarle que uno de los tíos con los que se ha acostado esa noche ha acabado en su cama porque se niega a recibir un audio de diez minutos de Eugeni riéndose como un desquiciado.

			Está casi dormido cuando siente el cuerpo de Kike deslizándose en el hueco que ha dejado en la cama. Le sorprende notar la tela de la ropa interior del otro chico, pero lo agradece porque está realmente cansado y no le apetece ni rechazarlo ni follárselo.

			Cuando vuelve a despertarse, el sol le da directamente en la cara y le hace gruñir, maldiciéndose por no haber bajado la persiana. Contiene el aliento cuando nota un movimiento a su lado y lo suelta de golpe al recordar que dejó que Kike durmiera en su habitación.

			—Tranquilo, ya me largo. —La voz de Kike recién levantado es ronca y algo rasgada, y Nando se maldice porque le parece sexi.

			—No tienes por qué irte si no quieres. No te he echado.

			Kike se acoda en la cama para poder mirarle mejor.

			Nando se permite observarle durante algunos segundos. Tiene el pelo castaño disparado en todas las direcciones, los ojos azules más claros de lo que recordaba de la noche anterior y una sombra de barba de lo más atractiva.

			—¿Eso significa que quieres que me quede?

			—Tampoco te vengas arriba.

			Kike pasea la mirada por su cuerpo medio desnudo, tan solo cubierto por la sábana hasta la cintura, y levanta una ceja cuando sus ojos se detienen en la erección matutina de Nando.

			—No soy yo el que está arriba.

			Mete los dedos en el despeinado pelo castaño y tira de él para besarle. Kike no se resiste y cuela la mano bajo la tela, apartando la goma de su ropa interior para acariciarle con toda la mano.

			Espera que las paredes no sean de papel porque Kike no es lo que se dice precisamente silencioso. Sonríe al pensar que la música de la fiesta en casa del piso del colega de Fabio hizo un buen trabajo ocultando los gemidos y jadeos del cuarto de baño, porque no recuerda que Kike fuera tan escandaloso durante el sexo.

			A Nando le da igual, nunca ha sido vergonzoso ni pudoroso, pero entiende que no debe ser agradable estar estudiando mientras los de la habitación de al lado follan sin cortarse lo más mínimo.

			Cuando Kike termina de vestirse, se acerca a la cama en la que Nando sigue tumbado y se acuclilla para estar a su altura.

			—Si te dejo mi número de teléfono, ¿me llamarás?

			—No prometo nada. Pero puedes dejarlo. —Le tiende el móvil a Kike para que grabe su número en la agenda.

			—Llama si alguna vez te aburres. —Kike se inclina y le da un rápido beso en los labios antes de irse.

			Nando comprueba el móvil en cuanto Kike abandona su habitación. No le sorprende tener varios mensajes de Eugeni, así que, después de leerlos, decide llamarle.

			—No me digas que amaneces ahora. —Escucha la sonrisa en la voz de su amigo.

			—De hecho, cuando llegué a la resi, ya había amanecido.

			—Eso significa que la noche fue bien.

			—Los amigos de Fabio son majos. Primero estuvimos en una fiesta en casa de uno de sus compañeros y luego fuimos a Kapital.

			—¿Conociste a alguien?

			A Nando se le escapa una carcajada.

			—Me lie con uno en la casa y con otro en la discoteca. Y el primero acabó en mi habitación.

			—¿Perdona?

			—Iba a quedarse en casa de uno de su clase, pero ligó y se largó sin él. No iba a dejarle en la calle, Eugeni.

			—Ya, claro…

			—Es en serio. No pasó nada… hasta que nos hemos despertado —confiesa, y sonríe sabiendo que Eugeni va a reírse.

			—Nunca defraudas. Me alegro de que te lo hayas pasado bien y que el tal Fabio te presente a gente maja.

			—Ninguno tan majo como tú —bromea, aunque hay mucho de verdad en lo que dice.

			—Supongo que vas a dormir un poco más, así que hablamos cuando te despiertes.

			—¿Estás intentado que no te pregunte por tu noche?

			—Conocí a alguien, una amiga de un compañero. Es simpática, guapa, y hemos quedado para tomar algo esta tarde.

			Nando se incorpora rápidamente y apoya la espalda en el cabecero, repentinamente despejado para escuchar a su amigo.

			—¿No pensabas decírmelo?

			—Prefiero que estés despierto.

			—Estoy muy despierto, créeme. Pásame el IG para que pueda cotillear.

			Pasa la siguiente media hora comentando la cena de Eugeni y alabando a la chica que tiene a su mejor amigo de tan buen humor y tan ilusionado.


		


		
			CAPÍTULO 9

			Uriel

			Cuando llega a la habitación bien entrada la mañana, Fabio está durmiendo aún, así que se mete en la cama, dispuesto a recuperar algo de sueño antes de pasar parte de la tarde organizando sus apuntes.

			No sabe cuánto tiempo lleva dormido cuando le despierta un ruido que le deja desubicado. Agudiza el oído e intenta averiguar de dónde viene ese sonido cuando de repente lo sabe. Un golpeteo rítmico como si alguien golpeara la pared y, si afina mucho el oído, incluso gemidos y jadeos. Enciende la luz y busca hasta que encuentra una rejilla de ventilación por la que se cuela el eco de una pareja haciendo el amor.

			Uriel mira el techo y pone los ojos en blanco antes de volver a apagar la luz para no despertar a Fabio, que sigue ajeno a lo que le ha despertado. Se deja caer de nuevo en la cama y suspira. Lo último que necesitaba es tener al gilipollas de Nando teniendo sexo en la habitación de arriba y, encima, tener que escucharlo.

			El universo debe odiarle porque no hay otra explicación posible a tanta mala suerte.

			Busca el móvil a tientas y abre una nota para asegurarse de que no se le olvide comprar tapones por si Nando toma eso como costumbre. No está dispuesto a escucharle en la cama cada fin de semana.

			Bloquea la pantalla, deja el teléfono sobre la mesita y cierra los ojos. Los sonidos se cuelan en sus oídos y en su cerebro y Uriel puede ver en su mente con total claridad cómo Nando tiene sexo con alguien.

			Odia que su cuerpo reaccione y le traicione de esa manera, porque Nando le cae mal, ha demostrado ser un gilipollas arrogante y egoísta, pero no puede evitar que los gemidos y los jadeos despierten su erección. Se gira para ocultar la cara en la almohada y gruñe contra la tela, frustrado y cachondo.

			Recupera el móvil de la mesita y le manda un mensaje a Mario.

			Uriel
Te apetece quedar esta tarde?

			La respuesta llega casi al instante.

			Mario
Te invito a cenar. Sigo teniendo la casa para mí solo.

			No lo había olvidado.

			[image: ]

			Se tapa los oídos con las manos para evitar que los gemidos y los jadeos sigan colándose en su cerebro y le atormenten, pero no lo consigue, así que se levanta, busca en la mochila los cascos y se los pone. Sin música se amortiguan los sonidos, pero no es suficiente, así que selecciona una playlist de las que tiene en Spotify y se la pone a un volumen bajo.

			Cuando baja a comer, Fabio sigue durmiendo, así que no espera encontrarse a Nando en el comedor. Desgraciadamente, el universo sigue riéndose en su cara y se choca con él mientras se sirve algo de comida. Resopla y le ignora, sentándose en la mesa más alejada porque no es capaz de olvidarse de los sonidos que le han despertado.

			Se siente mal por haberse dejado llevar por un impulso y está a punto de cancelar la cita con Mario un par de veces, pero luego se recuerda que no hay ningún motivo para hacerlo. Hace meses que lo dejó con Amelie, ya la ha olvidado, aunque siga intentando sobreponerse a las malas palabras que desembocaron en la ruptura, y ya no hay motivos para seguir evitando ser él sin temor a convertirse en el cotilleo de sus vecinos.

			—¿Interrumpo? —El tono alegre y un tanto agudo de Silvia le sorprende mientras lee en la terraza.

			—Solo estoy leyendo. —Da una palmada en el reposabrazos de la silla que tiene al lado.

			—¿Qué lees?

			—Algo para la carrera. —Cierra el libro electrónico y lo deja sobre la mesa.

			—No te he visto esta mañana en el desayuno, supongo que saliste anoche. Me alegro, porque las primeras semanas son un poco complicadas y es genial que hayas hecho amigos con los que salir y divertirte. —Silvia sonríe, pero a Uriel no le pasa desapercibido que tiene los ojos algo tristes.

			—¿Tú no saliste?

			—Saldré esta noche. Hemos quedado para cenar, así que dentro de un ratito me iré a arreglar.

			Uriel ya se ha acostumbrado a que Silvia siempre vaya impecable y arreglada como si tuviera un evento, aunque sean las ocho de la mañana y solo vaya a clase, así que no le sorprende que, a pesar de ir increíblemente guapa, ella quiera arreglarse un poco más.

			—Seguro que estarás guapísima.

			—Gracias. —Esta vez los ojos de Silvia se iluminan—. Algún día podríamos salir juntos.

			—Cuando quieras.

			—A mis amigas les pareces muy mono. —Abre mucho los ojos, sorprendido—. Estuvieron stalkeando tu Instagram cuando empecé a seguirte. —Silvia se sonroja un poco cuando lo dice.

			—Entonces, tendrás que presentármelas. —Levanta las cejas un par de veces y Silvia ríe.

			Cuando regresa a la habitación, Fabio ya está despierto, aunque parece no atravesar su mejor momento. Uriel se reiría si no le diese lástima, así que se limita a sonreír de medio lado y acercarse para dejar una botella de agua fría sobre su mesita de noche.

			—Gracias. Acabas de salvarme la vida. —Fabio se bebe casi toda la botella de un trago.

			—¿Todo bien anoche?

			—Demasiado bien.

			—No has sido el único. —Uriel pone los ojos en blanco, recordando los ruidos que le despertaron.

			—Ya me di cuenta de que no estabas cuando llegué de madrugada.

			—No hablo de mí, hablo de tu amigo. —Uriel levanta la mirada al techo y suelta un bufido.

			—¿Han hecho mucho ruido?

			—¿Sabías que se había traído a un tío a la residencia?

			—No es como si se hubiera traído un ligue cualquiera. Es amigo de mi colega y se quedó tirado sin sitio donde dormir.

			—Pues, cuando se han levantado, han hecho algo más que despedirse. —Uriel se deja caer en la silla del escritorio de Fabio.

			—¿Otra vez? ¡Joder, qué aguante!

			—No sé ni por qué me sorprende que no fuera el primero.

			—¿Te han despertado? —Fabio termina el agua y deja la botella vacía sobre la mesa con un suspiro.

			—Los conductos de ventilación están conectados y no han sido silenciosos precisamente. Despertarte escuchando a dos personas teniendo sexo es un tanto… perturbador.

			—En el fondo te molesta porque es Nando. Si hubiera sido otro, no le darías más importancia.

			No quiere darle la razón, pero lo cierto es que seguramente no le molestaría tanto en otro residente, pero que lo haga Nando le saca de quicio. Es lo que tiene comportarte como un gilipollas, que luego caes mal y no te soportan.

			—Me molesta porque me ha despertado y he dormido poco esta noche.

			—Hablemos de eso. —Fabio se incorpora hasta quedar sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero.

			—Conocí a alguien, su compañero de piso no estaba este finde y me quedé a dormir. No hay nada más de qué hablar.

			—Así que eres de esos…

			—¿Qué quieres decir? ¿Esos?

			—De los que no cuentan nada. Me parece bien. Puedes contarme lo que quieras cuando quieras. No voy a juzgarte.

			Uriel asiente porque, en los pocos días que hace que conoce a Fabio, se ha dado cuenta de que es un buen tipo, respetuoso, comprensivo, sabe escuchar y hablar. Un poco metepatas a veces, pero buena gente, al fin y al cabo. Alguien al que Uriel podría considerar amigo con el tiempo.

			—Esta noche también he quedado, así que no me esperes. Había subido a ducharme y cambiarme, hemos quedado para cenar.

			—Ese es mi chico. Triunfando por donde pasa.

			Suelta una carcajada mientras se levanta, dispuesto a arreglarse para irse a casa de Mario, que ha propuesto cocinar algo para invitarle a cenar.

			Esa noche descubre que Mario trabaja como auxiliar administrativo en la empresa en la que hizo las prácticas, que le gusta cocinar y se le da bastante bien, que no le gusta leer y que prefiere pasar su tiempo libre en el gimnasio que viendo una serie o una película. Le sorprende verle hacer un montón de fotos: de la cena, de la mesa, de él mientras cocina… Afortunadamente no insiste cuando Uriel le dice que no le apetece salir en ninguna porque nunca le ha gustado el postureo de las redes sociales.

			No es que Uriel no las tenga o no las use, pero lo hace para desconectar, no necesita algo que le obligue a estar pendiente del teléfono constantemente o le haga disfrutar menos de su familia, de sus amigos o de las cosas que le hacen feliz.


		


		
			CAPÍTULO 10

			Nando

			—Me ha dicho un pajarito que el sábado tuviste un despertar movidito. —Fabio espera a estar de camino a la facultad para sacar el tema.

			—Kike es un bocazas —gruñe, pasándose una mano por el pelo para apartárselo de la frente.

			—No ha sido Kike el que me lo ha dicho.

			Nando se detiene en mitad de la calle y observa cómo su amigo continúa caminando. Acelera el paso, transcurridos unos segundos, para ponerse a su altura.

			—Solo estábamos él y yo en la habitación. Si no te lo ha dicho Kike y yo te puedo asegurar que tampoco…

			—Digamos que no fuisteis muy silenciosos precisamente. Uriel os escuchó por el conducto de la ventilación y estaba bastante cabreado porque le despertasteis.

			—Yo no tengo la culpa si no folla. Debería dejar de reprimirse y soltarse el pelo, que ahora su mami no le controla.

			—No tienes ni idea de lo que hablas. —Fabio le dedica una mirada reprobatoria y sigue caminando con el ceño fruncido.

			—Lo siento. Sé que es tu amigo, pero no entiendo por qué se mete en mi vida.

			—Le despertaste cuando había pasado la noche de fiesta y, encima, tiene que aguantar cómo te follas a alguien. Yo también me hubiera cabreado, Nando. Y no soy un reprimido ni mi madre me ha controlado en la vida.

			—La tuya puede que no, pero estoy convencido de que no es su caso.

			Fabio pone los ojos en blanco y niega con la cabeza, pero sonríe levemente cuando bajan las escaleras que conducen a la facultad.

			Jimena está especialmente callada esa mañana, así que Nando se ve obligado a llevar la conversación si no quiere estar toda la jornada en silencio.

			—¿Saliste este finde?

			—El sábado quedé para cenar con mi novio.

			—Deberías venirte un día con nosotros, seguro que cuando te desmelenas eres el alma de la fiesta.

			Cree ver un brillo en la mirada de Jimena que se esfuma tan rápido como ha aparecido. Al menos consigue hacerla sonreír, aunque solo sea tímidamente.

			—No te apuestes nada.

			—No me has dicho que no, Jime.

			—No estoy muy segura de que sea una buena idea. —Jimena niega con la cabeza, pero sigue con esa sonrisa tímida en los labios.

			—Que venga tu novio y alguna amiga. Seguro que a los colegas de Fabio les encantará.

			—¿Tú saliste?

			A Nando no se le pasa el modo en el que Jimena desvía la atención del tema, pero no quiere insistir e incomodarla, haciendo que se cierre en banda. Por lo que ha podido ver de ella en esos días, es del tipo de personas a la que le cuesta abrirse con la gente y no suele recuperar la confianza cuando la pierde.

			Le resume un poco su fin de semana: la fiesta en casa del colega de Fabio, la salida a la discoteca, la cena con algunos compañeros de clase del sábado… Se ahorra los detalles, no cree que Jimena quiera ni esté preparada para tener ese tipo de amistad con él.

			—Prométeme que al menos lo pensarás la próxima vez. —Pone ojitos de perrito abandonado y consigue arrancarle una carcajada a Jimena.

			—Prometo pensarlo, pero no decir que sí.

			Esa tarde, cuando pasa por la habitación de Fabio para ver si terminan la primera temporada de Cómo defender a un asesino, Nando no puede evitar la tentación en cuanto ve lo pulcro y ordenado que tiene la mesa mientras Uriel está sentado en la cama viendo algo en su portátil con los cascos puestos.

			Camina hasta el escritorio de Uriel y se sienta sobre él, pasando un dedo por el borde del mueble. Sonríe en cuanto escucha el sonido que hace Uriel al quitarse los auriculares y dejar el portátil a un lado.

			Aprovecha que Fabio está terminando de afeitarse en el baño y comienza a toquetear lo que hay sobre el escritorio. Coge uno de los bolis y lo hace rodar entre sus dedos, dejando que caiga sobre la madera con un golpe seco, rebote y acabe en el suelo.

			—No toques mis cosas.

			—Tranquilo, lo recojo ahora mismo. —Se inclina y rescata el bolígrafo, que deja en otro lugar diferente y coge un marcador amarillo, que destapa y olisquea mientras pone una mueca de asco. Nunca le ha gustado cómo huelen los fluorescentes.

			—Deja de tocar mis cosas, Nando.

			Fabio asoma la cabeza por la puerta del cuarto de baño y le mira con la ceja levantada y de nuevo esa mirada reprobatoria.

			—No estoy haciendo nada malo —se defiende, pero deja el marcador en el lado contrario de la mesa antes de fijarse en las fotos que hay pegadas en la madera que separa el escritorio del de Fabio.

			Hay una foto con una chica algo más bajita que Uriel, con una sonrisa enorme en los labios y gesto agradable. Pasa un dedo por encima de la instantánea y no esconde la sonrisa cuando escucha a Uriel salir de la cama.

			—No la toques. —Uriel escupe las palabras y aun así suena solemne con ese tono educado y contenido.

			—¿Es tu novia? Es muy guapa.

			—Te he dicho que no la toques. —Uriel le aparta la mano de la fotografía.

			—No te preocupes, amigo. Soy gay, no voy a robártela. Además, es un piropo, me sorprende que tengas tan buen gusto.

			—He dicho que no la toques. Es mi hermana y tiene quince años, así que mantén tus manos lejos de ella. Da igual lo que seas. Te quiero lejos de ella.

			Nando borra la sonrisa y se levanta. Hasta él es capaz de ver cuándo se ha pasado de la raya, aunque Uriel no es santo de su devoción.

			—Lo siento. No sabía que era…

			—Ahórratelo. No quiero escucharlo. Y mantén tus manos lejos de mis cosas.

			A Nando le molesta que, incluso en esa situación, Uriel consiga mantener cierta calma y no partirle la cara después de lo que acaba de hacer. Aun así, le concede una tregua y levanta las manos en señal de rendición mientras se aleja unos pasos del escritorio.

			—Estoy listo, será mejor que subamos. —Fabio rompe el momento de tensión y le da una palmada en el hombro a Nando y acaricia la espalda de Uriel.

			En cuanto la puerta de su habitación se cierra después de que pase Fabio, Nando levanta una mano y le frena.

			—Ya lo sé, me he pasado. Solo quería cabrearle un poco, no meterme con su hermana.

			—La mayoría de las veces me encanta que no te cortes un pelo, pero hoy no es uno de esos días. Incluso si hubiera sido su novia, mencionarla estaba fuera de lugar.

			—Lo sé. Se me ha ido de las manos.

			—Menos mal que eres un tío encantador y te vas a hacer perdonar dorándole la píldora. Espera, que con Uriel te llevas fatal.

			—Muy gracioso. —Le hace una mueca a Fabio, que suelta una carcajada antes de dejarse caer en la cama de Nando.

			—Dame mi droga de hoy, campeón. Quiero saber quién cojones es el asesino.

			En cuanto acaban la temporada, Fabio saca el móvil del bolsillo y manda un audio al grupo que tienen con Jimena de aproximadamente cinco minutos gritando.

			—No pueden dejarlo ahí, eso no se hace. Menos mal que la vamos a ver del tirón porque si tengo que esperar seis meses para saber cómo sigue, puedo volar a Estados Unidos a darle una patada en el culo al Peter ese. Y a Shonda. A ella también.

			Nando no puede contenerse y se parte de risa mientras su amigo sigue hablando indignado al micrófono de su teléfono.

			—Después de cenar empezamos con la segunda temporada. No admito excusas o lo veré por mi cuenta —le advierte Fabio, poniéndose en pie para bajar a cenar.


		


		
			CAPÍTULO 11

			Uriel

			Hace frío en el jardín en esa tarde de mediados de noviembre, así que Uriel está encogido sobre sí mismo, con los pies sobre las sillas, los brazos alrededor de sus piernas y una mejilla apoyada en la rodilla mientras sostiene el teléfono con el hombro.

			—No es justo, Ariel.

			—Lo que no es justo es que estés pasando de mí. Solo has venido una vez desde que te fuiste y no quieres que yo vaya a verte, Uriel.

			—No estoy pasando de ti. No he podido ir más porque tengo mucho lío.

			—Seguro que para salir por ahí sí tienes tiempo. —Puede imaginársela con el ceño fruncido, los labios apretados y los brazos cruzados.

			—Voy siempre que puedo. Ari, de verdad, no me lo pongas más difícil.

			—¿Difícil? Tú estás en Madrid haciendo lo que te da la gana y yo sigo aquí.

			—Estoy estudiando, no he venido a estar todo el día de fiesta. Poco me conoces si piensas eso de mí.

			—¿Por qué no quieres que vaya?

			—No he dicho que no quiera que vengas. Pero no puedes quedarte conmigo en la residencia. —Se pasa la mano por el pelo para apartarlo de su cara.

			—Pues me quedo en un hotel.

			—¿Lo vas a pagar tú?

			—Los papás te pagan la residencia.

			Respira hondo para no responder a eso porque sabe que Ariel solo quiere pincharle, pero no le ha gustado nada.

			—Será mejor que hablemos en otro momento.

			—Uri…

			—Uri, no, Ariel. Te has pasado tres pueblos y los dos lo sabemos. Y, como tengo muy claro que eres mi hermana pequeña, no voy a responderte. Hablamos en otro momento.

			Cuelga el teléfono sin esperar respuesta y deja el móvil sobre la mesa que tiene delante antes de enterrar el rostro en sus rodillas. Odia enfadarse con su hermana, es la persona que más quiere en el mundo, por la que sería capaz de matar y dejarse matar. No hay nada en el mundo que no haría por ella. Entiende que es una adolescente que no está llevando nada bien vivir en un pueblo que no entiende su carácter abierto, extrovertido y un poco peculiar, pero no es justo que esté cargando a Uriel con su frustración y le culpe de todos sus problemas.

			Ni siquiera es consciente de que ha empezado a llorar hasta que escucha un ruido y levanta la cabeza para encontrarse con la mirada socarrona de Nando. Lo que le faltaba.

			—El niño perfecto tiene un problema. ¿Se te ha manchado tu polo favorito?

			—¿Por qué no te vas un rato a la mierda, Nando?

			Se siente incómodo tratando así a alguien, pero es que ese chico saca lo peor que hay en él. Le crispa los nervios y le pone siempre a la defensiva.

			—Esas no son formas de hablarle a tus mayores, Uriel. —Nando revuelve su pelo y Uriel le da un manotazo para apartarle el brazo.

			—No vuelvas a tocarme.

			Como si no le hubiera escuchado, Nando aparta la silla que tiene al lado y se sienta, recostándose contra el respaldo y separando mucho las piernas para ocupar todo el espacio que puede. Verlo así, repanchingado en el asiento, le provoca más enfado aún.

			—Cuéntale al tito Nando qué te pasa. Ya verás que te sentirás mejor. —Uriel observa cómo Nando juguetea con su móvil y se enfada más todavía.

			Se pone en pie de un rápido movimiento, coge el móvil de la mesa y comienza a alejarse, ignorando la sonrisa socarrona de Nando, que se queda en el jardín.

			Sube las escaleras de dos en dos, abre la puerta como si le quemara el pomo y la cierra como si quisiera tirar abajo todo el edificio. Fabio se incorpora en la cama inmediatamente y le observa con el ceño fruncido.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Fabio se pone en pie en cuanto se da cuenta de que tiene los ojos rojos y el gesto torcido.

			Se deja llevar hasta la cama y se sienta, envuelto en los brazos de Fabio, que frota su brazo con las dos manos en ese abrazo ladeado.

			—Si quieres contármelo…

			—Mi hermana cree que la he abandonado por venirme a Madrid y dejarla en el pueblo.

			—Has venido a estudiar.

			—¿Y si tiene razón? —Fabio le mira con el ceño fruncido—. Solo he ido una vez al pueblo y porque era el puente.

			—Tu hermana… ¿Cómo se llama? —se interrumpe Fabio.

			—Ariel. —No le pasa desapercibido el gesto sorprendido que ha puesto Fabio.

			—Ariel tiene que entender que, además de estar estudiando una carrera, tienes que hacer amigos, conocer la ciudad, hacerte a todo lo nuevo… Lleva su tiempo. Ir a casa supone perder el fin de semana completo porque no te vas a poner a estudiar, ya que vas y hasta que te haces al ritmo de la universidad, cuesta un poco.

			—Se ha enfadado porque quiere venir ella un fin de semana y le he dicho que aquí no podía quedarse.

			—Todo verdad. Yo se lo explico si no te cree.

			Sonríe al escuchar a Fabio.

			—No es solo eso. Dice que se puede quedar en un hotel porque al fin y al cabo a mí me están pagando la residencia.

			—Celos… ¿Cuántos años tiene?

			—Quince.

			—Es una edad muy mala. Seguro que tu adolescencia fue una balsa de aceite, pero la mía fue una montaña rusa. No sé cómo mis padres me soportaron. Tu hermana parece que va a tener una de esas.

			—Es buena niña, de verdad. —Se le llena el pecho de algo cálido cuando piensa en Ariel.

			—No lo dudo, pero es la edad. Está en un pueblo pequeño mientras su hermano mayor conoce mundo. Yo también estaría celoso. Solo quiere que las cosas sean como siempre, tener toda tu atención, que compartas tus cosas con ella… Se le pasará, ya lo verás.

			—¿Tienes hermanos?

			—Dos. Una mayor y uno pequeño. La mayor está a punto de acabar Enfermería en Valencia. El pequeño empieza bachillerato el próximo año. Las pasadas Navidades se fugó de casa y lo encontraron en la estación esperando un tren a Madrid, sé de lo que hablo.

			—Gracias —dice con un suspiro.

			—¿Por qué?

			—Por esto.

			—Es un placer. Ya me dará el bajón a mí y tendrás que consolarme. —Fabio le guiña un ojo.

			—Trato hecho.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Ya la has hecho.

			—Nos ha salido graciosillo el señor educado.

			—Dispara.

			—¿Uriel y Ariel? ¿En serio?

			Se le escapa una carcajada. Sabía que tarde o temprano tendría que contar la historia, así que se quita los zapatos y busca una postura más cómoda, invitando a Fabio a hacer lo mismo.

			—La mayor parte del tiempo mis padres son unas personas de lo más discretas. Tienen sus motivos por cosas que pasaron cuando se conocieron. —Hace un gesto con la mano para quitarle importancia, no le apetece hablar de la historia de amor de sus padres—. El caso es que no se decidían por un nombre cuando mi madre estaba embarazada de mi hermana, pero, cuando nació, resulta que tenía el pelo rojizo y mi padre dijo que se parecía a la Sirenita.

			»Mi madre al principio se negó a llamarle Ariel porque era muy parecido a mi nombre y qué iban a pensar en el pueblo, pero mi padre la convenció. Él puede ser muy persuasivo cuando quiere y mi madre está loca por él, así que acabó llamándose Ariel.

			Fabio mira hacia el lugar en el que Uriel tiene la foto de Ariel y sonríe.

			—Ahora que lo dices, es igualita que la Sirenita.

			—Díselo a la cara si tienes narices. Te castra con sus propias manos.

			Fabio se encoge mientras se tapa la entrepierna.

			—Joder con la hermanita… —A Fabio se le escapa una risita.

			—Es de armas tomar. Si ella se escapara de casa, te puedo asegurar que no le pillarían en la estación.

			—Entonces, me alegro de que mi hermano no se parezca.

			Se quedan así unos minutos, sentados uno al lado del otro, en silencio, solo pensando. Uriel agradece la suerte que ha tenido por compartir habitación con alguien como Fabio que, desde el primer momento, está dispuesto a ayudar y a ser un amigo.

			Lo único que lamenta es que sea amigo de Nando porque eso le obliga a tener que sufrirle constantemente y no sabe cómo van a acabar, pero algo le dice que nada bien.


		


		
			CAPÍTULO 12

			Nando

			Es el primer viernes de diciembre y Nando no puede esperar a acabar las clases para poder ir a la estación a recoger a Eugeni. No le ve desde hace tres meses y le ha echado tanto de menos que, cuando piensa en que va a poder verle, se le acelera el corazón. No le sorprende que Jimena ponga los ojos en blanco cada vez que comienza a hablar porque es consciente de que lleva parloteando sin parar desde que entró en clase a primera hora.

			—Compadezco a tu amigo porque, como te pases así todo el puente, va a volver a Barcelona con ganas de bloquearte de todas partes. —Jimena ríe flojito, tapándose la boca como si no quisiera que la escucharan.

			—Hazme compañía hasta que tenga que ir a por él, por favor. —Pone pucheros y ojitos de perrito abandonado, sabiendo que Jimena nunca puede resistirse.

			—¿A qué hora llega?

			—A las seis. Por favor…

			—Vale, pero tengo que irme a las seis porque a las siete he quedado con mi novio.

			—Yo mismo te llevaré a la parada de metro en brazos si es necesario —responde, sonriendo porque sabe que se ha salido con la suya.

			Cogen el metro hasta Sol y luego deciden pasear hasta Atocha. Hace frío, pero el día está despejado y, cuando no hay corrientes de aire, se está bastante bien. Sonríe cuando Jimena se arrebuja en su abrigo y Nando no tiene ningún problema en pasar un brazo por encima de sus hombros y estrecharla contra su costado mientras frota su brazo para hacerla entrar en calor.

			—Llevas toda la semana más callada de lo normal. ¿Todo bien en casa? Sabes que puedes contarme lo que quieras.

			Jimena se tensa un poco bajo su abrazo, pero luego suspira y levanta la cabeza, mirando al frente, un poco desafiante.

			—La semana pasada quedé con mis amigas de toda la vida y nos encontramos con gente que no querría volver a ver nunca más y he estado un poco… sensible.

			—¿Te hicieron algo? —Observa a Jimena durante algunos segundos y la estrecha con más firmeza.

			Siempre ha sabido que Jimena oculta algo, que su desconfianza y su timidez no son naturales, sino fruto de algo que la ha hecho ser así. No va a forzarla a contarle qué ocurrió, pero quiere que sepa que está ahí si en algún momento necesita desahogarse.

			—Hace un par de años, yo era… diferente. Podría haber sido una de ellas.

			Jimena señala a un grupo de chicas con tacones de infarto, medias tupidas por encima de las rodillas, faldas cortas, tops que dejan el ombligo al descubierto y chaquetas abiertas a pesar del frío para poder lucir los modelitos. Comparten unas patatas fritas entre las cinco.

			—Me gustaba gustar, lucirme y que los chicos se giraran a mirarme.

			—Eso está bien. A mí me gusta gustar y lucirme —agrega para animarla a continuar. No quiere que piense que la juzga.

			—En los últimos meses de primero de bachillerato empecé a recibir la atención de uno de los chicos más populares de mi instituto. Estaba en segundo, era alto, guapo, tenía buenas notas y encima jugaba en los filiales de no sé qué equipo, así que todas estábamos locas por él.

			Nando se pone tenso imaginando lo que va a venir y siente cómo le bulle la ira y el enfado en el estómago.

			—Un fin de semana, justo antes de los exámenes finales, hicimos un botellón en uno de los jardines de los Rosales. —Nando mira a Jimena con el ceño fruncido—. Es la zona cercana a la Juan Carlos I. Cuando ese chico apareció, yo ya había tomado un par de copas y estaba contenta. Se acercó a mí y empezó a decirme que iba muy guapa, que siempre le había llamado la atención, que le gustaría besarme…

			Se detienen en un semáforo, y Jimena se sube aún más el cuello del abrigo y rodea su propia cintura con los dos brazos.

			—Pensaba que solo íbamos a hablar, pero, después de servirme la tercera copa, se inclinó y me besó. Yo no quería, pero estaba medio borracha, estaba loca por él y… besaba muy bien. —Jimena suspira antes de continuar hablando—. Pero, cuando intentó meter la mano bajo mi falda, le di un empujón y le aparté.

			»No intentó nada más esa noche, pero desde entonces, cada vez que nos cruzábamos por los pasillos, me decía cosas. Al principio eran piropos, luego fue subiendo el tono y acabó siendo tan obsceno que empecé a darme la vuelta en mitad del pasillo si le veía venir de frente. Si me decía que estaba guapa con una falda, dejaba de ponérmela. Llegó un punto en el que ya no me apetecía ponerme la ropa que hasta ese momento me gustaba.

			»Lo peor era que, cuando se lo decía a mis amigas del instituto, me decían que no era para tanto, que tenía suerte de que se hubiera fijado en mí y que dejara de hacerme la estrecha.

			—No tienes que responder si no quieres. —Espera a que Jimena asienta para hacer la pregunta—. ¿Te hizo algo más?

			—No. Yo dejé de ir a los botellones y era su último año en el instituto, así que en cuanto acabó la selectividad dejé de verle. Pero yo ya no me sentía cómoda conmigo. Comencé a vestirme con vaqueros y camisetas anchas o sudaderas, dejé de llevar tacones y cogí algunos kilos durante el verano porque tenía ansiedad ante la idea de volver a las clases.

			—¿Le denunciaste?

			Jimena baja la cabeza y niega.

			—Sé que debería haberlo hecho, pero… Tenía la sensación de que nadie me creería, que todos se pondrían de su parte. Cuando entré en la universidad preferí dejarlo pasar y centrarme en mis notas. Me ha costado muchas horas de terapia ser consciente de que realmente fui agredida, pensé que solo se había pasado de la raya.

			—Dime su nombre y haré que parezca un accidente.

			Jimena suelta una carcajada y esta vez se acurruca contra el costado de Nando, que se detiene y rodea su cuerpo con los dos brazos, dejando un beso en su frente.

			—Estarás bien —susurra, estrechándola con tanta fuerza que no entiende cómo Jimena puede respirar.

			—No quiero amargarte el puente.

			—No lo has hecho. Me alegro de que me lo hayas contado y quiero que sepas que, cuando te invito a venir conmigo, estoy muy convencido de que son buena gente. Quiero que estés segura de que no te pondría a ti ni a nadie en una situación incómoda. —Acaricia su cabeza con cariño—. Y odio tener que decir esto porque no es justo que tengas que dejar de hacer cosas o cambiar de planes por culpa de una panda de gilipollas.

			—Sé que te pareció raro que me fuera a comer contigo el primer día y con el resto no diga ni media palabra.

			—Conmigo te sentías segura porque soy gay y sabías que no iba a intentar ligar contigo. —Jimena asiente y sonríe tímida—. ¿Qué te parece si este fin de semana tu chico y tú os venís conmigo y Eugeni? Tú conoces bien la ciudad, haznos de guía.

			Buscan una mesa lejos de la puerta y aparentemente más discreta para disfrutar de las hamburguesas.

			—¿Cuál es tu historia? —pregunta Jimena antes de darle el primer bocado a su comida.

			—¿A qué te refieres?

			—A que empezaron las clases hace tres meses, vamos a empezar un puente de cinco días y, en lugar de irte a Barcelona a ver a tu familia y tus amigos, te quedas en Madrid.

			—Viene Eugeni a verme. —Intenta fingir indiferencia.

			—Está bien si no quieres contármelo, Nando, pero no me tomes por tonta.

			Nando deja su hamburguesa sobre la mesa y mira a Jimena mientras se limpia los restos de salsa de la boca y las manos. Le ha pedido a su amiga que se abra y lo ha hecho, lo mínimo que se merece es que le pague con la misma moneda, así que suspira y se echa para atrás en el sofá.

			—Digamos que mi relación con mi madre no es del todo cordial. Ella siempre ha estado más interesada en aparentar de cara a la galería que en preocuparse por su único hijo.

			—Seguro que te quiere, Nando.

			A Nando se le escapa una carcajada cuando escucha a Jimena.

			—Se nota que no la conoces. ¿Sabes cuántas veces me ha llamado para saber cómo estoy desde que estoy en Madrid? —Jimena se encoge de hombros—. Ninguna. He hablado con ella porque mi padrastro me llama una vez a la semana y en una ocasión, una, le dijo que me saludara.

			La boca de Jimena dibuja una O perfecta mientras sus ojos se abren de par en par.

			—¿Y tu padre?

			Nando se pone serio y desvía la mirada para observar el exterior del restaurante y la gente que camina, a paso rápido, por la calle.

			—No le veo desde hace cuatro años.

			—¿Nunca?

			—No. Veo a mis abuelos bastante a menudo, pero a él no.

			—¿Pasó algo con él? —Jimena frunce el ceño, repentinamente preocupada.

			—Realmente no. Mis padres se separaron cuando yo tenía doce años. Estuvieron peleando por mi custodia hasta que yo tuve quince y luego mi padre simplemente desapareció. Dejó de reclamarme para las vacaciones, no llamaba…

			—Pero tus abuelos sí se preocupaban por ti.

			—Una vez al mes iba a comer a su casa. Son las personas más buenas y cariñosas del mundo.

			—¿No les has preguntado a ellos qué pasó?

			—No. Si él no quiere verme, no seré yo el que pregunte.

			—El orgullo…

			—Puede que a ti te parezca orgullo, pero no lo es, Jime. Se largó, dejándome con una madre que nunca me daba un beso de buenas noches, que no iba a ver las funciones de fin de curso o los partidos de fútbol, que solo me daba besos y abrazos cuando había gente delante y se suponía que quedaba bien.

			—Has dicho que durante tres años peleó por tu custodia. Puede que pasara algo. ¿No ha intentado ponerse en contacto contigo de alguna forma?

			Ha tenido una conversación parecida con Eugeni varias veces, así que no le sorprende las preguntas que está haciendo Jimena.

			—Cuando cumplí los dieciocho, me hizo llegar un móvil a través de mis abuelos. Tenía un número guardado en la agenda.

			—¿Llamaste?

			Nando niega con la cabeza.

			—Les devolví el móvil a mis abuelos y les dije que no tenía nada que hablar con él.

			Jimena chasquea la lengua y pone los ojos en blanco, como si estuviese hablando con un niño caprichoso. No puede enfadarse con ella por esa reacción porque hasta las personas que le conocen desde hace años piensan que debería intentar un acercamiento.

			—No es orgullo. Es dolor —se confiesa—. Tengo tanto miedo a perdonarle y que vuelva a desaparecer que prefiero no arriesgarme.

			—Eso lo entiendo y es lógico que te sientas así, pero eres un tío valiente y fuerte, Nando.

			—Solo me conoces desde hace tres meses.

			—Y ya lo sé. Soy una tía muy lista. —Jimena levanta la cabeza y sonríe, orgullosa—. No entiendo a tu madre.

			—He pasado muchas horas pensando en ella. Ya no, no me compensa, pero en su momento le di muchas vueltas. Creo que nunca ha superado que su padre tuviera una predilección tan poco disimulada por mi tía. —Jimena se echa hacia atrás y se apoya en el respaldo para poder escucharle con más atención—. Yo no puedo hablar mal de mi abuelo porque él ha sido bastante bueno conmigo, pero soy consciente de que no ha sido así con mi madre.

			»Las relaciones de mi familia son un tanto complejas y no me apetece hablar de ello. Yo solo sé que me he criado con el único cariño de mi padre durante mis doce primeros años de vida y que luego el único contacto humano que he tenido ha sido el de mi tata y mis amigos. Mi madre solo me prestaba atención cuando quería que la acompañara a fiestas o por si podía servirle para estrechar lazos con otras familias.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quería que saliera con las hijas de sus amigas con la intención de que nos hiciéramos novios y así sumar puntos frente a mi abuelo. Cuando salí del armario con dieciséis, dejé de serle útil también para eso y pasó de mí.

			—Pintas a tu madre como si fuera un ogro.

			—Algo bueno tiene que tener porque Paco, mi padrastro, es muy buena persona y la adora. Aunque yo soy incapaz de ver qué ve en ella. Eso sí lo ha hecho bien. Paco siempre me ha tratado con mucho cariño y se preocupa por mí como si fuera su hijo.

			—Pues ya puedes modificar esa lista de contacto humano. Tu tata, tus amigos y Paco.

			—Si te escucha llamarle Paco, se enfadaría mucho. —Jimena se sonroja y baja la mirada—. Soy la única persona a la que se lo permite y empecé a llamarle así solo para molestarle porque no quería que se casase con mi madre.

			—No voy a descargarle culpa a tu madre porque si te ha hecho sentir así… Pero tú debías ser tremendo de pequeño.

			—Lo que se ha merecido. —Suelta una carcajada cuando ve la risita de Jimena.

			—Me alegro de que me hayas convencido para acompañarte hoy.

			—Yo también.

			Cuando una hora después se acercan a la estación, Nando está nervioso por volver a ver a su mejor amigo después de tres meses. Es la persona a la que más ha echado de menos. Pensó que esos meses viajando antes de empezar la universidad le habrían ayudado a despegarse de su gente, pero no lo ha conseguido, al menos no con Eugeni.

			Le ve cuando aún está lejos de la puerta. Es la ventaja que tiene que su amigo mida casi dos metros y tenga aspecto de luchador. Sonríe cuando se da cuenta de que la gente se aparta de su camino, como si le temieran, cuando en realidad Eugeni es todo corazón y solo usa los músculos en el gimnasio.

			—Dime que no es ese, Nando.

			—Lo más grande que tiene es el corazón, lo segundo es la po…

			—¡Nando!

			Suelta una carcajada tan escandalosa que todos se gira para mirarle y hasta Eugeni levanta la mano para saludarle, riéndose.

			—Siempre tienes que ser el centro de atención —pregunta Eugeni cuando está a pocos metros de ellos.

			Nando se pone de puntillas para poder abrazarle. Cierra los ojos y respira hondo para llenarse del aroma de Eugeni, que le hace sentir en casa. Suspira cuando su amigo acaricia su cabeza y le mantiene pegado a su cuerpo con un brazo alrededor de su torso.

			—Te he echado mucho de menos. —Le importa muy poco que su voz suene rota. Con Eugeni es con el único con el que se permite quitarse todas las corazas.

			—En el fondo eres un moñas, Nando. —Sonaría más creíble si la voz de Eugeni no estuviera tomada.

			—Este cerebrito es Jimena.

			Al lado de Eugeni, Jimena parece un llaverito y Nando tiene que morderse el labio para no reírse cuando su mejor amigo se inclina para darle dos besos.

			—¿Por qué tengo que venir a verte para enterarme de que me has abandonado por la chica más guapa de Madrid?

			Jimena se sonroja, pero esta vez no baja la mirada, se la mantiene a Eugeni y sonríe cuando Nando se acerca y pasa un brazo por sus hombros, doblando un poco las rodillas para ponerse a su altura y juntar la cabeza con la suya.

			—A ella la quiero por su cerebro, a ti por tu cuerpo —bromea, haciendo reír a Eugeni.

			—Encantada de conocerte, Eugeni, pero tengo que irme. He quedado.

			—Dime que voy a volver a verte antes de irme, si no, pensaré que te caigo mal. —Eugeni le dedica la mejor de sus sonrisas, la que usa para encandilar a las chicas.

			—Tengo que hablar con mis padres y ver si mi novio quiere acompañarme.

			Acompañan a Jimena hasta el andén en el que debe coger el Cercanías hasta Móstoles y esperan con ella hasta que llega el tren. Eugeni la abraza y la levanta en el aire antes de depositarla en la puerta del vagón. Nando se limita a negar con la cabeza mientras el rostro de Jimena parece a punto de explotar de vergüenza al darse cuenta de que todos los miran.

			—He reservado una habitación con cama doble, así que me da igual que estés en la residencia, tú te vienes al hotel conmigo, amigo. —Eugeni pasa un brazo por sus hombros y le aprieta tan fuerte contra su pecho que duele, pero no protesta. Echaba muchísimo de menos sus abrazos.

			—Tendría que ir a por algo de ropa a la resi. —Es lo único que consigue decir.

			—Perfecto. Dejamos mi maleta en el hotel y vamos a tu residencia. Así me la enseñas y compruebo que no vives en un tugurio.

			—Con la pasta que le cuesta a mi madre, no puede ser un tugurio, Eugeni.

			—Como si a ti te importara una mierda despilfarrar el dinero de tu madre.

			—Preferiría gastármelo yo. —Eugeni revuelve su pelo y Nando se aparta para huir de él—. No me toques el pelo, Eugeni.

			—Deberías cortártelo, colega.

			—A mí me gusta.

			—¿En serio? —Eugeni le mira con la ceja levantada y una sonrisa socarrona en los labios.

			Eugeni se niega a ir en metro, así que, en cuanto hacen el check in en el hotel, cogen un taxi que los lleve a la residencia. Ahora que se ha acostumbrado a moverse en transporte público o a pie, le sorprende algo que era habitual cuando vivía en Barcelona.

			—La fachada al menos tiene buena pinta.

			Si no fuera porque conoce a Eugeni casi mejor que a sí mismo, se creería ese papel de snob que poco tiene que ver con la realidad.

			Le guía por las estancias de la primera planta, sorprendentemente desiertas. Cuando terminan, suben por las escaleras para que Eugeni pueda ver cómo están decoradas cada una de las plantas.

			Lo que no espera Nando es encontrarse a Uriel con los que supone que son sus padres y su hermana saliendo de su habitación. Ahora que la tiene delante, Nando no entiende cómo no vio que la chica de la foto era familiar de Uriel, porque son como dos gotas de agua, a excepción del pelo pelirrojo de la chica.

			Les saludan con un gesto de cabeza y Nando se muerde la sonrisa al ver el gesto avinagrado de Uriel.

			Eugeni hace un gesto de aprobación cuando Nando abre la puerta de la habitación. No puede evitar sentirse un poco orgulloso. Observa cómo su mejor amigo revisa los estantes, con sus libros favoritos y fotos de sus amigos y sus abuelos.

			Nando comienza a preparar una mochila con algo de ropa y Eugeni se tumba en su cama para comprobar si es cómoda.

			—No me lo digas. Ese era el chaval al que te encanta picar, ¿no?

			—Me lo pone a huevo, tío. Le sacan de quicio las cosas más tontas. Además, me mira por encima del hombro, como si fuera más que yo. Tú y yo hemos crecido con gente como él, Eugeni. Chavales que visten y se comportan como si fueran sexagenarios de cara a la galería y luego esconden las peores perversiones. Prefiero a la gente que va de cara.

			—Sabes que aprecio mucho que siempre digas las cosas que piensas y no escondas nada, pero muchas veces te fallan las formas. Podrías decir lo mismo de otra forma y no quedarías como un borde. —Eugeni siempre ha sido la parte más sensata de Nando.

			—No me importa ser borde.

			—Pero que los demás te vean así hace que se queden con la forma y no con el contenido, y tu mensaje se pierde. Sé por experiencia que la mayoría de las veces tienes razón en lo que dices, pero no puedes ir por la vida avasallando. Además, tengo la sensación de que lo que te pasa con ese tío es que se te ha cruzado. —Eugeni le mira fijamente, como si estuviera leyéndole.

			—No voy a negarlo. Disfruto picándole, o no lo haría. Él entra al trapo siempre, así que me cuesta dejar de hacerlo. Es demasiado divertido.

			—Córtate un poco. Tú mismo dices que se lleva bien con tu amigo Fabio. No le hagas tener que decidir.

			—No lo hago.

			—Por cierto, ¿dónde está?

			—Se ha ido a Valencia a ver a su familia.


		


		
			CAPÍTULO 13

			Uriel

			—Me niego a moverme. —Ariel se deja caer sobre la cama sin tan siquiera molestarse en quitarse los zapatos.

			—Como la mama te vea, se va a enfadar —le advierte Uriel, sentándose en la otra cama para descalzarse.

			—¿No puedes dejar de ser perfecto ni un segundo? —Ariel se incorpora y mira a Uriel entrecerrando los ojos.

			—Sabes que no lo soy.

			—Es cierto. —Adora esa sonrisa de Ariel—. Siento lo que te dije el otro día por teléfono, Uri. —Su hermana se ha puesto repentinamente seria.

			—No pasa nada. Estabas enfadada y los dos sabemos que no tienes filtro cuando estás así.

			—Pero no tenía motivos para estar enfadada, además, dije cosas que no sentía solo porque sabía que te iba a joder.

			—Ari, te conozco. Estoy acostumbrado a tus prontos. Llevo sufriéndolos quince años. —Le resta importancia porque, aunque en su momento le dolieron sus críticas, entiende a su hermana.

			—Deja que me disculpe, Uri. Me pasé tres pueblos con lo de la resi. Se me fue la pinza mogollón. —Ariel se sienta al modo indio para poder mirar a su hermano cara a cara—. Pero, cuando te dije que te echaba de menos, lo decía en serio. Sé que estás muy liado aquí y que la uni no es el insti y tendrás muchas cosas que hacer, pero me gustaría que vinieras más a vernos.

			—Si no voy no es porque no quiera, Ari. Estoy intentando adaptarme. No solo a la universidad, también a la residencia y estoy intentando hacer amigos. Tú mejor que nadie sabes lo complicado que ha sido siempre para mí eso.

			—Aquí no tienes que esconderte, Uri. A nadie aquí le importa si también te gustan los chicos. Era parte de la gracia de venirte a Madrid a estudiar: que nadie del pueblo pudiera cotillearte.

			—Estoy en ello, hermanita.

			—¿Has conocido a alguien? —Nota cómo se sonroja al pensar en Mario—. Eso es un sí.

			—Eso es un «estoy conociendo gente, pero nada serio».

			—Teniendo en cuenta que para ti serio es pensar en boda, me vale.

			—Imbécil.

			—Oye, no me insultes o se lo digo a los papás.

			—¿Eres un bebé, Ari? ¿Necesitas a mamá? —Sonríe cuando Ariel salta hasta su cama para hacerle cosquillas.

			—¿Vas a contármelo? —pregunta Ariel unos minutos después, cuando se han cansado de reír y miran al techo mientras intentan recuperarse de la batalla de cosquillas.

			—No es nada, de verdad. Le conocí la primera vez que salí con unas amigas y nos hemos visto algunas veces.

			—¿Cómo se llama?

			—Mario.

			—¿Te gusta?

			Se gira para mirar a su hermana.

			—Es un chico guapo.

			—¿Pero…?

			—Se cree un influencer. Le hace fotos a todo y no suelta el móvil casi nunca. No es el tipo de persona con el que me veo.

			—Uri, voy a decirte algo que tal vez se te haya olvidado y que es importante que tengas en cuenta —Ariel pone su gesto más serio—: tienes dieciocho años.

			—Ya lo sé, Ari. Pero, si empiezo una relación con alguien, espero poder mantener una conversación de más de treinta segundos. Y no me refiero a un noviazgo de dos años que acabe en boda. No tengo la más mínima intención de casarme.

			—Por ahora.

			—En un futuro, tal vez.

			—Venga, Uri. Que soy yo. Te conozco. Eres clásico en todos los aspectos de tu vida. Aunque reconozco que tu estilo vistiendo ha mejorado. Me ha gustado ver que había más vaqueros y camisetas de colores en tu armario. —Ariel le saca la lengua y Uriel pone los ojos en blanco.

			—Graciosilla.

			—Así que sois follamigos.

			—Esa boca, Ariel.

			Su hermana pone los ojos en blanco.

			—Pero lo sois.

			—No sé por qué estoy manteniendo esta conversación con una niña de quince años.

			—No soy una niña, Uriel. Empezaste con Amelie cuando casi tenías mi edad y no me voy a creer que no hicisteis nada ya entonces. —Ariel levanta la ceja y mira a Uriel, buscando su reacción.

			—No sé si quiero saberlo. Soy un conservador, ¿recuerdas?

			—No tanto como te gusta aparentar. Yo sé que ahí dentro —Ariel señala el lado izquierdo de su pecho— hay un rebelde escondido. Sé las cosas que lees, las películas y series que ves, sé cómo piensas, hermanito, y de conservador solo tienes el aspecto y el carácter.

			—¿Te parece poco?

			—Me parece que Madrid te va a venir bien para explorar la otra parte y decidir con cuál te sientes más cómodo. Por eso te decía que siento lo que te dije aquel día. Sé lo importante que es para ti y lamento haber sido egoísta. Échale la culpa a mi juventud. —Ariel se atusa el pelo rojizo y pone ese gesto de superioridad tan característico.

			—A veces pareces una abuela, Ari.

			—Imbécil.

			Pasa un brazo por debajo de la cintura de su hermana y la atrae hacia su cuerpo para abrazarla. Echaba de menos hablar con Ariel, contarle sus cosas y comprobar lo diferentes que son.

			—¿Y tú? ¿Has conocido a alguien en el pueblo que te guste?

			—Es imposible conocer a nadie en el pueblo, Uri. Son los de siempre y todos los niños son idiotas. Y los del insti… Hay un chico en primero de Bac del pueblo del al lado que es mono y no parece tonto.

			—Prométeme que no harás locuras, Ari. —Acaricia su pelo rojizo y deja un beso en su frente.

			—Sabes que las cosas importantes las pienso mucho.

			Permanecen abrazados algunos minutos. Está empezando a quedarse dormido, aunque sabe que debería desvestirse y meterse en la cama.

			—¿Se lo has contado a alguien? —susurra Ariel con voz algo somnolienta.

			—A Marta, una chica de mi clase, y a su novia Irene.

			—¿Y Fabio? Creí que os llevabais bien.

			—Me cae bien y podría decirse que somos amigos, pero no suele preguntar a menos que surja en la conversación —responde, encogiéndose de hombros.

			—Y tú te has encargado de que no salga.

			—Sabe que quedo con alguien, pero no pregunta su nombre. Si lo hiciera, no tendría problemas en decírselo. Tengo claro que no cambiaría nada nuestra relación, al fin y al cabo, es amigo de Nando.

			—Ese es el que te cae mal, ¿no?

			Asiente y pone los ojos en blanco, haciendo reír a su hermana.

			—Hace todo lo que sabe que me cabrea. Y lo disfruta. Es peor que tú cuando te pones imposible, solo que a él no le conozco y no tengo por qué soportarle.

			—Oye, yo no me pongo imposible. —Ariel le da un manotazo en el pecho mientras ríe—. Pero me gusta sacarte de quicio a veces.

			—Pues eso, pero a ti te lo perdono porque te quiero y eres mi hermana. A él no tengo por qué aguantarle.

			—¿Y eso qué tiene que ver con lo de Fabio?

			—Nando es gay.

			Ignora esa mirada de Ariel, la que dice que está interesada en los detalles. Su hermana es la persona más cotilla que ha conocido en su vida y Uriel no tiene intención de contribuir a su vicio.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Ha intentado ligar contigo? ¿Está bueno?

			—¿Puedes parar?

			—Solo pretendo entender lo que pasa en tu nueva vida. —Esa cara de niña buena de Ariel también la ignora.

			—Ya, claro… Nos conocemos, Ari.

			—No has respondido.

			—No hay nada que responder. Nos caemos mal. Él me pica, yo salto y le gruño. —Intenta que no se note lo mucho que le molesta entrar en su juego.

			—Prueba a no picarte.

			—Como si no lo hubiera intentado, pero es superior a mis fuerzas. Me pone de mal humor en cuanto le veo.

			—Me alegro de que no temas que Fabio te rechace. Es guay que hayas encontrado amigos que te entienden y con los que puedes… compartir experiencias. Ya sé que hay cosas que no vas a contarme a mí y me gusta que puedas contárselas a alguien. —Ariel le da un beso en la mejilla antes de levantarse—. Voy a cambiarme, que me duelen muchos los pies y quiero descansar.

			El puente pasa más rápido de lo que le gustaría y, antes de darse cuenta, se está despidiendo de sus padres y su hermana frente a la residencia. Ariel se acopla bajo su brazo y se abraza a su cintura mientras Rafaela sigue dándole consejos, como si fuera la primera vez.

			—Llámame cuando te apetezca venir a verme. Buscaremos la forma de hacerlo —le susurra a su hermana al oído mientras la estrecha con fuerza.

			—Y tú intenta soltarte. Quiero saber qué escondes, hermanito.

			Aún está sonriendo cuando abre la puerta de su habitación. Pero la sonrisa desaparece en cuanto se da cuenta de que Fabio está en su cama y parece estar llorando. Suelta la mochila sin importar dónde cae y se acerca con paso rápido hasta Fabio.

			—¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —Usa un tono suave y acaricia la espalda de Fabio.

			Fabio se gira y le mira mientras se limpia las lágrimas. Se sienta en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, y niega con la cabeza.

			—No es nada, no te preocupes.

			—¿Es por tu familia? ¿Les ha pasado algo? —No le gusta insistir, pero conoce lo suficiente a Fabio para saber que no está bien.

			—Ellos están bien. Es… —Fabio suspira y parece deshincharse cuando suelta el aire lentamente—. Es mi exnovia. Mientras estaba en el tren, he estado mirando Instagram y unos amigos comunes han colgado una foto con ella, así que no he podido evitarlo y he entrado a cotillear su cuenta. —Fabio enrolla los labios y Nando puede ver cómo intenta no volver a llorar—. Resulta que tiene nuevo novio.

			Uriel permanece en silencio, pero no deja de acariciar su pierna en ningún momento. Quiere que sepa que está ahí para lo que necesite, pero que no va a presionarle.

			—Sé que no tengo motivos para estar enfadado. Cortamos antes del verano y no ha comenzado con este chico hasta hace unas pocas semanas.

			—Pero…

			—Pero duele. No sigo enamorado de ella, pero… yo ahora mismo no me siento capaz de empezar nada serio con nadie y siento que yo no he sido tan importante para ella como ella para mí.

			—No tiene por qué ser así, Fabio. Pero hay personas que pasan página más rápido. No es mejor ni peor.

			—Pero duele.

			—No es que yo tenga mucha experiencia en eso, pero acabará pasando, Fabio. Seguro que encontrarás a alguien tarde o temprano.

			—Gracias por no prometerlo —bromea Fabio—. ¿Puedo preguntar cuál es tu historia?

			Uriel piensa en la conversación con su hermana y decide que tal vez es hora de hacerle caso y empezar a abrirse un poco.

			—Empecé a salir con Amelie cuando tenía quince. Es la chica más guapa del pueblo; tiene el pelo negro y liso hasta la cintura, cara de muñeca, ojos marrones y un cuerpo precioso. Si tuviera que ponerle una pega físicamente, es que es bajita.

			»No voy a decir que no fuera consciente de que era caprichosa, egoísta y egocéntrica porque lo sabía, pero estaba loco por ella, así que me daba un poco igual. Es el ojito derecho de su padre, el hombre más rico del pueblo, así que está acostumbrada a salirse siempre con la suya y nadie le dice que no. —Sonríe a su pesar, recordando cómo Amelie siempre se salía con la suya.

			—¿Qué pasó?

			—Cuando en el instituto empezaron a hablarnos de las carreras, yo le pregunté dónde quería ir para ver si tenían Historia y si tenía buena reputación. ¿Sabes cuál fue su respuesta? —Fabio niega con la cabeza—. Que podía irme a la que quisiera porque no iba a seguir conmigo cuando se fuera a la universidad porque ella aspiraba a algo mejor, que para novio de instituto estaba bien teniendo en cuenta lo que había en el pueblo, pero que era poco para ella.

			—Qué cabrona… ¿Qué hiciste?

			—Cortar con ella en ese momento porque ella pretendía que siguiéramos juntos hasta final de curso.

			—Con dos ovarios, di que sí. A su lado, mi ex es maravillosa.

			—En el fondo me hizo un favor. Ahora va de instagrammer, dando consejos de belleza, todo el día colgando stories y haciendo directos. ¿Me ves con alguien así? —Fabio se ríe y niega con la cabeza—. Éramos el sol y la luna. Estábamos destinados al fracaso, pero yo estaba loco por ella y me destrozó.

			»Romper con ella me dio la oportunidad de poder empezar a ser yo. —Fabio se echa un poco hacia delante, como si entendiera que va a contarle algo importante—. En el pueblo todos saben la vida de todo el mundo y mis padres siempre me inculcaron que lo mejor era pasar desapercibido para evitar las habladurías. Empecé a aprovechar los fines de semana que iba a Salamanca a ver a mis primos para salir a bares para conocer chicas… y chicos.

			—¿Ella no lo sabía?

			—Nadie, excepto mi familia, lo sabe. Bueno, hasta que me mudé a Madrid.

			—¿Debería ofenderme por no ser el primero al que se lo cuentas? —bromea Fabio, arrancándole una carcajada.

			—No fue planeado. Cuando Marta me presentó a su novia, me sentí identificado de alguna forma y surgió sin más.

			—Lo digo en broma. Me parece genial que te hayas abierto con ellas y es normal que lo hicieras. Solo quiero que sepas que, si en algún momento quieres hablar conmigo, puedes hacerlo.

			—Lo mismo digo.

			—Gracias por preocuparte hoy. No pensaba que me iba a poner tan mal. —Fabio agacha la cabeza y Uriel le da un par de palmaditas en la pierna para que le mire.

			—Es normal. Hacía varias semanas que no ibas a casa y era previsible que estuvieras sensible. Te ha pillado con la guardia baja y te ha afectado, seguramente en otras circunstancias no te lo hubieras tomado así.

			—Deshaz la mochila, que conociéndote te estará dando TOC tenerla en el suelo.

			—Imbécil.

			Mete la ropa sucia en la bolsa y prepara la mochila con las cosas que necesitará en la facultad. Está cansado y le apetece meterse en la cama a leer un poco.

			—Algún día tú y yo tenemos que salir juntos, Uriel.


		


		
			CAPÍTULO 14

			Nando

			Ha aprovechado cada minuto con Eugeni ahora que no puede presentarse en su casa sin avisar cada vez que tiene una crisis. Pero también emplea ese puente para hacer algo que le apasiona y que hasta el momento no había tenido tiempo de hacer.

			Tuvo la buena idea de coger su cámara de fotos cuando fueron a la residencia a coger sus cosas y se ha pasado buena parte del puente buscando la luz y el encuadre perfecto para plasmar lo bonito que le parece el centro de Madrid.

			El miércoles, cuando deja a Eugeni en Atocha, Nando decide dar un paseo y fotografiar la ciudad al atardecer y por la noche. Hace fotos de la gente envuelta en sus abrigos y caminando deprisa para protegerse del frío mientras las calles se oscurecen.

			Pierde la noción del tiempo con la cámara frente a su rostro y buscando captar esas imágenes que, aunque no sean perfectas, despierten algo en quien las ve. Le gusta jugar con las luces y con las sombras, como si así pudiera plasmar cómo se siente la mayor parte del tiempo.

			No siempre lo consigue, pero al menos intentarlo le deja en paz consigo mismo.

			Decide volver a la residencia cuando empieza a tener hambre y las manos se le han quedado insensibles por el aire frío. Ni siquiera se molesta en subir a su habitación a dejar las cosas, entra en el comedor con la cena que ha pillado de un restaurante cercano y gime de pura satisfacción cuando consigue calmar su estómago. No se da cuenta hasta que destapa el segundo de que Uriel está al fondo con algo para cenar.

			Sonríe de medio lado y le saluda con la cabeza, ignorando el gesto de desagrado y los ojos en blanco que le dedica Uriel cuando lo hace.

			—Que aproveche.

			—Igualmente.

			Sonríe al ver que a Uriel le puede más su buena educación y responde pese a que claramente preferiría que Nando se atragantara con el pollo.

			—¿Lo has pasado bien con tus papis este puente?

			Uriel tuerce el gesto, pero no desvía la mirada.

			—Seguro que no tan bien como tú con tu ligue.

			Nando no contiene la carcajada que le provoca que Uriel piense que Eugeni es un polvo.

			—Al menos, yo disfruto sin mirar por encima del hombro.

			No le pasa desapercibido el gesto sorprendido de Uriel. Ese niñato se piensa que no lo ha calado, pero Nando le conoce. Puede que no a él personalmente, pero no lo necesita, se ha criado con tipos como él, de los que viven de cara a la galería y ocultan sus verdaderas pulsiones para luego sacarlas de la peor forma posible.

			—No tienes ni la más remota idea de cómo soy, Nando. —Uriel se pone en pie, recoge los envases de comida y los tira en la papelera.

			Si fuera otra persona, Nando se disculparía y le daría la razón, pero es Uriel, el mismo que le mira y arruga el gesto como si oliera a mierda, el que no soporta que toque sus cosas porque seguro que piensa que va a pegarle algo, el que se queja cuando folla con otro hombre porque en el fondo le mortifica no ser él el que lo haga.

			Así que le observa con la ceja levantada en un gesto retador mientras camina hacia la salida sin dedicarle ni una sola mirada. No puede evitar pensar que Fabio tiene el cielo ganado por aguantar a ese tipo durmiendo en la misma habitación.

			—Cuidado, no te envenenes con tu propio veneno mientras cenas. —Escucha que gruñe Uriel desde la puerta.

			Cuando se gira para responderle, Uriel ya ha desaparecido y Nando se queda con la sensación de que ha perdido esa batalla. Y Nando no lleva bien perder. Es algo que nunca ha sabido aceptar, y eso le enfada porque sabe que es de las pocas cosas que ha heredado de su madre: la competitividad.

			Engulle lo que le queda del segundo plato y recoge las cosas, llevándose el postre a la habitación porque sabe que no lo disfrutará como le gustaría. Y Nando adora los dulces. Eso también lo ha heredado de su madre, con la salvedad de que Nando nunca se prohíbe comerlos y Luisa solo se lo permite si es políticamente incorrecto rechazarlo.

			Deja la mochila sobre la cama y el postre sobre el escritorio antes de sacar la cámara y conectarla al portátil para volcar las fotos que ha sacado durante el puente. Se promete que a partir del lunes se pondrá las pilas con Historia del Cine, el único examen que tiene en diciembre, pero esa noche necesita eso: sentarse frente al ordenador y comprobar qué fotos son un horror, cuáles son pasables y qué imágenes merecen la pena.

			De nuevo pierde la noción del tiempo cuando empieza a trabajar en las imágenes que le parecen lo suficientemente buenas. Busca efectos que saquen lo mejor de las fotos, retoca algunas cosas y se pasa horas intentando hacer que sean perfectas mientras saborea el postre que había postergado.

			Cuando bosteza por tercera vez, decide que es suficiente y apaga el ordenador, se desnuda y se mete entre las sábanas, agradeciendo que la cama esté junto a los tubos de la calefacción porque sigue prefiriendo dormir únicamente en ropa interior.

			Se tapa hasta la barbilla con el nórdico y saca una mano para coger el libro electrónico de la mesita. Se ha enganchado a las novelas policíacas nórdicas y tiene toda la intención de leérselas todas porque le fascinan los paisajes. Puede ver en su cabeza esas imágenes como si las estuviera viendo en la televisión.

			Lleva un capítulo leído del libro cuando recibe una notificación de WhatsApp. Gruñe porque ha dejado el teléfono cargando en el escritorio y leer el mensaje supone tener que salir de la cama, y se está muy a gusto en la cama, pero le puede la curiosidad, así que corre hacia la mesa, desbloquea el móvil y lee el texto de Fabio.

			Fabio
Mañana empezamos la última temporada?

			Nando
Por supuesto [image: ]

			Buenas noches.

			Bloquea el teléfono y regresa a la cama corriendo, acurrucándose bajo el calor del nórdico. El segundo capítulo queda a medio leer porque el cansancio le vence antes.

			Cuando la alarma le despierta por la mañana, Nando tiene la tentación de apagarla y regresar a la cama para seguir durmiendo un poco más. Pero se obliga a meterse en la ducha aunque la primera clase no sea precisamente de sus favoritas. Comprueba la hora cuando regresa a la habitación y ve que tiene un mensaje de su padrastro.

			Paco
Eugeni dice que te ha visto muy feliz en Madrid. Me alegro de que todo te vaya bien por allí, pero quiero que sepas que te echamos de menos y estamos deseando que lleguen las fiestas para tenerte en casa.

			Un beso.

			Nando se deja caer en la cama y se pasa la mano por el pelo con un suspiro. Sabe que Paco habla solo por él, pero no puede evitar que el corazón le dé un pinchazo al darse cuenta de ello, que su madre ni tan siquiera se ha molestado en enviarle un mensaje o llamarle una vez. La mayor parte del tiempo eso no le hace daño, está demasiado acostumbrado, pero, cuando le pilla con la guardia baja, duele como el infierno.

			Se frota la cara con las manos y suspira mientras se pone en pie. No va a dejar que su madre le amargue el día. Se viste para sentirse guapo y sexi, con ropa que su madre despreciaría. Ni siquiera se molesta en arreglarse la barba, como si no haciéndolo fuera a molestar a su madre a seiscientos kilómetros de distancia.

			—¿Hoy es fiesta y se me ha olvidado? —pregunta Jimena cuando le ve entrar en clase con paso rápido—. Estás muy guapo.

			—Gracias. Los que no somos cerebritos tenemos que sacarnos partido. —Le guiña un ojo a Jimena mientras saca el Chromebook y lo deja sobre la mesa.

			—Me encantó salir el otro día con vosotros. Eugeni es un amor.

			—Tu novio tampoco está mal. Una pena que sea hetero.

			Jimena suelta una carcajada tan espontánea que Nando no puede evitar sonreír.

			—Se lo diré cuando le vea. Le va a hacer mucha ilusión.

			Al final el domingo Jimena y su novio se unieron a Eugeni y Nando para cenar y luego tomar algo. Nando descubrió que Jimena es mucho más divertida de lo que pensaba en cuanto se suelta y coge confianza. Quiere creer que no fue solo porque estaba su novio con ella, sino porque confía lo suficiente en él y en sus amigos como para relajarse y ser la misma chica que era antes de que ese desgraciado comenzara a acosarla.

			—La próxima vez que los de clase queden, podrías venirte.

			Jimena se tensa durante un segundo, pero luego asiente.

			—Lo pensaré. No quiero obligar a mi chico a ir conmigo a todas partes, pero todavía no me siento cómoda yendo sola.

			—No estarías sola, Jime. Sé que lo ideal es que no necesites que alguien esté pendiente de ti, pero si sales conmigo no voy a dejarte sola.

			—¿Y si ligas? —intenta bromear Jimena.

			—Puedo ligar cualquier día de la semana. —Le da un toquecito en la nariz para hacer sonreír a Jimena.

			—Te he dicho que lo pensaré, y lo digo en serio.

			Pasa un brazo por los hombros de Jimena y deja un beso en su sien justo en el momento en el que la profesora entra en la clase.


		


		
			CAPÍTULO 15

			Uriel

			La situación con Mario se ha vuelto cada vez más rara. Llevan un par de meses quedando habitualmente, aunque Uriel se ha encargado de dejarle claro que no pretende tener una relación, pero Mario no parece darse por enterado porque no hace más que proponerle planes que incluye presentarle a sus amigos e incluso ha hablado de una comida con sus padres.

			Así que ese sábado, en lugar de quedar con él en su casa, quedan en un restaurante mexicano del centro. Uriel tiene claro que, si Mario sigue por ese camino, será mejor cortar por lo sano antes de que la situación se vaya de madre.

			Llega un poco tarde porque ha perdido el metro, así que cuando abre la puerta se encuentra a Mario esperando en la barra. Mario se pone en pie en el mismo instante en el que le ve entrar y le da un beso en los labios. A Uriel se le hace extraño, no porque no esté acostumbrado a ese tipo de muestras de cariño en público, sino porque no le apetece tenerlas con él.

			—Perdón, he perdido el metro.

			—No pasa nada. Estás muy guapo.

			Uriel nota que se sonroja.

			—Gracias.

			Siguen al camarero hasta su mesa y Uriel agradece que no haya muchos comensales y tengan algo de intimidad. No le apetece tener a la gente pendiente de su conversación.

			—Podíamos haber quedado en mi casa y estar más cómodos. —Mario levanta las cejas un par de veces mientras sonríe de medio lado, intentando ser provocativo.

			—Me apetece salir después y si me meto en tu casa me va a dar pereza. —Fuerza una sonrisa al final porque no quiere sonar borde.

			—¿Salir?

			Espera a que el camarero les tome nota para responder a la pregunta.

			—Me apetece bailar, tomar algo… Como me dijiste que no te apetecía ir de fiesta, he quedado con unos amigos para acoplarme más tarde.

			En realidad, le ha dicho a Marta que le llamará cuando acabe de cenar para ver si los busca o se va a la residencia, pero eso Mario no tiene por qué saberlo.

			—Bueno, si quieres ir de fiesta, podemos tomarnos algo y luego irnos a mi casa. Mi compañero de piso está este finde, pero ya sabes que no molesta.

			En cuanto el camarero deja los platos sobre la mesa, Mario saca el móvil y comienza a colocarlo todo para hacer varias fotos. Reprime las ganas de poner los ojos en blanco cuando su teléfono vibra con una notificación porque sabe que le ha etiquetado. No le sorprende que, al entrar en Instagram, Mario haya colgado varias stories del restaurante.

			—No hace falta que me etiquetes en las fotos y en las stories.

			—No es molestia. Me gusta.

			—A mí no. Ya lo hemos hablado.

			Mario hace un gesto con la mano para restarle importancia y luego se lanza a por los nachos.

			Comen en silencio durante buena parte de la cena. Mario está más pendiente del teléfono que de mantener una conversación, como la mayoría de las veces, y a Uriel no le interesa cuántos nuevos followers ha tenido esta semana o cómo han subido sus interacciones.

			—¿Dónde te apetece ir luego? Conozco un par de sitios —pregunta Mario cuando están con el postre.

			—Cuando acabemos de cenar, le mandaré un mensaje a Marta para ver dónde están.

			—Si quedamos con tus amigos se nos hace muy tarde, y me apetece pasar tiempo contigo.

			Uriel tiene que morderse la lengua para no responder que llevan media hora sin intercambiar palabra, que apenas se han mirado a la cara y que no es ese el tipo de tiempo que quiere compartir con él.

			—Cuando salgamos, nos tenemos que hacer una foto en la entrada con todas las pintadas de la pared. Me suben mucho las interacciones cuando cuelgo algo contigo.

			—Sabes que no me gustan esas cosas, Mario.

			—No te cuesta nada, Uriel. —Mario pone ojitos de perrito abandonado.

			—Háztela tú. Seguro que a tus followers les encanta.

			—No es lo mismo.

			Uriel deja escapar el aire y cierra los ojos intentando controlarse cuando finalmente salen del restaurante, así que espera un par de segundos antes de darse media vuelta y encaminarse hacia la plaza de Chueca, donde Marta y sus amigos le esperan.

			—Solo una copa, que mañana he quedado con mis amigos para comer y no quiero llegar echo un cuadro. —Mario acelera el paso para ponerse a su altura—. Podrías venir conmigo y así los conoces.

			—Suena demasiado… formal. No me interesa.

			—Pero bien que tenemos que quedar con tus amigos.

			Uriel se detiene en mitad de la calle y se encara con Mario. Está cansado de esa situación, de que Mario no entienda que lo que le ofrece no es lo que él quiere. Creía que había sido claro, pero al parecer no tanto como pensaba.

			—En primer lugar, vamos a quedar con mis amigos porque tú te has apuntado. Te estás comportando como si fuéramos una pareja, Mario. No lo somos. —Corta a Mario cuando abre la boca para replicar—. Y no lo seremos. Será mejor que dejemos de vernos.

			—¿Estás rompiendo conmigo?

			Mira a Mario con los ojos muy abiertos, como si le hubiera salido otra cabeza.

			—A eso precisamente me refiero, Mario. No puedo cortar conmigo porque nunca hemos sido pareja. Nos divertíamos, nos acostábamos… ya está. —Se obliga a no gritar para no llamar la atención, pero le cuesta mucho no hacerlo.

			Se gira y continúa caminando sin comprobar si Mario le acompaña o no, pero no escucha pasos siguiéndole. En cuanto llega a la plaza, Marta sonríe y se cuelga de su cuello.

			—¿A qué viene esa cara? —Irene se coloca a su lado y se pone de puntillas para darle un beso en la mejilla.

			—Mario.

			Marta pone los ojos en blanco y enlaza su brazo con el de Uriel para tirar de él hacia el resto del grupo. Uriel le ofrece el otro a Irene, que acepta con una sonrisa.

			—¿Qué ha hecho esta vez? —Marta saca el móvil y busca en Instagram y frunce el ceño—. Gilipollas.

			Observa la pantalla del móvil de Marta para ver un story de Mario en blanco y negro con una canción de Adele y un sticker de un corazón roto.

			—Le dije varias veces que no estábamos saliendo, que no me interesaba más que el sexo.

			—No te martirices. Lo has hecho todo bien. Si él se ha montado una película, no es tu culpa —le anima Irene, acariciando su brazo—. Además, conseguirá varios followers con la historia de que su chico le ha dejado.

			—Nunca he sido su chico —gruñe, aunque es consciente de que sus amigas saben la verdad de lo que ha estado pasando esos meses.

			—Piensa que al menos has tenido buen sexo desde que llegaste a Madrid. —Irene le guiña un ojo.

			—Habrá que salir a ver si encuentra a alguien que se lo dé a partir de ahora. —Marta ríe y salta sobre Javi en cuanto llegan hasta ellos.

			Baila durante gran parte de la noche con Marta y sus amigos, que después de tres meses también son los suyos. Intenta de nuevo perrear con Lucas y Marta, pero definitivamente no es algo que se le dé bien.

			Ya de madrugada conocen a un grupo de chicas inglesas que están pasando una semana en Madrid en un congreso de algo que Uriel no recuerda ni a los cinco segundos de escucharlo. Acaba la noche en la habitación de un hotel, revolviendo las sábanas de una de ellas.

			Regresa a la residencia con dos vasos de cartón con chocolate caliente y unos churros, que deja sobre su escritorio mientras despierta a Fabio.

			—¿A qué debo esto? —pregunta Fabio con voz somnolienta.

			—Me apetecía y es muy triste comprar dos churros solo. Tienes pinta de haber dormido poco, creía que no ibas a salir anoche.

			—No salí. Estuve estudiando hasta las tres aprovechando que no te molestaba. No sabes la suerte que tienes de no tener exámenes en diciembre.

			—No sé qué decirte. Me voy a pasar las Navidades estudiando porque tengo exámenes nada más volver.

			—Eso sí es una putada. Pero yo estoy igual. Quitando el que tengo el veintiuno, todos los demás son a la vuelta. Había pensado que podríamos hacer un fiestón antes de las vacaciones. ¿Cuándo te vas a casa? —Fabio se chupa los dedos para rescatar los restos de azúcar de los churros.

			—El veintidós. Vienen mis padres y mi hermana, comemos aquí, harán algunas compras y luego nos iremos al pueblo.

			—A mí me vendría genial una fiesta después del examen. Nos lo hemos ganado.

			—¿Dónde piensas hacerla?

			—A ver, quien dice una fiesta, dice cenar y luego salir a quemar Madrid. Puedes invitar a tus amigos o a gente de tu clase.

			—No me lo digas. Estará Nando.

			—Entiendo que no os lleváis bien, pero es mi amigo. No me hagas elegir, Uriel.

			Asiente, sabiendo que Fabio tiene razón porque no es justo que tenga que decidir a quién quiere en esa fiesta.

			—No se me ocurriría. Solo quiero saberlo para hacerme a la idea.

			—Eres un poco dramático.

			—Mentira. Y ahora te dejo, que voy a darme una ducha antes de ponerme a estudiar un rato.

			—¿Ducharte? Normalmente vienes duchado de casa de tu follamigo.

			—No voy a volver a quedar con él. He pasado la noche con una inglesa preciosa.

			—Mi niño se está haciendo internacional. I’m so proud, baby.

			—Que tonto eres…


		


		
			CAPÍTULO 16

			Nando

			Lleva diez días sin salir de la residencia más que para ir a clase. Tiene su primer examen en la universidad y no niega que está un poco acojonado. Siempre se le ha dado bien estudiar, además le gusta la carrera que ha elegido, pero no puede evitar el vértigo a descubrir que es peor de lo que él mismo se cree y tener que volver a casa con el rabo entre las piernas.

			Y no de la forma en la que a Nando le gustaría, precisamente.

			Ha dejado aparcada la última temporada de Cómo defender a un asesino. Fabio tampoco es que esté muy sobrado de tiempo precisamente porque tiene un examen el día después que Nando, así que ni han tenido que hablar de ello.

			—Estoy un poco… nerviosa —le confiesa Jimena el viernes antes del examen.

			—Yo también. Pero piensa que, en cuanto hagamos el examen, prácticamente estaremos de vacaciones.

			—Bueno, si a pasarnos la Navidad estudiando para los exámenes de enero le puedes llamar vacaciones. ¿Te vas a ir a Barcelona? —Asiente, poniendo los ojos en blanco—. No muestres tanta emoción, que me abruma.

			—No me hagas desear que vuelvas a ser la misma niña callada que eras cuando nos conocimos, Jimena.

			—En el fondo me amas profundamente, pero lo nuestro es imposible.

			—¿Y se puede saber por qué? —pregunta, divertido.

			—En primer lugar, porque estoy enamorada de mi novio. En segundo, porque eres gay, Fernando.

			—Sabes que odio que me llamen Fernando.

			—Esa historia no me la has contado. —Jimena levanta una ceja y le da un pequeño empujón con el codo.

			—Eso y lo de volver a Barcelona en Navidad lo dejamos para el lunes cuando acabemos el examen, no me apetece ponerme de mala hostia justo antes del puto examen de Historia del Cine.

			—Se te da genial esa asignatura.

			—Me gusta la historia del cine, pero no la prehistoria. Lo primeros temas son un poco coñazo. —Pone los ojos en blanco y deja caer la cabeza hacia atrás, como si se estuviera quedando dormido.

			—Eres un exagerado. Yo voy a tener que irme mañana a la biblioteca de Móstoles porque en casa los fines de semana es imposible estudiar. Y ni siquiera sé si abren los fines de semana.

			—¿Qué vas a hacer el domingo?

			—¿Además de llorar?

			A Nando se le escapa una carcajada.

			—Vente a la resi. Ya te he dicho que mi habitación es individual y no nos va a interrumpir nadie.

			—No quiero molestarte si quieres hacer algo.

			—Jime, voy a estar estudiando igual que tú. Podemos pedir algo de comida y te acompañaré al metro cuando te quieras ir. Sé que es una putada porque es mucho tiempo entre ir y volver, pero si en casa no vas a poder estudiar… —Deja la invitación en el aire, no quiere presionarla.

			—Puede que mi chico pueda venir a recogerme. ¿Te importa si te confirmo esta noche cuando haya hablado con él?

			—No voy a moverme de la resi, así que puedes venir sin avisar si quieres. —Se encoge de hombros y luego señala hacia el profesor, que acaba de entrar en clase.

			Nando es un animal nocturno, siempre lo ha sido. La tata siempre le dice que cuando era un niño le metía en la cama a las ocho para que estuviera dormido al menos a las diez. En el instituto se acostumbró a trasnochar para estudiar. Descubrió que por la noche había menos ruido y menos motivos para distraerse. Además, nunca se le ha dado bien madrugar.

			A pesar de ello, Nando se levanta a primera hora para tomarse un buen desayuno con mucho café y subirse otra taza a la habitación. Está comiéndose unas tostadas cuando recibe un mensaje de Jimena diciéndole que está en camino. Se muerde la sonrisa y vuelve a centrar su atención en lo que está comiendo.

			—¿Te has caído de la cama?

			Sonríe al escuchar la voz de Fabio a su espalda.

			—Igual que tú.

			—Llevo fatal lo de madrugar para estudiar. —Fabio se deja caer sobre la silla que Nando tiene enfrente después de llenarse una taza de café y servirse una bandeja de bollería.

			—Piensa en la fiesta del martes.

			—Encima, no puedo organizarla como es debido.

			—Eso suena fatal —bromea, llevándose la taza a los labios.

			—No te creas. Se lo he dejado a Silvia. Ya sabes, la chiquita que siempre parece sacada de una pasarela.

			—Es muy maja. Me cae bien.

			—Además es un cerebrito. Estudia Aeronáutica y sabe un montón de todo. —A Fabio le brillan los ojos cuando habla y Nando se inclina hacia delante.

			—¿Algo que deba saber? Suena como si hubiera una historia detrás de eso.

			—Nos enrollamos el año pasado. Yo llevaba en Madrid una semana y me gustaba Silvia, pero unos días después conocí a mi ex y ahora somos amigos.

			—¿Te sigue gustando?

			—Tienes que estar ciego para que no te guste. Ya la has visto, es preciosa. Y ya te he dicho que es muy inteligente. Pero no ha vuelto a surgir…

			—¿La chispa? ¿Aún crees en eso? —Se ríe por lo idealista que es Fabio.

			—No me digas que tú nunca has sentido esa conexión con alguien.

			Nando desvía la mirada y suspira. No quiere tener esa conversación. No al menos en ese lugar y en ese momento.

			—Puede, pero mejor lo dejamos para después de Navidad. Cuando acabemos la serie.

			—Veo que ahí hay una historia.

			—Después del examen, Fab. Ahora, chaval, me voy a estudiar, que Jime está de camino. ¿Te aviso cuando vayamos a pedir comida?

			—No me seas capullo y pide también para Uriel. —Pone los ojos en blanco, pero asiente—. No me hagas reconocer que mi amigo es gilipollas.

			—¿Eso implica no escupir en su comida? —Se aleja soltando una carcajada, que hace que todos se giren a mirarle.

			Sale del comedor con algo burbujeándole en el estómago después de ver cómo otros residentes le miran. No puede evitar mirarse en uno de los espejos que hay en la entrada para comprobar su aspecto y sonríe al darse cuenta de que, pese a ir con un chándal y una sudadera, sigue estando lo suficientemente atractivo para llamar la atención de otros estudiantes.

			Se pasa la mano por el pelo para apartarse los mechones más largos que le caen sobre la cara y comienza a subir los escalones, siempre de dos en dos, porque eso alteraba a su madre y no es la forma en la que un caballero de buena posición lo haría.

			Hace la cama y recoge sus cosas para que Jimena no piense que es un cerdo y se da una rápida ducha. Cuando sale del baño, el móvil le avisa de que tiene un mensaje de su amiga advirtiéndole de que acaba de salir del metro. Así que se enfunda otro chándal, una sudadera limpia y se calza las deportivas antes de bajar las escaleras corriendo para no hacerla esperar.

			Esquiva a Uriel en el último tramo y salva los últimos escalones con un salto a tiempo de ver cómo Jimena entra en la recepción.

			—Viene conmigo —anuncia cuando se planta frente al mostrador de recepción.

			Nando levanta la ceja cuando ve la sorpresa en la cara del chico al que le toca trabajar ese día. Entonces cae en la cuenta de que es el mismo que estaba cuando ha regresado a la residencia con algún chico.

			—Veo que te tienen calado —susurra Jimena cuando esperan al ascensor.

			Suelta otra carcajada, que hace que todos los que están alrededor se giren a mirarlos y hace que Jimena se sonroje al ser el centro de atención. Nando pasa un brazo por encima de sus hombros y besa su sien.

			—Si no te importa, comeremos con Fabio y Uriel.

			—¿Quién es Uriel?

			Ignora la ceja arqueada de Jimena y retira el brazo de sus hombros mientras entran al ascensor.

			—Es el compañero de habitación de Fabio. —Pone los ojos en blanco.

			—Detecto cierto mal rollo.

			—Es un estirado, pero es amigo de Fabio y quedaría feo dejarle sin comer.

			—En el fondo eres un blando.

			—No dirás lo mismo después de la comida —comenta antes de morderse la sonrisa.

			Abre la puerta y deja que Jimena pase primero, señalando el escritorio y una de las sillas. Espera a que haya sacado su portátil y sus apuntes y toma asiento a su lado, preparado para pasar las próximas horas entre folios y documentos en PDF. Le gusta estudiar con Jimena porque, si tiene alguna duda, ella puede resolvérsela, pero también porque, cuando es ella la que necesita ayuda, a Nando le viene bien decirlo en voz alta para explicárselo.

			Está tan metido en los apuntes que no se da cuenta de que es la hora de la comida hasta que recibe un audio de Fabio.

			—Tengo haaaaaambreeeee, tíoooo. ¿No piensas darnos de comer?

			Nando
Bajamos ahora mismo. Id pensando qué queréis.

			—A Fabio ya le conoces, así que no hay problema. Uriel seguro que te cae bien.

			—A ti te cae mal.

			Nando se encoge de hombros y abre la puerta para dejar salir a Jimena.

			—Digamos que somos muy diferentes.

			Fabio les espera en el umbral con la puerta abierta y Nando puede ver a Uriel sentado frente a su escritorio, tecleando en su portátil.

			—Quiero hamburguesa —grita cuando aún están en la escalera—. Uriel dice que vale, pero que, si alguien quiere pizza, también le parece bien.

			—Pizza barbacoa —dice Jimena.

			—No sé quién eres, pero me caes genial —dice Uriel desde el interior.

			—Traidora —le susurra Nando a Jimena, haciendo que Fabio y su amiga rían.

			—Pero también me apetecen patatas fritas —añade Jimena.

			—Vale. Una barbacoa familiar para estos dos y hamburguesas con muchas patatas para nosotros. —Saca el teléfono del bolsillo y hace el pedido por la app, añadiendo las bebidas—. Las pizzas llegan en veinticinco minutos; las hamburguesas, en treinta. Propongo pillar bebida y algo de picoteo de las máquinas y empezar con el aperitivo.

			—Te quiero, tío. En serio. Me casaría contigo si no fuera hetero. Pero quiero que sepas que, si algún día tengo dudas, tú serás el primero con el que las resuelva. —Fabio pasa un brazo por encima de sus hombros y le da un beso en la mejilla.

			Le sorprende que Uriel se una sin protestar, pero no dice nada, se limita a hacerle un gesto a Jimena para que les preceda por las escaleras. Uriel cierra el grupo y se mantiene a cierta distancia del resto.

			Se detienen frente a las máquinas que hay en el comedor. Sacan bolsas de patatas de varios sabores, gusanitos, frutos secos… Ocupan una mesa y abren todas las bolsas de aperitivos para hacer más amena la espera.

			—¿Qué tal lo lleváis? —Fabio está medio tumbado sobre la mesa, con los brazos semiextendidos y la cabeza sobre las manos unidas en el centro.

			—Estoy un poco nerviosa. Es el primer examen en la universidad y no sé muy bien qué esperar —responde Jimena mientras elige los kikos del mezclado de frutos secos.

			—Si solo querías kikos, haber sacado una bolsa —la pica Nando.

			—Te jodes. —Jimena le saca la lengua y se los lleva todos a la boca.

			—No sé para qué te invito. ¿Tú qué tal lo llevas, Fab?

			—Mejor de lo que esperaba. Todo sea que, cuando llegue el martes a la facul, haga el peor examen de mi vida, pero al menos la sensación es buena.

			—¿Tú no tienes exámenes, Uriel? —pregunta tímidamente Jimena.

			—Los tengo todos en enero. Y me dais mucha envidia porque la idea de tenerlos todos concentrados me está generando mucha ansiedad.

			Nando enrolla los labios para no picarle porque entiende que es un tema serio y no va a meterse con los problemas y los miedos que cada uno tiene, pero es tanta la tentación de hacerle rabiar que tiene que esforzarse mucho para no dejarse llevar.

			—Seguro que no tienes problemas. Te he visto durante el curso. Si yo fuera la mitad de meticuloso que tú, no estaría tan preocupado. —Fabio le da una palmada en la espalda.

			—Déjame adivinar. Aquí el niño perfecto repasa los apuntes del día cada tarde para llevar las asignaturas al día —le pica Nando a Uriel.

			—Es mejor que encerrarse a estudiar el fin de semana de antes.

			—No ha hecho eso exactamente. De hecho, Nando empezó a estudiar antes que yo y lleva semanas con los esquemas hechos. —Jimena sale en su defensa y Nando tiene ganas de darle un beso, así que lo hace.

			—Será lo único que se toma en serio.

			Nando abre la boca para responder, pero en ese momento llega uno de los repartidores, así que sale corriendo para recoger el pedido.

			—Yo soy incapaz de comerme la mitad de eso. —Jimena parece realmente asustada.

			—Genial, así os robaré algún trozo. —Fabio levanta la tapa y aspira el olor a salsa barbacoa.

			—Oh, joder… ¡Qué rico! —gime, inclinándose para oler también.

			—¿Eso es lo que oyes cuando se sube a tíos a la habitación? —Fabio mira a Uriel.

			Nando conoce a Fabio lo suficiente para saber que no lo ha hecho con maldad, pero es el típico comentario que él haría solo para picarle.

			—Si solo fuera eso…

			—¿Tú sabías que te escucha… follar? —Jimena baja la voz cuando pronuncia la última palabra para que nadie la escuche.

			—Sí. Que se ponga tapones. —Se encoge de hombros y mira directamente a Uriel, que le sostiene la mirada.

			—Las hamburguesas están en la entrada, Nando —le advierte Fabio.

			Cuando regresa un minuto después con las hamburguesas y patatas fritas de todos los tipos para todos, Uriel le mira directamente, desafiante y orgulloso.

			—Estoy seguro de que a veces se pone una porno solo para molestar. —Uriel sonríe ladeado.

			—Para tu desgracia, todos los gemidos son de verdad. No tengo la culpa de ser un dios en la cama, Uriel.

			—Tienes tanto ego que no entiendo cómo cabes por la puerta.

			—Mi ego no es lo más grande que tengo, Uriel.

			—¡Nando! —Jimena alza tanto la voz que todos los que están en el comedor se giran a mirarlos.

			—Perdón.

			No lo siente lo más mínimo y todos los que comparten mesa con él lo saben, pero no dicen nada. Fabio se muerde la sonrisa y niega con la cabeza. Jimena pone los ojos en blanco y suspira. Uriel le mira con los ojos entrecerrados.

			—Deberías probarlo. Te encantaría —vocaliza, devolviéndole la mirada a Uriel, que se sonroja levemente y baja la mirada.

			Sonríe de medio lado y piensa que ha vuelto a ganar.


		


		
			CAPÍTULO 17

			Uriel

			En cuanto Fabio regresa a la residencia después de su examen, su habitación se convierte en el centro de reunión de demasiada gente para gusto de Uriel, pero, como están preparando la fiesta a la que irán todos esa noche, se limita a ponerse los cascos y tumbarse en la cama a leer algo. Si no hiciera tanto frío, se iría al jardín, porque las zonas comunes están abarrotadas de gente preparando cenas, fiestas y botellones antes de volver a casa.

			Silvia entra y sale como si fuera su propia habitación y Uriel se pregunta por qué no han trasladado todo el operativo una planta más arriba, ya que ella no comparte cuarto. Pero están todos tan emocionados que no se atreve a decir nada.

			—¡Eh, tú! —Fabio le grita mientras mueve un brazo en el aire para llamar su atención.

			Deja el libro sobre su regazo y se quita los cascos para atender a su amigo.

			—¿Qué?

			—¿Vienes a cenar con nosotros o te vas con Marta e Irene?

			—¿Quiénes son nosotros?

			—Si la pregunta es si Nando viene, la respuesta es sí.

			—Entonces, ceno con Marta e Irene.

			—También viene Jime con su novio.

			Sonríe porque Jimena le cayó bien cuando comieron juntos el domingo y tiene ganas de verla de nuevo.

			—La veré en la fiesta, prefiero tener la cena tranquilo. No quiero que me hable del tamaño de su polla justo antes de comer.

			—¿Habló de su pene? —Silvia parece divertida.

			—Estoy seguro de que, si le preguntas, te lo cuenta. Le encanta exhibirse.

			—¿Ya sabes qué vas a ponerte, Uriel? —Silvia camina rápido hasta la cama y se sienta a los pies.

			—Es una fiesta, Uriel. Tenlo en cuenta —bromea Fabio, haciendo que Uriel le mire con los ojos entrecerrados.

			—Imbécil. Eso. —Señala lo que hay sobre la silla de su escritorio.

			Silvia se pone en pie, se acerca y, cuando está a punto de tocar la ropa, se gira y le mira con los ojos brillantes.

			—¿Puedo?

			—Claro.

			—El vaquero es un acierto, pero el jersey… Te he visto alguna vez con algo mucho más apropiado. ¿Me dejas? —Uriel se piensa un par de segundos si deja que Silvia escarbe en su armario. Cuando toma la decisión, suspira y asiente—. Este —levanta un jersey gris perla de manga larga, de escote en V y bastante ceñido— o este. —Alza una camisa de un rojo intenso y entallada—. Si eliges la camisa, los dos botones de arriba desabrochados.

			—Hace frío, Silvia.

			—Te aguantas. ¿Te crees que yo llevo estos tacones porque son cómodos?

			—Los llevas porque te encanta. —A Uriel no le pasa desapercibido cómo Silvia tuerce el gesto, pero es tan rápido que casi cree haberlo imaginado.

			—Hazme caso. Yo de esto sé bastante.

			—No te pega nada tener esa camisa —interviene Fabio.

			—Fue un regalo de mi hermana. Aún no la he estrenado.

			—Esta noche es un buen momento para hacerlo. —Silvia deja la camisa sobre el respaldo de la silla y regresa junto a Fabio.

			Camina con paso rápido, con el cuello del abrigo levantado para protegerse del frío. Llega algo tarde y odia retrasarse porque no soporta la impuntualidad. Abraza a Marta primero, luego a Irene y, tras las chicas, al resto del grupo que se ha sumado a la fiesta.

			—Madre mía, qué guapo estás. —Irene le mira de arriba abajo cuando se quita el abrigo.

			Nota cómo se sonroja y baja la cabeza mientras se sienta a la mesa que han reservado. No le pasa desapercibido cómo le mira Marta, con una sonrisita y los ojos brillantes. Tampoco cómo le mira uno de los camareros y se felicita por haberle hecho caso a Silvia. Y en ese momento es consciente de que llamar ese tipo de atención no le resulta molesto.

			La cena consigue relajarle del todo porque puede reírse con las ocurrencias de Marta y su ausencia de filtro, las bromas de Javi o el carisma desbordante de Lucas. Cuando recibe el mensaje de Fabio diciéndole que van de camino a la discoteca, se pone en pie y obliga al resto a hacer lo mismo.

			—¿Dónde vamos? —Irene se cuelga de su brazo, como suele hacer casi siempre que caminan juntos.

			—Barceló. Silvia tiene un amigo trabajando ahí.

			—Menos mal, porque por un momento había llegado a pensar que sería en Opium o alguna de esas. Me niego a pagar un riñón por una copa.

			—Creo que se lo llegaron a plantear, pero Fabio se negó precisamente porque los precios eran prohibitivos.

			—No a todos nos salen billetes del culo, chaval.

			El comentario de Marta le hace reír.

			—Cari, no te pases.

			—Marta tiene razón, Irene —responde sin poder dejar de reír.

			Sonríe cuando ve a Fabio junto al metro de Alonso Martínez, es inevitable no verlo teniendo en cuenta que le saca una cabeza a casi todos los que le rodean, que, dicho sea de paso, es mucha más gente de la que esperaba ver.

			Se le había olvidado que Nando estaría ahí, así que arruga el gesto cuando le ve, pavoneándose frente a la mirada interesada de algunos transeúntes y de gente del grupo, incluida la de Javi, que suelta un jadeo sordo en cuanto le ve.

			—¿Quién es ese tío? —Javi tira de su abrigo y se atusa el pelo.

			—Nando —gruñe, llamando la atención de Marta, que acelera el paso para ponerse a la altura de Irene.

			—¿Ese es el famoso Nando? —Mira a la pareja con los ojos entrecerrados, aunque no puede evitar sonreír al ver lo compenetradas que están.

			—Sí.

			—Está bueno —le da el visto bueno Irene.

			—Oye, un respeto, que estoy delante. —Marta finge indignarse.

			—Pero tú eres aún más preciosa. —Irene sostiene la cara de Marta con la mano libre y le da un beso en los labios.

			—No llamamos nada la atención, somos un grupo de lo más discreto. —Fabio hace rodar los ojos cuando gira sobre sí mismo y se da cuenta de cuánta gente han reunido—. Silvia, no vuelvo a dejarte a cargo de nada.

			—Soy la mejor organizadora de eventos que has conocido en tu vida, Fab, así que calla y mueve ese culo.

			Como respuesta, Fabio corre hasta ponerse a la altura de Silvia y comienza a perrear frente a ella, consiguiendo que se sonroje tanto que parece que tiene luz en las mejillas.

			—¿Esos dos están juntos? —pregunta Irene, observando la escena con una sonrisa.

			—No que yo sepa.

			—Pues a ella le gusta él. —Mira a Irene como si le hubiera salido otra cabeza—. Si a mí alguien que no me gusta me hace eso, acaba de boca en la acera.

			Fabio siempre ha hablado muy bien de Silvia, se nota que le tiene aprecio, pero Uriel no está seguro de que haya mostrado interés romántico en ella. Aunque, si lo piensa bien, quitando la tarde que le encontró llorando, Fabio no se ha abierto mucho sobre su vida sentimental. Tampoco lo ha hecho él, si ha de ser sincero.

			Si fuera alguien que les prestara atención a esas cosas, puede que lo hubiera notado, pero a Uriel no le gusta inmiscuirse en la vida de los demás porque odia que la gente se entrometa en sus cosas. Es mucho mejor para su salud mental no tener que medir sus palabas para no dar más información de la que quiere dar.

			—Tenía razón, te queda de vicio. —Silvia acaricia su brazo cuando deja el abrigo en el guardarropa—. ¿Está o no está bueno con esto? —Irene y Marta asienten ante la pregunta de Silvia.

			A Uriel no le pasa desapercibido cómo Nando le observa de pies a cabeza y hace un gesto con la cabeza, aunque no tiene muy claro si es de aprobación o de desagrado. Tampoco es que le importe.

			—¿Conoces a ese tío? Tienes que presentármelo. —Javi se inclina para susurrarle en el oído mientras señala discretamente a Nando.

			—Eres mayorcito, Javi.

			Intenta no ponerse de mal humor, pero la perspectiva de que uno de sus amigos quiera usarle para ligar con Nando le apetece tanto como que le arranquen las uñas de los pies con unos alicates.

			Agradece perder de vista a Nando en cuanto entran en la discoteca, engullido por los cuerpos danzantes. Sigue a Silvia y Fabio hasta la barra, se pide una copa y luego regresa a la pista de baile para darlo todo con Marta, Irene y Lucas.

			Reconoce caras de la residencia, gente a la que saluda cada día, pero con la que seguramente no ha intercambiado más de una frase, compañeros de Fabio y algunos del campus que no sabría ubicar en ninguna carrera. Le importa poco una vez que ha tomado un par de copas y la música tan alta le ha hecho perder la noción del tiempo y el espacio.

			Baila sin importarle demasiado con quién. Lo ha hecho con Marta e Irene, con Fabio, con Silvia, con Lucas y cree que en algún momento hasta con Nando, aunque ha preferido no comprobarlo y realmente le da igual porque esa noche solo quiere divertirse.

			Ha dejado de gruñir cada vez que suena reguetón cuando una chica alta, con tacones más altos que Uriel, se acerca con movimientos sugerentes. Cree que en algún momento de la noche la ha visto bailando con uno de los compañeros de Fabio y hablando con Silvia, pero no puede estar seguro a esas alturas de la noche. Tampoco le importa porque seguramente es la chica más guapa que Uriel ha visto en toda su vida.

			Tiene el pelo negro, tal vez castaño oscuro, largo hasta media espalda y ondulado. Los ojos son oscuros, pero no sabría decir el color, aunque están algo enrojecidos, tal vez por el alcohol o el humo de la discoteca. La nariz es algo respingona y los labios son gruesos y mullidos. Su cuello es largo y Uriel piensa en lo mucho que le gustaría lamerlo. Tiene el pecho pequeño y Uriel se marea en la curva de sus caderas antes de llegar a unas piernas largas y torneadas subidas a unos tacones imposibles. Todo ello enfundado en un estrecho vestido rojo que despierta su imaginación y su deseo.

			Uriel no se queja cuando, en uno de sus movimientos de cadera, recibe un golpe que le hace tambalearse y finge que no se ha dado cuenta de que ha sido un modo de entablar conversación, si a gritarse para hacerse entender por encima de la música se le puede llamar charla. Si ella le ha dicho su nombre, Uriel no lo ha escuchado o lo ha olvidado.

			Dos canciones después, los brazos de Uriel están alrededor de su cintura, los de ella sobre sus hombros con los dedos jugando con la punta de sus mechones. Roza su nariz con la parte del cuello que hay bajo la oreja de la chica y, aunque su olor no es desagradable, a Uriel no acaba de parecerle atrayente.

			No sabe quién da el primer paso, tampoco es que sea importante porque besar sus labios es impresionante. Son tan suaves y carnosos como los esperaba y su lengua es mucho más exigente de lo que imaginaba. Se deja llevar por lo que le pide el cuerpo, sin importar lo que le diga la cabeza. No se preocupa por si alguien le observa o si entre la multitud hay alguna cara conocida porque en esos tres meses Uriel ha conseguido relegar a un rincón a esa parte tan sensata y tan discreta de su carácter.

			Agradece que la música ahogue sus gemidos porque tampoco se ha convertido en un exhibicionista que no tiene pudor en frotarse contra una chica en mitad de una pista de baile, así que coge su mano y busca un lugar un poco menos expuesto, menos iluminado. No le sorprende que ella le empuje contra la pared y se apriete contra su cuerpo. Uriel mete los dedos en su cabello negro y la besa como si no estuvieran en una discoteca.

			Gruñe cuando siente las uñas de la chica clavándose en sus glúteos y empujándole contra su cuerpo. Acaricia su cuello y baja la mano hasta su pecho, presionando suavemente hasta que nota el pezón endurecerse, y ella gime contra sus labios mientas se aprieta más contra su torso.

			—Vamos al baño.

			Escucha la voz de la chica, algo más grave que antes, dentro de su cerebro porque está muy cerca de su oído. Siente su aliento quemarle la piel antes de que sus dientes tiren del lóbulo y luego su lengua caracolea alrededor, erizándole el vello de todo el cuerpo.

			No sabe cómo consigue asentir, pero debe hacerlo o ella lee sus intenciones porque se aparta lo justo para mirarle a los ojos y sonreírle antes de coger su mano y tirar de él. La sigue sin cuestionarse nada, demasiado excitado para pensar en otra cosa que el impresionante cuerpo que le precede entre la multitud. Le parece ver a Irene levantar los pulgares en algún momento, pero está tan borracho de deseo que no puede estar seguro.

			No le da tiempo a quedarse con los detalles, solo percibe lujo cuando entran en el baño y la chica cierra la puerta del cubículo. Chocan y se golpean en sitios inadecuados mientras se besan con más ganas que acierto, tirando de la ropa para buscar algo de piel.

			—¿Tienes condones?

			Sonríe por haber sido lo suficientemente optimista como para meterse un par en el bolsillo trasero del vaquero en lugar de en el interior del abrigo.

			—Espero que eso signifique que sí, porque como me dejes a medias, juro que te vas a enterar —gruñe la chica contra su boca mientras desabrocha los vaqueros de Uriel y mete la mano bajo la tela.

			La música que llega desde la pista de baile ahoga los gemidos y los jadeos, también el ruido de sus cuerpos chocando. Aun así, Uriel siente la excitación de lo prohibido, esperando que cualquiera que entre sepa lo que están haciendo e irrumpa en el cubículo.

			Cuando sale unos minutos después, Uriel se asegura de que nada deje ver qué ha ocurrido en ese baño, aunque no puede evitar notar que tiene la sonrisa tatuada en la cara cuando se lava las manos y ve su reflejo en el espejo. Poco después de regresar a la pista de baile, siente una mano sobre el hombro y le envuelve el aroma de la chica de nuevo.

			—Ha sido un placer, guapo. Ya nos veremos.

			Uriel se deja besar, cediéndole el control más por la sorpresa que porque realmente quiera hacerlo.

			La chica y su impresionante vestido rojo desaparecen igual que llegaron hasta él, entre un remolino de personas y rodeada de música demasiado alta. Se gira para buscar a sus amigos y solo entonces es consciente de que hay mucha menos gente que antes.

			Irene y Marta están al fondo, cerca de donde él había estado besándose con la chica, así que camina hasta ellas y carraspea para llamar su atención, notando cómo sus mejillas se sonrojan cuando se giran para mirarle con los labios hinchados y el carmín emborronado.

			—Ahora que estás solo nos buscas. —Marta sonríe mientras Irene intenta limpiarle los restos de pintalabios.

			—No quería ser sujetavelas.

			—Ahí has estado rápido. —Irene suelta una carcajada mientras pasa un brazo alrededor de la cintura de Marta.

			—Debería irme, pero sé que, si me meto en la cama ahora, no seré capaz de levantarme para ir a clase. —Apoya la frente en el hombro de Marta, que acaricia su pelo con la mano que no tiene en el cuello de su novia.

			—Yo estoy intentando convencer a Irene de que haga tiempo conmigo para ir a casa, darme una ducha y directa a la uni.

			—Así que era eso lo que estabas haciendo… —Uriel sonríe cuando ve sonrojarse a Marta levemente.

			—¿Por qué no hacéis tiempo juntos? Id a casa, daos una ducha y quedad para desayunar en algún sitio. —Irene es incapaz de esconder un bostezo.

			—Mi chica es un genio. —Marta besa repetidamente los labios de Irene.

			—¿Interrumpimos? —Jimena, a la que apenas ha visto en toda la noche, se les acerca cogida de la mano de un chico.

			—No digas tonterías, Jime. Claro que no interrumpes. Ellas son Marta e Irene. Marta estudia conmigo. Chicas, ella es Jimena; es compañera de carrera de Nando, el de la resi. —Ignora la risita de sus amigas y la ceja arqueada de Jimena.

			—Él es mi novio. ¿Alguien va para el metro?

			—Todos, de hecho. Uriel y yo vamos a ducharnos y desayunar en la uni para hacer tiempo porque no tenemos clase a primera.

			Uriel ve cómo la mirada de Jimena se ilumina y abre la boca para decir algo, pero finalmente la cierra y permanece callada.

			—¿Quieres unirte? —Sonríe cuando Jimena asiente—. Vale, pues nos vemos a las ocho en la puerta del Jardín Botánico.

			—¿Vas en metro? —Marta coge del brazo a Jimena y la acerca un poco más al grupo.

			—Sí.

			—Pues tú y yo quedamos en la estación y vamos juntas. Dame tu teléfono.

			Están cruzando la pista de baile para buscar la salida cuando Nando aparece y pasa un brazo por los hombros de Jimena. Uriel tiene que contenerse para no poner los ojos en blanco por lo patético que es que venga a marcar su territorio.

			—¿Te vas sin despedirte? —Nando usa un tono mucho más suave con Jimena.

			—He quedado con ellos para desayunar antes de ir a clase. ¿Te apuntas?

			Uriel gruñe y sabe que ni la música lo ha ocultado porque Irene le da un codazo en el costado y fuerza una sonrisa más amplia cuando Nando dirige la mirada en su dirección. Uriel no se molesta en fingir que no ha sido él.

			—Por supuesto. Le mandaré un mensaje a Fabio también, aunque hace rato que no lo veo.

			—¿Fabio es el tipo altísimo? —Jimena, Nando y Uriel asienten ante la pregunta de Marta—. Se ha ido con una chica menudita, de pelo cortito y tacones más altos que mis piernas.

			—¿Silvia? —Mira de reojo a Nando cuando los dos preguntan a la vez.

			—Ni idea —Marta se encoge de hombros—, pero era la misma con la que ha estado perreando antes de entrar en la discoteca y han estado toda la noche muy acaramelados.

			—Qué callado se lo tenía Fabio —bromea, aunque a juzgar por la mirada de Nando, debe ser el único al que le sorprende.

			Después de recoger sus abrigos salen al frío de la madrugada, subiéndose los cuellos y arrebujándose en la cálida tela.

			—Te dije que a ella le gustaba, pero no me haces caso, como siempre —se indigna Marta, dándole un manotazo en el hombro.

			—No sé quién eres, pero me caes de puta madre. —Nando pasa un brazo por el hombro de Marta y le dedica su sonrisa más encantadora.

			Uriel suspira y se estremece por la poca falta de respeto que tiene Nando con el espacio personal de la gente. No conoce de nada a Marta y ya la trata como si fuera su mejor amiga, tocándola sin motivo aparente.

			—Sí, definitivamente eres ese Nando.

			—Les has hablado a tus amigas de mí, Uriel. —Nando levanta las cejas varias veces.

			—Solo para dejar claro lo insoportable e insufrible que eres.

			—Tú que le conoces más —Nando baja el tono y se acerca más al oído de Marta—, ¿es siempre así de pedante o solo se traga un diccionario cuando habla conmigo?

			—Uriel es un chico muy educado —interviene Irene, haciendo que Nando levante una ceja y la mire fijamente—. Soy Irene, la novia de Marta.

			—Encantado, soy Nando. —Coge la mano de Irene y se la lleva a los labios antes de hacer lo mismo con la de Marta—. Eso significa que es un pedante con todo el mundo.

			—Por simpático que me parezcas, creo que estás siendo un poco capullo con Uriel. —Marta quita el brazo que Nando tiene sobre sus hombros y lo deja caer.

			—¿Eso significa que estoy desinvitado al desayuno?

			—Eso significa que, como no te comportes, te va a pasar los apuntes a partir de ahora tu prima, Nando. —Jimena le da un manotazo en el brazo.

			—Decidme dónde hemos quedado, ¿no?

			—Pregúntale a Uriel, te pilla de camino. —Marta le lanza un beso antes de meterse en la estación.

			Uriel no esconde la satisfacción de ver a Nando detenido en mitad de la acera mirándolos con sorpresa y algo de indignación. Se lo tiene merecido por ser un gilipollas engreído.


		


		
			CAPÍTULO 18

			Nando

			Le suenan las caras de los compañeros de carrera de Fabio, no tanto los de Silvia y otros residentes de la residencia. Tampoco le importa mucho, está acostumbrado a salir de fiesta con gente que no conoce desde que llegó a Madrid. No ignora que está llamando la atención de algunas de las personas que tiene alrededor y le encanta, así que pone la mejor de sus sonrisas mientras decide si alguien le llama la atención.

			Frunce el gesto cuando ve llegar a Uriel con varios amigos y decide no prestarle atención. No va a dejar que ese reprimido le joda la noche, así que pasa un brazo por encima de los hombros de Jimena y su novio y comienza a caminar con ellos cuando Silvia lidera el grupo. Ríe cuando Fabio se le acerca corriendo y empieza a perrearle sin ningún tipo de pudor. Se muerde la sonrisa cuando ve el rubor en las mejillas de Silvia y piensa que tal vez Fabio tenga la chispa que espera esa noche.

			Le llama la atención una figura enfundada en unos vaqueros negros bastante reveladores y una camisa roja entallada. Pero desaparece tan pronto se da cuenta de que es Uriel. Ni siquiera estando así de bueno va a dejar de pensar que no merece la pena ni para un polvo de una noche.

			La música le golpea y le hace vibrar las entrañas. Quiere bailar y saltar y cantar hasta quedarse sin voz porque se ha pasado los últimos diez días viviendo para ese maldito examen y necesita olvidarse de todo. Especialmente no quiere recordar que cogerá un tren en unas horas que le llevará de vuelta a Barcelona.

			Empieza bailando con Jimena y su novio, pero en algún momento los pierde de vista y se ve rodeado de gente a la que no conoce, pero que parece igual de dispuesta a pasarlo bien que él. Se asegura primero de que Jimena está con su chico y, tras un asentimiento de cabeza, se sumerge en la marabunta de cuerpos sudorosos.

			No sabe cuántas copas ha bebido y cuánto lleva en la pista de baile, pero, cuando un chico se le acerca con la mirada brillante y los labios húmedos, Nando se deja arrastrar por el deseo. No pregunta el nombre, no le interesa, pero aun así el chico se lo dice, con el aliento calentándole el cuello y los labios rozando el lóbulo de su oreja.

			—Me llamo Javi.

			—Nando —responde, porque a pesar de que no tiene intención de volverle a ver cuando salga de esa discoteca, le queda algo de la esmerada educación que el dinero de su familia le pagó en el mejor colegio de Barcelona.

			Es lo último que dice antes de meter los dedos en su pelo castaño y tirar de él para llevarle a su boca, que es exactamente donde lo quiere en ese momento. Ya le dirá más tarde qué otra parte de su cuerpo puede calentarle con su aliento. De momento, tiene suficiente con eso: besos con mucha lengua y dientes, manos que bajan más allá de la cintura y que aprietan para hacer que sus cuerpos se rocen.

			Y se frotan durante lo que a Nando le parece una eternidad porque, no va a engañarse, el tal Javi besa de puta madre.

			Cuando la sangre comienza a acumularse bajo sus pantalones, Nando se separa lo suficiente para hacerle un gesto con la cabeza, señalando el cuarto de baño. Javi asiente y sonríe cuando alguien pasa tras Nando.

			—Qué cabrón.

			Se gira para ver de quién habla y se sorprende viendo a Uriel pasar de la mano de una chica espectacular enfundada en un vestido rojo en dirección al baño. Pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. Lo que le faltaba es liarse con un amigo de ese tío, como si no tuviera bastante ya.

			—Lo siento, me ha surgido algo. —Se encoge de hombros e ignora la cara de sorpresa y decepción de Javi antes de alejarse sin mirar atrás.

			Está planteándose salir un rato a que le dé el aire frío de la noche para enfriarle cuando choca con alguien. Está a punto de gruñir hasta que reconoce ese pelo castaño y esos ojos grises rodeados de rojo.

			—Kike…

			Kike le mira de arriba abajo y se lame los labios cuando llega a su entrepierna y nota su más que evidente erección.

			—¿Necesitas ayuda con eso? —Kike está tan cerca de su oído que nota cómo le eriza el vello del cuello.

			No se molesta en responder, mete el dedo índice en su cinturón y tira de Kike para chocarse contra su boca. Se besan descoordinado y desesperado, con mucha lengua y saliva y más ganas aún. A Nando se le olvida que no le gusta repetir porque no quiere establecer relaciones, pero está demasiado excitado para pensar en ello y necesita un alivio antes de que le explote el cerebro… u otra parte de su cuerpo a la que tiene el mismo aprecio.

			No necesita decirle nada, basta con un movimiento de cabeza y Kike le sigue hasta el baño. Ni se molestan en disimular a qué han ido, seguramente no vuelva a ver a ninguna de esas personas en su vida. Y, aunque no fuera así, a Nando le da igual.

			Cierra la puerta del cubículo y empuja a Kike contra la pared, metiendo las manos bajo el jersey para tocar su abdomen. Sonríe cuando escucha el gemido de Kike contra su boca y no protesta cuando comienza a desabrochar sus vaqueros.

			Como si le leyese la mente, Kike levanta su jersey y acaricia sus pezones antes de ponerse de rodillas y ayudarle con el no tan pequeño problemita que Nando tenía bajo los pantalones.

			—Si vas a echarme en cara que no te haya escrito… —comenta, mirando a Kike a través del espejo mientras se adecentan.

			—Me quedó bastante claro que no lo harías. No sé qué película te has montado, pero no tengo intención de acosarte o algo parecido. —Kike le tiende un par de toallitas de papel para que se seque las manos.

			—Parecías interesado en algo más.

			—Que me apetezca repetir porque follas bien no implica que quiera casarme contigo.

			—¿Solo sexo? —No le parece mala idea tener alguien con quien quedar si no hay otros planes.

			—Solo sexo.

			Regresan a la pista de baile y se despide de Kike con un movimiento de cabeza. Debería empezar a pensar en volver a la residencia si pretende ir a clase, aunque la idea de dormir solo un par de horas le da mucha pereza.

			Observa la pista de baile. Hay mucha menos gente de la que había cuando entró en el baño, aunque aún puede encontrar alguien que le llame la atención. Ve a Jimena y su novio con el grupo que forman Uriel y dos chicas y no puede evitar la tentación de acercarse a pincharle un poco. Se está convirtiendo en uno de sus pasatiempos favoritos. Le sorprende no ver ni rastro del pibón del vestido rojo.

			Acelera el paso cuando ve que el grupo empieza a moverse hacia la salida y, antes de que salgan, pasa un brazo por los hombros de Jimena.

			—¿Te vas sin despedirte? —Como siempre que habla con Jimena, usa un tono mucho más suave.

			—He quedado con ellos para desayunar antes de ir a clase. ¿Te apuntas?

			Escucha un gruñido a su espalda y antes de girarse sabe que ha sido Uriel. Cuando vuelve la cabeza, ve cómo la chica de pelo negro y ondulado le da un codazo mientras le dedica una de las sonrisas más falsas que ha visto nunca. Uriel ni siquiera se molesta en fingir que no ha sido él, al menos tiene pelotas.

			Despliega todo su encanto para ganarse a las amigas de Uriel. Nada le gustaría más que caerles bien y demostrarle a ese estirado que es el único con mal gusto. Aunque tal vez se haya pasado un poco.

			—¿Eso significa que estoy desinvitado al desayuno? —Le produce una mezcla de risa y desazón tener que formular esa pregunta.

			—Eso significa que, como no te comportes, te va a pasar los apuntes a partir de ahora tu prima, Nando.

			Frunce el gesto y finge una queja cuando la mano de Jimena impacta contra su brazo.

			—Decidme dónde hemos quedado, ¿no? —Levanta un poco la voz para hacerse oír, ya que el grupo se ha alejado y casi está en la parada de metro.

			—Pregúntale a Uriel, te pilla de camino. —Marta se gira y le lanza un beso antes de comenzar a bajar las escaleras con paso rápido.

			A Nando no le pasa desapercibido el gesto de satisfacción de Uriel cuando todos se van y le dejan esperando en mitad de la acera.

			Espera en el andén lo más lejos posible de Uriel; tiene demasiado sueño para mantener una conversación animada y llena de intercambios de pullas, y no está dispuesto a quedar por debajo si no implica una cama… al menos no con Uriel. Aprovecha para mandarle un mensaje a Fabio diciéndole que han quedado para desayunar, pero que no sabe los detalles.

			Acelera el paso para no tener que encontrarse con Uriel de camino a la residencia, también porque hace frío y no puede esperar a llegar a la habitación y darse una ducha caliente para entrar en calor. Inclina la cabeza un poco para que el pelo largo tape un poco sus orejas, se frota las manos y se echa el aliento para dejar de sentir los dedos helados justo cuando llega a la recepción.

			Saluda al chico adormilado que está haciendo guardia y acelera un poco más el paso notando cómo el calor de la calefacción le hace sonrojar las mejillas. Escucha la voz de Uriel unos metros por detrás cuando empieza a subir las escaleras. Está en mitad del último tramo cuando escucha de nuevo a Uriel.

			—Por si sigue interesándote, hemos quedado a las ocho frente al Jardín Botánico.

			Se detiene y gira la cabeza a tiempo de ver cómo la figura de Uriel se pierde por uno de los pasillos.

			La ducha le deja el cuerpo como nuevo, pero la cabeza se resiste y pide cama, así que decide que no es buena idea quedarse en la habitación haciendo tiempo. Tira los vaqueros negros ajustados y el jersey con cuello en V que llevaba en la fiesta en un rincón y saca del armario unos vaqueros un poco más sueltos, pero también más calentitos, y una sudadera. Lo acompaña con un plumas y unas botas que le protejan del frío. Mete en la mochila los guantes porque es demasiado coqueto para usarlos, pero no tan tonto para quedarse sin dedos.

			Cuando sale de la habitación, ya hay movimiento en los pasillos, se escucha el murmullo de voces y conversaciones. Nando puede sentir la emoción de la gente por volver a sus casas y ver a sus familias, también por las vacaciones. A él la perspectiva de tener que hacer la maleta y regresar a Barcelona le parece una tortura.

			Uriel ya está en recepción cuando él llega y no puede evitar poner los ojos en blanco. No tiene fuerzas nada discutir o lanzarse pullas, pero tampoco le apetece sostener un silencio incómodo hasta Ciudad Universitaria. Al fin y al cabo, van a hacer el mismo trayecto.

			Observa cómo Uriel se coloca la mochila y se despide del chico de recepción con un «Feliz Navidad y feliz Año Nuevo» antes de salir a la calle y detenerse en la puerta para subirse la cremallera del plumas y ponerse los guantes.

			—¿Fabio no viene? —Espera que su amigo se haya apuntado al desayuno porque sería más llevadero.

			—Cuando he salido de la ducha, estaba roncando. Totalmente fuera de juego. —Uriel se encoge de hombros—. Le he quitado los zapatos, le he tapado y ni se ha inmutado.

			—Me dijo que no tenía ninguna clase importante. Me da que somos unos pringados por ir nosotros.

			Uriel suelta una risita y se encoge de hombros antes de comenzar a andar. Nando le sigue, poniéndose a su altura con tan solo un par de rápidas zancadas. Llevan un par de minutos andando cuando Nando saca el móvil y comprueba la app para saber cuánto tiempo falta para que llegue el bus.

			—Corre o perderemos el bus —le dice a Uriel antes de acelerar el paso.

			Llegan a la parada justo cuando el autobús se detiene. Solo han tenido que correr los últimos metros, pero al menos le ha servido para entrar en calor porque se ha levantado viento y nota la piel de la cara fría y tirante.

			Aunque Uriel llega antes que él, se aparta y deja que Nando entre primero. A esas horas, como siempre, el bus va bastante lleno, así que busca un hueco cerca de la puerta de salida. Uriel se hace un hueco a su lado. Nando solo le echa una mirada de reojo cuando el autobús se pone en marcha y luego ambos se ignoran.

			Están a un par de paradas de la suya cuando un señor tropieza y cae contra la espalda de Nando, que tiene que buscar otro punto de apoyo para no caerse de boca contra el suelo. No controla dónde pone la mano y acaba sobre la de Uriel, que mira en su dirección con el ceño fruncido. Está preparando un comentario cuando le ve ladear la cabeza y mirar por encima de su hombro.

			—Una disculpa no estaría de más.

			—Perdón, ha sido un tropiezo. —Escucha decir al señor a su espalda, así que asiente y mira a Uriel.

			Aparta la mano intentando no hacerlo demasiado rápido para que no parezca que le tiene miedo o algo por estilo y pone los ojos en blanco cuando la gente se apelotona tanto que tiene el rostro de Uriel demasiado cerca para su gusto. Pero a esa distancia no puede evitar darse cuenta de que, por muy mal que le caiga, Uriel es increíblemente guapo y tiene unos ojos de un verde precioso.

			Si no fuera tan gilipollas, hasta se plantearía tirárselo.

			Caminan con paso rápido desde la parada y, cuando llegan, Marta y Jimena ya están allí, cogidas de la mano y susurrándose cosas en voz baja. A Nando no acaba de convencerle que su amiga se lleve bien con una compañera de Uriel, aunque si lo piensa bien es una tontería teniendo en cuenta que existe Fabio.

			Le da un abrazo a Jimena, que se queda refugiada junto a su costado del frío aire, y saluda con dos besos a Marta, que enrosca los dos brazos al de Uriel.

			—Nuestra cafetería ya está abierta. —Marta señala la Facultad de Historia con la cabeza.

			—Perfecto, cualquier sitio me parece bien si puedo sentarme y tomar algo caliente. Los pies me están matando después de toda la noche con los tacones —se queja Jimena.

			Mientras caminan hacia el edificio, Nando se da cuenta de que no sabía qué estudiaba Uriel. Si Fabio alguna vez se lo ha dicho, es una información que no ha registrado porque nada que tenga que ver con él le interesa lo suficiente para prestarle atención.

			No ha estado nunca en esa facultad, así que lo observa todo con los ojos muy abiertos. Desde luego, no tiene el aire de cárcel de mujeres del edificio antiguo de Ciencias de la Información.

			—¿Qué tal vuestro primer examen? —Marta sostiene su taza de café con las dos manos para calentarlas.

			Ni se molesta en preguntar cómo sabe que han tenido un examen, imagina que la espera les ha dado para hablar de muchas cosas.

			—Yo creo que mejor de lo que esperaba —se sincera—. Aunque si suspendo tampoco me sorprendería.

			—No va a suspender. Se le da genial esa asignatura. —Pone los ojos en blanco, pero no oculta la sonrisa al escuchar a Jimena—. Yo creo que para un cinco está. No es la que más me gusta y así me cuesta más estudiar.

			—Seguro que habéis aprobado y con buena nota. —Marta parece convencida de lo que dice.

			—¿Qué tal lleváis tenerlos todos después de las vacaciones? —Jimena se frota las manos y luego vuelve a rodear su taza.

			—A mí me cabrea mucho porque voy a irme a casa para pasarme más horas entre apuntes que viendo a mi familia y mis amigos.

			—Para los que vivís fuera, es incluso peor. Pero piensa que nosotros estamos igual, solo nos hemos quitado uno. —Jimena deja caer la cabeza sobre el hombro de Nando.

			—¿Te vas esta tarde? —le pregunta Marta a Uriel.

			—Sí, vienen mis padres a recogerme y aprovechan para hacer unas compras. Esta noche duermo en mi cama. —Uriel cierra los ojos y suelta algo parecido a un gemido.

			—La cama de Nando era cómoda, ¿la tuya no lo es?

			Uriel mira a Jimena con una sonrisa.

			—Es cómoda, pero no es la mía… y tengo un vecino un poco escandaloso.

			Pone los ojos en blanco y deja caer la cabeza hacia atrás mientras finge un ronquido. Está un poco cansado de ese argumento. Es cierto que no se corta un pelo cuando sube a algún chico a la habitación, no es culpa suya que el cabecero de su cama golpee a veces la pared ni que Uriel tenga el sueño ligero y además sea un quisquilloso. No va a dejar de hacer lo que quiere porque el del piso de abajo no folla con quien en el fondo le gustaría. Que aprenda a soltarse y deje de volcar sus mierdas en él.

			—Tal vez podrías probar a hacer tú algo de ruido.

			—Por si lo has olvidado, yo comparto habitación. Y, aunque no lo hiciera, sabiendo que molesto a alguien, buscaría una forma de evitarlo.

			—¿Por qué no me sorprende que tengas un cinturón de castidad?

			—Qué sabrás tú. —Sonríe cuando ve a Uriel respirar hondo para contenerse. Es tan fácil sacarle de quicio…

			—¿Y tú, Nando? ¿Te vas hoy? —Jimena intenta desviar el tema.

			—Cojo el AVE de las ocho.

			—Llegarás muy tarde.

			—A las diez y media. Irá Eugeni a recogerme, así que supongo que iremos a cenar por ahí.

			—¿Eugeni es tu hermano? —Marta ha terminado su café, pero no suelta la taza.

			—Es mi mejor amigo. Vive en la casa de al lado.

			—¿No vas directo a ver a tu familia? —Está claro que Marta no tiene pudor a la hora de preguntar las cosas.

			—No tengo prisa, la verdad.

			Durante unos segundos, se hace el silencio en la mesa. A Nando no le importa contarle a todo el mundo que su madre pasa de él y tiene tantas ganas de volver a casa como de quedarse en pelotas en mitad de la calle con el frío que hace, pero con Uriel en la mesa no es precisamente su tema de conversación favorito.

			—Y vosotras, ¿qué vais a hacer estas fiestas? —Afortunadamente, a Uriel parece interesarle su vida tanto como a Nando dejar de intentar sacarle de sus casillas.

			—Estudiar —responden las dos chicas a la vez, y luego se cogen una de las manos y ríen como dos niñas.

			—Le he dicho a Jime que deberíamos quedar algún día para tomar algo. Os mandaremos una foto para daros envidia por no poder disfrutar de nuestra compañía.

			—¿Os habéis hecho mejos en el tiempo que Uriel y yo hemos tardado en llegar desde la parada del bus? —Se ríe y Jimena le da un manotazo suave en el brazo.

			—No te preocupes, Nando, tú sigues siendo mi mejor amigo. —Jimena se inclina y le da un par de besos en la mejilla.

			—Tranquilo, chaval, no pienso quitarte el puesto, solo vamos a hacer que Jime se suelte un poquito más. Es una chica preciosa, inteligente, y pretendo convencerla para que me dé un papel cuando sea una directora de cine prestigiosa. —Marta se aparta la media melena y pestañea rápidamente en un gesto coqueto.

			—Me quieres solo por el interés.

			—No solo por eso, pero también es importante. —Marta se inclina sobre la mesa y le da un beso en la mejilla a Jimena.

			Cuando Uriel mira el reloj y chasquea la lengua, Nando tiene ganas de ignorar todo lo que pase y quedarse ahí, pasando la mañana con algo calentito o volver a la residencia para dormir un poco y acurrucarse bajo el nórdico hasta que tenga que hacer la maleta y volver a Barcelona. De hecho, si no fuera por las ganas que tiene de ver a Eugeni, a la tata y a sus abuelos, seguramente encontraría planes mucho más interesantes que volver a casa y aguantar las interminables e insoportables fiestas a las que su madre intentará obligarle a asistir bajo la excusa de que lleva mucho tiempo fuera de la ciudad. Lo lleva claro si piensa que esta vez va a dejarse arrastrar.

			Gruñe y deja caer la cabeza contra la mesa cuando Uriel se limpia la voz al tiempo que aparta un poco su silla.

			—Son y veinte, deberíamos empezar a subir. Y vosotros tenéis que llegar a vuestra facultad.

			—¿Veis lo que os digo? Con lo fácil que es quedarse callado y dejar que nos perdamos la primera hora…

			—Seguro que no necesitas excusas para saltarte una clase. Puedes hacerlo, aunque yo te haya dado la hora, Nando.

			Sonríe sin molestarse en levantar la cabeza. No le sorprende que piense que es de los que se salta las clases con cualquier excusa. Es la imagen que da y la que no se molesta en corregir a la gente que le mira por encima del hombro con superioridad. No va a cambiar ahora la forma de enfrentarse a ese tipo de gente.

			—Estás muy equivocado. —El tono de voz de Jimena es un poco más duro de lo normal.

			—Déjalo, Jime. Vámonos, que llegamos tarde. —Se levanta y se pone el plumas antes de colgarse la mochila—. Un placer, Marta. Saluda a Irene de mi parte y feliz Navidad a las dos. Espero verte el año que viene.

			—Claro, Jime tiene mi teléfono.

			Comienza a caminar hacia la salida sin molestarse en desearle una feliz Navidad a Uriel. Pero espera en el pasillo a que Jimena se despida de los dos antes de unírsele.

			—Estaba cabreado porque no has dejado de pincharle. —Jimena defiende a Uriel y Nando pone los ojos en blanco.

			—No me importa una mierda, Jime.

			Se obliga a no enfadarse por ese último comentario de Uriel y pasa un brazo por encima de los hombros de Jimena para darle un beso en la sien.

			—¿Preparada para salir a la nevera?


		


		
			CAPÍTULO 19

			Uriel

			Acelera el paso cuando recibe un audio de su hermana gritándole por hacerles esperar con ese frío. Se le escapa la sonrisa cuando ve la melena roja de Ariel asomar por la ventanilla del coche. Estará helada, pero ni eso consigue mantenerla quieta esperando tranquilamente. En cuanto Ariel lo ve, abre la puerta y sale corriendo para tirarse a sus brazos. Uriel tiene el tiempo justo de sostenerla para que no caiga al suelo y le cuesta un poco más mantener el equilibrio.

			—Me viste hace un par de semanas, Ari.

			—No tengo la culpa de echar de menos al gilipollas de mi hermano mayor.

			—Esa boca, Ariel. —Intenta sonar serio, pero se le escapa la sonrisa mientras deja un beso en su cabeza.

			Cuando al fin suelta a su hermana, sus padres han salido del coche y los esperan en la acera. Su madre no puede evitar besarle las mejillas mientras dice que ha adelgazado y su padre comenta que tiene buen aspecto. Pondría los ojos en blanco si su madre no se enfadara por hacerlo.

			—Necesito diez minutos para hacer la maleta.

			—¿No la has hecho? ¡Uri, quiero comer!

			—Diez minutos, Ariel. —Intenta no sonar exasperado.

			—¿Por qué no la hiciste ayer?

			—Cariño, ¿no ves que tu hermano salió anoche? Solo hay que ver las ojeras que tiene para darse cuenta.

			—Fue para despedirnos después de los primeros exámenes —se defiende, aunque su madre no parece enfadada.

			—¿Has tenido ya exámenes?

			—Yo no, Ari, pero Fabio por ejemplo tuvo uno ayer. Nos vamos a pasar todas las vacaciones estudiando.

			Llama a la puerta antes de abrirla para no pillar a Fabio en una situación incómoda. Le presenta a sus padres y a su hermana mientras él comienza a meter algo de ropa en la maleta.

			—Nos ha dicho Uriel que ayer tuviste un examen. Espero que haya ido bien. —Rafaela no puede evitar ese tono de madre.

			—Yo también lo espero. Creo que lo llevaba bien preparado.

			—¿Te vas hoy a casa?

			—Sí, cojo el tren de las cuatro menos veinte. Estaba terminando de recoger mis cosas. —Fabio le sonríe a Rafaela y luego tuerce el gesto cuando mira a Uriel—. Deberías haberme despertado.

			—Lo intenté, pero estabas inconsciente.

			—He llegado a segunda de milagro.

			—¿Quieres venirte a comer con nosotros? —le ofrece, no le apetece que su amigo coma solo.

			—Gracias, pero prefiero ir con tiempo a Atocha, que como pierda el tren mi madre me corta las pelotas y se las da comer al perro.

			Se le ablanda un poquito el corazón al pensar que va a tener un par de semanas para poder disfrutar de Barak y Liba, los echa tanto de menos que incluso está deseando sacarlos a pasear con ese frío.

			Cierra la maleta y la deja en el suelo antes de acercarse a Fabio.

			—Buen viaje y feliz Navidad.

			—Estás jodido si piensas que te vas a librar de mí. Pienso llamarte para felicitarte y que me cuentes cosas. —Fabio suelta una carcajada.

			—Eres tú el que tiene que contar cosas, Fabio. —Nota cómo su compañero de habitación se sonroja y sonríe.

			—Ya hablaremos. Pasadlo bien por Madrid. Uriel, mándame un mensaje cuando estés en casa. No hagas que me preocupe.

			—Por supuesto, papi.

			—A Nando le encantaría que le dijeras algo así. —Pone los ojos en blanco y hace un gesto de asco.

			—No hagas que pida un cambio de compañero a la vuelta, Fabio. —Intenta sonar amenazador, pero es complicado con Fabio.

			—En tus sueños, chaval. No sabrías qué hacer sin mí.

			—Cariño, tenemos reservada mesa en veinte minutos. Deberíamos irnos. —Rafaela sonríe y pone una mano en el pomo de la puerta.

			Le da un abrazo a Fabio y sonríe cuando le da una palmada en el culo como despedida mientras le susurra un «Sé malo en vacaciones, Uriel».

			Se despierta cuando su padre detiene el coche en el garaje de casa. Se despereza un poco, pero no se mueve de la comodidad del hombro de su hermana y el calor de la cabina. No quiere ni imaginarse el frío que debe hacer fuera.

			—No seas crío, Uri. Haz el favor de salir y subir la maleta a tu habitación —le pide su madre, asomando la cabeza por el hueco de la puerta de copiloto.

			—No quiero.

			—Luego la cría soy yo. —Ariel se ríe y le hace vibrar con su risa.

			—Tonta.

			—¿Cómo no te voy a querer si eres como un bebé? —Ariel le pellizca un moflete y Uriel se incorpora, escapando de sus dedos.

			Sale del coche sin ponerse el plumas antes y masculla un juramento al tiempo que intenta abrigarse mientras su madre se pelea con su maleta. Llega a tiempo de quitársela de las manos y sacarla del maletero él mismo. Saca las bolsas, se las da a su hermana y señala la puerta que comunica el garaje con la casa.

			Está tan cansado que, en cuanto terminan de cenar, Uriel se despide de su familia con intención de deshacer la maleta y meterse en la cama. Solo cumple la mitad de su plan porque, en cuanto ha colgado la última prenda en el armario, alguien llama a su puerta. No necesita preguntar quién hay al otro lado porque sabe que solo Ariel se atrevería a molestarle después de darles las buenas noches a todos.

			—Pasa. —Espera a que su hermana cierre la puerta—. Ponte cómoda, voy a ponerme el pijama.

			Cuando regresa del cuarto de baño, Ariel está sentada en su cama al modo indio, con la espalda apoyada en el cabecero y la melena rojiza recogida en un moño alto. No hay ni rastro del maquillaje que llevaba y se ha puesto uno de sus pijamas más calentitos.

			—¿Qué pasa?

			—¿No puedo querer pasar tiempo con mi hermano mayor?

			—Nos vimos hace un par de semanas, Ari. —Aun así, cuando se mete en la cama, lo primero que hace es abrazarla y pegarla a su cuerpo.

			—Sé que piensas que es una niñería, pero te he echado mucho de menos estos meses.

			—Y yo a ti, Ari. Métete en la cama, anda, y cuéntame eso que te está rondando la cabeza.

			—No es nada, de verdad. —Ariel apoya la cabeza en su hombro y se acurruca a su lado.

			—Bueno, cuando quieras contármelo, sabes que estoy aquí.

			—Solo durante dos semanas. —No necesita mirar a Ariel para saber que está poniendo un puchero.

			—Un poco más, no seas quejica.

			—¿Puedes dejar de ser tan preciso?

			—Para ser una reina del drama y una exagerada, ya estás tú en la familia.

			Ariel le da un manotazo en el pecho, pero sigue abrazada a su cintura.

			—¿Quién es el tal Nando?

			Pone los ojos en blanco y suelta un suspiro tan profundo que siente que se deshincha del todo bajo el peso del cuerpo de su hermana.

			—Es el chico que duerme en la habitación que hay justo encima de la nuestra.

			—Desarrolla.

			Separa a Ariel un poco para poder mirarla a los ojos. Si no fuera su hermana y la quisiera con toda su alma, la mandaría a paseo por ser una cotilla.

			—Nando no tiene ningún tipo de respeto por el espacio personal o por la privacidad. Entra en la habitación sin llamar, toca mis cosas, juzga a todo el mundo sin tener ni idea y, encima, le encanta sacarme de quicio.

			—Parece un gilipollas.

			—Lo es. —Asiente, seguro de lo que dice.

			—No es propio de ti enfadarte tanto con alguien y mucho menos, dejar que te afecte de esa forma.

			—No me afecta.

			Esta vez es Ariel la que le aparta para mirarle a los ojos.

			—¿Te crees que soy gilipollas o me estás tratando como a una niña a la que no hay que contarle determinadas cosas porque no las podría entender?

			—Ninguna de las dos las cosas, Ari.

			—Venga, Uri…

			Respira hondo y se deja caer hasta estar tumbado, arrastrando a Ariel con él. Su hermana es la persona en la que más confía en este mundo, sabe que jamás le juzgará ni le traicionará.

			—Le vi el primer día que llegué a la residencia, tenía una bandera arcoíris en la mochila y pensé que podía tener un apoyo allí.

			—¿Qué pasó?

			—Que descubrí que es gilipollas. Me hablaba mal, se metía con mi forma de vestir y de hablar. Si yo decía que algo me molestaba, él lo hacía más. Y lo peor es que disfruta. —Nota cómo se va enfadando a media que habla.

			—Te pica para que saltes y tú preguntas hasta dónde.

			—Intento no darle la satisfacción, pero te juro que a veces es superior a mis fuerzas.

			—Esa gente se crece cuando consigue lo que quiere, Uri. —Ariel acaricia su cintura para calmarle.

			—Me cabrea que lo consiga.

			—Pues ponte como objetivo que no lo haga. Eres la persona más cabezona y cabal que conozco, Uriel. No dejes que te pueda el corazón, tú no eres así.

			De repente, Ariel levanta la cabeza y le mira fijamente. Le devuelve la mirada intentando adivinar qué busca su hermana.

			—¿Es guapo?

			—No. —Uriel responde demasiado rápido.

			—Eso significa que sí.

			—A ver, objetivamente, es guapísimo. De hecho, la primera vez que le vi lo que pensé fue que era el tío más guapo que había visto hasta ese momento. Pero me cae tan mal y me produce tanto rechazo que ahora mismo sería la última persona del planeta con la que me liaría.

			Permanecen unos minutos en silencio. Uriel no sabe si es el calor, el olor tan familiar, la comodidad del abrazo de su hermana, pero está empezando a quedarse dormido.

			—¿Qué ha sido del tío del que me hablaste cuando estuvimos en Madrid?

			—¿Mario? —Ariel asiente—. Hace tiempo que no tengo contacto con él y no creo que lo vayamos a tener.

			—¿Habéis roto?

			Uriel suelta un suspiro tan sonoro que tiene miedo de haber molestado a sus padres.

			—Para romper con él primero tendríamos que haber salido. Y no es el caso. Solo follábamos, Ari. —Su hermana le mira con la ceja levantada—. ¿Qué?

			—No sueles usar ese lenguaje.

			—Es que me exaspera porque él también me preguntó si estaba rompiendo con él, cuando lo cierto es que le dejé muy claro desde el principio que no tenía más interés en él que disfrutar del sexo. Era tan superficial como Amelie, con la diferencia de que él es un tío adulto de veinticuatro años y tiene que currar para vivir.

			—Espero que al menos estuviera bueno y follara bien. —Le lanza una mirada reprobatoria a su hermana, pero no puede evitar reírse.

			—Lo cierto es que sí. Era muy guapo y… también.

			—Espera, ¿es el tipo alto de ojos negros que te etiquetaba en algunas fotos de comida?

			—¿Stalkeas a mis amigos, Ariel? —Esta vez sí siente cierto enfado y se aparta para poder ver mejor a su hermana.

			—Te he dicho que te echo de menos. —Todo el enfado que había empezado a sentir Uriel desaparece en cuanto ve el gesto triste de su hermana—. La única forma de saber qué haces en Madrid es viendo las fotos en las que te etiquetan, porque eres tan soso que ni siquiera cuelgas tú.

			—Sabes que no me gusta el postureo.

			—Bueno, pero hay un término medio entre ser un posturetas y ser un asocial tecnológico.

			—Estoy más cerca de lo segundo que de lo primero.

			—Qué me vas a contar… —Ariel pone los ojos en blanco y vuelve a pegarse a su cuerpo.

			—Intentaré ser más… sociable y colgar fotos para que sepas con quién me muevo.

			—No me voy a enterar de lo importante siguiendo tus publicaciones.

			—Tampoco siguiendo las de mis amigos. —Pone los ojos en blanco, pero se le escapa una sonrisa—. ¿Qué quieres saber?

			—Ya me has contado lo de Mario. ¿Algo que tenga que saber?

			—No. —Sabe que se ha sonrojado un poco—. Mario es el único con el que he quedado habitualmente.

			—Eso significa que has quedado con otras personas no habitualmente.

			—Puede ser.

			—No era una pregunta, Uri.

			Uriel comprueba el móvil, responde a un par de mensajes, entre ellos uno de Fabio quejándose por no haber recibido confirmación de su llegada.

			—¿Qué vas a hacer con tus amigos del pueblo?

			—Voy a estar aquí menos de tres semanas, la mayor parte del tiempo estaré estudiando porque tengo todos los exámenes en enero, además de que todos tenemos comidas y cenas familiares. No creo que vaya a verlos mucho. Pero vamos, haré lo mismo que he hecho hasta ahora.

			—Me da pena que no te sientas aquí con la libertad que tienes en Madrid.

			—Tampoco es eso, Ari. Seguramente la mayoría de mis amigos no dirían nada, pero ya sabes que sería la comidilla del pueblo durante semanas, y ahora, encima, os salpicaría a vosotros porque yo me voy y solo vengo un par de días una vez al mes. —Ha pensado mucho en ello en los últimos días y lo tiene claro.

			—No deberías preocuparte por nosotros, Uri. Ya sabes que a mí me la suda lo que digan esos cotillas.

			—Pero a los papás…

			—A los papás también si es por nuestra felicidad. Siempre han sido muy discretos porque querían que su escándalo no nos salpicara, pero ellos están de vuelta de todo. La prueba de ello son nuestros nombres, Uri. Hay que ser muy cracks para ponerles a tus hijos Uriel y Ariel.

			La carcajada de Uriel es tan alta que está seguro de que sus padres la han oído desde la planta principal.

			—En verano ya veremos lo que hago. Quién sabe, puede que para entonces haya conocido a alguien maravilloso y haya colgado alguna foto para que mi hermana no se enfade conmigo.

			—Si haces eso, haz el favor de avisarme primero para ir a casa de Amelie a ver la cara de gilipollas que se le queda.

			—¿Por qué te cae tan mal?

			Ariel se aparta y le mira con los ojos muy abiertos y las cejas levantadas.

			—¿Me lo preguntas en serio? Además de por decirte las burradas que te dijo y dejarte durante meses en la mierda, porque es una arrogante con aires de superioridad y una mediocre sin aspiraciones más allá de vivir del cuento.

			—Está en la universidad, Ari.

			—Está haciendo un grado superior, pero, a juzgar por sus stories, no ha ido a clase ni dos días seguidos. —El tono duro de Ariel no deja lugar a dudas sobre lo que su hermana opina de su exnovia.

			—¿También la stalkeas a ella?

			—Tengo una cuenta B para seguir a la gente, no te preocupes. Nadie sabe que soy yo la que les mira las stories. Tampoco tus amigos.

			—¿Pretendes que eso me tranquilice, Ariel? —Ha dejado de acariciar la espalda de su hermana.

			—Es normal tener una cuenta B para ver las stories o seguirles sin que la gente sepa que las has visto.

			—No entiendo la necesidad de controlar la vida de los demás. ¿Cómo te sentirías si alguien hiciera eso contigo?

			—Seguro que alguno lo hace. —Ariel se encoge de hombros.

			—Mañana mismo voy a echarle un ojo a tus seguidores.

			—Eso sí que es creepy, hermanito. Si se te ocurre hacer algo parecido, vamos a tenerla muy gorda.

			—No he dicho que vaya a controlar a quién sigues, aunque visto lo que te molestaría que lo hiciera, tal vez debería.

			Jamás se le ocurriría controlar a Ariel. Nadie le controlaba a él cuando tenía su edad y no va a hacerlo porque sea una chica. No va a negar que ella lo tiene más difícil por el mero hecho de ser mujer, pero no será él que le ponga más piedras en el camino. Conoce a su hermana lo suficiente para saber que, si viera algo extraño, sería la primera en cortarlo, pero esa conversación le ha dejado un peso en la boca del estómago.

			—No bromees con eso, Uri. Nunca has sido un gañán, no empieces ahora. Me gusta la persona en la que te estás convirtiendo en Madrid.

			—Eso suena como si el que era hace cuatro meses no te gustase.

			—Me gustas de cualquier forma porque lo esencial no ha cambiado lo más mínimo y es lo que más me gusta, pero estás sacando una parte de ti que habías mantenido escondida durante mucho tiempo.

			—Llevo un par de horas en casa, no puedes saber eso.

			—Sí puedo. Además, he visto tu armario. —Levanta una ceja y mira a su hermana, divertido—. No me refiero a ese, gilipollas. He visto más vaqueros que pantalones de vestir, camisetas de colores, amigas lesbianas, un follamigo… Los últimos no el armario, obviamente —aclara Ariel.

			—También tenía un follamigo en Salamanca, no es algo nuevo.

			—Solo que entonces lo escondías. Mario te etiquetaba en las fotos y a ti te daba igual. Antes te hubieran dado cuarenta microinfartos y habrías desactivado la cuenta.

			—Exagerada —lo dice con la boca pequeña porque sabe que, en el fondo, Ariel tiene razón.

			—Creo que va siendo hora de irme a mi cama y dejarte dormir. Has bostezado más que yo a primera hora los lunes.

			—¿Seguís haciendo botellones en la casa de las afueras?

			—Solo a veces. Han abierto un pub en el pueblo de al lado. Es igual de cutre que el que tenemos aquí, pero es la novedad. Ya sabes cómo funciona esto.

			Observa cómo Ariel sale de la cama y camina hacia la puerta. Sonríe antes de que su hermana apague la luz y le dé las buenas noches. Uriel se acurruca bajo el nórdico y gime de puro placer sintiéndose en casa de nuevo. No era consciente de cuánto había echado de menos su cama y sus cosas hasta ese momento.

			Se pasa las vacaciones estudiando más de lo que recuerda haberlo hecho en todo el instituto, pero también aprovecha para ver a sus viejos amigos, recordar las fiestas en los locales de toda la vida y, sobre todo, pasar tiempo con sus padres y con Ariel.

			Intenta que el poco tiempo que puede dedicarles sea de calidad por todo lo que no puede estar con ellos durante el curso y para compensar lo que sabe que va a perderse a partir de ahora.

			Su madre le prohíbe estudiar en Nochebuena, quiere que todos cocinen la cena, como lo han hecho toda la vida; tampoco le permite hacerlo en Navidad. No es que él insista demasiado porque se ha organizado sabiendo que esos días son sagrados para sus padres.

			En Nochevieja cenan con sus abuelos y en cuanto se toman las uvas, todos huyen alegando otras reuniones. Sus padres han quedado con unos amigos, de los pocos que siempre estuvieron de su parte. Ariel y Uriel acuden a la megafiesta que han organizado varios pueblos para los jóvenes en una carpa a las afueras. Lo suficiente cerca de todos ellos para no tener que ir en coche, pero lo bastante lejos para que no molesten a los vecinos.

			Bailan pachangueo gran parte de la madrugada y solo al final de la noche, o más bien al principio de la mañana, empiezan a sonar los temas de reguetón. Consigue esquivar a Amelie la mayor parte de la noche, así que, cuando regresan a casa, con el sol ya calentando el día, lo hace con una sonrisa.

			Caminan de vuelta a casa con los abrigos totalmente abrochados y los cuellos levantados. Admira muchísimo a las mujeres que se ponen vestidos y llevan las piernas casi desnudas con el frío que hacen. Ya ni hablamos de los tacones que suelen ponerse la mayoría.

			Abraza a Ariel y frota su brazo para intentar hacer que entre en calor mientras emprenden el camino de regreso a casa.

			—Espera un segundo.

			Observa fascinado cómo su hermana se saca unas manoletinas del bolso que no entiende cómo han cabido ahí y Uriel le ofrece sus manos para que mantenga el equilibrio mientras se quita los zapatos y se calza las bailarinas.

			—Ahora sí, no iba a llegar a casa con estos tacones. —Levanta los zapatos en el aire y se abraza a Uriel con el brazo libre.

			—¿Te lo has pasado bien?

			—Genial. He perreado como una loca, incluso sin el reguetón. —Uriel se ríe y un par de grupos que van delante de ellos se giran para mirarlos—. ¿Y tú?

			—También. Lo de pasármelo genial, no lo de perrear. Que también, pero solo al final.

			—Dime que alguno de tus amigos lo ha grabado.

			Ariel saca el teléfono y comienza a ver las stories de los amigos de Uriel con la esperanza de que alguno haya inmortalizado el momento y lo haya subido.

			—Los que no se habían ido ya estaban demasiado borrachos para coordinar.

			—Qué mal me caes, Uriel.

			—Mentira. Me amas profundamente. —Le da un beso en la mejilla a su hermana.

			—¿Sabes qué es lo peor? Que es verdad.

			Ya ven el principio del pueblo cuando Uriel recuerda algo de la conversación que tuvo con su hermana el día que comenzó sus vacaciones.

			—¿Recuerdas lo de que te alegraba que tuviera amigas lesbianas? —Ariel asiente—. No es del todo cierto. Están en una relación sáfica porque Irene es bisexual.

			—¿No es lo mismo?

			—No.

			—Ese tipo de cosas no las sabías antes de irte. —Ariel suelta una risita divertida y, en cierta forma, orgullosa.

			—He hablado mucho con Marta e Irene. Me están ayudando mucho a entenderme y a aprender.

			—Puede que la próxima vez que vaya a Madrid puedas presentármelas. Por lo que cuentas, parecen ser de ese tipo de personas que te aportan.

			Asiente para hacerle saber a su hermana que tiene razón.

			—¿Cuándo será eso?

			—¿Visitarte? —Vuelve a asentir—. No lo sé, Uri. Tenías razón en eso de que ir a verte obliga a los papás a pagar el hotel, y no me apetece.

			—Serían solo un par de días, sabes que a ellos no les importará si estás conmigo. No tenemos que alquilar un hotel de cinco estrellas, al fin y al cabo, solo iríamos a dormir. —Respira hondo y calcula cuánto les falta para llegar para saber si tiene tiempo de decir lo que quiere antes de entrar en casa—. He pensado en lo que me dijiste y tienes razón: no es justo que los papás se estén dejando el pastizal que cuesta la residencia.

			—Estaba enfadada, Uriel. Lo dije para hacerte daño, pero no creo…

			—Pero yo sí. He estado mirando pisos y creo que el año que viene voy a irme a uno compartido. Conozco a varias personas de la residencia que también quieren cambiar, así que… Sé que me llevará más trabajo, pero algo tan simple como poder acoger a mi hermana un fin de semana no sería imposible.

			—No tienes que hacerlo por mí, Uriel.

			—No lo hago solo por ti. Lo hago porque me siento fatal sabiendo que nuestros padres se dejan ese pastizal cada mes además de pagar una comida fuera de la residencia y todos los demás gastos. Que vale que los menús de la facul son baratos, pero no es lo que yo le recomendaría a alguien. —Se le escapa una risita.

			—No sé si mamá y papá estarán de acuerdo.

			—Pensamos en la residencia porque yo no conocía a nadie en Madrid y era mi primer año en la universidad y querían ponerme las cosas fáciles, pero no me va a hacer falta después. Conozco gente con la que irme a compartir piso, sé cómo funciona la universidad y sé lo que supone tener que hacer las tareas domésticas.

			—Sabes que el abuelo pagaría todos los años de residencia si se lo pidieras.

			—No quiero pedírselo. Y no quiero que los papás lo paguen.

			—Si estás seguro de que es lo que quieres, te apoyo.

			—No esperaba menos de ti. —Le da un beso en la frente a su hermana justo en el momento en el que llegan a la puerta de su casa.

			—Estoy deseando darme una ducha y meterme en la cama —susurra Ariel cuando comienza a girar la llave en la cerradura.

			Entran intentando no hacer ruido para no despertar a sus padres, pero en cuanto cierran la puerta escuchan a su padre canturrear en la cocina. A Ariel se le ilumina el rostro y sale corriendo hacia allí, Uriel la sigue a paso rápido.

			Gabriel está haciendo chocolate mientras tararea villancicos. Les dedica una sonrisa a ambos en cuanto los ve aparecer en la cocina y señala los taburetes que rodean la isla.

			—¡Feliz Año Nuevo, chicos! —grita su padre.

			—Vas a despertar a mamá —sisea Uriel.

			—Tu madre no está durmiendo. Ha ido a por churros.

			—¿La panadería está abierta? —se sorprende Ariel.

			—Abre todas las madrugadas de Nochevieja. El noventa por ciento de los que salen de fiesta acaban allí a por churros —le explica a Ariel, que hasta ese año se volvía a casa con sus padres esa noche.

			—Este año creo que también tiene chocolate, pero es de ese que se calienta en el microondas, ya sabéis que a vuestra madre no le gusta.

			Un par de minutos después, la puerta vuelve a abrirse y su madre entra en la cocina con una gran bolsa de papel marrón casi transparente por el aceite y olor a churros flotando a su alrededor.

			—Ya están aquí mis niños. ¡Feliz Año Nuevo! —Su madre les da un par de sonoros besos en las mejillas mientras deja la bolsa sobre la isla—. Hora de desayunar en familia. ¿Cómo va ese chocolate?

			—Estará justo como a ti te gusta —Gabriel coge a Rafaela por la cintura y la acerca hasta su cuerpo para darle un rápido beso en los labios—, pero necesito un par de minutos.

			Ariel arruga un poco el gesto, pero a Uriel se le escapa la sonrisa. Siempre le ha gustado que sus padres sigan mostrándose afecto sin importar quién esté delante. Aspira a tener una relación así en el futuro.

			—Yo voy a darme una ducha. Vuelvo en cinco minutos, no os comáis mis churros. —Ariel salta del taburete y corretea escaleras arriba.

			—Si quieres ducharte tú también… —Su madre ha comenzado a colocar los churros en una fuente.

			—Prefiero ducharme antes de meterme en la cama.

			Ariel regresa cuando su padre está sirviendo el chocolate en las tazas. Lleva el pelo recogido en un moño con algunos mechones algo húmedos, no hay rastro de maquillaje en su rostro y lleva uno de sus pijamas calentitos y cómodos. Uriel no puede evitar reírse de las zapatillas de unicornio. No va a acostumbrarse nunca.

			—Por comernos los churros juntos el año que viene. —Ariel levanta un churro en el aire y espera a que el resto de la familia la imite.

			—Por comernos los churros juntos el año que viene —repiten todos a la vez.

			El último fin de semana que Uriel pasa en el pueblo está más tristón de lo habitual. Sabe que tendrá que regresar a Madrid en breve y, aunque adora la universidad, a sus nuevos amigos y su nueva vida, no puede evitar empezar a echar de menos la familiaridad y el cariño de sus padres y su hermana.

			—Cualquiera que te viera así pensaría que te vas a la guerra. —Ariel está apoyada en el quicio de la puerta, mirándole.

			—Me voy a los exámenes, hermanita. —Pretende sonar despreocupado, pero Ariel le conoce mejor que nadie.

			—Lo vas a hacer genial. Y en unos meses estarás de vuelta para que pueda darte la tabarra durante todo el verano.

			—Te voy a echar mucho de menos, Ari.

			Su hermana entra en la habitación y se sienta en el borde del escritorio.

			—Y yo a ti, hermanito. Pero tengo intención de ir a verte, aunque tenga que quedarme en un motel de mala muerte pagado con mis ahorros.

			—Voy a echar de menos hasta tus tonterías.

			Abraza a su hermana y sonríe contra su pelo rojizo.


		


		
			CAPÍTULO 20

			Nando

			Nando pasa la mayor parte de esas dos horas y media de tren durmiendo solo por no pensar en lo que le espera cuando llegue. También porque está muerto de sueño después de haber ido a clase directamente desde la fiesta. Es la excusa perfecta. Pero, cuando el tren comienza a entrar en Barcelona, no le queda más remedio que plantearse qué va a hacer las próximas semanas.

			Tiene mucho que estudiar, así que aspira a que su madre al menos respete eso y le deje atrincherarse en su dormitorio. No tiene ganas de fingir que ha echado de menos nada de lo que hay en esa casa, tampoco de acompañarla a las absurdas, aburridas y falsas fiestas que tanto le gustan a su madre esos días.

			No tiene intención de pasar su poco tiempo libre rodeado de gente que le cae mal, no le importa y no se preocupa por él. No va a desperdiciarlos con ellos cuando tiene a Eugeni y sus amigos, a la tata o a sus abuelos en la ciudad.

			Baja la maleta antes de que el tren se detenga y sale al espacio entre vagones para ser el primero en abandonarlo porque odia tener que esperar a que los demás pasajeros recojan sus cosas. Aunque una vez más se le ha olvidado que hay más vagones y que tarde o temprano tendrá que detenerse y esperar a que los que hay delante avancen. Le desespera.

			Cuando al fin sale de la estación, se detiene y observa alrededor en busca de Eugeni, que le ha enviado un mensaje diciéndole que le espera dentro del coche. Tarda unos segundos en darse cuenta de que un vehículo en segunda fila le da las luces y corre hacia él. Sonríe y se esconde en el cuello de su mejor amigo en cuanto le alcanza.

			—Cómo te he echado de menos, Nando.

			—Y yo a ti.

			—Venga, dame eso. —Eugeni coge sus cosas y abre el maletero para dejarlas dentro—. He reservado mesa en tu italiano favorito.

			—¿Alguna posibilidad de irnos de fiesta después?

			—En algún momento tendrás que ir a tu casa. Si quieres quedarte a dormir con nosotros esta noche, no hay problema, ya lo sabes.

			—Tienes razón, sería alargar lo inevitable. Paco me ha enviado un par de mensajes diciendo que está deseando verme.

			Eugeni ríe mientras se sienta tras el volante y Nando hace lo propio en el asiento del copiloto.

			—Me hace muchísima gracia que le llames Paco.

			—Ventajas de ser el hijastro majo.

			—Francisco es un buen hombre y te quiere de verdad. —Eugeni se incorpora al tráfico, pero le lanza una mirada de reojo cuando se detiene en un paso de cebra.

			—Lo sé y se lo agradezco. Pero precisamente por eso me cuesta entender qué hace con mi madre. Son la noche y el día.

			—No eliges de quién te enamoras, Nando.

			—Dímelo a mí —gruñe al recordar a Juanmi.

			—¿Has sabido algo de él?

			—Nada en año y medio.

			—¿Cómo te hace sentir eso? —Eugeni siempre está pendiente de sus sentimientos.

			—Ahora mismo, genial. En su momento, me dolía mucho. Pero alejarme de Barcelona me vino muy bien. Necesitaba tomar distancia y volver a reconstruirme antes de poder centrarme en la universidad.

			Observa cómo Eugeni suspira sonoramente y pone ese gesto que Nando tan bien conoce y que es un intento de esconder lo que piensa cuando no está del todo de acuerdo con lo que le estás diciendo.

			—¿Qué? —pregunta, recostándose contra la ventanilla.

			—Sé que necesitabas un tiempo para volver a ponerlo todo en su sitio, pero creo que durante esos meses tomaste decisiones con las que no estoy del todo de acuerdo.

			—¿Por ejemplo?

			—Esa pose de fuck boy. Creo que has permitido que lo que Juanmi te dijo haya influido en cómo te comportas ahora. —Eugeni toma aire profundamente y lo deja salir lentamente mientras niega con la cabeza.

			—Lo dices como si antes de empezar con él me hubiera mantenido puro y virgen.

			—Sabes a lo que me estoy refiriendo, Nando. Antes de Juanmi salías y follabas, pero soñabas con conocer a alguien y enamorarte. Ahora eso ni siquiera te lo planteas por culpa de lo que ese gilipollas te dijo.

			—Porque tal vez tenía razón —responde con un hilo de voz después de un largo silencio.

			En ese momento Eugeni detiene el coche en el parking y se gira para poder mirarle a los ojos. Nando tiene que respirar hondo para no dejar que las emociones le desborden.

			—No la tenía. Solo quería hacerte daño porque él es incapaz de amar a nadie más que a sí mismo. ¿Y sabes por qué lo sé? —Nando niega con la cabeza—. Porque te enamoraste como un imbécil de un auténtico gilipollas.

			—Pero él no se enamoró de mí.

			—Porque está enamorado de sí mismo, Nando. No tiene nada que ver contigo. ¿Crees que hay amor en lo que tiene con su nuevo novio? Ya te contesto yo: no. Puede que no le haya vuelto a ver desde que lo dejasteis, pero no significa que no sepa lo que hace con su vida.

			—Ni siquiera sabía que tenía nuevo novio.

			En ese momento se da cuenta de que ya no duele. Durante mucho tiempo fingió que lo había superado y no le dolía, pero en el fondo pensar en Juanmi seguía produciéndole un pellizco en el corazón.

			—¿Te molesta?

			—No. Por mí, como si está preparando la boda.

			—No tienes que preocuparte por eso. En cuanto se canse del pobre imbécil al que ha engañado ahora, pasará a otro. —Eugeni abre la puerta del coche y sale.

			—Gracias por lo que me toca. —Sigue a su amigo de camino al restaurante.

			—Al principio nos engañó a todos, luego estabas tan enamorado que no veías ni lo evidente.

			—Pensé que duraría —confiesa cuando están a un par de metros del restaurante—. Sabía que no era el para siempre, pero aspiraba a no ser el único que soñaba con tener un futuro juntos.

			—Piénsalo bien, Nando. Te libraste de una buena. Imagina haber organizado una vida pensando en tener a Juanmi de pareja y luego descubrir que era un gilipollas. Mejor antes de hacer planes.

			—Supongo que tienes razón.

			—Lo sé, yo siempre la tengo. —Eugeni abre la puerta y le deja pasar primero—. También la tengo en lo que te he dicho antes. Me gustaba el Nando que quería enamorarse. Está genial que no te quedes esperando a que llegue y te folles por el camino a todo el que se te ponga a tiro, pero…

			Eugeni le da su nombre al jefe de sala y le siguen hasta una mesa. Se sabe la carta de memoria, así que no la necesita para saber lo que quiere. Sin embargo, Eugeni se toma unos minutos para decidir qué va a pedirse. Nando le mira recostado en su silla, con los brazos cruzados y la ceja levantada.

			—Has comido aquí tantas veces como yo, Eugeni.

			—A diferencia de ti, me gusta probar cosas nuevas. No me limito a pedir siempre lo que ya he comido antes. Es muy aburrido.

			—¿Me estás llamando aburrido? —Muestra su más fingida indignación llevándose la mano al corazón.

			—Previsible.

			—Hostia, tú. Eso es aún peor.

			Eugeni le manda un beso al aire y luego hace una seña al camarero para que se acerque a tomarles nota. En cuanto se aleja, Nando se pone serio.

			—¿Qué pasa si todos me ven exactamente como él me veía?

			—Solo verán eso si es lo que quieres que vean, que es exactamente lo que estás haciendo ahora, Nando. Deja que te descubran. Al de verdad. No a este hombreriego que te has montado.

			—¿Existe esa palabra? —Intenta contener la risa.

			—Existe. Lo he comprobado.

			La cena consigue que mantenga la mente apartada de lo que va a pasar después. Del inevitable reencuentro y, por tanto, la obligatoria bronca.

			Así que, cuando Eugeni detiene el coche frente a su casa, tiene la tentación de aceptar su invitación y dormir en su casa, pero no hace mucho que ha recibido un mensaje de Paco diciéndole que le estaba esperando con una infusión caliente, así que suspira y abre la puerta. Antes de que pueda darse cuenta, Eugeni ha sacado la maleta del maletero y está a su lado.

			—¿Te acompaño? —Eugeni pone una mano en su nuca y le da un suave golpecito.

			—No es necesario. Nos vemos mañana.

			—Llámame si necesitas algo. A la hora que sea.

			Se despide de Eugeni con un fuerte abrazo y comienza a caminar hacia la casa mientras su amigo vuelve al coche. Abre la puerta con cuidado y le hace un gesto con la mano a Eugeni antes que arranque y se pierda por el camino de la casa de al lado.

			Desde la entrada no puede ver ninguna luz en la casa, pero sabe que Paco está esperándole. Deja la maleta al pie de la escalera y se agacha a saludar a Toby, que es el único que ha ido a recibirle, antes de dirigirse a la cocina. Como imaginaba, su padrastro está sentado en la isla con una taza humeante entre las manos.

			—Nando, cómo me alegro de que estés aquí.

			Paco se levanta del taburete y se le acerca con los brazos abiertos. Nando no protesta cuando le envuelve en un abrazo cálido y estrecho. Su padrastro es una de las pocas personas que ha echado de menos de verdad de esa casa.

			—¿Cómo ha ido el viaje?

			—Bien. Todo bien, Paco. —Se muerde la sonrisa cuando ve a su padrastro poner los ojos en blanco cuando escucha ese nombre.

			—Estarás cansado.

			—Un poco. Anoche salí con unos compañeros de la resi y de la carrera y no he dormido mucho.

			Paco termina su infusión, deja la taza en el fregadero y le guía hasta la puerta, apagando la luz tras ellos. Recoge la maleta cuando llega a las escaleras y suben juntos hasta el primer descansillo.

			—Tu madre tenía dolor…

			—No pongas excusas por ella, Paco. No está despierta porque no quería estarlo. Me parece bien. Al menos, esta vez no es hipócrita.

			—No estás siendo justo con tu madre, Nando. Ella te quiere.

			—Lo disimula muy bien. Si no te importa, me voy a dormir, estoy muy cansado.

			Sigue subiendo escaleras, esta vez acompañado por Toby, que se ha apresurado a seguirle en cuanto se ha quedado solo, hasta que llega a la buhardilla a la que se trasladó con quince años para estar lo más alejado posible de su madre y evitar que se tomara la molestia de subir para exigirle cosas que no estaba dispuesto a darle.

			Está tan cansado que tiene el tiempo justo de desnudarse y meterse en la cama con la cabeza de Toby sobre su pierna antes de caer rendido. Ni siquiera se molesta en deshacer la maleta o poner el móvil a cargar después de todo el día.

			No sabe qué hora es cuando se despierta porque el teléfono está apagado, pero siente que ha dormido un siglo o cinco minutos. Se despereza, se pone un chándal y una sudadera del armario y baja a la cocina, precedido de Toby. Le ruge el estómago por el hambre. Sonríe cuando escucha la voz de la tata canturreando algo.

			La sonrisa le dura lo que tarda en escuchar la voz seca y autoritaria de su madre desde el comedor. Respira hondo y decide ir antes a la cocina. No le apetece enfrentarse a Luisa con el estómago vacío.

			—¡Cariño! —La tata se limpia las manos en el delantal y camina a su encuentro para estrecharle entre sus brazos—. ¿Cómo has dormido? ¿Qué tal el viaje? ¿Qué quieres para desayunar?

			La tata habla deprisa, tomando carrerilla, como si le quemasen las preguntas en la punta de la lengua. Nando solo puede sonreír y dejarse abrazar mientras devuelve el cariño que recibe.

			—He echado mucho de menos tus tortitas.

			—Eso está hecho. Sabía que ibas a pedírmelas y tengo la masa hecha. Si quieres ir al comedor…

			—Iré más tarde, primero quiero desayunar con tranquilidad. —Se sienta en el mismo taburete que ocupaba Paco la noche anterior cuando llegó a la casa.

			—No dejes que te amargue. Ya sabes cómo es.

			—¿Ha dicho o hecho algo que yo deba saber mientras estaba fuera?

			—Soy mayorcita, Nando. Sé defenderme sola. Además, tu madre es un perro ladrador. Nunca muerde. —La tata hace un gesto con la mano, restándole importancia.

			—Hasta que lo hace.

			—Sé que no te lo va a decir ni va a saber demostrártelo y tú no vas a creerlo, pero te ha echado de menos.

			—Estás en lo cierto, no me lo creo. —Sostiene la taza de café que le tiende la tata con ambas manos antes de darle un trago.

			—Cariño, sabes que tu madre no es precisamente mi persona preferida en este mundo, y que soy consciente de todas las cosas que hace mal, especialmente las que tienen relación contigo, pero eso no impide que haya visto cómo se le apagaba la mirada cada vez que alguien te mencionaba o cómo se le iluminaba la cara entera cuando Paco le decía que habías llamado.

			—Podría haber llamado ella y no lo ha hecho ni una sola vez.

			—El legendario orgullo de los Puig. Tú también lo has heredado. —La tata le mira con la ceja arqueada.

			—No me compares con mi madre o con mi abuelo.

			—No te enfades, cariño, y siéntate, que ya están las tortitas. Tengo caramelo y chocolate, ¿qué quieres?

			—Caramelo. —Se le hace la boca agua solo de ver las tortitas.

			—No sé para qué te pregunto. Siempre pides caramelo.

			La tata se queda mirándole mientras se come las tortitas y se bebe su café. Sonriendo con orgullo cuando le escucha gemir de puro placer cuando se las mete en la boca. Siempre dirá que son las mejores que ha probado en su vida. Y ha probado muchas.

			Diez minutos después, suena una campana y la tata se endereza para preparar una nueva taza de café. Nando suspira y se pasa la mano por el pelo. No puede creerse que su madre use esa maldita campanilla como si aún viviesen en el siglo xix.

			—Yo se la llevo. En algún momento tendré que verla —anuncia mientras se pone en pie y le ordena a Toby que se siente.

			Sabe que a su madre va a parecerle indigno presentarse en el comedor para el desayuno en pijama, así que se preocupa por arrastrar los pies para desesperarla aún más. Se muerde la sonrisa cuando entra en la inmensa estancia.

			—Buenos días —saluda con una ceja levantada, la sonrisa ladeada y los hombros en tensión.

			—Buenos días —responde su madre después de mirarle de arriba abajo aprovechando que está a su lado para dejar la taza de café—. Podrías haberte vestido para desayunar.

			—Ya he desayunado. En la cocina.

			Luisa le mira sin ocultar su desaprobación.

			—No deberías hacer nada en la cocina. Tampoco traerme el café.

			—Tú tampoco deberías llamar a la tata con una campana como si fuéramos la nobleza del siglo pasado, y aquí estamos. —Aparta la silla sin molestarse en levantarla para que no haga ruido y se deja caer en ella, para desesperación de su madre.

			—Lo haces para provocarme.

			—No, madre. Lo hago porque no me importa que te moleste, pero no le dedico tiempo a pensar en lo que va a cabrearte.

			Permanece en la silla durante un par de minutos mientras su madre le da pequeños sorbos a su café mientras sigue consultando el periódico. Mucha educación, pero la lección de no ignorar a su propio hijo durante el desayuno debió saltársela. No quiere seguir perdiendo el tiempo, así que se pone en pie y camina hasta la puerta, pero antes de abandonar el comedor se gira y mira a su madre.

			—Dudo que te interese, pero tuve un buen viaje y he dormido de puta madre.

			—Esa boca, Fernando. —La escucha murmurar entre dientes.

			—Me llamo Nando, mamá.

			Después de la ducha, Nando deshace la maleta, se pone unos vaqueros y una sudadera y decide ir a ver a su abuelo. No es la visita que le apetece hacer nada más llegar, pero sabe que es una de las que tiene que hacer. No le apetece ponerse a malas con él.

			Conduce de camino a la oficina del abuelo y se da cuenta de lo mucho que ha echado de menos la sensación de ir al volante. En Madrid solo se mueve en transporte público o taxi y había olvidado lo mucho que le gustaba.

			Entra en el edificio como si fuera suyo; todo el mundo le conoce y sabe que es el nieto del CEO, así que solo tiene que saludar al de seguridad y pasar la tarjeta por el lector. Por suerte, siempre la deja en la guantera del coche, o se la olvidaría constantemente. Cuando las puertas del ascensor se abren en la última planta, saluda a Cynthia, la secretaría del abuelo, y espera a que compruebe que no está al teléfono antes de abrir la puerta de su despacho para dejarle pasar.

			—¿Cómo está mi nieto pequeño?

			—Yo estoy bien. ¿Cómo estás tú?

			—Me estoy haciendo mayor, Nando, pero eso ya lo sabes. Solo tienes que verme. —El hombre abre los brazos y deja que le vea.

			—Estás genial, abuelo.

			—Mi tiempo y mi dinero me cuesta. —El abuelo le guiña un ojo y vuelve a su sillón de cuero, que debe costar lo que gana cualquiera de sus empleados en un mes—. ¿Qué tal por Madrid?

			—Genial. La residencia es una pasada y la carrera me encanta.

			—Podrías haberte quedado en Barcelona.

			—No me apetece hablar sobre mi madre, abuelo —le advierte antes de que le dé otra charla. Ya ha tenido suficiente.

			Consigue mantener la conversación en un lugar seguro hasta que una llamada obliga a su abuelo a despedirle con un movimiento de la mano, que hace que Nando ponga los ojos en blanco.

			Ya que está de visita, prefiere hacerlas todas de una vez para poder descansar a partir de entonces. Así que, en cuanto sale del parking, conduce hasta la casa de sus abuelos paternos. Llama a su abuela cuando ya está de camino por si están fuera.

			—Cariño, me pillas saliendo del súper. Deja que coja un taxi.

			—Dime dónde estás y te recojo yo.

			Cinco minutos después se detiene frente a la puerta de un supermercado y baja para ayudar a su abuela a meter las bolsas en el maletero. Luego se deja abrazar, besar las mejillas y toquetear el estómago para asegurarse de que está comiendo bien.

			—Cariño, estás más delgado. ¿No te dan de comer en Madrid? He avisado a tu abuelo para decirle que estás aquí y me ha dicho que estará en casa en quince minutos. Bueno, ahora ya diez. ¿Cuánto más vas a quedarte? Podrías pasarte a comer algún día para que yo me asegure de que te alimentas correctamente.

			—¿Qué tal si te metes en el coche y sigues hablando dentro, abu?

			—Madrid no ha conseguido suavizar tu carácter arisco —responde su abuela, entrando en el coche de Nando.

			—No necesito que nada ni nadie suavice mi carácter, abu. Cualquiera diría que no te gusta cómo soy.

			—¿Cómo puedes decir eso, cariño? Sabes que te adoro, pero no es que seas precisamente muy cariñoso.

			—¿Te gustaría que me pareciera a una hermanita de la caridad?

			—La verdad es que no —responde su abuela después de unos segundos de silencio—. Pero estoy deseando que te eches novio, ya verás como entonces…

			—Eso es un poco antiguo, abuela. Ningún hombre debería intentar hacerme cambiar, igual que yo no quiero que él deje de ser como es.

			—No me refiero a eso. Pero, cuando eres feliz, se nota.

			Nando recuerda cómo se sentía cuando estaba enamorado de Juanmi, cómo hasta hablar con su madre era tolerable porque él se sentía bien consigo mismo.

			—Puedes ser feliz sin necesidad de estar enamorado.

			—Pues ojalá encuentres pronto lo que te haga feliz porque odio verte triste constantemente y lo estás desde que ese chico te rompió el corazón.

			—No quiero hablar de eso, abuela. —No pretende sonar borde, pero no está seguro de conseguirlo.

			—Me parece bien que no quieras hablar conmigo, pero espero que lo hables con alguien.

			Cuando detiene el coche en el garaje del edificio donde viven sus abuelos, la otra plaza ya está ocupada, así que no les sorprende encontrar al abuelo en el piso cuando suben. Ni siquiera se resiste cuando le levanta en volandas y le hace girar ciento ochenta grados. Cuando era pequeño, daba varias vueltas cargando con él.

			—Gracias por ir a por tu abuela. Mira que le tengo dicho que se espere a que esté yo en casa para ir a hacer la compra, pero no hay manera, simplemente va cuando le apetece y luego me echa la bronca porque ha venido cargada.

			—Viejo gruñón —ríe su abuela, cargando con la mitad de las bolsas en dirección a la cocina.

			Su abuelo ríe, coge el resto de las bolsas y sigue a su mujer hasta que la alcanza en mitad del pasillo y le da un beso en la mejilla. A Nando se le escapa la sonrisa al verlos así.

			—Cuéntanos qué tal por Madrid, Nando. ¿Te gusta lo que estás estudiando?

			—Me encanta, abu. Ahora tengo más claro que nunca que es lo que quiero hacer.

			—Eso es genial, Nando. —Su abuelo le da una palmadita en un lateral del cuello y le sonríe.

			—¿Has hecho amigos, cariño? —La abuela comienza a guardar las cosas que ha comprado.

			—Algunos. En la residencia hay gente muy… maja. Y en la carrera también hay varios con los que me llevo genial.

			No le pasa desapercibido cómo sus abuelos se miran, así que se apoya en el quicio de la puerta y se cruza de brazos.

			—¿Qué?

			—¿Qué vas a hacer mañana? ¿Tu madre ha preparado una cena? —Su abuela usa un tono suave, como si no quisiera molestarle.

			—Lo dudo, seguramente la habrán invitado a alguna fiesta.

			—Sabes que si quieres puedes venir a cenar con nosotros. —Asiente, siempre ha sido bien recibido en casa de sus abuelos durante las fiestas, es mucho mejor que aguantar alguno de los eventos a los que le obligaba ir su madre—. Pero tienes que saber que mañana estará aquí tu padre.

			—Su novia pasará las fiestas con su familia y Fernando ha preferido venir a celebrarlas con nosotros.

			Nando se tensa en cuanto su abuelo menciona a su padre.

			—Entonces, será mejor que…

			—Cariño, sé que no quieres saber nada de tu padre, pero también es nuestro hijo.

			—Lo sé y no os pido que no le invitéis. Jamás se me ocurriría, pero no podéis pedirme que venga yo también. —Respira hondo y se desinfla cuando suelta todo el aire.

			—Nos gustaría que vinieras, Nando. Entenderíamos que no lo hicieras, pero… —Su abuelo parece apagarse un poco.

			—Dejad que lo piense. Hablaré con Paco y con mi madre para saber qué planes tienen y… cuando lo piense, os llamo y os lo digo.

			—Por supuesto, cariño. Tómate todo el tiempo que quieras, aquí siempre tendrás un plato sobre la mesa esperándote. —Su abuela le dedica una de sus cálidas sonrisas—. Y ahora, mueve el culo y ayúdame a hacer la comida. Vamos a asegurarnos de que regresas a Madrid con los kilos que has perdido.

			Cuando regresa a casa a media tarde, la tata está otra vez en la cocina, con los preparativos de la cena y con Toby en un rincón. Nando se acomoda en la isla y no necesita pedir nada porque cinco minutos después tiene una taza de chocolate y un trozo de bizcocho para merendar.

			—¿Te has puesto de acuerdo con mi abuela para cebarme? —Le da un sorbo al chocolate.

			—¿Has estado con tus abuelos? Me alegro de que hayas ido a verlos. ¿Cómo están?

			—Como siempre. ¿Sabes qué va a hacer mi madre mañana?

			—No me ha dicho nada de un catering ni se ha visto movimiento, así que dudo que cenéis aquí. Pregúntale a ella o al señor Francisco, seguro que ellos te sabrán decir.

			—Mis abuelos me han invitado a cenar con ellos. —La tata le mira con una ceja levantada, esperando la continuación—. Estará también Fernando.

			La tata se apoya en la encimera y cruza los brazos, pero no aparta la mirada de Nando. Ni siquiera se molesta en intentar esconder lo que siente, con ella nunca ha funcionado, así que se ahorra el esfuerzo.

			—Y no quieres coincidir con él.

			—No es uno de los planes que más ilusión me hace.

			—El otro es pasarlo con la señora Luisa y el señor Francisco. —La tata sonríe al ver su gesto mezcla de asco y enfado.

			—Siempre puedo irme a casa de Eugeni.

			—También puedes averiguar qué pasó con el señor Fernando. No voy a defenderle porque sé cuánto te ha dolido todo este tiempo que él se fuera, pero tal vez vaya siendo hora de que lo soluciones.

			Odia que Eugeni y la tata compartan el mismo discurso con respecto a su padre. A Nando le gustaría aferrarse a él, creerlo y dejar de sentir que ninguno de sus padres le ha querido de verdad, pero no está preparado para hacerse ilusiones.

			En realidad, para lo que no está preparado es para desilusionarse.

			No quiere hablar más de ello, así que termina su chocolate y se pone en pie. Le envía un mensaje a Paco mientras sube las escaleras para asegurarse de que la tata está en lo cierto y no habrá cena de Nochebuena en su casa.

			Paco
Estamos invitados a una cena en un hotel, lo organiza una de las amigas de tu madre. Le puedo preguntar si quieres saber los detalles.

			Nando
No te preocupes, solo era curiosidad. Yo tengo otros planes.

			Se deja caer en la cama, acaricia a Toby durante algunos minutos y llama por teléfono a Eugeni. Necesita hablar con él para saber si puede pedir asilo político por Nochebuena.

			—Dime que no te has levantado ahora, Nando.

			—No digas tonterías, Eugeni. He ido a ver a mi abuelo y he comido con mis otros abuelos. Llevo despierto desde temprano.

			—¿Qué tal están tus abuelos? Hace siglos que no los veo.

			Puede imaginar la sonrisa cálida de su mejor amigo aunque no le vea.

			—Como siempre. Mi abuela se ha puesto como misión cebarme para cuando regrese a la universidad.

			—No me has llamado solo para contarme que has comido con tus abuelos. ¿Qué ocurre?

			—Mi madre y Paco van a cenar mañana en no sé qué hotel. Mis abuelos me han invitado, pero también estará Fernando. —Pronunciar ese nombre le deja mal sabor de boca.

			—Por fin vas a hablar con él.

			—No estaría tan seguro…

			—Así que me llamas para saber si te podemos hacer un hueco en nuestra cena. —Eugeni no le juzga, pero le conoce demasiado bien.

			—Sé que es mucho pedir, Eugeni, así que si no puede ser…

			—No digas tonterías, Nando. Eres parte de la familia, siempre serás bien recibido. Solo deja que se lo diga a mi madre para que lo tenga en cuenta.

			—Gracias, Eugeni. —Se le escapa un suspiro. No le apetecía pasar esa noche solo.

			—Cuando me necesites, amigo. Pero deja que te diga una cosa.

			—Si vas a intentar convencerme de que hable con Fernando, ahórratelo. Ya lo ha intentado la tata.

			—Deberías plantearte que, cuando dos de las personas que mejor te conocen te hacen la misma recomendación, tal vez deberías hacerles caso. —Le imagina levantando la ceja y poniendo esa cara de estar pagado de sí mismo que tan mal le sienta.

			—¿Me estás diciendo en serio que pretendes que tenga una conversación con Fernando después de cuatro años sin saber nada de él, precisamente en la cena de Nochebuena y con mis abuelos, que son sus padres, de árbitros?

			—Dicho así…

			—Primero, no tengo intención de hablar con él porque me voy a permitir ser orgulloso y, si él no ha querido saber nada de mí en cuatro años, no seré yo el que le ponga las cosas fáciles. Segundo, si en algún momento decido hablar con él después de que me lo haya pedido por favor, no será metiendo en medio a mis abuelos. Bastante han tenido con la situación durante todos estos años. —Se siente mucho mejor después de decirlo.

			—No voy a poner pegas a nada de lo que has dicho, pero sigo pensando que tú y tu padre tenéis una conversación pendiente y que sería bueno para ti tenerla cuanto antes. Necesitas dejar atrás las cosas malas y centrarte en las buenas que hay en tu vida, Nando.

			—No sabía yo que el grado de Actividad Física y Deporte venía con el título de gurú.

			—Es mi inteligencia natural, amigo. —Agradece que Eugeni rebaje el tono de la conversación—. Ahora en serio, puedes venir en cualquier momento. Las puertas de esta casa siempre están abiertas para ti, ya lo sabes.

			—Gracias, Eugeni. No sé qué haría sin ti.

			—Aburrirte.

			Decide que va a esperar hasta por la noche, cuando haya reposado las ideas, para llamar a su abuela y decirle que prefiere cenar con sus vecinos. Sabe que a sus abuelos les va a doler la decisión, pero no se ve preparado para enfrentarse a esa situación.

			No le sorprende que no haya nadie en casa para cenar y tampoco que nadie le haya avisado, así que decide hacerlo en la cocina, al menos para tener la compañía de la tata.

			—Deberías estar en tu casa ya. —Obliga a la tata a sentarse en uno de los taburetes.

			—Si tu madre llega antes de las diez y no me encuentra aquí…

			—Le diré que te he mandado yo a casa.

			—No quiero que discutas con ella por mí. —La tata limpia las migas inexistentes de encima de la isla.

			—Sabe que, en lo referente a ti, no puede discutirme nada. Anda, cámbiate y vete a casa. Mándame un mensaje cuando llegues, así me quedo tranquilo. ¿A qué hora sales para casa de tu hijo?

			—A media mañana, así que si me necesitas antes… —La tata señala el teléfono que tiene en el delantal.

			—No digas tonterías, tata. Tú te vas a levantar tarde y vas a disfrutar de tu hijo y de tus nietos.

			—¿Ya sabes lo que vas a hacer?

			—Cenaré en casa de Eugeni. —Ignora el gesto decepcionado de la tata—. Sé lo que piensas, pero creo que es lo mejor.

			La tata baja del taburete y se acerca a Nando, coge su rostro entre las manos y le deja un beso en la frente.

			—Lo importante es que tú estés bien. Así que, si no estás preparado para enfrentarse a eso, habrá más tiempo.

			Regresa a la cocina a por un flan después de acompañar a la tata a su coche y sube a la habitación para hacer esa llamada que en el fondo no quiere hacer porque odia decepcionar a sus abuelos.

			—Hola, cariño. ¿Estás bien?

			—Sí, abu. ¿Y vosotros?

			—Igual que esta tarde.

			—Abu…

			—Si vas a decirme que no vienes mañana, tu padre ha decidido cenar con la familia de su novia. No quería que te sintieras incómodo ni que nosotros nos perdiéramos una Nochebuena contigo.

			—¿Cómo sabía él…? —Entonces cae en que los padres de Eugeni también son amigos de Fernando.

			—Si todavía quieres venir a cenar con nosotros, serás bienvenido, cariño.

			Se siente fatal por obligar a sus abuelos a dejar de celebrar una Nochebuena con su hijo por su culpa. Puede que Fernando no haya sido un buen padre, pero parece que sí ha sido un buen hijo para ellos.

			—Por supuesto, abu. Allí estaré.

			Cuando cuelga la llamada, se queda unos segundos mirando el teléfono, pensando en que tal vez la tata y Eugeni tengan razón y en algún momento debería plantearse tener una conversación con Fernando, aunque él no se la merezca. Pero Nando está empezando a pensar que él sí se la ha ganado.

			Le envía un mensaje a Eugeni para avisarle y sonríe cuando recibe la respuesta.

			Eugeni
Me parece genial, pero de la fiesta de después no te libras. Recógeme cuando vengas de casa de tus abuelos y quemamos Barcelona.

			Es consciente de que no puede dedicarse a estar de vacaciones, que a la vuelta de las fiestas tiene varios exámenes, así que quitando la noche de Nochebuena y Nochevieja, Nando cumple a rajatabla su planning para estudiar las asignaturas de las que se examinará en enero.

			Pero cuando sale… Nando baila y bebe, ríe hasta que le duele el estómago y habla con sus amigos de toda la vida como si no se hubiera ido a Madrid. Y folla cada vez que tiene ocasión. En los baños de la discoteca, en el asiento trasero de un coche o en la habitación de un hotel con un chico que apenas habla dos palabras de español y se hace entender regular en inglés.

			Vuelve a casa por la mañana, con chocolate y churros para toda la casa aunque sepa que su madre ni se acercará a ellos porque se levantará demasiado tarde y tienen demasiadas calorías para mantener la forma. Mucho más si en las cenas y comidas a las que va se ve en la obligación de comer dulces para no resultar maleducada para sus anfitriones.

			En esos momentos, cuando se levanta de la cama casi a mediodía y se encuentra los churros y el chocolate casi intacto, Nando echa aún más de menos a la tata, aunque es feliz por ella porque así pasa tiempo con su hijo y sus nietos. Nadie mejor que ella para merecerse jornadas familiares con gente que la quiere de verdad.

			Sus planes de estudio para las vacaciones le permiten mantenerse fuera del radar de su madre, que parece haber olvidado que está en Barcelona y apenas le insiste para que los acompañe a las aburridísimas fiestas a las que quiere asistir ella. Nando mentiría si dijera que no le sorprende que su madre haya rebajado el nivel de exigencia e intromisión en su vida.

			Se intercambia mensajes con Fabio prácticamente todos los días, intenta sonsacarle información sobre lo que pasó con Silvia la noche que salieron todos de fiesta por Madrid, pero cada vez que le pregunta directamente, su amigo le ignora, así que Nando se da por vencido y entiende que no va a sacarle nada, al menos por WhatsApp. Pero está dispuesto a usar hasta sus peores artimañas para que Fabio le cuente qué ocurrió esa noche.

			Es su último día en Barcelona, así que decide bajar a la cocina y pasar la tarde con la tata. Paco se deja caer por allí a media tarde para tomarse una infusión y una de las ricas galletas recién hechas antes de volver a irse para cambiarse. Tienen una cena con unos amigos y no quiere hacer esperar a Luisa.

			—Vergüenza debería darte venir por primera vez desde septiembre y pasarte el día encerrado en tu habitación o en la cocina. Ni siquiera te has molestado en disimular. —La presencia de su madre en la puerta le sorprende, pero se obliga a no mostrarlo.

			—¿Quiere algo, señora Luisa? —La tata interviene para evitar que le conteste.

			—Venía a buscar a Francisco.

			—El señor Francisco ha ido a cambiarse. ¿Quiere que le diga que le está esperando?

			—Por supuesto. —Ninguno de los dos esperaba esa respuesta y la tata le mira con los ojos muy abiertos y el gesto descompuesto.

			—Enseguida, señora.

			La tata pasa por detrás de Nando y acaricia su espalda en un gesto rápido antes de salir de la cocina con paso rápido. Nando la conoce lo suficiente para saber qué hará el recorrido prácticamente corriendo para volver cuanto antes y evitar una discusión.

			Clava la vista en el chocolate ya tibio y evita darle vueltas a lo que le ha dicho su madre nada más llegar. No le faltan ganas de responderle porque no le gusta que se quede con la sensación de que es mejor que él cuando la realidad es que podría hundirla moralmente si se lo propusiera. Pero en el fondo, muy en el fondo, tan oculto como ha podido relegarlo, Nando quiere a su madre, aunque no sienta que es recíproco y aunque lo niegue ante cualquiera que le pregunte.

			—¿Ni siquiera vas a responder? —La voz de Luisa le suena irritada y algo contenida.

			—No suelo responder a los insultos.

			—¿Insultos? ¿Me estás acusando de insultarte?

			—Solo constato la realidad, mamá. —No la mira, no quiere hacerlo para no perder el control.

			—La realidad es que tu familia no te importa, Nando —ladra su madre a medida que se acerca y se pone frente a Nando, al otro lado de la isla.

			—La realidad es que a mi familia yo le importo una mierda y actúo en consecuencia. Por si no te has dado cuenta, estoy estudiando una carrera y tengo exámenes cuando vuelva a Madrid. Tampoco es que tú hayas hecho mucho por pasar tiempo conmigo.

			—Ya tienes a tus abuelos para que te mimen como si fueras un bebé.

			—¿Te refieres a los abuelos que me acogieron en Nochebuena porque mi madre había decidido acudir a una fiesta en lugar de cenar con su hijo que acababa de llegar de Madrid después de tres meses?

			—Tú lo has dicho. Tres meses. Ni una sola vez has venido.

			A Nando se le escapa una carcajada cuando escucha a su madre.

			—De todo lo que te he dicho, ¿te quedas con eso?

			Se termina el chocolate, se pone en pie, deja la taza en el fregadero y camina hacia la puerta. No le dedica ni una mirada a su madre, que permanece en el lugar en el que estaba mirándole fijamente.

			—¿Eso es todo lo que vas a decir, Fernando?

			La pregunta de su madre le llega cuando está ya en la puerta. Se gira lentamente, la mira de arriba y solo entonces se da cuenta de que lleva un elegante vestido negro de noche con escote cuadrado.

			—No vuelvas a llamarme Fernando.

			Gira sobre sí mismo y casi choca con la tata, que regresa a paso rápido a la cocina; un par de metros más tarde se cruza con Paco, que prácticamente corre para llegar hasta donde le espera su mujer.

			—¿Estás bien, Nando?

			—Perfectamente. Diviértete esta noche.

			—¿Te veré mañana? —Paco acaricia su brazo en un gesto de cariño.

			—Mi tren sale después de las cinco.

			—¿Te lleva Eugeni? —Nando asiente—. Si no puede, yo te llevaré. Comeré aquí contigo, si no tienes otros planes.

			No puede evitar sonreír y asentir con la cabeza, agradecido de que alguien además de la tata y Toby le aprecie en esa casa.

			—No tengo planes para la comida, Paco.

			—No estudies mucho, date un descanso. No has parado desde que has llegado.

			No esperaba que su madre estuviera en su última comida antes de volver a Barcelona, así que no le sorprende encontrar a Paco solo en el comedor. Le pide a la tata que se siente con ellos a comer, aunque ella se niega hasta que el propio Paco se levanta para apartar la silla que Nando tiene enfrente y espera a que la tata se siente para acercarla a la mesa.

			Es lo más parecido a una comida familiar que ha tenido en esa casa en mucho tiempo.

			—¿Vas a hacerme ir a Madrid de nuevo para volver a verte antes de Semana Santa? —le pregunta Eugeni ya en Sants, fingiendo enfado, pero Nando le conoce lo suficiente para saber que es solo una pose.

			—Te lo pasaste bastante bien cuando estuviste en el puente.

			—Jime y su novio me cayeron muy bien. Se nota que te tiene mucho cariño.

			—Es muy buena persona y sabe muchísimo de cine. La puta ama es. —Le da un sorbo a su café mientras intenta ver si ya hay más información de su tren en el panel.

			—Me alegra que tengas a alguien que se preocupe por ti allí.

			—Tampoco te pases, colega. Que somos amigos, compañeros de clase y nos llevamos bien, pero no es como si fuera mi mejor amiga. Además, no necesito que nadie cuide de mí. —No sabe muy bien por qué le ha molestado ese comentario, pero ha saltado sin pensarlo.

			Como toda respuesta, Eugeni le da una palmadita en la nuca y luego le acaricia la zona mientras sonríe.

			—Sé que no necesitas que nadie te cuide, pero me gusta que la gente quiera hacerlo. Te mereces saber que hay personas a las que les importas mucho.

			El malestar que sentía desaparece y da paso a algo cálido que se extiende desde el centro del pecho al resto de su cuerpo. Ojalá Eugeni supiera cuánto le quiere y lo mucho que le echa de menos en Madrid.

			—Sé que tú te preocupas y te lo agradezco más de lo que jamás podré demostrarte.

			—No tienes que agradecerme nada, Nando. Lo hago porque me sale. Y, como te quiero, asumo que me va a tocar hacer otro viaje a Madrid.

			—Tal vez puedas traerme a esa chica que te hacía sonreír cuando te enviaba mensajes y que no has querido presentarme —bromea, intentando sonsacarle algo de información a Eugeni.

			—No es que no haya querido presentártela, pero no estaba en Barcelona y… —a Eugeni se le escapa una sonrisa ilusionada— aún nos estamos conociendo. Es demasiado pronto para asustarla con tu intensidad.

			Finge indignarse y se lleva la mano al corazón en un gesto tan teatral que hasta su madre se sentiría orgulloso de él.

			—No sé qué te hace pensar que soy intenso.

			Eugeni suelta una carcajada, alta, clara y alegre, y se inclina hasta apoyar la barbilla en su hombro.

			—No puedes hacerte una idea de lo muchísimo que te echo de menos cuando no estás aquí, Nando.

			Besa su cabeza y asiente, intentando contener la emoción que esas palabras le provocan.

			—Te quiero mucho, Eugeni.


		


		
			CAPÍTULO 21

			Uriel

			Los primeros días después de la vuelta de las vacaciones son raros. Todos están demasiado ocupados estudiando, apenas hay grupos disfrutando de las salas de televisión o jugando al billar. Nadie hace largas sobremesas ni remolonea en el comedor a horas intempestivas y por los pasillos no se escucha el habitual murmullo de conversaciones.

			A Uriel eso le pone un poco nervioso porque altera su rutina, ya de por sí alterada esos días.

			Ni siquiera habla con Fabio pese a compartir habitación y pasarse demasiadas horas sentados con solo una madera separándoles. Pero los dos están ocupados con la vista clavada en los apuntes y los tapones puestos para no dejar que los pequeños sonidos les desconcentren.

			Uriel intentó estudiar en la biblioteca de la facultad, pero estuvo a punto de tener un ataque de ansiedad con tanta gente entrando y saliendo, los cuchicheos en los pasillos, bolis cayéndose al suelo, móviles vibrando sobre las mesas… Salió corriendo de allí antes de los treinta minutos y ha decidido que no va a repetir experiencia.

			Duerme poco esos días, estudia mucho, picotea de pura ansiedad, bebe demasiada cafeína y tiene la cabeza tan saturada que, cuando hace el último examen, está a punto de echarse a llorar de pura felicidad. Casi le da igual la nota que saque, porque al fin ha acabado, al menos hasta fin de curso, y va a poder dormir y vaguear durante todo el fin de semana.

			Cuando llega a la residencia, Fabio ya está tumbado en su cama, con los ojos cerrados, los cascos puestos y el cuerpo relajado por primera vez desde que regresaron de las vacaciones. Deja la mochila sobre la mesa y se acerca a la cama de Fabio para tocar su pierna y llamar su atención. Sonríe cuando su compañero de habitación le mira con los ojos medio cerrados.

			—¿Qué tal tu primera época de exámenes? —Fabio se estira un poco en la cama.

			—He sobrevivido. Algo es algo.

			—Duerme, tío. Tienes cara de muerto.

			—Muchas gracias, Fabio. —Le saca la lengua mientras se aleja—. Pero no te creas que me he olvidado de que tú y yo tenemos una conversación pendiente desde antes de Navidad.

			Fabio deja los auriculares a un lado y se incorpora, apoyando la espalda en el cabecero para mirar a Uriel directamente.

			—Te veo muy interesado para ser la persona menos cotilla que he conocido en mi vida.

			Uriel nota cómo se sonroja. Es algo en lo que ha pensado mucho esas vacaciones, especialmente cuando Fabio evitaba responder ese tipo de preguntas. No suele meterse en la vida de la gente que le rodea, pero ha sentido verdadera curiosidad por saber qué pasó en esa discoteca mientras estaba en el baño con la mujer del vestido rojo.

			Ariel le dijo que eso era porque Fabio realmente le caía bien y a los amigos del pueblo los soportaba porque eran los únicos que había. A Uriel no le gusta pensar que tiene razón, pero no puede evitar plantearse ese argumento porque realmente siente mucho afecto por Fabio.

			—Solo quiero que sepas que puedes contarme lo que quieras, sea lo que sea. Y que espero que estés bien.

			Fabio sonríe y luego suspira, sin dejar de mirar a Uriel cuando comienza a cambiarse.

			—Silvia y yo tuvimos algo el año pasado, antes de que yo conociera a mi ex. Este año hemos hablado y… me gusta —susurra las dos últimas palabras—. Lo de la fiesta no estaba planeado, pero surgió y no me apetecía dejarlo pasar.

			—¿Estáis juntos?

			—No sabría decirte. No nos hemos visto mucho últimamente con los exámenes. Pero hemos estado en contacto todas las vacaciones y nos seguimos mensajeando. Yo quiero intentarlo porque me gusta mucho Silvia.

			—Es buena chica, Fabio. Y tú eres el mejor de esta residencia. —Siente cada una de esas palabras.

			—Tampoco es como si tú conocieras a mucha gente. No eres lo que se dice muy sociable.

			—Imbécil. Conozco a los suficientes para decirlo. Confía en mi buen criterio —se pavonea, aunque lo cierto es que Fabio tiene razón.

			—Me alegra tener tu beneplácito.

			—No sé por qué te soporto.

			—Porque me quieres, Urielito. —La carcajada de Fabio cuando ve su cara debe resonar en toda la planta.

			—Como vuelvas a llamarme Urielito, juro que te echo algo en la cama mientras duermas.

			—Me darías miedo si no te conociera. Eres demasiado bueno, Uriel.

			No sabe exactamente en lo que estaba pensando cuando le pareció una buena idea apuntarse a ese curso justo después de los exámenes. Pero luego siente ese cosquilleo en la boca del estómago cuando piensa en la cantidad de cosas que puede aprender para hacer lo que quiere hacer con su vida y se convence de que el esfuerzo merecerá la pena.

			Come en la facultad y aprovecha el par de horas que tiene libre para adelantar algo de los trabajos que ya han empezado a pedirle para el siguiente cuatrimestre. Va a tener que dedicarle horas al curso, más allá de las clases semanales, así que debe reorganizarse un poco, aunque a Uriel eso no le preocupa porque es consciente de que es un poco obsesivo con lo de hacerse plannings y horarios que cumple a rajatabla.

			Ese primer día, Uriel aprovecha para acercarse antes al lugar en el que recibirá el curso y comprueba cuánto tiempo tarda en llegar, qué ruta es más rápida y qué tiendas y bares hay en los alrededores por si algún día le apetece picar algo. Cuando cree que no será demasiado embarazoso entrar en clase, Uriel se encamina hacia el edificio, saluda al conserje que le indica cómo llegar al aula.

			Se muerde la sonrisa cuando al entrar en la clase ve que no es el primero, pero que aún son pocos y puede elegir un buen sitio. La estancia es pequeña, nada que ver con las aulas de la facultad, y tiene las mesas dispuestas en forma de U. Elige un sitio frente a la mesa grande de la profesora y se dedica a contar los asientos libres para hacerse una idea de cuánta gente habrá en el curso.

			Cuando una mujer de unos cuarenta años entra en el aula y deja su maletín en la mesa más grande, Uriel saca su portátil, su agenda y su estuche y respira hondo para intentar calmar los nervios. Le genera un poco de ansiedad otro cambio, pero eso también le produce mucha ilusión y está dispuesto a lidiar con ese malestar.

			No pierde detalle de lo que hace la profesora: saca su portátil, conecta unos cables y baja una pantalla que estaba enrollada sobre la pizarra que hay tras ella. Solo entonces Uriel se da cuenta de que desde el techo cuelga un proyector.

			A medida que pasa el tiempo siente el nerviosismo bulléndole en el estómago. Está deseando empezar, quiere aprender, desea tanto mostrar la cantidad de historias que tiene en la cabeza…

			Cada vez hay más gente en el aula, todos parecen un poco cohibidos mientras se sientan y sacan sus cosas. Faltan pocos minutos para las seis y solo quedan un par de huecos libres, uno de ellos a su lado. Esconde el escalofrío que le produce la incertidumbre de no saber qué compañero de mesa tendrá a su izquierda. La chica que hay sentada a su derecha parece tímida y no ha pronunciado palabra, ni siquiera cuando le ha dicho hola al tomar asiento.

			La profesora mira el reloj y el asiento vacío casi enfrente, hace un leve encogimiento de hombros y comienza a caminar hacia la puerta con la clara intención de cerrarla. Uriel se endereza y se prepara para empezar cuando se escuchan unos pasos rápidos acercándose por el pasillo.

			Levanta la cabeza cuando los pasos anuncian la llegada del alumno que llega tarde y Uriel se paraliza. No puede creerse lo que está viendo.

			—Les recomiendo que sean puntuales. —Aunque la profesora sonríe, su tono es seco y no deja lugar a dudas.

			Uriel observa incrédulo cómo el alumno que acaba de llegar echa un rápido vistazo al aula hasta localizar el único hueco. Contiene la respiración mientras atraviesa la clase y toma asiento a su lado tan rápido como puede y sin hacer demasiado ruido.

			Intenta no mirarle, pero no puede evitar echar un vistazo de reojo y tiene que contenerse para no gruñir mientras le ve pone los ojos en blanco.

			¿Qué posibilidades hay de apuntarte a un curso de escritura creativa en una ciudad como Madrid y encontrarte a la única persona que no soportas?

			En el caso de Uriel, un cien por cien, porque a su lado acaba de sentarse Nando.

			Lo que había estado esperando como un sueño acaba de convertirse en una pesadilla para Uriel.


		


		
			CAPÍTULO 22

			Nando

			Durante casi dos semanas, Nando solo sale de la habitación para ir a la facultad o para comer. Estudia hasta que le vence el sueño. Nunca le ha temido a esforzarse, a pesar de lo que pueda parecer, y si ha ido a Madrid a sacarse una carrera, no va a rendirse por cosas tan banales como no poder follar en más de diez días.

			Ya tendrá tiempo de desquitarse cuando haga el último examen y pueda tomarse un respiro.

			De momento, le queda un examen y tiene que conseguir no desmoralizarse y, por supuesto, no dormirse antes de examinarse. Es uno de los miedos que tiene, por eso se pone la alarma del móvil cada cinco minutos e incluso ha tenido la tentación de comprarse un despertador de esos que tenía la tata cuando él era pequeño.

			Llega a la facultad con tiempo suficiente para bajar a la cafetería a pillarse un café. Se cruza con Jimena cuando llega a la planta baja y deja caer su cabeza contra su hombro y lloriquea.

			—Tengo mucho sueño, Jime.

			—Lo sé, yo estoy igual. Me he quedado dormida en el metro y casi me da un ataque de ansiedad por si me pasaba la parada. Me he levantado y me he quedado al lado de la puerta para no volver a dormirme.

			—No me lo digas: casi te quedas dormida de pie. —Deja brotar la carcajada cuando ve a Jimena asentir—. ¿Quieres un sorbo?

			—Si tomo más cafeína, puede que acabe el examen colgada del techo. Tú también tienes aspecto de no necesitar más estimulantes.

			—Lo necesito si pretendo llegar despierto al final del examen.

			Se deja caer en su asiento y suspira. Le gustaría cerrar los ojos porque nota cómo le pican, pero sabe que, si lo hace, se quedará dormido instantáneamente, así que echa la cabeza hacia atrás y observa el techo.

			—Me estás asustando, Nando.

			—Cuando llegue a la resi, me voy a meter en la cama y no voy a salir hasta mañana por la noche. —Puede sentir la suavidad de las sábanas contra su piel y suspira.

			—Pobres hombres, no saben lo que se les viene encima.

			—Si llego vivo… De momento, vamos a hacer este maldito examen y luego ya veremos.

			Se termina el café de un trago en cuanto la profesora entra en la clase y se prepara para la última tortura de la temporada.

			Se ha pasado todo el fin de semana saliendo de fiesta y durmiendo. Había acumulado tanto cansancio que todo lo que duerme le parece poco. Así que empieza la semana echándose una siesta en cuanto llega de la facultad. En el instante anterior a quedarse dormido lamenta haberse apuntado a ese curso porque no se ve con fuerzas de pasar la tarde en otra clase sin quedarse dormido.

			Tiene la sensación de escuchar un sonido molesto, así que busca el teléfono a ciegas, apaga el ruido y sigue durmiendo… hasta que de repente es consciente de que tiene clase. Se levanta de un salto, consulta el móvil y ve que tiene el tiempo justo para llegar. Se calza las zapatillas, coge la cazadora y la mochila esperando que no haya olvidado nada porque no tiene tiempo para ponerse a buscar.

			No se molesta en llamar al ascensor y comienza a bajar las escaleras. No espera encontrarse a Fabio en el descansillo.

			—¿Qué pasa, colega? A ver si terminamos la serie y buscamos otra para verla juntos que…

			—Llego tarde, Fab. Hablamos luego. —Continúa su camino sin pararse más que unos segundos.

			—¿Dónde vas?

			—Me he apuntado a un curso de escritura y voy tarde.

			—Como sea el mismo me voy a reír.

			Frunce el ceño cuando escucha a su amigo, pero ya está girando y no le ve, así que se limita a gritar:

			—No sé qué dices. Hablamos en la cena.

			Corre hasta la parada de metro y cruza los dedos mentalmente para que no tener que esperar mucho. Mira el reloj cuando escucha el sonido del tren entrando en la estación y cuenta mentalmente las estaciones que le quedan para llegar. Si no hay ningún retraso imprevisto y se pega una buena carrera hasta el edificio puede estar a tiempo.

			Vuelve a mirar por dónde ir cuando llegue a su parada para no tener que pararse a consultarlo una vez que se ponga a correr y memoriza la ruta. Es el primer día, no cree que la profesora sea especialmente puntual si llega un par de minutos tarde.

			Se coloca frente a la puerta en cuanto el tren sale de la estación anterior, busca las indicaciones, cagándose en todo porque se ha colocado en el lado contrario y su salida está en la otra punta del andén, así que corre, esquivando viajeros y disculpándose cuando no puede evitar un empujón.

			Se juega la vida cruzando la calle con el semáforo de peatones en rojo y sigue corriendo hasta que ve el edificio. Se detiene en la entrada el tiempo justo para que el conserje le indique cómo llegar al aula y se obliga a no correr por los pasillos, pero mantiene el paso rápido.

			Se le acelera el corazón cuando ve la luz y aprieta el paso al darse cuenta de que hay alguien junto a la puerta y puede imaginar a la profesora a punto de cerrarla. Respira hondo y cruza el umbral, intentando sonreír para hacerse perdonar.

			—Les recomiendo que sean puntuales. —La profesora sonríe, pero a Nando no le pasa desapercibido el tono seco.

			Así que asiente mientras busca con la mirada un lugar libre. En ese momento se da cuenta de que las mesas están dispuestas en forma de U. Solo hay un hueco, casi frente al lugar de la profesora, así que se encamina hacia allí, intentando hacerlo rápido y sin hacer ruido.

			Saca el portátil y busca un boli en el bolsillo pequeño de la mochila y una libreta pequeña y centra su atención en la profesora. Se siente un poco incómodo porque tiene la sensación de que alguien le está mirando, así que hace un barrido por las mesas hasta que se cruza con el ceño fruncido y la boca apretada que tan bien ha llegado a conocer durante los últimos meses: Uriel.

			De todos los cursos del mundo, tenía que apuntarse al mismo que ese estirado. Y, encima, ha tenido que sentarse a su lado porque el universo claramente le odia y se está riendo de él en ese preciso momento.

			Se supone que se ha apuntado a ese curso para disfrutar de una de sus pasiones y ahora va a acabar odiándolo por su culpa. Quería algunas herramientas para saber contar mejor las historias que tiene en la cabeza. Lo tenía todo planificado. Primero, el de escritura creativa y, después, alguno de guion de cine porque sabe que le vendrá bien para su carrera, pero en ese momento le están entrando ganas de levantarse y largarse.

			No cree que pueda aguantar un curso entero con Uriel y esa mirada con la que parece estar perdonándole la vida. Tarda un par de minutos en tomar una decisión y sacude la cabeza. No va a dejar que ese chaval le arruine eso.

			Se obliga a ignorar a Uriel, porque no puede permitir que le joda algo que le hacía tanta ilusión, y centra toda su atención en lo que dice la profesora. Le gusta lo que escucha, todo lo que ella explica le parece interesante, y solo es la primera clase. No puede ni imaginarse todo lo que puede aprender en meses.

			Las dos horas de clase se le pasan volando, incluso siendo consciente constantemente de la presencia de Uriel a su lado.

			—Falta poco para acabar la clase, así que voy a proponeros el trabajo que pretendo que me entreguéis al final. Como os voy a ir pidiendo relatos individuales y tenemos poco tiempo, este año he pensado que sería interesante que trabajarais en grupo y que me entregarais una novelette al final. Como entiendo que no os conocéis, vamos a hacer parejas tal cual estáis sentados.

			Nando se endereza de golpe. Observa las mesas e intenta adivinar si va a librarse de trabajar con Uriel, pero la ilusión le dura poco porque la profesora se pasea por el aula poniendo sus manos en los hombros de los alumnos. Nando cierra los ojos cuando ella se pone entre Uriel y él y tocas sus hombros a la vez.

			—Ustedes dos. —La profesora les dedica una sonrisa a ambos y continúa su camino.

			Mira a Uriel, que le devuelve una mirada desorbitada, gesto petrificado y piel blanquecina.

			Durante los siguientes minutos la profesora les explica qué espera que le entreguen y se despide hasta la semana siguiente.

			—No olvidéis traerme lo que les he pedido. Quiero que al menos vosotros tengáis claro lo que queréis escribir y que hayáis llegado a un acuerdo. No tiene que ser lo que al final me presentéis, puede que cambiéis de idea de aquí a que empecéis a escribir o que variéis el rumbo a media que escribáis. Eso también depende mucho de la forma en la que trabajéis.

			»Tenéis que aprender a trabajar con otras formas de enfrentarse a un folio en blanco. Algunos seréis escritores mapa, otros brújula, y ambas son válidas. Ninguna es mejor que la otra y debéis respetar cómo lo hace otra persona. Si todos tenéis claro esto —la profesora señala la proyección—, podéis recoger y nos vemos la próxima semana. Y no olvidéis que tenéis que trabajar con alguien más, así que no seáis tímidos y pedíos los teléfonos o el Instagram o el Telegram o lo que uséis.

			Perfecto. Simplemente perfecto. Lo último que le faltaba es tener que trabajar durante meses con Uriel. Van a acabar tirándose los trastos a la cabeza, desperdiciando una oportunidad única de aprender cosas buenas.

			Le consuela no ser el único que parece jodido con los acontecimientos, porque Uriel parece a punto de sufrir una embolia. La palidez inicial ha dejado paso a un sonrojo poco natural y la mirada es afilada e indignada. Nando tiene que recordarse que él también va a sufrir ese trabajo para no sonreír.

			Recoge sus cosas y sale al pasillo escuchando el paso rápido de Uriel tras él.

			—Si no te importa, lo hablamos mañana, que ahora no creo que sea capaz de responder como es debido. —Uriel frunce los labios y entrecierra los ojos a pesar de la poca luz del pasillo.

			—Me parece bien —prácticamente le ladra la respuesta.


		


		
			CAPÍTULO 23

			Uriel

			Entra en su habitación como si le persiguieran los demonios y lanza la mochila sobre la cama sin ningún cuidado. Está tan enfadado que ve rojo cuando cierra los ojos. No recuerda haber estado tan furioso en toda su vida, ni siquiera cuando Amelie le dijo todas esas cosas horribles.

			Lleva desde que salió de ese edificio planteándose dejar el curso porque la sola idea de tener que aguantar a Nando, no solo durante las dos horas de clase, sino también tener que trabajar con él en su tiempo libre, le parece insoportable. No va a aguantar meses así.

			—Hostia, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —Las preguntas de Fabio le pillan por sorpresa, ni siquiera era consciente de que estaba en la habitación.

			—Nando está en mi curso de escritura. —Se enfada aún más cuando ve el gesto divertido de Fabio—. ¿Lo sabías?

			—No tenía ni idea, pero esta tarde me lo he cruzado y me ha dicho que llegaba tarde a un curso de escritura. Se me pasó por la cabeza que fuera el mismo, pero debe haber cientos de cursos así, ¿no?

			—Pues es el mío, Fabio. —Se deja caer en la cama como un peso muerto y suspira.

			—Dime que no tengo que pagar la fianza de ninguno…

			Ignora el tono divertido de Fabio y permanece tumbado en la cama, con los ojos cerrados y el cerebro trabajando a mil por hora.

			—Creo que voy a dejarlo —confiesa después de unos minutos de silencio.

			—¿El curso? —Asiente ante la pregunta de Fabio, pero sigue sin mirarle—. Son un par de horas a la semana, tampoco vas a morirte por algo así. Te hacía muchísima ilusión empezarlo.

			—La profesora nos ha puesto juntos para escribir.

			—¿Perdona?

			Uriel no necesita mirar a Fabio para saber que se ha incorporado de golpe. No le sorprende, cualquiera que los conozca sabe que es mala, muy muy mala idea, ponerles a trabajar juntos. Abre un ojo y le echa una mirada curiosa a Fabio, que parece a punto de darle un ataque, aunque Uriel no tiene claro si de pánico o de risa. Tal vez ambos.

			—Lo que has oído. Nando ha llegado tarde, cómo no, y el único hueco libre estaba a mi lado, así que, cuando ha hecho las parejas, nos ha tocado juntos.

			—¿Y qué vais a hacer?

			—Te he dicho que estoy pensando dejar el curso. —Se obliga a sentarse en la cama y mirar a Fabio a la cara.

			—No puedes hacerlo, Uriel. Estabas muy animado y…

			—No puedo trabajar con Nando. Vamos a acabar mal. Somos el día y la noche. No nos pondremos de acuerdo para escribir algo juntos. Será un desastre, vamos a desperdiciar el curso, el tiempo y el dinero.

			—El dinero lo vas a desperdiciar si lo dejas. Dudo que te devuelvan lo que has pagado si lo dejas después de la primera clase.

			Uriel se deja caer de nuevo en la cama con otro suspiro. No puede hacer eso. Bastante dinero se están dejando sus padres ya en él como para encima desaprovechar un curso que pidió durante todas las vacaciones. Va a necesitar toda su paciencia para lidiar con Nando y no sabe si será capaz.

			—Sé que no quieres oír esto, pero Nando no es mal chico.

			—Es un gilipollas que no sabe dónde están los límites.

			La carcajada de Fabio le obliga a levantar la cabeza para mirarle.

			—Solo contigo, Uriel. No sé qué coño pasa con vosotros, de verdad. Cuando estáis en la misma habitación, os convertís en personas diferentes. No es que tú seas precisamente amable con él.

			—Porque es gilipollas.

			—Uriel, no puedes pretender que alguien sea simpático contigo cuando tú eres un borde de cuidado. Si quieres no acabar matándole mientras escribís la novela de la década, tal vez deberías poner algo de tu parte. —Fabio se ha puesto serio.

			—No es solo cosa mía. No puedo fingir que me cae bien cuando está todo el rato metiéndose conmigo, tocando mis cosas, intentando quedar por encima de mí.

			—Puedes empezar por dejar de ser borde con él e intentar no picarte por lo que te dice. Solo consigues que le apetezca seguir haciéndolo.

			—¿Por qué tengo que ser yo el que sea maduro y cambie su forma de comportarse? ¿Por qué no le dices a él que deje de ser gilipollas? —Vuelve a sentarse y sube un poco el tono, enfadado porque todo el mundo piensa que es sumiso solo por su carácter tranquilo.

			—Se lo diré, pero ahora estoy hablando contigo. Tampoco serviría de nada si él deja de picarte, pero tú te tomas todo lo que te diga a malas, que es exactamente lo que haces incluso cuando te da los buenos días.

			—No es verdad.

			Pone los ojos en blanco y se tumba de nuevo en la cama porque sabe que Fabio tiene algo de razón. La sola presencia de Nando le saca de sus casillas y ni se molesta en disimular. No recuerda si en algún momento lo hizo, pero desde luego, después de meses sufriéndole, ha llegado a su límite.

			—No me lo has pedido, pero si quieres un consejo: no lo dejes. Sé que Nando puede llegar a ser… complicado —Uriel suelta una carcajada amarga cuando escucha a Fabio—, pero es un buen tío y muy trabajador. Solo necesitáis una tregua.

			Sabe que Fabio tiene razón, que es una locura dejarlo no solo por el dinero que perdería, sino porque de verdad le apetece mucho hacer ese curso y la primera clase le ha parecido increíble. Lleva desde que acabó los exámenes pensando en lo fantástico que sería poder dedicar tiempo a escribir y crear historias, a sacar a esos personajes de su cabeza de una vez.

			Se sienta de golpe, tomando una decisión: no va a dejar que Nando le joda eso.

			—Vale, pero, si me meten en la cárcel, tú te encargas de buscarme un abogado.

			Esta vez es Fabio el que deja escapar una carcajada mientras asiente y se lleva la mano al pecho.

			—Lo juro solemnemente. El mejor y más caro que pueda encontrar.

			—Más te vale, porque no prometo no cometer una locura.

			—Siento decirte que no eres el tipo de persona que comete locuras.

			Uriel se reiría de Fabio si no tuviera algo de razón.

			Se pone en pie, dispuesto a darse una ducha. El agua caliente le vendrá bien para despejarse y dejar de pensar en Nando y en lo que le espera los próximos meses. Está desnudándose cuando Fabio llama a la puerta del baño.

			—Te veo en la cena, que voy a hacer una cosa. Puedes desfogarte con tranquilidad —le grita Fabio desde el otro lado de la madera.

			Uriel se sonroja levemente cuando le escucha y niega con la cabeza, pero en cuanto se mete en la ducha no puede evitar dejarse llevar y desliza una de sus manos por su estómago y un poco más allá.

			El último pensamiento coherente que tiene bajo la cascada de agua es que necesita salir porque, desde que dejó de tener contacto con Mario, no tiene compañero de cama habitual y está empezando a acumular… energía.

			Con la cabeza más despejada, las ideas más claras y el cuerpo relajado, Uriel se enfrenta al problema que le ha surgido en las últimas horas. No va a dejar que Nando le estropee algo que le hace tanta ilusión. Sabe que no va a ser fácil, que habrá momentos en los que quiera tirar la toalla y otros en los que quiera pegar a Nando, aunque luego se limite a mandarle a la mierda.

			Mientras se seca el pelo castaño —que necesita un corte urgentemente— piensa en cómo escribirá Nando. No va a decir que duda que sepa juntar dos frases con sentido porque está estudiando una carrera y se le presupone cierta base, pero, teniendo en cuenta su carácter hosco y un tanto apabullante, no cree que encaje con la forma que tiene Uriel de hacer las cosas.

			No sabe cómo van a conseguir ponerse de acuerdo en algo si los dos son tan diferentes, pero Uriel está dispuesto a no quedarse con las ganas. Si no sale nada decente, al menos no será porque él no ponga todo de su parte. Aunque se está imaginando la cantidad de horas que va a dedicarle a corregir lo que Nando escriba y le entran sudores fríos.

			Aún es temprano para bajar a cenar, así que Uriel saca el portátil de la mochila y se sienta frente al escritorio, dispuesto a ponerse a trabajar en las ideas que le rondan y podrían utilizar para el proyecto que les ha propuesto la profesora. Así que pasa la siguiente hora haciendo pequeños resúmenes de las dos historias que más le persiguen en las noches en las que no puede dormir.

			Tiene la tentación de empezar la escaleta, pero tampoco es plan de perder el tiempo si no sabe si va a poder ponerse con alguna de esas historias en breve. Aunque, en el fondo, espera que Nando no tenga ideas propias y acepte las que Uriel le sugiera con tal de no tener que darle vueltas.

			Se muerde la sonrisa mientras piensa que tal vez pueda aprovechar el pasotismo de Nando en su propio beneficio.


		


		
			CAPÍTULO 24

			Nando

			Intenta dejar la mente en blanco para no cabrearse por lo que ha pasado al final de la clase. Estaba consiguiendo disfrutar de ese curso hasta que la profesora le ha emparejado con Uriel. Una veintena de alumnos, y le toca con el único que conoce y que encima le cae mal.

			No solo le cae mal, es que no le soporta. No aguanta ese tonito de sabelotodo que usa siempre con él, esa sonrisa de superioridad, siempre mirándole con mala cara cuando le ve subir con algún chico a la habitación o Fabio le pregunta por ellos. Si Uriel no folla, no es problema de Nando, que se haga una paja y le deje en paz.

			Se plantearía dejar el curso por no tener que soportarle, pero no va a darle esa alegría. Uriel está loco si piensa que va a dejarle solo para que haga lo que quiera sin que nadie le pare los pies. Nando va a luchar por hacer algo interesante, con lo que pueda sentirse orgulloso. Al menos, de su parte. Aunque, si Uriel es tan tiquismiquis con todo como lo es con sus cosas, está seguro de que al menos lo que escriba estará cuidado.

			Saca la libreta que siempre lleva encima para comprobar qué ideas ha ido anotando. En el ordenador las tiene más desarrolladas, pero le da pereza encender el portátil. A lo que no puede resistirse es a ir haciendo anotaciones con un lápiz en los diferentes proyectos que le gustaría desarrollar.

			No sabe cuánto tiempo pasa así, enfrascado en las ideas, especificando escenas y pensando en los personajes, cuando alguien llama a la puerta. No necesita preguntar para saber quién está al otro lado.

			—Pasa, Fabio.

			—¿Cómo sabías que era yo? —La cabeza de Fabio asoma por la puerta en cuanto hay hueco suficiente.

			—Porque eres el único que llamaría a estas horas y porque seguro que Uriel te ha llorado ya porque no quiere trabajar conmigo.

			—No seas capullo, Nando. Tal vez, si tú dejaras de pincharle, no tendría motivos para no querer hacerlo. Además, conociéndote, dudo que a ti te haga especial ilusión tener que escribir algo con él.

			—No ha sido mi mejor día. —Se encoge de hombros y cierra la libreta antes de dejarla a un lado. Sabe que la conversación con Fabio será larga.

			—¿Por qué no sabía que querías escribir?

			—Estoy estudiando Comunicación Audiovisual, se presupone que quiero contar historias. La forma de hacerlo es lo de menos. También quiero hacer un curso de guion de cine, pero este me pareció interesante. Creo que puede darme unas herramientas para manejarme mejor plasmando mis ideas en papel. —Cuando se calla, siente cierto calor en las mejillas y se ve obligado a carraspear, algo incómodo.

			No se sonrojaba desde que era un crío y no entiende por qué siente vergüenza contándole eso a Fabio. Nunca se ha avergonzado de las cosas que le gustan y con Eugeni ha hablado de lo mucho que le apasiona escribir un millón de veces.

			Afortunadamente para Nando, Fabio finge no notar su sonrojo y se limita a asentir.

			—Tiene sentido. ¿Has pensado qué vas a hacer con Uriel?

			—Intentar no mandarle a la mierda.

			—¿Por qué no probáis con una tregua? —Fabio parece despreocupado, pero Nando le conoce bastante bien para ver que es solo una pose.

			—¿Te ha dicho Uriel que me pidas una tregua?

			—Uriel preferiría inmolarse antes de pedirme que te diga nada.

			—En eso tienes razón. El orgullo le impide ver lo gilipollas que es. —Hace rodar los ojos y tiene que contenerse para no resoplar.

			—Me flipa las visiones tan distorsionadas que tenéis el uno del otro. Es algo que no entenderé nunca. Pero a lo que iba. Vais a tener que trabajar juntos durante algunos meses; lo mejor, si no queréis acabar en comisaría o en el hospital, es que rebajéis la intensidad e intentéis…

			—¿Llevarnos bien? —Se le escapa una carcajada.

			—Sé que eso no va a pasar, pero al menos que no os llevéis mal. Uriel es un buen tipo, pero habéis empezado con mal pie y no habéis sabido reconducir las cosas.

			—No tengo ningún interés en reconducir nada con Uriel, Fab. No quiero a alguien así en mi vida.

			—Pues la vida dice que te aguantes porque vas a tener que trabajar con él. A menos que hayas decidido rendirte y dejar el curso. —Fabio le mira por el rabillo del ojo, esperando su reacción.

			—Está loco si piensa que voy a dejarle solo. Va a tener que aguantarme. Que se joda.

			—Esa no es la actitud para no acabar en las noticias, Nando.

			Sabe que Fabio tiene razón, así que respira hondo y suelta el aire lentamente, intentando controlar el mal humor que le provoca pensar en Uriel. Va a tener que practicar mucho si quiere llegar al final del curso con una novelette y sin antecedentes penales.

			—No puedo evitarlo, Fab. Me saca de quicio. —Se pasa la mano por el pelo y suspira. Definitivamente tiene que cortarse el pelo, se le está yendo de las manos lo de dejárselo largo—. Solo puedo prometer que intentaré no… pincharle. Pero no va a funcionar si solo pongo yo de mi parte. Estaría bien que dejara de mirarme como si quisiera arrancarme la cabeza cuando respiro.

			—Lo sabe. Y soy perfectamente consciente de que las primeras semanas os vais a querer matar, pero confía en mí. Os conozco a los dos y sé que, si dejáis de ser unos capullos el uno con el otro, podríais hasta llevaros bien.

			Nando casi se atraganta con la carcajada que le nace de lo más profundo de sus entrañas. Nadie que los conozca puede pensar que Uriel y él podrían ser amigos. Son tan diferentes que se repelen por instinto.

			—Ya hablaremos cuando acabéis eso que vayáis a escribir… Si no he tenido que ir a sacarte de la cárcel.

			—¿Por qué presupones que seré yo el que acabe en comisaría?

			—Porque antes de hacerte algo, a Uriel le daría un aneurisma.

			—Totalmente. A Uriel le visitas en el hospital y a mí, en la cárcel. Buen plan —bromea, aunque sabe que es una opción bastante factible si los dos siguen comportándose como lo hacen en ese momento.

			Así que hace lo único que puede hacer dadas las circunstancias: suspirar, poner los ojos en blanco, mascullar algo entre dientes y asentir.

			—Lo intentaré. Pero que no me toque mucho los cojones. Hablo en un sentido metafórico de la expresión, porque de la forma literal sé que no me los va ni a rozar.

			Fabio suelta una carcajada cuando termina de hablar y hace eso que suele hacer cuando sabe algo que Nando desconoce, lo de reírse con la mirada clavada en el suelo.

			—Y ahora, amigo, cuéntame qué coño pasó en la fiesta antes de Navidad. Que desde que volvimos de las vacaciones Silvia y tú estáis muy… unidos.

			Esta vez es Fabio el que pone los ojos en blanco, pero busca una postura más cómoda en la cama, apoyando la espalda en la pared, y suspira antes de comenzar a hablar.

			—Pasó lo que tenía que pasar. Ya te dije que en su momento tuvimos un tonteo, se quedó ahí mientras tuve novia, y ahora que los dos estamos de nuevo solteros, ha… —Fabio se encoge de hombros, sube las manos y dibuja un semicírculo en el aire con ellas, desde el centro hasta sus caderas— explotado.

			—Silvia es buena chica, no la cagues.

			—Lo sé, precisamente por eso me ha costado tanto dar el paso. Quería estar totalmente seguro de que no era una forma de superar la ruptura y que el sentimiento era real.

			—¿Sentimiento? No me jodas, Fab.

			Su amigo vuelve a hacer girar los ojos y le mira como si fuera un niño pequeño al que hay que explicarle algo por enésima vez.

			—No hablo de amor profundo y verdadero, Nando. Pero tú mismo lo has dicho, es buena chica y no me apetecía volver a lo que fuera que dejamos a medias en su momento si para mí solo iba a ser un polvo. —Fabio suspira y se toma un par de segundos antes de reanudar su discurso—. Silvia aparenta una seguridad que está muy lejos de sentir, se refugia en su aspecto de diva para ocultar que le han roto el corazón más veces y en más formas de las que deberían existir.

			—Nunca he entendido por qué tiene tan pocos amigos.

			—Porque no se fía de nadie. Y con motivo. Pero, si quieres saber la historia, será mejor que se lo preguntes a ella. No me corresponde a mí decírtelo. Pero agradezco mucho que tú y Uriel le tengáis tanto afecto, porque gracias a eso está empezando a abrirse un poco más.

			—Silvia me cae bien. Me gustaría que se soltara un poco más, que dejara de preocuparse por lo que opinen los demás de ella e hiciera lo que le dé la gana, pero supongo que es algo que tiene que decidir hacer.

			—Rodearse de gente que no la juzga está siendo decisivo para ella. Tenías que haberla visto a finales del año pasado… —Fabio enrolla los labios sobre sí mismos, conteniendo las ganas que tiene de seguir hablando.

			—Es difícil que Silvia se abra. Yo lo sigo intentando, pero a veces, cuando creo que lo va a hacer, vuelve a cerrarse y es complicado avanzar. Me encantaría que se relajara, que confiara y que se dejara ver.

			—Vas a tener que currártelo, Nando. Pero puedo asegurarte que merecerá la pena.

			Nando asiente y le da un codazo a Fabio mientras señala el portátil con la cabeza.

			—¿Qué vemos?


		


		
			CAPÍTULO 25

			Uriel

			Sale de la facultad y se aparta un poco de la puerta para poder tomar un aire fresco. Al menos, todo lo que es posible en una ciudad como Madrid, con esa capa de polución. Está saturado del aire viciado de la clase y le está costando volver a retomar el ritmo de las clases. Pensó que sería fácil después de los exámenes, pero no lo está siendo. Ni siquiera los constantes comentarios sin filtro de Marta le hacen tanta gracia cuando le cuesta concentrarse en lo que dicen los profesores.

			Va a tener que ponerse las pilas y dejar de pensar en tonterías, como los meses que le esperan trabajando con Nando, si no quiere fastidiarla en el segundo cuatrimestre.

			A pesar del sol de mediodía, el aire es frío, así que Uriel se abrocha el plumas hasta arriba y comienza a caminar. Le parece reconocer aproximándose la figura de Estefanía, la amiga de Ezequiel. Le sudan las manos a medida que se acercan porque esa chica es lo más parecido a una modelo que ha visto en su vida.

			Decir que Estefanía es guapa es un eufemismo. Está un par de categorías más allá en la escala de belleza. Tiene la cara de una muñeca de porcelana, de óvalo redondo y mejillas siempre sonrojadas, labios gruesos pintados de un rojo intenso, unos ojos marrones grandes e increíblemente expresivos, además de un cuerpo espectacular. Ese día tiene el pelo rubio recogido en una coleta alta que se balancea con cada paso que da.

			A Uriel no le sorprende nada que la mitad de los chicos y algunas chicas que hay a un kilómetro a la redonda se giren para mirarla caminar.

			—Hola, Uriel. —Estefanía le dedica una sonrisa amplia que deja ver unos dientes perfectos y blancos.

			—Hola, Estefanía. Creo que hoy no he visto a Eze.

			—Tenía que ir al médico. No he venido a verle a él. —Uriel asiente, aunque no espera que Estefanía continúe—. Quería hablar contigo.

			—¿Conmigo? —La voz de Uriel suena un poco más aguda de lo normal y tiene ganas de darse de cabezazos contra una pared por estar quedando como un gilipollas.

			—Sí, contigo. —Estefanía baja la cabeza durante un segundo, luego carraspea, la levanta de nuevo y su mirada refleja una seguridad que hace que a Uriel le den ganas de dar un paso atrás—. Quería invitarte a tomar algo. No digo hoy, pero tal vez el viernes podríamos salir a cenar y luego… no sé…

			—Claro, podemos ir donde tú quieras.

			Nota cómo le empieza a doler la cara de lo mucho que está controlando cada músculo para no ponerse a sonreír como un auténtico imbécil, que es exactamente como se siente: tonto e inseguro.

			No hace nada, excepto mirar a Estefanía como si fuera una aparición, esperando a que se vaya, pero ella tampoco se mueve durante algunos segundos. Hasta que suelta una risita y saca el teléfono de su bolsillo. Uriel nota cómo se le encienden las mejillas de pura vergüenza. No entiende cómo puede ser tan torpe.

			—¿Qué tal si me das tu número de teléfono para ir hablando?

			—Claro. —Agarra el teléfono con mucha fuerza, pero no está dispuesto a hacer más el ridículo y que se le cayera delante de Estefanía sería demasiado patético.

			Cruza los dedos para que no le tiemblen las manos cuando se lo devuelve a Estefanía y suspira cuando ella lo sostiene y teclea algo un segundo antes de que a Uriel le vibre el móvil en su bolsillo.

			—Ahí tienes mi número. —Estefanía señala el bolsillo de Uriel con la cabeza antes de guardarse el teléfono en el suyo—. Hablamos.

			Igual que llegó, Estefanía se va. Como si flotase en lugar de caminar con esas largas piernas subidas a unas botas altas y dejando un río de personas incapaces de apartar la mirada de ella.

			—¿Qué haces aquí? Hace rato que has… salido. —Marta se detiene a su lado y mira en la dirección en la que está mirando—. ¿Esa es la amiga de Eze?

			—Estefanía. Sí, es ella.

			—Es preciosa.

			—Es guapa, sí. —Carraspea y se obliga a dejar de mirar en la dirección por la que Estefanía ha desaparecido.

			—Uriel, tienes cara de gilipollas. No me vengas con que «Sí, bueno, es guapa» cuando estás totalmente encandilado. —Marta levanta las manos, parando su queja—. No te juzgo. Tengo ojos en la cara y esa chica es espectacular. Estarías loco de no apreciarlo. ¿Ha venido buscando a Eze? Porque creo que no ha venido hoy.

			—Ha venido a hablar conmigo. Quería… pedirme salir a tomar algo.

			—¡Hostia! ¡Has ligado con ese pibón, Uriel!

			—No te vengas arriba. —Lo dice en voz alta también para creérselo él—. Solo hemos hablado de salir a cenar y tomar algo.

			—Lo que viene a ser una cita.

			Marta le da un golpecito en el brazo antes de abrazarse a él con una enorme sonrisa. Uriel la rodea por la cintura y comienza a caminar, ignorando el calor en sus mejillas.

			—¿Dónde piensas llevarla?

			Uriel tiene un principio de ataque de nervios y se detiene en seco mientras su respiración se vuelve un poco errática.

			—Eh, tranquilo. —Marta acaricia su brazo para calmarle—. Mientras no la lleves a una taberna de esas en las que se te quedan los pies pegados en el suelo, todo irá bien.

			—¿Tú la has visto? Debe tener más pasta que tú y yo juntos.

			—Más que yo te aseguro que sí, pero para eso no hace falta mucho. No tienes que llevarla a un restaurante con estrella Michelin. Eres estudiante, entenderá que no todos tenemos unos padres podridos de pasta. Puedo pedirles recomendaciones a mis padres.

			—¿Lo harías? —Suena tan desesperado como se siente.

			—Por supuesto. A cambio, puedes invitarme a desayunar cuando quieras. Yo me conformo con la cafetería de la facul.

			Ríe cuando Marta le guiña un ojo con una enorme sonrisa y pasa un brazo por sus hombros para poder estrecharla contra su cuerpo.

			—¿Qué haría yo sin ti?

			—Aburrirte en primer lugar.

			—¿Y en segundo?

			—Aburrirte aún más. Por suerte, chaval, me has conocido y ahora tienes que aguantarme. Cuéntame mejor qué es eso de que te ha tocado hacer un trabajo con Nando.

			Suelta un sollozo fingido, pero que podría ser perfectamente real si no estuvieran en mitad de Ciudad Universitaria y su pudor no se lo impidiese.

			Para cuando llega a la residencia, se siente un poco menos frustrado con lo de Nando, pero ahora tiene la preocupación de Estefanía. Sacude la cabeza cuando el pensamiento regresa mientras se dice que va a ser solo una cita porque alguien tan impresionante como ella no se fijaría nunca en un tipo tan simple como él.

			No se molesta en subir a la habitación a dejar sus cosas; va directo al comedor, casi vacío a esas horas, y se dispone a comer lo que ha encargado en un bar cercano a la residencia. Definitivamente, el próximo año lo pasa en un piso, porque está hasta el gorro de comer siempre algo para llevar. Está terminando la crema de verduras cuando nota la presencia de alguien a su espalda, mira por encima de su hombro y tiene que contenerse para no poner los ojos en blanco cuando ve a Nando de pie a un par de metros.

			—Odio que me miren cuando como —gruñe, volviendo a su comida.

			—Lo raro es que no odiaras algo.

			Uriel podría jurar que el tono borde de Nando se ha rebajado un par de grados, pero, como no está seguro, prefiere no pensar en ello. Sobre todo, porque no quiere hacerse ilusiones con cosas relacionadas con Nando, no le ha salido bien desde el primer momento en que sus vidas se cruzaron.

			—¿Qué quieres? —pregunta después de respirar hondo para intentar hacer lo que le prometió a Fabio y lo que le recomendó Marta.

			—Deberíamos hablar. No digo ahora, come tranquilo, pero en algún momento deberíamos ponernos de acuerdo con lo que vamos a hacer con el curso.

			Gira un poco el rostro y mira a Nando mientras asiente con la cabeza.

			—Puedes pasarte por la habitación antes de la cena. Si tienes alguna idea o algún proyecto, podemos comentarlo para ver cómo encajarlos.

			Sabe que ha sonado algo condescendiente, aunque no era su intención, así que no le sorprende la ceja levantada de Nando y su gesto un poco beligerante. Lo que sí le extraña es que no responda a su provocación.

			—Lo hablamos antes de la cena entonces. Que aproveche.

			Antes de que pueda darle las gracias, Nando ha dado media vuelta y ha salido del comedor. Se sentiría mal por haber sido tan borde, pero es Nando; seguramente se dedicará a reírse de todas sus propuestas y le hablará como si fuera lerdo aunque no se haya molestado en desarrollar un proyecto medianamente trabajado para que Uriel pueda decidir qué puede aprovecharse, así que se le pasa y sigue comiendo.

			No sabe cómo van a hacerlo, pero van a tener que trabajar juntos si quieren aprovechar ese curso, y Uriel no se puede permitir ponerse a malas con Nando, así que recuerda el consejo de Marta de que intente escucharle antes de juzgarle y se obliga a no sacar conclusiones anticipadas antes de ver qué ha planificado Nando para su trabajo.

			Se promete que tendrá la mente abierta y no le dirá que no a todo en cuanto abra la boca y escuchará lo que quiera contarle. Tal vez pueda darle una vuelta a todo lo que proponga para sacar algo decente y que parezca que Nando ha participado en algo.

			Uriel suspira cuando se da cuenta de que no ha escuchado lo que Nando tiene que decir y ya está planeando cómo ignorar sus ideas. No es eso lo que se supone que tiene que hacer, pero le sale solo comportarse de ese modo con él. Cierra los ojos y respira hondo, intentando olvidarse de sus instintos con Nando.


		


		
			CAPÍTULO 26

			Nando

			Abre el documento de Word en el que guarda algunas ideas que le han rondado los últimos meses. Algunas las ha comenzado a desarrollar, aunque no ha acabado ninguna, todas siguen esperando a tomar forma definitiva para ver la luz. Nando repasa sus carpetas con algunos guiones a medio escribir y con imágenes que le han servido para inspirarse.

			Transcribe algunas de las anotaciones que hizo a mano en la libreta, añadiendo cosas que se le van ocurriendo y otras que ya tenía pensadas, pero no había desarrollado. Escribe hasta que no se deja nada en la cabeza y se queda conforme con lo que va a defender frente a Uriel. Nando no puede evitar sonreír de medio lado cuando cierra el documento después de hacer un último repaso, convencido de que Uriel no espera nada de eso porque cree que es un inútil.

			Comprueba la hora en el móvil antes de mandarle un mensaje a Fabio para asegurarse de que podrá hablar con Uriel. Lo cierto es que preferiría hacerlo sin público, pero, si su amigo está en la habitación, tendrá que aguantarse.

			Nando
Dónde andas?

			Fabio
Con Silvia. Qué has liado?

			Nada.

			Tengo que hablar con Uriel.

			De lo del curso.

			Estaba en la habitación cuando he salido, seguramente seguirá ahí. No le gusta estudiar en la biblioteca de la planta baja.

			Te veo en la cena.

			No os peléis, que hoy no tenéis árbitro [image: ]

			Gilipollas.

			[image: ]

			No puede evitar soltar una carcajada cuando lee el último mensaje de Fabio, luego apaga el portátil, coge el pendrive, la tableta y su móvil y sale de la habitación. Mientras baja el tramo de escaleras que le separa de la habitación de Uriel y Fabio, se repite que no se resista el afán de dejar en evidencia a Uriel, no puede comportarse como un gilipollas si pretende no acabar en las noticias.

			Llama a la puerta y abre, cerrando cuando ya está dentro. Uriel está sentado en su escritorio, con el portátil frente a él, pero con el rostro vuelto hacia Nando, con una expresión a medio camino entre la concentración y el enfado.

			—¿Qué sentido tiene que llames a la puerta si no esperas a que te den permiso para entrar? —Uriel no mueve ni un músculo cuando hace la pregunta.

			—Normalmente no llamo, así que no te pongas… pejiguero. —Se detiene antes de llamarle tocapelotas.

			No se molesta en preguntar: coge la silla del escritorio de Fabio y la acerca al de Uriel para sentarse a su lado.

			—¿Qué pasa si regresa Fabio?

			—Está con Silvia, hemos quedado en el comedor para la cena.

			Nando tiene que contenerse para no reírse del gesto de irritación que su respuesta provoca en Uriel, pero se ha prometido a sí mismo que intentará no ser un gilipollas con él, así que se muerde el labio y enciende la tableta antes de dejarla sobre la mesa ante la atenta mirada de Uriel.

			—Tengo varias ideas, pero algunas las he descartado porque requerirían tiempo de documentación y no lo tenemos.

			—¿Cuáles has descartado? —Uriel le mira con una ceja ligeramente arqueada.

			—Alguna de fantasía. Solo planeando el wordbuilding nos comeríamos el tiempo que tenemos para entregar algo decente.

			—Yo también he descartado algunos proyectos históricos. Ni ambientándolo en la época que mejor conozco sería viable porque tú también tendrías que conocerlo y no tenemos tiempo de documentarlos y escribir.

			—Creo que lo más sensato sería escribir algo contemporáneo. —Observa a Uriel hasta que le ve asentir—. Y me gustaría que los protagonistas fueran parte del colectivo LGTBIQ+. Me da igual el género, pero creo que toda la representación que haya seguirá siendo insuficiente, y eso que nosotros hemos crecido en una época en la que había libros, películas y series con todo tipo de personajes.

			Se queda callado, esperando la reacción de Uriel y dispuesto a pelearse con él si es preciso porque no va a ceder en eso. Lo ha estado pensando mucho y cree que, aunque solo sea un proyecto pequeño, quiere hacer algo de lo que se sienta orgulloso.

			—Me parece bien. Estoy de acuerdo contigo.

			Nando observa a Uriel detenidamente, buscando algo que confirme sus sospechas sobre lo que esconde Uriel, pero no encuentra nada raro. No hay ni un gesto de desprecio o incomodidad. De hecho, Nando juraría que le parece ver una pequeña sonrisa en sus labios, que desaparece rápidamente, sin darle tiempo a saber qué significa.

			—¿Qué te gustaría escribir? —Es la primera vez que Nando ve a Uriel verdaderamente interesado en su opinión.

			—Ya te he dicho que me da igual, tengo varias ideas y hay desde algo tipo thriller a romántica.

			—Tengo una idea apuntada. —Uriel abre un documento Excel y busca entre las pestañas hasta que llega a uno titulado thriller—. No es de las que mejor tengo preparadas porque es algo que se me ocurrió el otro día, pero ahora que lo has dicho…

			Nando busca su documento de Word sobre el thriller en el que estuvo trabajando en Navidad y lo deja a la vista de Uriel, que le echa un vistazo con verdadero interés. Observa cómo Uriel duplica la pestaña en la que estaba leyendo y comienza a hacer anotaciones. Cuando Nando está a punto de hacer algún comentario malintencionado, cansado de que su nuevo compañero le ignore, Uriel se gira y mueve el portátil levemente para que ambos puedan ver la pantalla con comodidad.

			—Había pensado que podíamos escribir dos puntos de vista, cada uno el de un personaje. Nos tenemos que poner de acuerdo en cuál sería el misterio, cómo lo van a tratar, pero cada uno podrá desarrollar a los protagonistas mejor.

			Mientras escucha a Uriel, lee por encima lo que ha ido escribiendo en el documento Excel y se sorprende pensando que es una buena idea y que le gustaría escribirlo.

			—Vamos a tener que dejar muy claro los acontecimientos y las pistas para que las narraciones no vayan cada uno por su lado —susurra, más para sí mismo que para Uriel.

			—Creo que sería importante tener la escaleta antes de la siguiente clase.

			Nando levanta una ceja y pone los ojos en blanco. No le gustan demasiado las escaletas, a él le gusta dejar que la historia surja, pero entiende que, si va a trabajar con otra persona, es importante.

			—No cuentes con que la siga a rajatabla.

			—Vamos a hacer una escaleta más general con los acontecimientos importantes. Cada uno se compromete a llevar la trama a ese punto en el capítulo correspondiente. Qué metas entremedias, siempre que no contradiga el resto de la historia, o cuánto te ocupe será cosa tuya. Yo prefiero tener un guion claro de qué debo escribir en cada capítulo, pero eso a ti no tiene por qué afectarte.

			—No tenía ninguna duda de que serías un escritor mapa. —Sonríe, intentando que el comentario no parezca tan borde como ha sonado, porque realmente no era una crítica.

			Durante la siguiente hora, Nando y Uriel se ponen de acuerdo en los momentos clave de la historia y cómo solucionarlos, pero el tiempo se queda corto porque conseguir cuadrar la trama de un thriller con alguien tan cuadriculado como Uriel es complicado. Cuando recibe un mensaje de Fabio preguntando dónde están, Nando se sorprende por lo tarde que es.

			—Deberíamos bajar a cenar. Podemos seguir después, si no es muy tarde para ti. —Sonríe para que el comentario no suene como una mofa. No funciona, a juzgar por la mirada ceñuda que le dedica Uriel.

			—Realmente piensas que soy un mojigato de ochenta años que está en la cama a las once.

			—No exactamente, pero te le pareces. Tú piensas que soy un gilipollas maleducado y promiscuo al que le faltan varias neuronas. —Se encoge de hombros y se pone en pie.

			—Yo no he…

			—No me tomes por idiota, Uriel. No finjas que no piensas eso porque me lo has dejado clarísimo siempre que has tenido oportunidad. Que hayamos firmado una tregua no implica que tengas que mentir. —Da un paso hacia la puerta, alejándose tanto físicamente de Uriel como pretende hacerlo emocionalmente—. Me da igual. No somos amigos y dudo que vayamos a serlo en algún momento, así que puedes pensar lo que quieras de mí siempre y cuando podamos trabajar juntos para acabar esto.

			Uriel le mira con gesto de concentración y, después de un par de segundos, asiente y se pone en pie.

			—Podemos trabajar juntos.

			Pone los ojos en blanco cuando Fabio hace un gesto melodramático al verlos entrar juntos. Sabe lo que va a decir incluso antes de que abra la boca y resopla mientras se deja caer en su silla, dispuesto a aceptar las bromas de su amigo.

			—Me alegra enormemente que hayáis conseguido no mataros. Os he educado taaaaaaaaaaann bien… —Fabio usa un tono de voz tan parecido al de las madres de las películas que Nando no puede evitar echarse a reír.

			Silvia ríe con él y le da un golpecito en el brazo a Fabio para recriminarle su broma. A Nando se le escapa una sonrisa al ver cómo le brillan los ojos a Fabio cuando se gira a mirar a Silvia. Es solo cuestión de tiempo que esos dos acaben juntos.

			—Ahora en serio, ¿voy a tener que pedir una habitación nueva porque le habéis prendido fuego o puedo dormir en mi cama esta noche?

			—¿Por quién nos tomas? —Uriel regresa en ese momento con una bandeja con su cena.

			Fabio alza la cabeza y le observa mientras Uriel se sienta y coloca los platos y el vaso en el modo en el que le gusta tenerlo para cenar. Nando no entiende cómo puede ser tan maniático.

			—Por dos descerebrados que se caen mal y que están obligados a trabajar juntos.

			—Lo de descerebrados ha sobrado, Fab. —Nando se pone en pie, dispuesto a pillar algo para cenar.

			—Perdone usted.

			—Deja de meterte con ellos, Fab. —Silvia vuelve a darle un golpe en el brazo.

			—Se lo han ganado por las horas de sueño que me quitan siendo gilipollas.

			Agradece que al volver a la mesa hayan cambiado de tema porque no le apetece seguir dándole vueltas al hecho de tener que trabajar con Uriel sin acabar matándose. Bastantes horas de sueño le ha quitado ya. Además, aún no han acabado y no quiere saturarse antes de tiempo.

			Piensa en lo que han estado haciendo durante buena parte de la tarde y se le acelera el corazón. Le gusta lo que han hablado y tiene confianza en que saldrá algo de lo que estará orgulloso si los dos se esfuerzan y consiguen no pelearse en el proceso. Así que, cuando regresan a la habitación de Uriel y Fabio, Nando se sienta en su silla dispuesto a terminar todo lo que aún les queda.

			—¿Qué te parece si escribimos cada uno nuestro primer capítulo y nos lo mandamos? Así vamos presentando a los personajes y vemos cómo vamos encajando todo esto. —Uriel señala lo que ha ido anotando en su documento Excel.

			—Me parece bien. Sin mínimos ni máximos. Creo que sería interesante que cada personaje tuviera su personalidad y es más fácil si no tenemos que estar pendientes de esas cosas.

			—Tampoco te vengas arriba. No vayas a escribir un capítulo de cincuenta páginas si yo voy a escribir uno de diez. No quedaría equilibrado.

			—¿Lo dices por los personajes o por el trabajo? Porque a mí no me importa escribir más si la historia lo requiere. —Se encoge de hombros antes de hacer una anotación en su tableta.

			—¿Por qué das por sentado que tú vas a escribir más?

			—Era un ejemplo, Uriel. Relájate. También sirve que tú escribas cincuenta y yo veinte.

			Aunque en el fondo sabe que, si alguien de los dos tiene más posibilidades de escribir cincuenta páginas, es él. Se conoce lo suficiente para saber que le gusta perderse en los detalles y que sus textos siempre tienden a alargarse, pero no está dispuesto a discutir con Uriel por algo así.

			—A mí tampoco me importa trabajar más.

			Asiente, totalmente consciente de que Uriel sería capaz de quedarse toda la noche despierto para acabar un capítulo si es necesario.

			—Vale, pues escribiremos y veremos qué sale de esto. A ver si conseguimos hacer algo decente y no desquiciarnos en el proceso.

			—De lo primero no tengo duda, lo segundo ya lo veremos.

			Nando no puede evitar reírse cuando escucha el murmullo de Uriel, sobre todo porque está de acuerdo con él.

			Apaga la tableta mientras espera a que Uriel le devuelva el pendrive y se pone en pie, dispuesto a volver a su habitación para empezar a darle forma a las ideas que han ido asaltándole a lo largo de la tarde, pero mientras recoge sus cosas se da cuenta de algo.

			—¿No deberías darme tu correo electrónico y pedirme el mío?

			Disfruta del gesto de sorpresa de Uriel y se muerde la sonrisa, conteniendo las ganas de hacer algún comentario.

			Observa cómo Uriel abre Google Drive y crea una carpeta con el título «Curso escritura creativa» y despliega las opciones para darle permisos.

			—Escribe tu correo aquí y te mando la solicitud para que tengas acceso. Así los dos podemos dejar y modificar los documentos. Es más cómodo que intercambiarnos doscientos mails.

			—Perfecto. Te lo dejaré en cuanto lo tenga.

			Está ya casi en la puerta cuando se gira para hablar:

			—Lo mismo digo. Dame tu móvil para que pueda avisarte, por si no te lo notifica.

			Uriel le tiende el móvil para que escriba su número.

			Se topa con Fabio en cuanto abre la puerta y sonríe cuando le ve ponerse de puntillas para mirar por encima de su hombro para asegurarse de que Uriel y la habitación están en perfecto estado.

			—Buenas noches a los dos —se despide mientras su móvil vibra con un mensaje de Uriel.

			—Gracias por no prenderle fuego a mi habitación.

			—También es la mía —escucha gruñir a Uriel.

			Antes de llegar a su planta, Nando ya ha empezado a escribir su capítulo mentalmente mientras piensa en los últimos detalles de su personaje, ese que ha estado construyendo en su cabeza desde que empezó a hablar con Uriel a primera hora de la tarde y que ya había empezado a insinuarse semanas atrás cuando pensaba en lo que le gustaría escribir.


		


		
			CAPÍTULO 27

			Uriel

			—No entiendo por qué estás tan nervioso. Estefanía estaría loca si te juzgara mal por no llevarla a un restaurante con doscientas estrellas Michelin. —Irene frunce el ceño y luego se acerca la hamburguesa a la boca.

			—Ningún restaurante tiene doscientas estrellas Michelin —responde, poniendo los ojos en blanco.

			—Ya sabes lo que quiero decir. No te pongas tiquismiquis.

			—Irene tiene razón, Uriel. Vale que la chica es un poco pija, pero seguro que entiende que no puedes llevarla a comer a un restaurante de lujo. Tampoco es plan de que la lleves al McDonald’s, eso lo tenemos claro, pero seguro que alguno de esos que te hemos dicho es lo suficiente respetable para no atentar contra su buen gusto. —Marta se ríe cuando Irene asiente, manchándose la nariz con el kétchup de la hamburguesa.

			Uriel mira el papel que le han dado sus amigas y lee los nombres de los restaurantes. Respira hondo y sacude la cabeza, alejando los nervios que se han instalado en su estómago desde que recibió la respuesta de Estefanía a media mañana.

			—Uriel, en serio. No te preocupes. Si no estuviera hasta las trancas por Marta y fueras mi amigo, estaría totalmente loca por ti. —Irene alarga el brazo y le acaricia la mano con suavidad.

			—Me pondría celosa si no hablaras de Uriel.

			—He dicho que estoy loca por ti, Marta.

			Observa cómo a Marta se le pone una sonrisa tontorrona en los labios y la mirada le brilla ilusionada cuando se gira para mirar a Irene y se inclina para darle un beso en la mejilla.

			—Yo también te quiero.

			—Chicas, por favor… Que ya ni recuerdo la última vez…

			—En la fiesta de Navidad, con la chica despampanante del vestido rojo. A menos que no me hayas dicho algo, que sería muy propio de ti. —Marta clava la mirada en Uriel y le observa detenidamente sin tan siquiera pestañear.

			—Creo que te cuento demasiado.

			—No me cuentas nada. Eres como un puto libro cerrado. Tengo que arrancarte cada palabra relacionada con tu vida. Yo te lo cuento todo. —Marta se cruza de brazos y pone un puchero, como si tuviera cinco años.

			—¿Se lo cuentas todo?

			—Todo, todo… no, obviamente. Pero sí lo importante… y no privado —añade la última parte cuando ve la ceja levantada de Irene.

			—No quiero saber vuestras intimidades. —Uriel se estremece con un escalofrío.

			—Pero ¿a ti te gusta Estefanía? —pregunta Irene cuando deja de reírse de la reacción de Uriel.

			—Pero ¿la habéis visto? Por supuesto que me gusta. Es preciosa. No he hablado mucho con ella, pero, si está estudiando Medicina, tonta no tiene que ser.

			—Es importante que puedas mantener una conversación con la persona que te gusta. —Marta apoya la cabeza en el hombro de Irene y su novia le deja un beso en el pelo.

			—Yo no me preocuparía, Uriel. Si Estefanía es tan lista como parece, estará encantada de tener a un hombre guapísimo, inteligente, amable, dulce y cariñoso con el que pasar una noche interesante.

			—Eso lo dices porque eres mi amiga, Irene.

			—Eso lo digo porque, si yo fuera una mujer soltera y tú me pidieras una cita, pensaría que me ha tocado la lotería.

			—Afortunadamente para mí, no está soltera y tú no le has pedido una cita. —Marta le saca la lengua y se abraza a Irene.

			—Técnicamente, la cita me la pidió ella a mí.

			—Porque eres un poquito paradito, amigo. —Irene le da un codazo a Marta, que arruga el ceño, confundida—. ¡Es verdad, Ire! El tipo aquel con el que estuvo a principio de curso…

			—Mario —aclara, haciendo rodar los ojos.

			—Eso. Con Mario ligó porque el tío prácticamente se frotó con él en el pub. Con la del vestido rojo, tres cuartos de lo mismo. Deberías ser un poco más lanzado y atrevido.

			—Yo no soy así. Me cuesta mucho acercarme tan a saco a alguien, prefiero ir más despacio.

			Siempre ha sido así, nunca fue de los que se acercaban a las chicas para intentar ligar con ellas. Está seguro de que, si no hubieran sido amigos desde pequeños, no habría llegado a salir con Amelie porque no se habría atrevido a pedirle salir. Se le da mejor dejarse querer, dejarse conquistar o calentar que dar el primer paso. Intenta cambiarlo, pero no es tan fácil en tan poco tiempo.

			—Ella te ha pedido la primera cita. Si te interesa, espero que no te sientes a esperar que ella de otro paso —le advierte Irene.

			—No soy tonto, chicas. Confiad un poquito en mí.

			—Hablando de confiar… ¿Qué tal ayer con Nando?

			—¿Con Nando? ¿Qué me he perdido? —Irene se gira a mirar a Marta con el ceño fruncido y luego se echa hacia delante y apoya los codos en la mesa para clavar la mirada en Uriel.

			Suspira dramáticamente, aunque negará haber pensado que lo estaba haciendo porque él es comedido, reservado y controlado y no se deja dominar por sus emociones.

			—Si tengo que ser sincero…

			—Tienes que serlo —le corta Marta, y Uriel no puede evitar sonreír mientras niega con la cabeza.

			—Me sorprendió. —Ignora la risita de Marta, que se echa hacia delante para prestarle toda su atención—. Tenía ideas interesantes y fue fácil pactar cómo íbamos a hacerlo y qué escribiremos.

			—¿Qué vais a escribir? —Irene parece realmente interesada en la respuesta.

			—Ya nos lo dejará, ahora no es lo importante. Cuenta. Quiero todos los detalles.

			—No hay detalles, Marta. Estuvimos decidiendo qué íbamos a escribir y cómo hacerlo.

			—No hemos tenido que visitarte en la cárcel ni en el hospital y no se te ve ninguna herida a simple vista. Es un avance, teniendo en cuenta que la única que vez que os vi juntos la tensión era tan palpable que fue hasta incómodo para Jime y para mí, y no fueron más de unos minutos. —Marta se cruza de brazos y se echa hacia atrás en el sofá.

			—Hemos firmado algo así como una tregua. Él no es gilipollas y, a cambio, yo no dejo constancia de lo idiota que es.

			—Eres todo diplomacia —bromea Irene.

			—Deberíais sentiros orgullosas de que he conseguido superar una jornada de trabajo con Nando y todo ha fluido de forma normal y adecuada.

			—Qué estirado eres a veces, Uriel.

			Se muerde la sonrisa mientras Irene ríe el comentario de Marta e intenta seguir manteniendo su fachada de que no le da importancia a Nando y ese proyecto, aunque lleva toda la mañana dándole vueltas a lo que quiere escribir y aprovechando los tiempos muertos entre clases para abrir el documento de Word en el que ha comenzado a trabajar.

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			Les explica los acuerdos a los que llegó con Nando durante su reunión, aunque sin dar demasiados detalles porque aún tienen muchas cosas en el aire.

			—Yo tengo muy claro qué quiero que pase con mi personaje, pero el de Nando lo tiene que decidir él. Con que su protagonista llegue al capítulo x para que su argumento coincida con el del mío, me da igual lo que escriba por medio.

			—Estás siendo un poco paternalista, Uriel. —Irene frunce el ceño y aprieta los labios—. Entiendo que os lleváis mal y la situación no es la mejor para trabajar juntos, pero da la sensación de que estás dando por sentado que sus capítulos serán una mierda y que lo vas a salvar tú con tu maravillosa pluma.

			—Bueno, no tengo muchos motivos para creer que Nando sea una persona metódica y responsable. —Sabe que está sonando a la defensiva, pero le ha dolido ese comentario.

			—No te enfades, Uriel. Solo quiero que no te cierres y te enroques en algo que no sabes si es cierto. Al menos, deberías esperar a leer su primer capítulo para formarte una opinión sobre la forma que tiene de escribir.

			—Sé que tienes razón, pero con Nando me cuesta muchísimo. Lo intento, pero me sale el niño repelente que tengo dentro —confiesa después de unos segundos de silencio.

			—Solo deja de pensar demasiado, Uriel. Si es horrible, no ganas nada adelantándote y, si es bueno, ¿por qué preocuparse?

			Lo medita durante unos instantes y se da cuenta de que Irene tiene razón, pero también es consciente de que con Nando se deja llevar por la parte emocional. Y eso es algo a lo que no está acostumbrado porque siempre ha sido alguien muy racional y le cuesta lidiar con todo lo que no puede controlar cuando se refiere a Nando.

			—¿Qué tal si dejamos de hablar de Nando?

			—¿A qué hora tienes que ir mañana a recoger a Estefanía? —Marta sonríe de medio lado y levanta la ceja.

			—A las nueve.

			—¿Qué vas a ponerte? Lo que llevabas en la fiesta de Navidad molaba, pero no creo que sea apropiado para cenar con Estefanía.

			—Pantalones de vestir, camisa blanca y americana.

			—Aburrido, pero, teniendo en cuenta que sales con Estefanía, creo que es adecuado. —Marta se encoge de hombros y suspira.

			—No le hagas caso. Seguro que estarás guapísimo —le recrimina Irene a su novia—. Y va a salir todo bien, Uriel. Mañana nos cuentas cómo te ha ido.

			—Con detalles.

			En ese momento se da cuenta de que Irene lleva una nueva chapa en el bolso, es una bandera con los colores de la bandera bisexual. Irene se da cuenta y le devuelve la sonrisa que ni siquiera sabía que había esbozado.

			Cuando el sábado llega a la residencia después de salir a tomar algo con algunos compañeros de la carrera, se encuentra a Fabio y Silvia hablando en los sillones de una de las salas audiovisuales y sonríe al ver lo cómodos que parecen estar los dos a tan corta distancia el uno del otro. Sube a la habitación sin acercarse, permitiéndoles seguir en esa burbuja que han creado.

			Aprovecha que está solo en la habitación para darse una ducha más larga de lo habitual y tomarse su tiempo para arreglarse, colocando su pelo lo mejor que puede mientras piensa que necesita un corte urgentemente y que lo de dejárselo un poco largo no fue una buena idea y no le gusta cómo le queda. Gruñe mientras un mechón no deja de soltarse y taparle parte de la cara.

			Debería haber ido a la peluquería antes de la cita con Estefanía, pero ya es demasiado tarde para eso, así que hace lo que puede con el pelo, sale del cuarto de baño y se dirige directamente al armario. Saca lo que había pensado ponerse y le hace una foto, que le envía a su hermana.

			Ari
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			Uriel
He quedado con una estudiante de Medicina y vamos a ir a un restaurante bueno, no al burger del barrio.

			¿Los estudiantes de Medicina son por definición aburridos?

			Lo digo por no ligar con ninguno cuando vaya a la uni.

			No pienso ponerme unos vaqueros y una chupa de cuero para ir a cenar a ese sitio.

			Hay un punto intermedio entre ir como el abuelo y desentonar, Uri.

			Cierra los ojos y suspira mientras se anima a reenviar la foto del modelo que ha elegido.

			Uriel
Ayuda?

			Silvia Resi
Tienes alguna camisa de un color que no sea blanco?

			Las que llevo a clase. Para vestir, creo que no.

			Se gira para observar la ropa que tiene en ese armario y niega con la cabeza, aunque Silvia no pueda verle.

			En el pueblo tengo alguna, pero no aquí.

			Abre el armario de Fabio, tiene una camisa de un azul que le daría algo de color al conjunto sin dejar de ser elegante.

			Fabio no está aquí, no puedo cogerle una camisa.

			Sí puedes.

			Sonríe cuando recibe la foto de Fabio levantando los pulgares para que quede claro que está de acuerdo en prestarle la camisa.

			Gracias a los dos.

			Pasadlo bien esta noche.
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			Buena suerte.

			Gracias.

			Le cuesta un par de minutos encontrar la camisa azul en el armario de Fabio. No es que su compañero de habitación sea un ejemplo de orden precisamente. La deja sobre la blanca que tiene encima de la cama y se aleja un par de pasos para comprobar el conjunto. Seguramente Silvia tenga razón y ese toque de color sea lo que necesitaba.

			Se mira en el espejo al menos una docena de veces para asegurarse de que está bien antes de atreverse a hacerse una foto y mandársela a Ariel.

			Ari
Sigue siendo demasiado serio, pero menos que el otro.

			Disfruta mucho.

			Mañana quiero los detalles.
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			Uriel
Te quiero [image: ]

			Sale de la parada de metro más cercana a la casa de Estefanía con un leve malestar en la boca del estómago. Cuando le dijo que pasaría a recogerla, se le olvidó que las distancias en Madrid no son las del pueblo. Le envía un mensaje a Estefanía para decirle que ya está llegando para que se prepare.

			Cuando se acerca a su edificio, Estefanía está esperando en el portal, así que Uriel no tiene tiempo de apreciar los detalles, pero es suficiente para que se sienta un poco abrumado ante el lujo que percibe, y eso que su familia tiene una situación económica bastante acomodada.

			Se detiene un segundo a observar a Estefanía. Lleva un vestido granate con medias negras y unos botines de tacón y un bolso con un par de detalles plateados. Acompaña el conjunto con un abrigo gris. Estefanía lleva el pelo rubio suelto y ondulado.

			A Uriel le cuesta dejar de mirar los ojos, grandes y delineados en un negro intenso que acentúa su mirada. Sonríe cuando el rojo de los labios de Estefanía se curva cuando abre la puerta del portal y sale, envolviéndose en su abrigo en cuanto el frío de la calle le golpea.

			—Buenas noches —le saluda, poniéndose un poco de puntillas para darle un par de besos en las mejillas—. Estás muy guapa.

			—Gracias. —Estefanía se sonroja levemente cuando le sonríe—. Y gracias por venir a buscarme.

			—No tienes por qué darlas.

			—Sí tengo. No es muy habitual. Lo normal es quedar en algún sitio, ya te acostumbrarás a las distancias de Madrid.

			No sabe muy bien cómo tomarse ese comentario. Quiere creer que no ha sido a malas, que es solo una forma de decirle que no es necesario que la próxima vez vaya a recogerla, pero no deja de sonarle un poco condescendiente.

			—Podemos coger un taxi para ir hasta el restaurante.

			—Uno de los buses que paran ahí —Estefanía señala una marquesina que hay un poco más adelante en la misma calle— te deja a dos calles del restaurante.

			—Te sigo.

			Consiguen sentarse dos paradas más tarde y Estefanía aprovecha el trayecto para contarle cosas sobre el barrio: dónde está su restaurante favorito, dónde suele comprarse los complementos o dónde viven sus mejores amigas. A Uriel la conversación le parece un poco forzada, pero entiende que un autobús bastante lleno no ayuda precisamente a crear un ambiente distendido.

			Casi llegando a su destino, la conversación llega a Ezequiel. A Estefanía se le ilumina la cara cuando habla de su amigo y Uriel se hace una nota mental de que debe intentar conocerle un poco mejor. No ha hablado mucho con él más allá de hacer ese trabajo en equipo y debe ser un gran tipo porque Estefanía habla muy bonito de él.

			—Me gusta mucho este restaurante. —Estefanía sonríe mientras Uriel le ayuda a quitarse el abrigo.

			—Es la primera vez que vengo. Pero me han hablado muy bien de él.

			Deja que Estefanía le recomiende algún plato de la carta y se siente un poco más tranquilo cuando la ve sonreír de verdad mientras el cuerpo va perdiendo parte de la tensión que percibía en el autobús.

			—¿Sabes qué especialidad vas a estudiar?

			Sabe que ha acertado con la pregunta cuando ve cómo a Estefanía se le ilumina la mirada. Disfruta escuchándola hablar con tanta pasión de medicina, de ayudar a la gente, de lo duro y difícil que está resultando el primer año y lo ilusionada que está, aunque sepa que para cuando pueda ejercer seguramente haya pensado en dejarlo un millón de veces.

			A Uriel le gustan las personas que se apasionan con las cosas y pueden estar horas hablando de ellas, por eso pasa parte de la velada escuchando sin interrumpir lo que Estefanía quiere contarle. Le gusta el brillo de sus ojos, la sonrisa constante y la ilusión en el tono de su voz.

			—¿Te apetece tomar algo?

			Han salido del restaurante y hace la pregunta mientras se abotona el abrigo hasta el cuello para protegerse del aire frío de la noche madrileña. Coge el bolso de Estefanía cuando comienza a deslizarse por su hombro mientras su dueña intenta abrigarse.

			—Gracias. Sí, me apetece mucho. ¿Por dónde sueles salir?

			—Por Chueca. —No se pierde ni un detalle de la reacción de Estefanía por si detecta algún gesto que active sus alarmas.

			—La próxima vez podemos ir por otra zona.

			—¿No te gusta Chueca?

			—Me encanta. Casi siempre que salgo con mis amigas vamos por Chueca. Lo digo para que conozcas otros ambientes. —Estefanía se vuelve a colgar el bolso al hombro y se cuelga del brazo de Uriel—. ¿Vamos?

			Se acercan al local dando un paseo mientras continúan con la conversación. Estefanía da saltitos sobre el sitio cada vez que se detienen en un paso de cebra y frota su mano contra el brazo de Uriel, así que saca la suya, entrelaza los dedos con los de Estefanía y las mete de vuelta al bolsillo.

			No lo ha pensado, ha sido un acto reflejo porque Amelie solía hacerlo, así que ralentiza el paso cuando es consciente de que lo ha hecho y mira a Estefanía de reojo. Se tranquiliza cuando la ve sonreír y pegarse más a su costado.

			El pub está bastante lleno a esas horas, pero se las apañan para conseguir llegar a una de las mesas del rincón que acaba de quedarse libre antes de que alguien más la ocupe. Uriel se quita el abrigo y lo deja junto a Estefanía, que toma asiento en el banco de la pared y deja libre el de la ventana para cuando Uriel regresa con las bebidas.

			La música está muy alta y la conversación es más complicada, pero ninguno de los dos deja que ese impedimento les deje sin un poco de charla. Así que suben el tono de voz y acompañan sus palabras con más gesticulación para hacerse entender cuando la canción que suena en ese momento es demasiado.

			Están con la segunda copa. Estefanía tiene las mejillas sonrojadas, la mirada un poco nerviosa y la sonrisa fácil, y a Uriel le gusta verla tan relajada, contándole anécdotas vergonzosas de su infancia y su adolescencia.

			—Me resulta difícil de creer que no tengas citas todas las semanas. Por lo que cuenta Eze, la mitad de las chicas de tu clase están locas por ti.

			A Uriel le sorprende escuchar eso y abre mucho los ojos, alejándose un poco de Estefanía para comprobar que no está gastándole una broma.

			—¿De mí? Lo dudo.

			—Tal vez creen que estás saliendo con la chica con la que siempre vas.

			—¿Marta? —Espera a que Estefanía asienta para continuar—. Lo dudo. Irene, su novia, viene habitualmente a buscarla y te puedo asegurar que no son nada discretas con el tipo de relación que tienen.

			—Entonces, no lo entiendo. Eres guapísimo, encantador y listo.

			Nota cómo se sonroja mientras escucha los piropos de Estefanía. No está acostumbrado a escucharlos y le resulta abrumador.

			—¿No tendrás a alguien en el pueblo? —Estefanía frunce el ceño y clava la mirada en él, intentando adivinar si oculta algo.

			—No. Mi ex y yo lo dejamos hace más de un año.

			—¿No ha habido nadie desde que llegaste?

			Le divierte ver el gesto de Estefanía: los ojos muy abiertos, la sonrisa divertida y el cuerpo inclinado sobre la mesa, con los codos apoyados en ella para poder mirarle con atención. El mismo gesto que el que pone su hermana cuando está delante de un cotilleo jugoso. Uriel nunca les ha visto la gracia a los chismorreos, pero le divierte cómo se comportan los que sí lo disfrutan.

			—Conocí a alguien al poco de empezar el curso, pero no cuajó.

			—¿Por qué? —Estefanía sonríe de medio lado e inclina la cabeza hacia Uriel, confidente.

			—Éramos muy distintos. —Uriel respira hondo y se toma un par de segundos para decidir si ser sincero—. Él era encantador, pero le gustaba demasiado el postureo. No me interesa alguien que vive para Instagram.

			Si a Estefanía le sorprende que haya hablado de un hombre, lo disimula muy bien porque Uriel no es capaz de percibir ni un cambio en su expresión.

			—Ya me he dado cuenta de que apenas cuelgas fotos.

			—¿Me has stalkeado?

			—Por supuesto. —Estefanía endereza la espalda y se aparta el pelo de la cara mientras le lanza una mirada desafiante.

			A Uriel se le escapa la sonrisa. Le gusta que no se avergüence de algo así, aunque a él es lo último que se le ocurriría hacer.

			—¿Has descubierto algo interesante?

			—Muy poco, la verdad. Casi no actualizas y, si tus amigos cuelgan fotos contigo, no te etiquetan. También sé que tu hermana es preciosa y mucho más sociable que tú.

			Pone los ojos en blanco mientras recuerda la conversación en aquella habitación de hotel cuando Ariel le confirmó que stalkeaba a todos sus amigos para saber qué hacía en Madrid.

			—¿También tienes otra cuenta para que no vean que stalkeas?

			—No… Bueno, la tengo, pero casi no la uso ya. —Estefanía se sonroja levemente y Uriel sonríe.

			—¿Qué hay de ti?

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Qué quieres contarme? —Esa parte de las conversaciones a Uriel siempre se le ha dado mal, no se siente cómodo inmiscuyéndose en la vida de otras personas.

			—No sé si me gusta que respondas a mis preguntas con otras preguntas. Aunque yo lo hice primero. —Estefanía hace un gesto con la mano para hacerle callar cuando Uriel abre la boca para protestar—. Tuve un novio en el instituto. Mi primer novio… En realidad, mi primer muchas cosas. También el primer tío que me rompió el corazón.

			—Lo siento.

			—¿Por qué? No fuiste tú el que se lio con medio instituto mientras salías conmigo. —Estefanía se encoge de hombros y luego hace un movimiento con la mano para restarle importancia antes de llevarse la copa de nuevo a los labios—. No se merece ni que me acuerde de él. Venga, vamos a darle algo de vidilla a tu feed. Déjame tu móvil.

			No puede evitar reírse mientras le da el teléfono a Estefanía, desbloqueado y con la app de Instagram abierta.

			—Acércate, que no muerdo… aún.

			Uriel se queda unos segundos mirando los labios de Estefanía cuando ella decide humedecérselos de forma lenta. Tiene que contener el impulso de morderse el suyo cuando ve cómo Estefanía presiona con los dientes ligeramente justo después.

			Se mueve hasta el rincón cuando Estefanía levanta una ceja, divertida, antes de dejar ir su labio inferior. Sonríe cuando nota la cabeza de Estefanía apoyarse en su sien y un mechón rubio le cosquillea la mejilla.

			—Eso es. Así parece que hasta te apetece que te haga la foto.

			—No he dicho que no me apetezca —se defiende porque en realidad en ese momento le gusta la cercanía del cuerpo de Estefanía.

			—Voy a hacer otra.

			Esta vez siente el peso de la cabeza de Estefanía en su cuello y pasa un brazo por su cintura cuando al estirar el brazo ella se desequilibra un poco y golpea el respaldo del sofá con el hombro. Uriel le ayuda a recuperar la posición mientras apoya la mejilla en la cabeza rubia.

			—¿No quieres comprobarlas antes de que las cuelgue? —Estefanía levanta la mirada y sonríe ladeado.

			—No. Dale.

			—La otra para el feed. Ponle texto. —Estefanía le devuelve el teléfono y espera pacientemente a que escriba—. Me he etiquetado, así que ya puedes publicarla.

			Tarda un par de segundos en recibir el «me gusta» de su hermana y luego un comentario con muchos emoticonos de heart eyes y un «Lo guapo que es mi hermano» que le hace sonreír.

			—Tu hermana ha empezado a seguirme. —Estefanía le enseña la pantalla del móvil para que vea la notificación.

			—Dale soft block si quieres, ya hablaré mañana con ella.

			—No te preocupes. Parece maja y me cae bien.

			Uriel observa cómo Estefanía sigue a Ariel en Instagram y niega con la cabeza con una sonrisa. Si dejaran a su hermana en Madrid una semana, acabaría siendo amiga de toda la gente que conoce, incluso de la que le cae mal como Nando. No le cabe la menor duda de que la adoptarían en cuestión de horas.

			—No te gusta bailar, ¿verdad? —Estefanía levanta una ceja y se lleva la copa a los labios.

			—No especialmente. ¿Quieres?

			—Este sitio está bien para tomar algo, pero no para bailar. Quizá la próxima vez.

			—Estamos dejando muchas cosas para la próxima vez. —Se siente un poco patético intentando tontear con Estefanía, pero, a juzgar por su sonrisa, no lo está haciendo tan mal.

			—No me quejaré si son más de una.

			Contiene el aliento cuando Estefanía se inclina hasta que sus narices se rozan. El corazón se le ha vuelto loco en el pecho y está seguro de que se ha sonrojado un poco. Estefanía sonríe durante una fracción de segundo antes de acortar la distancia que les separa y besarle.

			Uriel se deja hacer, le permite marcar el ritmo y arrepentirse si es lo que quiere. Cuando Estefanía no lo hace, levanta la mano hasta enredar los dedos en los mechones rubios y la acerca más a su boca mientras profundiza el beso.

			Estefanía se lame los labios y baja un poco la cabeza cuando se separan.

			Cuando un par de horas más tarde salen del local, Estefanía rodea el brazo de Uriel con sus manos después de abrocharse el abrigo hasta arriba mientras trastea en el móvil.

			—¿Qué haces?

			—Estoy pidiendo un coche. Si vuelvo sola a casa, lo prefiero a pillar el bus. Además, estoy avisando a mis amigas de que en breve les mandaré mi ubicación en tiempo real para que sepan por dónde voy.

			—¿Haces eso siempre que sales? —Observa sin pudor lo que Estefanía hace en su móvil.

			—Todas lo hacemos, Uriel. Esto no es un pueblo.

			Nunca se había planteado lo que suponía para una mujer salir por la noche en una ciudad tan grande como Madrid. En el pueblo todos se conocen y, cuando van a las fiestas de los pueblos cercanos, vuelven todos juntos. Sabe que puede confiar en todos para que Ariel llegue sana y salva a casa ahora que él no está.

			—Es una mierda que tengáis que hacer todo eso.

			—Algunos tíos dan mucho asco… y mucho miedo. No conozco a ninguna chica que no haya tenido un susto volviendo a casa una noche o una mañana, si me apuras. Para algunos no somos más que un poco de carne contra el que frotarse en el metro, en el bus o en las escaleras eléctricas de El Corte Inglés.

			Escuchar lo aceptado que tiene todo lo que dice le provoca un escalofrío que le recorre la columna vertebral. No puede imaginarse lo que deben sentir las mujeres que sufren algo así. Y no entiende cómo hay tíos tan repugnantes.

			—No sé qué decirte.

			—No tienes que decir nada, pero, si quieres hacer algo, asegúrate de no ser uno de esos nunca. La humanidad te lo agradecerá.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—No es necesario. La conductora del coche es una mujer, siempre es más seguro. Pero normalmente, si son tíos decentes, suelen esperar a que estés en el portal antes de irse cuando te dejan en casa. Además, mis amigas estarán pendientes.

			—Mándame tu ubicación también a mí, así me quedo tranquilo.

			En cuanto el coche se detiene frente a ellos, Uriel abre la puerta de atrás y espera a que Estefanía se acomode en el asiento para inclinarse hasta que su rostro queda a la altura del suyo.

			—Avísame cuando estés en tu casa.

			Estefanía sonríe y asiente antes de llevar su mano al cuello de Uriel e inclinarse para darle un rápido beso en los labios.

			—Hablamos.

			Cierra la puerta y espera a perder de vista el coche a la altura de Callao para comenzar a bajar hacia Cibeles en dirección a la parada del búho más cercana, porque la aplicación indica que está a punto de llegar. En cuanto toma asiento en el autobús, le manda un mensaje a su hermana porque la conversación con Estefanía le ha dejado una sensación pesada en la boca del estómago.

			Uriel
Avísame cuando llegues a casa.

			Ari
Tengo bastante con papá, Uri.

			Hablo en serio. Me da igual que sean las siete. Solo quiero saber que has llegado bien.

			¿Ha pasado algo que tenga que saber?

			No. Solo avísame.

			Llevo en casa diez minutos. Me aburría y me voy a poner una serie en Netflix.

			¿Sigues con esa chica tan guapa?

			Estoy en el búho de camino a la residencia. La acabo de acompañar a un Uber.

			Descansa. Te quiero.

			Yo también te quiero.

			Aprovecha que está en la aplicación para comprobar por dónde va Estefanía y sonríe cuando ve que está en su dirección y en ese momento aparece escribiendo.

			Estefanía (Ezequiel)
Acabo de llegar a casa.

			¿Tú por dónde vas?

			Uriel
Aún me quedan cinco minutos.

			¿Quieres que te dé conversación?

			No te preocupes, acuéstate.

			Tengo que desmaquillarme, no es ningún esfuerzo.

			Gracias por la cena. Me lo he pasado genial esta noche.

			Sabe que está sonriendo como una imbécil, pero le da igual porque él también se lo ha pasado genial con Estefanía. Respira hondo y suelta el aire lentamente mientras piensa en lo que va a responder.

			Yo también me lo he pasado muy bien.

			Espero que repitamos pronto.

			Cuando tú quieras.

			Acabo de llegar.

			Buenas noches, Uriel.


		


		
			CAPÍTULO 28

			Nando

			Cierra los ojos, respira hondo y suelta el aire lentamente. Cuando vuelve a mirar la pantalla del ordenador, mueve los dedos, como si estuviera tocando el piano, antes de ponerlos sobre su teclado.

			Nando tiene muy claro lo que quiere escribir, sabe perfectamente cómo es su personaje, la imagen que quiere dar de sí mismo y cómo va a comportarse con el resto de personajes. No va a interactuar con el protagonista que escribe Uriel hasta pasados un par de capítulos, así que tiene margen para conocerlo y decidir cómo va a ser con él. En su cabeza será terco y un poco arrogante, exactamente como Uriel, pero se guarda mucho de decírselo a su compañero de proyecto.

			No sabe cuánto tiempo pasa delante del portátil, tampoco le importa demasiado porque está disfrutando de lo que está haciendo, pero, cuando aparta la vista de la pantalla, es demasiado tarde para poder comer en el comedor de la residencia, así que pide algo a través de una app y sigue escribiendo hasta que tiene que bajar a recoger la cena.

			Saluda al chico que está en recepción, que le mira con la ceja levantada y una media sonrisa en la boca mientras recoge el pedido.

			—No me hagas subir a tu habitación a comprobar que no has colado a nadie, Nando. —El recepcionista sonríe ladeado y le guiña un ojo.

			—Estoy solo. ¿Por qué habría de colar a alguien?

			—¿Un viernes por la noche y tú estás solo en tu habitación?

			Solo entonces Nando cae en que es viernes y que normalmente a esa hora estaría fuera de la residencia conociendo a alguien con quien pasar la noche. Se encoge de hombros y mete la mano en la bolsa de la cena para pillar un puñado de patatas fritas.

			—Estoy ocupado. Puedes subir si quieres a comprobar que no hay nadie —responde, antes de metérselas en la boca y dar media vuelta para regresar a su dormitorio.

			—Estoy trabajando. Invítame otro día… cuando haya acabado el turno.

			Nando se detiene y gira la cabeza para mirar al chico por encima de su hombro, que no esconde que le está desnudando con la mirada.

			—Lo tendré en cuenta. Que tengas buena noche.

			—Sería buena si estuviera en tu habitación —masculla el chico, pero Nando finge no oírle y regresa a su dormitorio.

			Come frente al ordenador, tecleando con una mano mientras con la otra sujeta la hamburguesa y se la lleva a la boca. Es incómodo y seguramente nada sano, pero no es capaz de dejar de escribir; está tan metido en la historia que necesita sacársela de la cabeza para dejar de darle vueltas, y escribirlo es la única forma que se le ocurre.

			Así que trabaja hasta que es incapaz de mantener los ojos abiertos y le empieza a doler la cabeza. Se levanta de la silla y se estira, escuchando cómo le crujen los huesos después de tantas horas en la misma postura. Frunce el gesto cuando, al levantar los brazos, siente un pinchazo en las cervicales y se anota mentalmente que tiene que conseguir una silla más cómoda. Con esa va a dejarse la espalda si sigue escribiendo a ese ritmo. Y eso que ahora no tiene exámenes.

			Solo cuando se mete en la cama, solo, echa de menos su rutina de salir los fines de semana a buscar algo de buen sexo. Por mucho que le esté gustando escribir, necesita darse una vuelta por el centro, así que le manda un mensaje a Kike para preguntarle si saldrán al día siguiente y sonríe cuando, como respuesta, recibe una invitación muy clara.

			Kike (Fabio)
Puedo estar en tu resi en diez minutos.

			Nando
No te dejarían entrar y hace demasiado frío para follar en la calle.

			Nos vemos mañana.

			Deja el teléfono sobre la mesita y se piensa durante un par de segundos si leer un poco, pero siente los párpados pesados y el picor en los ojos, y decide que lo mejor será intentar dormir un poco y descansar la vista.

			Pero su cerebro no está tan de acuerdo con él y no deja de darle vuelta a escenas, a diálogos y situaciones que puede explorar en próximos capítulos. Le gustaría haber leído algo de Uriel para tener una imagen un poco más amplia de la historia, pero tendrá que esperar a recibir su parte para eso y no puede quejarse porque él tampoco le ha mandado nada más allá de la escaleta que le presentarán a la profesora en la próxima clase.

			Dedica parte de la mañana del sábado a ponerse al día con algunos trabajos, pero, en cuanto termina con sus obligaciones, Nando regresa a su capítulo. Ha tenido una idea mientras se duchaba y ha tenido que conformarse con hacer un par de anotaciones en su libreta para no olvidarse. Pero, en cuanto abre el documento, deja que todo fluya y escribe del tirón, casi sin pensar, como si el folio fuera una extensión de su mente.

			Ojalá le costara tan poco escribir los trabajos que le mandan en la universidad.

			Pasa parte de la tarde escribiendo y el resto, corrigiendo el capítulo. Tiene intención de mandárselo a Uriel por la mañana, así que no se levanta de la silla hasta que ha terminado. En cuanto se despierte hará otra lectura antes de enviárselo, pero es el momento de arreglarse. Kike lleva un buen rato enviándole mensajes preguntándole cuándo va a llegar.

			No le presta mucha atención a lo que se pone, solo coge unos vaqueros azules que se pegan como una segunda piel a su culo, un jersey blanco ceñido, se calza unas botas y descuelga el plumas del armario antes de salir de la habitación. No ha cenado nada, así que, de camino al local en el que Kike y sus amigos le esperan, pilla un par de porciones de pizza de uno de los restaurantes de Gran Vía.

			Se termina el segundo trozo en la puerta del pub y entra sacudiéndose la harina del plumas mientras busca con la mirada a Kike, que nada más verle lleva su mano a la boca de Nando, le acaricia el labio y luego se lleva el pulgar a la boca.

			—¿Pizza?

			—No había cenado. —Se quita la cazadora y la tira sobre el montón que se ha creado sobre el sofá que hay detrás de sus amigos—. ¿Qué tal ambiente hay hoy?

			—Mucho mejor ahora que has llegado —Kike grita las palabras junto a su oído para hacerse oír por encima de la música.

			—Kike… —Pone una mano en el pecho de Kike y empuja para apartarle.

			—Solo sexo. Lo pillé hace tiempo, no te preocupes por mí. Pero no me culpes por intentar repetir.

			—Ya hemos repetido alguna vez.

			—Por algo será.

			Asiente, concediéndole eso a Kike porque tiene razón. Nunca le ha mentido y le ha dejado claro que no va a pasar nada más entre ellos. Kike parece haberlo aceptado y el sexo con él es bueno, así que no va a prohibírselo si una noche le apetece.

			Nando observa el local mientras se acerca a la barra para pedir una copa y tiene que concederle a Kike que no es la mejor noche. Hay chicos guapos, por supuesto, pero Nando necesita algo más para que le llame la atención y, de momento, no ve a ninguno con el que le gustaría perderse en el baño.

			Se deja arrastrar por sus amigos hasta el centro de la pista y baila con ellos, saltando y cantando mientras derrama parte de su copa sobre su propia camiseta, que se pega a su estómago. Y entonces le ve: alto, pelirrojo, con barba de un par de días, una camisa azul con varios botones desabrochados dejando ver parte de su pecho depilado e insinuando un tatuaje, vaqueros negros tan ajustados a sus muslos que Nando se plantea cómo ha conseguido meterse en ellos.

			El chico pelirrojo le mira descaradamente, mordiéndose la sonrisa cuando su mirada se detiene en la parte mojada de la camiseta de Nando, que no deja de bailar y tampoco aparta la mirada.

			—Si has terminado de tirarte la copa encima, puedo invitarte a otra. —La voz del pelirrojo es grave y algo nasal.

			Nando se bebe lo que queda en el vaso de un trago y lo levanta para que el chico lo vea antes de señalar la barra con la cabeza, haciendo que el pelirrojo sonría mientras pasa un brazo por su cintura y le empuja suavemente hacia el camarero más cercano.

			Ni siquiera llega a probar esa segunda copa porque, antes de que el camarero se la sirva, ya está besándose con el chico pelirrojo. Unos minutos después se frota con él mientras buscan el camino hacia los baños sin molestarse siquiera en disimular fingiendo que bailan. A nadie a su alrededor parece sorprenderle y, aunque lo hiciera, a Nando le daría igual.

			Llega a la residencia en el primer metro del día, cansado, satisfecho y muerto de frío, así que se da una ducha caliente antes de meterse en la cama, no sin antes poner el despertador para asegurarse de que le da tiempo a releer su capítulo antes de enviárselo a Uriel. Ya dormirá por la tarde.

			Cuando la alarma suena, Nando tiene que recordarse un par de veces por qué no puede quedarse en la cama hasta la hora de comer. Baja al comedor a por un café y algo de comer, y regresa un poco después a su habitación con uno de esos vasos de cartón que da la máquina con un cortado y ganas de repasar lo que ha escrito.

			En cuanto enciende el ordenador comprueba que Uriel le ha dejado su capítulo y Nando no puede evitar poner los ojos en blanco mientras bufa mientras piensa en lo insufrible que es que siempre quiera quedar por encima. Resiste la tentación de hacerle esperar el suyo, pero se recuerda que es un trabajo en equipo y que retrasarlo solo le perjudicará a él, así que revisa lo que tiene mientras le da pequeños sorbos a su café.

			Lo que no resiste es la tentación de mandarle un mensaje para advertirle que ya ha dejado su capítulo en el Drive, tal y como quedaron y que Uriel no ha hecho.

			Al final, Nando no duerme la siesta porque no puede esperar a leer el capítulo de Uriel, y mentiría si dijera que no le gusta. Porque puede que en la vida real José Andrés, el otro protagonista, le cayera fatal, pero tal y como lo escribe Uriel, Nando no puede evitar sentir simpatía por él, puede que incluso un poco de ternura por ese pijo.

			Le hace algunas de correcciones y deja un par de comentarios de cosas que le gustaría que Uriel explicara mejor y lo deja en una carpeta que crea con el nombre de Correcciones, luego le envía otro mensaje a Uriel, que se limita a responderle siempre con un OK.

			Deja el móvil a un lado después de comprobar que es demasiado tarde para una siesta y decide bajar a hacer ejercicio y luego coger algo de la máquina y pasarse el resto de la tarde leyendo un poco, que no le ha dedicado mucho tiempo a la novela que tan enganchado le tenía.

			Está sudado y tiene la respiración agitada, pero decide subir por las escaleras de todos modos, con una bolsa de frutos secos y un par de latas de bebida isotónica en las manos. Pero no llega ni a acercarse al primer escalón porque le detienen un par de chicas que le suenan de ver por la residencia, pero con las que juraría que no ha intercambiado más de un par de saludos en los meses que lleva allí.

			Parecen majas y le parece de mala educación dejarlas con la palabra en la boca, sobre todo cuando se les une uno de sus amigos, un chico bastante tímido que le mira siempre que cree que no se da cuenta. Es un chico guapo, con el pelo moreno y ensortijado, la piel de color canela, los ojos negros y grandes y un cuerpo delgado. Cree que se llama Simón, aunque no está del todo seguro.

			Cuando se mudó a la residencia, decidió que evitaría liarse con gente que viviese allí porque luego se volvía incómodo encontrarse por los pasillos, pero ese chaval se le está insinuado y Nando está empezando a replantearse si debería romper esa regla aunque sea por una vez.

			Entonces algo llama su atención. Un chico de pelo castaño, con un culo de infarto enfundado en un vaquero ajustado se ha colado en su campo de visión. Intenta no mostrar demasiado interés, pero no puede evitar que los ojos se le vayan en esa dirección, así que aprovecha que Simón está hablando para poder mirarle por encima de su hombro.

			Está esperando a que se dé la vuelta para verle la cara y comprobar si acompaña a semejante cuerpo de infarto y, cuando el castaño se gira, a Nando está a punto de caérsele la mandíbula al suelo. Lo último que esperaba era que fuera Uriel. Con un nuevo corte de pelo y unos vaqueros demasiado ajustados para los que suele llevar, pero Uriel al fin y al cabo.

			Se obliga a volver a la conversación con esas dos chicas y el tal Simón, y asiente como si le interesara lo más mínimo lo que están diciendo, cuando lo cierto es que su cerebro sigue dándole vueltas a lo atractivo que le ha parecido Uriel y lo mucho que eso le ha excitado. Levanta la ceja y repasa con la mirada el cuerpo de Simón. Definitivamente, se va a saltar su norma.

			—Bueno, chicos, os tengo que dejar, que se me está secando el sudor encima y necesito darme una ducha —se disculpa.

			Roza la mano de Simón con la suya cuando pasa por su lado, esperando que pille la indirecta y se deje caer por su habitación. Para dejarlo un poco más claro, levanta la llave en la que cuelga el llavero con el número de su dormitorio y las hace sonar para llamar su atención.

			En cuanto sale de la ducha, con la toalla alrededor de la cintura, Nando escucha cómo alguien llama a la puerta. Sonríe mientras abre y se muerde el labio cuando encuentra a Simón al otro lado. Se deja observar y disfruta de cómo se le dilatan las pupilas, y algo se remueve bajo sus pantalones.

			Se aparta y deja que Simón entre en la habitación, pero le detiene cuando siente la mano caliente contra la piel húmeda de su estómago, a punto de quitarle la toalla.

			—Si quieres algo más que…

			—Solo quiero un poco de sexo. —La voz de Simón es un poco más grave ahora.

			Suelta su mano y deja que Simón tire de la toalla.

			Una hora después se ha dado una rápida ducha y se ha puesto un chándal y una sudadera, dispuesto a hacer lo que había previsto antes de bajar al gimnasio. En el mismo instante que coge el libro de la mesita, recibe un mensaje y se obliga a calmarse cuando ve el nombre de Uriel en la pantalla.

			Uriel (Estirado)
Me pongo ahora a leer lo que has dejado.

			Te aviso cuando haya terminado.

			Nando
[image: ]

			Si te parece, lo hablamos mañana por la tarde.

			Te dejaré las correcciones en cuanto termine.

			A las cinco en tu habitación.

			Se obliga a no darle mucha importancia a lo que Uriel pueda decirle, así que deja el teléfono sobre la mesita y vuelve a su libro. No se permite revisar el Drive hasta después de cenar y sonríe cuando comprueba que apenas hay correcciones y solo un par de comentarios sobre cambios o mejoras que le vendrían bien al texto.

			Está seguro de que Uriel esperaba tener que corregirle mucho más y se habrá sorprendido cuando no ha ocurrido, y eso hace que Nando se sienta muy cómodo en su piel.


		


		
			CAPÍTULO 29

			Uriel

			Se pasa la mano por la cabeza y echa de menos su pelo inmediatamente. Le costará acostumbrarse a llevarlo tan corto, pero necesitaba un cambio y el largo se le había ido de las manos en las últimas semanas. Es una suerte que en Madrid haya peluquerías abiertas incluso los domingos, aunque se promete no volver a dejarlo pasar tanto la próxima vez.

			Ha contenido las ganas de abrir el capítulo que le ha enviado Nando porque prefiere hacerlo desde su portátil, aunque no puede evitar entrar a la corrección que ha hecho del suyo y sonríe al ver que casi no hay comentarios ni cambios.

			Ve por el rabillo del ojo a Nando hablando con unos residentes, dos chicas y un chico, pero le ignora antes de subir las escaleras para llegar a su habitación. No le apetece hablar con él hasta que haya leído lo que le espera.

			Entra en el baño y se desnuda antes de pasarse una toalla para quitarse los restos de pelos que se han quedado pegados a su cuello y que llevan picándole desde que salió de la peluquería. Se pasa la mano por la cabeza y le cuesta reconocer el tacto punzante del cabello tan corto, pero se siente guapo y se recuerda que deberá llevar gorro a partir de ahora. Vestido con un chándal y una sudadera, se deja caer en la cama, coge la tableta y busca una posición cómoda, con la espalda apoyada en el cabecero y una botella de agua sobre la mesita.

			Avisa a Nando de que va a ponerse a leer el documento que ha dejado y pone los ojos en blanco cuando recibe el último mensaje. No sabe por qué le sorprende que Nando ni siquiera pregunte si le va bien quedar a las cinco del día siguiente en su habitación. Está tan acostumbrado a que todo el mundo pierda el culo por complacerle que ni se plantea que el resto pueda tener vida más allá de sus deseos. Ni se molesta en responder, no serviría de nada.

			No sabía qué esperar de ese primer capítulo, desde luego no enamorarse de Carlos, el protagonista, y querer descubrir todos sus misterios. Cuando acaba, tiene la sensación de que ha sido corto, y es bastante más largo que el que Uriel ha escrito. Le ha sabido a poco, hubiera leído un par más de esa longitud sin despeinarse.

			Decide hacer una segunda lectura porque se da cuenta de que no ha prestado atención ni a la ortografía ni a la gramática, síntoma de que no hay nada demasiado escandaloso como para sacarle de la historia, y corregir algún fallo. Apenas marca algunas erratas y hace un par de comentarios con cambios que a él le suenan mejor.

			Se envía una copia del documento corregido por correo electrónico y luego lo deja en la carpeta que ha creado Nando para las correcciones, y abre el que ha compartido con las de su primer capítulo, y esta vez lee atentamente los comentarios que le ha dejado. Le molesta reconocer que son todos acertados y que sus sugerencias mejoran su texto.

			Está claro que ha subestimado a Nando, es mucho mejor escritor de lo que presuponía y tiene ideas interesantes. Si es capaz de seguir dibujando a su personaje como lo ha hecho en ese primer capítulo, hasta él va a acabar enamorado de Carlos.

			Lo que más le molesta es que leer a Nando le ha inspirado para saber cómo escribir a José Andrés. Ahora que se hace una idea mucho más enfocada de cómo será Carlos, ve tan claro el camino para llevar a su personaje hacia el momento en el que se enamore del coprotagonista que le queman los dedos por las ganas que tiene de ponerse delante del portátil.

			Antes de hacerlo, abre un documento de Word y hace un montón de anotaciones con las cosas que ha imaginado, las que le bullen en la cabeza desde que empezó a leer a Nando. Escenas, diálogos, personajes, situaciones, lugares, fechas… Intenta no dejarse ninguna idea porque quiere poder rescatarlas cuando se ponga a escribir.

			Ni siquiera deja de escribir cuando Fabio entra en la habitación y se cambia sin molestarse en no hacer ruido. Se limita a asentir cuando su compañero de habitación le pregunta si se apunta a un poco de pizza para cenar.

			Cuando les avisan desde recepción de que su cena está esperando, es Fabio el que baja sin molestarse en pedirle su parte.

			—Dime lo que ha costado y te hago un Bizum con la mitad —comenta en cuanto la puerta se abre y el olor a pizza llena la habitación.

			—Ya pagas tú la siguiente. Sé dónde vives.

			Sonríe a su pesar y se obliga a acabar la frase que tiene a medias y cerrar el portátil para prestarle atención a Fabio.

			—¿Por qué no estamos cenando en el comedor? —Se apoya en el respaldo y se cruza de brazos.

			—He pensado que estabas muy liado y no querrías bajar.

			—No me trates como si fuera imbécil, Fabio.

			—Está Silvia y no creo que le haga mucha gracia verme después de la bronca que hemos tenido. —Fabio se encoge de hombros y desvía la mirada.

			—¿Qué has hecho para cabrear a Silvia? Es prácticamente imposible enfadarla.

			—Es uno de mis talentos más destacados.

			—Hablo en serio, Fabio. ¿Qué ha pasado? Se os veía muy bien.

			—Ella no piensa lo mismo ahora mismo. Íbamos a ir al cine, pero antes hemos parado a tomar algo en una cafetería y Silvia ha pensado que estaba ligando con la camarera. —Fabio está serio y parece realmente preocupado.

			—¿Lo estabas haciendo?

			—¡No! ¿Estás loco? Me gusta mucho Silvia y no se me ocurriría hacer algo así, y mucho menos, delante de ella.

			—¿Se lo has dicho? —Le da un mordisco a su trozo de pizza después de hacer la pregunta.

			—¿Que no ligaría con otra en su cara?

			—No, imbécil, que te gusta mucho.

			No necesita que Fabio responda, solo con verle la cara sabe cuál es la respuesta, así que le da otro mordisco a su pizza, se limpia los restos de salsa y queso de los labios y se apoya en el respaldo de su silla.

			—Díselo, Fabio. Después de lo que pasó el año pasado, se merece que seas sincero porque si no, es normal que ella le dé vueltas. Lo que para ti es ser simpático con la camarera para ella es «se va a liar con la primera que se le cruce por delante como la otra vez porque solo somos amigos». —Pone un tono cantarín, como el que usa a veces Silvia.

			—¿Te ha dicho ella eso?

			—No, no hablo de ti con Silvia.

			—Tal vez deberías. Silvia no confía en mucha gente y tú eres uno de ellos.

			—Lo siento, pero esto lo tienes que solucionar tú, Fabio. Si Silvia quiere hablar de ti, no le voy a decir que no lo haga, pero no seré el que saque el tema. Eres mi compañero de habitación y somos amigos. Ella lo sabe, y si quiere ponerte verde, no será conmigo. —Se echa hacia delante y coge su lata de refresco—. Parece mentira que no la conozcas.

			Fabio deja caer el borde de un trozo de pizza sobre la caja y se limpia las manos antes de pasárselas por el pelo mientras echa el cuerpo hacia atrás para apoyarse en el respaldo.

			—La estoy cagando mucho.

			—Sí. Habla con ella. Dile que te gusta y asegúrate de que entiende que no vas a dejarla tirada otra vez. No puedes culparla por temer que lo hagas.

			—No tengo ninguna intención de hacerlo, Uriel. Me gusta de verdad. —Fabio aparta la caja de la pizza y apoya los codos en la mesa.

			—Díselo.

			Fabio le mira a los ojos durante un par de segundos y luego se pone en pie y camina con paso rápido hacia la puerta.

			—¿A dónde vas, Fabio?

			—A decírselo.

			—Has dicho que estaba cenando en el comedor. Si te plantas allí y le dices que te gusta, puede que no vuelva a dirigirte la palabra en los próximos cien años. —Tiene que contenerse para no reírse al ver la expresión de Fabio.

			—No le gustaría una mierda que lo hiciera en público.

			—No. Así que siéntate y termínate la pizza. Luego subes a su habitación y habláis con calma.

			—Gracias.

			Uriel niega con la cabeza y hace un gesto con la mano para quitarle importancia antes de coger otro trozo de pizza y llevárselo a la boca.

			—¿A qué viene ese cambio de look? ¿A tu doctora no le gustaban tus melenas?

			—No es mi doctora. Me da igual si a Estefanía le gusta o no mi corte de pelo, pero a mí no me convencía llevarlo tan largo, así que he optado por algo un poco más práctico.

			—¿En invierno? Se te van a congelar las ideas, amigo. —Fabio levanta una ceja y repasa la cabeza de Uriel con la mirada—. Pero reconozco que estás muy guapo.

			—Gracias.

			—¿Qué estabas escribiendo tan concentrado cuando he llegado? —Fabio tarda un buen rato en hacer la pregunta.

			—Algunas ideas para el siguiente capítulo. Nando me ha mandado el suyo y no quería que se me olvidaran.

			—Te ha gustado.

			—Esperaba que fuese peor. —Pone los ojos en blanco cuando ve el gesto de Fabio—. Estás deseando decir «ya te lo dije», pero no lo hagas.

			Fabio hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y luego levanta las manos mientras se encoge de hombros.

			—Es bueno —reconoce al fin—. Me gusta cómo escribe y tiene buenas ideas. Pero, como se lo digas, te echaré polvos picapica en las sábanas y crema depilatoria en el champú.

			—Tú nunca harías eso, pero tengo tu amenaza presente, aunque sobre.

			Asiente, concediéndole eso. Fabio jamás le ha contado a Nando nada de lo que haya podido decir Uriel de él, se ha limitado a intentar apaciguar las aguas y mediar entre ellos, aunque no ha tenido mucha suerte con eso.

			Cuando el móvil de Fabio anuncia un nuevo mensaje, Uriel comprueba que su compañero de habitación se pone más nervioso.

			—Sube y no la líes. Estaré escribiendo un rato, así que no te preocupes por despertarme cuando vuelvas —le anima cuando le ve ponerse en pie.

			—Cruza los dedos por mí.


		


		
			CAPÍTULO 30

			Nando

			Ha estado escribiendo gran parte de la tarde hasta que ha terminado su segundo capítulo. Hace frío en la calle en esa tarde de miércoles, pero a Nando le apetece desconectar y tiene la necesidad de hacer fotos de las luces de la ciudad cuando la noche ha caído sobre Madrid. Así que se pone una sudadera con capucha y unos vaqueros negros, se calza unas bambas y descuelga su abrigo cámel del armario. Antes de salir de la habitación, con su mochila al hombro con la cámara en su interior, decide ponerse una gorra porque odia que los mechones más largos le caigan encima cuando está buscando un buen encuadre.

			Coge el primer bus que se detiene en la parada más cercana y se baja cerca de Callao. Callejea por las estrechas y abarrotadas calles del centro. Se recuerda que un día tiene que ir a Campo del Moro de día para poder fotografiarlo bien, pero a esas horas lo que le llama la atención es el Viaducto de Segovia, así que juega con las luces de las farolas y la iluminación blanquecina de la luna.

			Lleva un buen rato haciendo fotos y empieza a no sentir los dedos por el frío cuando le ve. Incluso con la noche creando sombras alargadas sobre la ciudad, Nando sabe que ese chico es guapísimo. Es alto, seguramente debe sacarle media cabeza, el pelo moreno con el corte de moda, delgado y elegante. Viste unas zapatillas blancas, vaqueros azul claro, un jersey de cuello cisne blanco y un abrigo gris perla.

			Nando no puede evitar la tentación de inmortalizarle. Y, gracias al objetivo, puede comprobar que tiene la mandíbula cuadrada y la mirada intensa cuando se da cuenta de que está siendo fotografiado. Nando baja la cámara y observa cómo el chico se le acerca con andares felinos.

			—¿Debo pedir una orden de alejamiento?

			La voz del chico es grave y con el acento que ha aprendido a identificar con la clase alta madrileña, aunque intenta disimularlo.

			—No es necesario, solo estaba haciendo unas fotos y tú te has cruzado.

			El chico se apoya ligeramente en las vallas de acrílico y se cruza de brazos con una media sonrisa en los labios.

			—Podrías enseñármelas al menos. —El chico no oculta que está repasando el cuerpo de Nando mientras sonríe y se lleva una mano al mentón—. Me llamo Gonzalo.

			Nando estrecha la mano que Gonzalo le tiende y se sorprende por la suavidad de la piel y la firmeza del apretón. Mentiría si dijera que le sorprende que, sin soltarle, Gonzalo tire de él para acercarle un poco más a su cuerpo.

			A esa corta distancia, Nando puede comprobar que tiene los ojos de un gris tan claro que se queda hipnotizado durante algunos segundos. Suficientes para que Gonzalo le mire con una sonrisa mordida y una ceja levantada.

			—Nando —atina a responder después de lo que le parece una eternidad.

			—Encantado, Nando. —Gonzalo se lame el labio inferior y se separa de la valla para inclinarse hasta dejar sus labios a tan solo unos centímetros de Nando—. ¿Me las enseñas?

			Esta vez la voz de Gonzalo es mucho más grave y ha bajado el tono hasta casi ser un susurro, obligando a Nando a inclinarse hacia él para escucharle. Cuando lo hace, le llega su aroma; no identifica el perfume, pero sabe que es caro, un poco áspero y con un toque ahumado. Arruga la nariz porque, aunque no es un olor desagradable, a Nando no acaba de gustarle, pero no puede negar que su contacto le ha provocado un escalofrío.

			—Por supuesto. No pretendía parecer un acosador, pero has entrado en plano y no he podido resistirme.

			Nando busca las fotos en la cámara y la gira para que Gonzalo pueda verlas. Amplía las imágenes para que se pueda ver mejor el rostro en semipenumbra cuando caminaba bajo una farola.

			—Me gustan. Eres bueno.

			Acepta el cumplido con un encogimiento de hombros y luego apaga la cámara. Algo le dice que no va a hacer muchas fotos más esa noche.

			—¿Me las vas a pasar? Me gusta la segunda y quedaría genial en mi feed.

			—¿Qué gano yo con eso?

			—Eres tú el que me ha hecho las fotos, Nando. Es lo mínimo que me merezco.

			—Técnicamente hablando, te has colado en mi plano mientras hacía las fotos. —Alza una ceja y se muerde la sonrisa al ver la mirada interesada de Gonzalo.

			—Eso colaría con una. Con cinco… —Gonzalo niega con la cabeza y chasquea la lengua—. Pero está bien, me has pillado en un buen día. A cambio de mis fotos, te invito a cenar un día.

			—Me parece un buen acuerdo.

			—No me cabe la menor duda. —Gonzalo se lame el labio inferior lentamente antes de dar un paso hacia delante y colocarse tan cerca que Nando puede notar el calor que desprende su cuerpo—. ¿Tienes algo para apuntar?

			Nando le tiende el teléfono, con el bloc de notas abierto, y observa cómo Gonzalo lo mira y frunce el ceño, chasqueando la lengua de nuevo antes de cerrar la aplicación y abrir Instagram. Le ve teclear y darle a seguir a un perfil que, por lo que puede ver, es el de Gonzalo, y luego abrir los mensajes directos.

			—Si subes alguna, puedes etiquetarme. Mándame un mensaje cuando te apetezca cobrar por las fotos —dice Gonzalo mientras le devuelve el teléfono.

			Gonzalo da un paso atrás y comienza a girarse, pero luego se detiene en mitad del gesto y vuelve a acercarse a Nando.

			—Encantado de conocerte, Nando. Te diría que ha sido un placer, pero eso lo reservo para después de la cena. —Gonzalo susurra las palabras tan cerca de Nando que, cuando habla, roza el lóbulo de su oreja.

			Nando siente cómo algo se le remueve en las entrañas y nota el calor extendiéndose por todo el cuerpo ante la simple promesa que hay en las palabras de Gonzalo. Pero, antes de que pueda reaccionar, Gonzalo ha dado media vuelta y ha comenzado a alejarse.

			Cuando Nando comprueba el móvil, tiene abierta una conversación con Gonzalo. Lee el mensaje que el chico se ha enviado a sí mismo y suelta una carcajada.

			Nando
Eres el hombre más guapo que he fotografiado nunca.

			Se lo piensa durante algunos segundos antes de añadir otro mensaje.

			Te lo tienes muy creído.

			Gonzalo
Los dos sabemos que es cierto.

			Te espero pronto. Estoy impaciente por pagar por mis fotos.

			Mete la cámara en la mochila y saca los guantes de los bolsillos antes de ponérselos mientras camina con paso rápido hacia el centro. Tiene intención de darse una ducha caliente antes de bajar a cenar y luego quiere pasar el resto de la noche leyendo lo que Uriel le ha enviado. Quién sabe, tal vez le dé tiempo a continuar escribiendo un poco.

			Aprovecha el trayecto en el bus para ver el perfil de Gonzalo. Por lo que puede ver, es modelo, y no puede decir que le sorprenda, porque es un tipo increíblemente guapo y tiene una elegancia natural muy poco común. Se sorprende sonriendo con uno de los primeros planos que tiene colgados, sin duda de una sesión de fotos profesional. La cámara le adora, y Gonzalo lo sabe y le saca partido.

			Cuando al día siguiente coincide con Uriel en el comedor de la residencia, Nando no deja de mirar el teléfono, enganchado a la conversación que sigue manteniendo con Gonzalo.

			—¿Molesto? —pregunta Uriel, de pie frente a Nando mientras espera para tomar asiento frente a él.

			Nando levanta la vista y observa a Uriel durante un par de segundos, recordándose que han firmado una tregua mientras tengan que trabajar juntos para no hacer un comentario un poco fuera de lugar.

			—Siéntate si quieres. ¿Qué necesitas?

			—Me surgieron algunas dudas ayer por la tarde cuando estaba escribiendo y quería hablarlo contigo.

			—Podías haberme escrito un WhatsApp —responde sin levantar la mirada del móvil porque Gonzalo acaba de enviarle una foto en el gimnasio y se le está haciendo la boca agua.

			Deja de mirar la pantalla cuando el ruido le dice que Uriel se está levantando de la mesa y solo entonces es consciente de que tal vez sus palabras pueden llevar a confusión, así que coge la muñeca de Uriel y tira de él para que vuelva a tomar asiento.

			—Estoy diciendo que no tienes que esperar a que coincidamos en la resi para preguntarme algo. Puedes enviarme un mensaje y así no tienes que retrasarlo. —Espera a que el gesto de Uriel se relaje para continuar—: ¿Qué dudas son esas?

			Bloquea la pantalla y deja el móvil a un lado para prestarle toda su atención a Uriel. Después de escuchar las dudas de Uriel y de exponer algunas que le surgen a raíz de sus preguntas, a Nando no le queda más remedio que reconocer que tal vez la sugerencia de trabajar juntos algunos días no sea tan mala, así pueden llevar el proyecto a la par sin tener que esperar a que el otro lea los mensajes o aparezca por la residencia.

			No es que le haga especial ilusión pasarse algunas de sus tardes libres con Uriel, pero piensa que solo serán unas semanas y que, al fin y al cabo, le gusta el proyecto que tienen en común, así que se levanta de la mesa en la que ambos están sentados y se guarda el teléfono en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

			—Voy a por el portátil. ¿Dónde prefieres trabajar? —pregunta cuando Uriel también se pone en pie.

			Uriel echa un vistazo al pasillo y niega antes de devolverle la mirada a Nando.

			—Creo que será mejor que vayamos a mi habitación. Aquí hay mucho jaleo, no me concentraría. Fabio está con Silvia y no nos molestará.

			Como toda respuesta, Nando se encoge de hombros y se gira para salir del comedor.

			—Tardo cinco minutos.

			No se siente especialmente cómodo en la habitación de Uriel. Es cierto que va muchas veces, pero se queda en la parte de Fabio porque, cuando visita a su amigo, Uriel no suele estar y no tiene gracia invadir su espacio si no va a sacarle de quicio.

			Mientras enciende su portátil, se permite observar las fotos que Uriel ha ido colgando en el panel que separa su escritorio del de Fabio y se sorprende al ver que hay varias instantáneas más desde la última vez que le incordió. Sonríe cuando ve una de Uriel tumbado en el suelo con dos perros lamiéndole la cara.

			—No sabía que tenías perros —dice, con un movimiento de cabeza en dirección a la foto que ha estado mirando.

			A Uriel se le forma una sonrisa en el rostro y su gesto se suaviza tanto que Nando cree estar viendo a otra persona.

			—Liba y Barak. Son unos pesados, pero también lo más bonito del mundo.

			Nando sonríe y asiente, compartiendo ese pensamiento al recordar a su Toby. Después de la tata, es al único que echa de menos de su casa.

			—Se ve que no tienen ningún tipo de filtro a la hora de ser cariñosos —bromea.

			—No te creas, algo me dice que a ti te morderían —responde Uriel con una sonrisa—. ¿Piensas sentarte a trabajar o has venido solo a hablar de que tengo los mejores perros del mundo?

			—No te vengas arriba, chaval. —Nando toma asiento junto a Uriel—. Que tus perros sean una monada no significan que sean los mejores.

			Tardan unos minutos en encontrar el modo de compartir el escritorio de Uriel sin molestarse, acostumbrados como están a poder usar todo el espacio, pero, cuando lo consiguen, Nando se concentra en la escritura y avanza siguiendo su escaleta. Hablan poco después de que resolvieran las dudas en el comedor, pero se dan cuenta de que, cuando a alguno le surge una, poder aclararlo inmediatamente es mucho más práctico.

			Están tan concentrados en el proyecto que, cuando la puerta se abre y la habitación se llena de luz, los dos se sobresaltan y tienen que pestañear varias veces para acostumbrarse a esa nueva claridad.

			—¿Interrumpo algo? —pregunta Fabio, aún en la puerta.

			—Estamos escribiendo —responde Uriel con el ceño fruncido.

			—¿A oscuras?

			—No nos hemos dado cuenta de que había anochecido. Con la luz de las pantallas tenemos suficiente. —Nando comprueba la hora y baja la tapa del portátil—. Se me ha hecho tarde, tengo que leer una cosa para una clase de mañana y quería hacerlo antes de cenar. Nos vemos en el comedor —le asegura a Fabio cuando ya se ha puesto en pie.

			—¿Quedamos el lunes? —pregunta Uriel.

			Nando repasa mentalmente las cosas que tiene que hacer para la universidad y asiente.

			—Si tienes alguna duda durante el finde, mándame un mensaje y si puedo me paso. Te dejo esto en cuanto lo acabe.

			Mira su móvil en cuanto llega a su habitación y comprueba que tiene varios mensajes de Gonzalo. No puede evitar que se le escape la sonrisa. Gonzalo está siendo muy claro con lo que quiere y a Nando le gusta la gente que no se anda por las ramas.

			Gonzalo
El viernes y el sábado tengo compromisos de trabajo, pero si el domingo quieres pasarte por mi casa, podemos hacer ese intercambio que tenemos pendiente… [image: ]

			Nando
El domingo me parece bien.

			En realidad tengo pensado pasar todo el día en casa, así que si quieres venirte a comer y quedarte, no me molesta [image: ]

			Lo siento, tengo un montón de cosas que hacer para la uni.

			Bueno, te tendrás que conformar solo con una cena…

			Te lo tienes muy creído.

			Tengo muy claro lo que valgo, Nando.

			Y tú también, o no estarías perdiendo el tiempo conmigo.

			A Nando se le escapa una carcajada cuando lee ese mensaje. Le están entrando muchas ganas de que sea domingo.

			Lo siento, pero me espera una lectura muy entretenida para una clase de mañana.

			Te veo el domingo.

			Espero que hagas algo más que verme…

			Por supuesto, tener esa cena con Gonzalo el domingo no impide que el viernes y el sábado salga con su grupo de la universidad. Jimena y su novio solo se apuntan el sábado porque, aunque está mejorando mucho, necesita tiempo para ir dando pasitos. Nando está muy orgulloso de cómo ha ido superándose en cada salida con la gente de clase o de que se haya hecho amiga de la compañera de Uriel y su novia.

			Después de pasar la mañana del domingo estudiando y adelantando algunos trabajos y parte de la tarde escribiendo, Nando se da una ducha rápida y busca qué ponerse para ir a cenar a casa de Gonzalo. Fabio le ha estado tomando el pelo durante la comida diciendo que tienen una cita, pero Nando le ha dejado claro que han quedado para echar un polvo.

			Aun así, es consciente de que está cuidando lo que va a ponerse. No solo porque le encanta sentirse guapo, también porque ha visto a Gonzalo y se nota que tiene estilo, y no va a quedar por detrás. Elige un jersey de cuello cisne de color granate, unos vaqueros negros y unas botas del mismo color. Duda con el abrigo, pero al final acaba decantándose por el gris tres cuartos.

			Gonzalo le recibe con una camiseta blanca, unos vaqueros desgastados y descalzo. A Nando le vibra algo en el estómago cuando le dedica una sonrisa ladeada mientras se aparta y abre del todo la puerta para dejarle pasar.

			—Se me ha echado el tiempo encima y no me ha dado tiempo a cambiarme —comenta Gonzalo mientras coge el abrigo de Nando y lo cuelga en un pequeño armario en el recibidor.

			—No me tomes por tonto, Gonzalo.

			No se molesta en disimular el examen visual que le está haciendo. Con mejor iluminación y a esa distancia, Gonzalo es incluso más guapo de lo que lo recordaba de su primer encuentro en el Viaducto y las fotos que tiene colgadas en su Instagram no le hacen justicia.

			Gonzalo se ríe y le devuelve la mirada con una ceja levantada y una sonrisa mordida antes de precederle hasta el comedor. Nando lo observa todo a su paso. Es un piso pequeño, pero decorado con muy buen gusto. Se nota que se ha invertido tiempo y dinero.

			—Puedes sentarte, la cena estará en cinco minutos.

			—Esto es para ti. —Le tiende el sobre que lleva en la mano con las fotos impresas que le sacó el día que se conocieron.

			—Me encantan, de verdad —responde Gonzalo después de mirar las imágenes que le ha llevado.

			—No necesitas montar una cita. No busco nada serio.

			—Ni yo, puedes estar tranquilo. Pero me gusta cocinar, me… relaja. Eres la excusa perfecta para montarme una cena de dos platos sin sentirme ridículo por cenar solo. Anda, siéntate.

			—¿Necesitas ayuda? —pregunta antes de hacer lo que le pide Gonzalo.

			—Lo tengo todo bajo control. Solo dame cinco minutos.

			Se permite ese tiempo para observar la estancia. Los muebles son negros, la habitación la preside una enorme televisión y hay bastantes fotografías de Gonzalo en las repisas y algunos DVD y Blu-rays en uno de los estantes sobre la televisión. Lo que no ve son libros ni instantáneas con amigos o familia. Está claro que Gonzalo está encantado de conocerse.

			—¿Qué quieres beber? —pregunta Gonzalo, asomando la cabeza por la puerta de la cocina—. Soy un maleducado por no habértelo ofrecido antes.

			—¿Tienes cerveza?

			—Claro —responde Gonzalo unos segundos después, saliendo de la cocina con dos botellines—. Solo unos minutos de horno para darle calor y podemos cenar.

			Sonríe cuando Gonzalo hace chocar sus botellines a modo de brindis y se sienta sobre la mesa, observándole con una ceja levantada mientras Nando le da el primer sorbo a su cerveza.

			—¿Qué? —pregunta cuando el silencio se alarga.

			—Eres incluso más guapo de lo que recordaba.

			Esa respuesta le hace sonreír aún más, sintiéndose muy bien con ese piropo y el modo en el que Gonzalo le mira, como si quisiera comerle y tuviera intención de disfrutar mucho haciéndolo. Está acostumbrado a recibir ese tipo de atención, pero rara vez lo hace antes de algo que se parece peligrosamente a una cita.

			—Salvado por la campana —comenta Gonzalo cuando la alarma del horno le indica que la cena ya está.

			—Siempre podemos saltarnos la cena.

			—Ni se te ocurra, Nando. No pienso echar a perder esto por adelantar un polvo.

			Es complicado mantener una conversación sobre trivialidades cuando hay tanta tensión sexual sobrevolando la mesa. Durante esa cena Nando descubre que, además de su carrera de modelo, Gonzalo está estudiando Filología Inglesa por la UNED. Se le hace extraño saber ese tipo de cosas porque dejó de preguntarle por su vida a los tíos que conocía después de que Juanmi le dejara. Desde que perdió el interés por mantener una relación y la esperanza de encontrar a alguien que le quisiera.

			Ayuda a Gonzalo a recoger los platos y, cuando le pregunta si quiere postre, Nando solo le arrincona contra la encimera y se acerca a sus labios, levantando la cabeza para estar a su altura. Gime cuando Gonzalo le besa, metiendo los dedos en su pelo para poder controlar el beso, obligándole a echar la cabeza hacia atrás para profundizarlo.

			Se desnudan de camino a la habitación, dejando un reguero de prendas en el suelo antes de caer desnudos sobre la cama, convertidos en un nudo de piernas, brazos y lenguas. Nando se pierde en el cuerpo de Gonzalo, besando y lamiendo, llenando la estancia de jadeos, gemidos y palabras susurradas mientras el placer lo cubre todo como un manto.

			No sabe cuánto tiempo pasa tumbado en esa cama recuperando la respiración y el ritmo cardíaco, pero, cuando lo consigue, se pone en pie y comienza a recoger la ropa que ha dejado desperdigada por el suelo.

			—No tienes que irte, puedes quedarte a dormir —susurra Gonzalo con voz adormecida y perezosa.

			—Mañana tengo clase.

			—¿Tengo que ofenderme? —Gonzalo se acoda en el colchón y le mira con una sonrisa torcida.

			—Me gusta dormir en mi cama y tengo que madrugar de verdad. Pero ha estado muy bien, Gonzalo.

			—¿Tanto como para repetir?

			—Te he dicho antes que no quiero una relación.

			—Y yo te he respondido que yo tampoco. Pero me gustas, el polvo ha sido genial y no veo la necesidad de no aprovecharlo siempre que los dos tengamos claro que es solamente sexo.

			Se detiene en la puerta del dormitorio, vestido con los calzoncillos y un calcetín y con el otro en la mano. Observa a Gonzalo, que le devuelve la mirada desde la cama, solo cubierto por las sábanas hasta las caderas, pero dejando ver parte de uno de sus glúteos. Sería idiota si ignorase lo mucho que le ha gustado.

			—Avísame cuando estés en la ciudad y te apetezca quedar, y veremos lo que se puede hacer —responde después de pensarlo.

			—Lo haré. Por cierto, creo que tu jersey ha acabado detrás del sofá.

			Suelta una carcajada y sale de la habitación dispuesto a terminar de vestirse antes de regresar a la residencia.

			Es muy tarde para volver en transporte público si pretende acostarse a una hora decente, así que pide un coche en cuanto sale del piso de Gonzalo y espera a que llegue comprobando todos los mensajes que tiene. Responde a Eugeni, preocupado por si Gonzalo le ha hecho algo, y a Fabio y sus bromas sobre citas.

			Deja el de Uriel para el final. Desde que decidieron hacer sesiones de escritura conjunta, se han intercambiado mensajes todos los días y Nando mentiría si dijera que solucionar esas dudas, aunque no le hubieran surgido a él, ha ayudado a que las tramas sean más sólidas en su cabeza.

			Odia tener que reconocer que Uriel tiene buenas ideas y su forma de escribir a José Andrés le está enganchando. Pero lleva incluso peor plantearse si realmente es tan bueno como él pensaba y le han hecho creer todos a los que le ha dejado leer algo suyo o se ha estado engañando durante años.

			No le gusta nada sentirse inseguro con algo que siempre le había hecho sentir bien y le cabrea no poder culpar a Uriel de ello porque, al fin y al cabo, él no tiene la culpa de escribir bien. Debería agradecer que la profesora del curso les pusiera juntos porque tal vez pueda aprender algo durante esos meses.


		


		
			CAPÍTULO 31

			Uriel

			Podría decir que le sorprende que Nando no le responda a las dudas que le ha enviado por WhatsApp hasta tan tarde, pero estaría mintiendo porque le ha visto salir antes de la hora de la cena arreglado y está seguro de que debe estar acostándose con algún chico.

			Lee las contestaciones y responde a las dudas que le plantea Nando antes de volver a coger el libro con el que está pasando la noche, pero no llega a abrirlo porque recibe otro mensaje y al mirar la pantalla se le dibuja una sonrisa.

			Estefanía
Acabamos de llegar a casa.

			Estoy muerta de cansancio.

			Espero que podamos quedar un día de esta semana, me apetece mucho verte.

			Uriel
Espero que te lo hayas pasado bien con tu familia.

			¿Qué te parece el miércoles?

			Me parece genial.

			Me voy directa a la cama. Buenas noches.

			Buenas noches. Descansa.

			Es consciente de que no ha dejado de sonreír durante todo el tiempo que ha estado en la conversación con Estefanía y se siente un poco idiota, pero hacía bastante que no tenía esas mariposas en el estómago y le gusta volver a notarlas.

			—La cara de encoñado que tienes ahora mismo es para hacerte una foto. —Da un salto al escuchar la voz de Fabio. Había olvidado por completo que estaba en la habitación.

			—No es cierto —protesta, aunque hace un esfuerzo para dejar de sonreír cuando habla.

			—¿Es la chica con la que saliste la semana pasada?

			—Sí.

			—¿No has quedado con ella este finde?

			—No, tenía una celebración familiar y no ha estado en Madrid. Hemos quedado para comer el miércoles.

			No sabe muy bien por qué le está contando todo eso a Fabio, pero necesitaba compartirlo con alguien y no son horas de llamar a Ariel para contárselo.

			—Te gusta.

			—Me lo pasé muy bien el otro día y hemos estado hablando toda la semana por WhatsApp.

			—No era una pregunta, Uriel. Está claro que te gusta. Aunque, antes de que lo vuestro sea serio, el tito Fab tiene que darle el visto bueno. No quiero que le hagan daño a mi pequeñín. —Fabio se acerca y pellizca su moflete mientras intenta contener la risa.

			—Deberías dejar de pasar tanto tiempo con Nando, se te están pegando sus tonterías.

			—Eh. —Fabio pone los brazos en jarras y frunce el ceño—. Nando es mi amigo. Respeto que te caiga mal, pero no te ha hecho nada para que le insultes cuando el que está haciendo el tonto soy yo.

			Uriel cierra los ojos y respira hondo. Fabio tiene razón, ese comentario ha estado totalmente fuera de lugar.

			—Tienes razón. No necesitas a Nando para ser idiota.

			—Eso está mejor…, pequeñín. —Fabio vuelve a pellizcarle un moflete y Uriel le da un manotazo para liberarse.

			—A veces, no te soporto.

			—Mentira. Me adoras por encima de tus posibilidades, pero nuestro amor es imposible. Soy demasiado hombre para ti —bromea Fabio mientras se aleja, arrancándole una carcajada.

			—Eres imbécil, Fabio. Por cierto, a partir de mañana, Nando y yo vamos a trabajar juntos un par de tardes a la semana. Si algún día necesitas la habitación, solo dímelo y buscamos otro sitio para hacerlo.

			—¿Qué tal su habitación? Nando no comparte.

			—Nunca he estado en su habitación y parece que a él no le hace mucha ilusión que suba, así que… —Se encoge de hombros y niega con la cabeza—. A mí me da igual que baje mientras deje mis cosas tranquilas.

			—Las últimas veces que ha venido se ha portado bastante bien. No deberías picarte tan fácilmente, se lo pones a huevo.

			Eso le hace saltar, está cansado de escuchar eso. Así que se incorpora y se sienta en su cama para poder mirar a Fabio.

			—¿Le dices a él que deje de picarme? Porque empiezo a estar cansado de que me digáis que no me pinche tan rápido y a él le riais las gracias.

			—Eh, relaja. Que a él también le digo que deje de ser lerdo y no te pique. —Fabio vuelve a mirarle con el ceño fruncido y el gesto serio.

			—Vale, entonces perdona. Es que llevo toda la vida escuchando lo de «no te piques que les das lo que buscan», pero nunca le paran los pies al que toca las narices.

			—Bueno, eso es porque tus colegas son gilipollas, perdona que te lo diga. Es una pena que hayas tenido que venir a la universidad y conocerme a mí para darte cuenta de que los buenos amigos no somos así.

			Se deja caer sobre la cama de nuevo y suspira. Se está comportando como un idiota y ni siquiera sabe por qué.

			—Lo siento. No estoy tenido un buen día.

			—No pasa nada. Los amigos también estamos para aguantar los malos días. Si hay algo de lo que quieras hablar…

			—Está todo bien, de verdad. Solo estoy un poco irritable. Se me pasará cuando descanse un poco, que hoy he estado escribiendo todo el día.

			—Ajá…

			Abre los ojos y levanta la cabeza para mirar a Fabio. Afortunadamente, sigue en pie, o no le vería con la separación de los escritorios.

			—¿Qué significa eso?

			—Nada. Que deberías descansar. —Fabio le dedica una de sus falsas sonrisas antes de meterse en el baño.

			Uriel se queda unos segundos observando la puerta con la mirada entrecerrada y mal gesto, como si eso pudiera hacer que Fabio saliera y le explicara a qué ha venido eso. Después decide que no merece la pena, que ya la ha cagado demasiado por ese día y que es mejor que se meta en la cama, lea un poco y duerma si no quiere levantarse de un humor de perros teniendo en cuenta que va a pasarse la tarde trabajando codo con codo con Nando.

			Al menos, tiene que agradecerle a Nando que esté respetando la escaleta que le pasó. Y, aunque le fastidie reconocerlo, también que escriba tan bien. No lo reconocerá nunca en alto, pero adora la forma en la que consigue meterle en la historia con los detalles, y eso que a él le gusta más ir al grano, no alargarse con las descripciones ni rellenar párrafos con tantas aclaraciones. Pero, cuando Nando lo hace, le atrapa y quiere seguir leyendo.

			—¿Qué tal si comes con Irene y conmigo? He quedado con ella en Moncloa —le invita Marta nada más salir de la última clase del día.

			—Tengo que trabajar en el manuscrito con Nando esta tarde.

			—Solo es una comida, Uriel. Tendrás que comer en la resi de todas formas.

			Suspira dramáticamente y asiente, haciendo reír a Marta.

			—Está bien. Como y me voy corriendo.

			—No has quedado tan pronto con Nando, deja de ser tan agonías.

			—Quiero estudiar.

			—Hemos acabado los exámenes hace nada, relájate un poco, Uriel.

			En cuanto llegan al McDonald’s, Irene se lanza a los brazos de Uriel, que ríe cuando el pelo moreno de su amiga le hace cosquillas en la nariz.

			—Tengo una cosa para ti. —Irene mete la mano en su bolso y saca una pequeña chapa con los colores de la bandera bisexual—. No tienes que ponértela, pero quería que la tuvieras.

			—Gracias. Me encanta —responde, colocándola en una de las asas de su mochila.

			—Si no te sientes cómoda llevándola, no tienes que hacerlo porque yo te la he regalado.

			—La pongo porque quiero hacerlo.

			Uno de los motivos por lo que decidió estudiar en Madrid fue poder ser él mismo sin tener la sensación de ser el centro de atención, sin tener que esconderse para evitar preguntas y cuchicheos, y poco a poco lo ha ido consiguiendo. Llevar esa chapa no es más que otro paso en la dirección que quiere seguir.

			Le devuelve la sonrisa a Irene, que acaricia su brazo y mira la chapa con orgullo.

			Como se le ha ido un poco la hora, llega corriendo a la residencia porque lo último que quiere es retrasarse por primera vez en su vida y precisamente cuando Nando le espera. Se está imaginando las pullitas que le lanzaría durante toda la tarde y eso le aguijonea para acelerar el paso mientras sube los escalones de la entrada. Respira hondo para calmarse cuando llega a su planta y no ve a Nando en la puerta sabiendo que Fabio había quedado para hacer un trabajo en su facultad.

			Tiene el tiempo justo de dejar la mochila sobre la cama y cambiarse cuando suenan unos golpes ridículamente musicales en la puerta. No necesita preguntar para saber quién es.

			—Pasa, Nando.

			—Veo que me esperabas. —Nando levanta las cejas y le sonríe de medio lado, sugerente.

			—Habíamos quedado… para trabajar. Por si lo has olvidado.

			—Claro, por eso he decidido bajar sabiendo que Fab está en la facul, porque he olvidado que había quedado con la alegría de la huerta de la resi.

			Nando deja su portátil sobre el escritorio y echa un vistazo al de Fabio, que está repleto de apuntes, flyers de discotecas y revistas.

			—Fabio me dijo que usara su escritorio si quería, pero no me apetece desordenarle las cosas.

			Uriel mira a Nando con una ceja levantada y el gesto serio, mordiéndose el comentario que le nace soltarle.

			—Sus cosas no quieres moverlas aunque tienes su permiso, pero ¿vienes a mi lado de la habitación cada vez que quieres a tocar las mías?

			—Si tengo su permiso, no es divertido. —Otra vez esa sonrisa ladeada y esa ceja levantada—. Además, hace tiempo que no toco tus cosas.

			—¿Qué tal si trabajamos un poco? —dice, cambiando de tema.

			—Perfecto. He leído lo que me enviaste anoche y lo he dejado en el Drive con las correcciones. Mi capítulo está terminado, pero no me dio a tiempo a corregirlo porque había quedado.

			—No necesito que me cuentes tu vida sexual.

			—¿Te incomoda el sexo gay, Uriel?

			Pone los ojos en blanco y se muerde la lengua para no soltarle cuatro cosas, pero se recuerda que han firmado una especie de tregua y tampoco puede culparle por sucumbir a la heteronorma. No es que se haya abierto mucho con él como para que sepa cosas de su vida privada.

			—¿Qué tal si cierras la boca y te pones a trabajar, Nando?

			Ignora la ceja levantada de Nando y le hace un hueco a su lado para que tenga espacio para trabajar. Durante las siguientes horas escriben mientras se resuelven dudas mutuamente, afinando las tramas y coordinándose para llevar a los personajes al punto que deben. Uriel no entiende cómo Nando simplemente se sienta y escribe, sin consultar la escaleta y sin planificar.

			—Yo lo tengo todo aquí —dice Nando, señalándose la sien, cuando ve a Uriel mirando su documento con la escaleta.

			—¿No se te olvidan las cosas?

			—Si se me olvidan, es que no eran buenas ideas.

			—Eres un poco presuntuoso.

			—No, pero no te miro como si fueras gilipollas por no seguir mi proceso creativo.

			—No te he mirado como si fueras gilipollas, Nando.

			—Sí lo has hecho. —Nando se encoge de hombros—. Da igual, ya me he acostumbrado a que pienses que soy idiota.

			Uriel deja de teclear y gira la silla para mirar a Nando directamente, y le da un toque en el brazo para que haga lo mismo.

			—Nando, en serio, no creo que seas idiota. —Le detiene con un gesto de la mano cuando Nando intenta hablar—. Puede que lo pensara al principio de curso, pero ya no. Te lo aseguro.

			—Da igual.

			—A mí no me da igual. No quiero que pienses que creo que eres tonto solo porque a veces me saques de mis casillas y me enfade.

			—Vale —responde Nando después de un par de segundos de silencio—. ¿Podemos seguir escribiendo o tienes algo más que decirme?

			—Podemos seguir.

			Cuando Fabio entra en la habitación unos minutos más tarde, los dos siguen enfrascados en la escritura y se sobresaltan.

			—¿Qué tal la comida con la doctora, Uriel? —pregunta Fabio tirando la mochila sobre su cama.

			—Hemos quedado el miércoles, hoy he comido con Marta e Irene.

			—Me jodes los planes para organizar tu boda. ¿Puedes dejarme el cargador del móvil? Me lo he dejado en la habitación de Silvia y aún no ha llegado. Me queda un seis por ciento.

			—Claro, está en la mochila. Y deja de hacer bromas sobre bodas, solo hemos salido una vez.

			—Así que tienes novia… y doctora… —Puede ver la sonrisa de Nando incluso sin girarse a mirarle.

			—No lo encuentro, colega, y no quiero revolverte todo, que luego te enfadas. —Fabio le tiende la mochila y espera de pie al otro lado de su escritorio a que le dé el cargador.

			Le tiende el cable a Fabio y deja la mochila apoyada contra la pared, a su lado sobre el escritorio.

			—Lo pongo a cargar y podemos bajar a cenar, que tengo hambre.

			—¿Qué es eso? —Sigue la mirada de Nando para saber a qué se refiere y enrolla los labios antes de responder.

			—Una chapa. —Se contiene para no poner los ojos en blanco.

			—Sé que es una chapa. Con la bandera bisexual. ¿Por qué la llevas en la mochila?

			—Uriel, hazle un mapa, que este parece listo, pero es un tarugo —bromea Fabio mientras se pone un chándal y una sudadera.

			—¿Tú lo sabías? —Nando le dirige la pregunta a Fabio.

			—Sí.

			—¿Por qué no me lo dijiste? Pensaba que era hetero.

			—¿Sabéis que sigo aquí? —interrumpe la conversación entre Nando y Fabio.

			—Si él no te lo había dicho, no tenía ningún derecho a decírtelo.

			—Si no hubieras asumido que por liarme con una chica en la fiesta de Navidad era hetero… —les interrumpe de nuevo mientras se pone en pie.

			—No fue solo la de la fiesta. Tenías una ex en… ¿Salamanca? Y ahora estás saliendo con una doctora.

			—No estamos saliendo, solo hemos quedado una vez. No sé por qué te cuento esto —gruñe más para sí mismo que para que Nando le escuche.

			—Antes de Navidad tenía un follamigo —comenta Fabio de pie junto a la puerta.

			—¿Por qué le cuentas eso? —ladra Uriel.

			—¿Por qué no me lo contaste antes? —se queja Nando.

			—Uno: porque estamos hablando de su vida sexual y sentimental. Dos: porque no era asunto tuyo —responde Fabio.

			—Sigue sin serlo —le advierte a su compañero de habitación.

			—Solo estoy dejando claro que también follas con tíos, por si tiene dudas. Así deja de parecer idiota. ¿Podemos bajar ya? Tengo hambre.

			Ignora la intensa mirada que le dedica Nando. Se siente como si le estuviera viendo por primera vez y le examinara. No le gusta, así que cierra el portátil y sigue a Fabio.

			—¿Os importa que venga luego a recoger el portátil? No me apetece bajarlo al comedor.

			—Sin problema. Pero mueve el culo, que de verdad tengo hambre —lloriquea Fabio, ya con la puerta abierta.

			Intenta no volver a pensar en la conversación que han tenido justo antes de bajar y se concentra en lo que Silvia cuenta sobre su tarde de estudio. Responde a las preguntas sobre Estefanía, aunque no se siente muy cómodo haciéndolo, y escucha sin querer prestarle demasiada atención la historia de cómo Nando conoció al chico con el que tuvo una cita la noche anterior.

			—No era una cita —repite Nando por enésima vez.

			—Lo que sea. —Silvia ríe y se inclina un poco hacia delante para estar más cerca de Nando—. ¿Cuándo vuelves a quedar con él?

			—¿Qué tal si nos contáis qué pasa entre vosotros? —A Uriel le cuesta contener la carcajada al ver el gesto desencajado de Fabio y el sonrojo de Silvia.

			—Eso. Mucho interesaros por nosotros, pero vosotros lleváis semanas tonteando.

			—Se supone que a ti estas cosas no te interesan, Uriel.

			—Vosotros empezasteis —se defiende, cruzándose de brazos y recostándose contra el respaldo de la silla.

			Observa cómo Fabio y Silvia se miran sin decir nada: ella, cada vez más sonrojada; él, intentando contener la sonrisa.

			—Estamos yendo despacio. Y os agradecería que no nos metierais presión —responde Silvia con un hilo de voz.

			—Solo debéis saber que estamos aquí por si necesitáis hablar o que os cubramos de alguna forma —asegura Nando unos segundos después, y Uriel asiente, de acuerdo por una vez con sus palabras.

			—Gracias. Os lo agradecemos. —Fabio le da una palmadita en la espalda y le guiña el ojo a Nando, que ríe.

			—Entre mis defectos no está tirarme a mis amigos, Fabio. Lo siento mucho —bromea Nando.

			Cuando terminan de cenar, Uriel decide volver a la habitación porque quiere acabar una cosa para la universidad. Nando le acompaña para recuperar su portátil. Espera que sea rápido, porque después de lo que ocurrió antes de bajar al comedor, no le apetece mucho hablar con él.

			—Lo siento —dice Nando en cuanto cierra la puerta de la habitación.

			—¿Por qué?

			—Por ser gilipollas y asumir cosas sin ningún motivo. Además de usar esos prejuicios para meterme contigo.

			A juzgar por el modo en el que Nando se muerde la sonrisa, Uriel no está escondiendo su sorpresa muy bien. Respira hondo y se obliga a relajar el gesto.

			—Has sido un poco… molesto.

			—Es una forma de decirlo —ríe Nando—. Es cierto que la culpa es mía por asumir cosas, pero podrías haber sido más abierto conmigo.

			—No es como si tú me hubieras dado muchos motivos para que lo hiciera, Nando. Desde que nos conocimos, tu pasatiempo favorito ha sido meterte conmigo.

			—En eso también tienes tu parte de culpa. No ha sido precisamente fácil tratar contigo.

			Uriel sabe que a veces no ha sido todo lo fácil que suele ser, pero no va a reconocerlo. No delante de Nando, que se ha pasado los últimos meses pinchándole y sacándole de quicio.

			—¿Vas a echarme algo más en cara? —ataca a la defensiva.

			—No es mi intención. Me gusta la tregua que tenemos.

			—Y a mí —concede.


		


		
			CAPÍTULO 32

			Nando

			No va a negar que descubrir que Uriel es bisexual le ha hecho replantearse muchas cosas. Sobre todo, lo que tiene que ver con él. ¿Le ha juzgado tan mal como para equivocarse en todo lo que ha dado por sentado?

			Afortunadamente, tiene demasiados trabajos que hacer y suficiente materia para repasar como para no tener tiempo que dedicarle a pensar en Uriel o la forma en la que no ha sabido juzgarle. Además está la novela que están escribiendo juntos…

			Porque Nando ha decidido releer los capítulos que ha escrito Uriel y ahora los ve de un modo diferente. No entiende cómo se le pasaron tantos detalles para no atar cabos. Se enfada consigo mismo cuando termina de leer por esa noche, por haber permitido que sus prejuicios y su orgullo le impidieran ver algo que, con poco que hubiera sabido mirar, habría visto.

			Ha estado enfadado con Uriel durante semanas pensando que era un conservador empeñado en negar su propia sexualidad solo por su forma de vestir o comportarse. Y luego se enfada porque la gente no se moleste en conocerle antes de hacerse una opinión basada en la imagen que da.

			Recuerda la cantidad de gestos feos que le ha dedicado Uriel sin ningún motivo y se le pasa un poco, aunque se promete que a partir de ese momento va a intentar hacer las cosas bien.

			El jueves por la mañana recibe un mensaje de Gonzalo proponiéndole quedar, así que, por la noche, cena rápidamente y se arregla antes de coger el metro para llegar a su casa. Esta vez no hay cita ni charla previa: en cuanto Gonzalo le abre la puerta, le arrastra dentro del piso y reclama sus labios, tirando de él hasta el dormitorio.

			Regresa a la residencia un par de horas después con la sonrisa aun bailándole en los labios y satisfecho porque el sexo con Gonzalo es de lo mejorcito que ha tenido. Lo que no espera al llegar a la puerta es ver a Uriel doblar la esquina. Se detiene en mitad de las escaleras de la entrada y le espera con una sonrisa ladeada y la diversión chispeándole en el estómago.

			—Creí que habías quedado con la doctora ayer —bromea en cuanto le tiene lo suficientemente cerca para no tener que gritar.

			—Y quedé ayer con ella.

			—¿Eso quiere decir que te has buscado a otra?

			—No digas tonterías. Claro que no. Hemos quedado hoy también para ir al cine.

			—¿Habéis visto la película o estabais muy ocupados comiéndoos la boca para prestarle atención?

			Se ríe cuando Uriel se sonroja mientras niega con la cabeza y se pone a su altura.

			—Hemos visto la película. No te la recomiendo, era malísima.

			—Qué decepción, Uriel… —Finge estar compungido—. Si vais a ver un truño, que sea porque aprovecháis bien el tiempo para meteros mano.

			—No he dicho que no lo hayamos hecho —responde Uriel mientras entra en el edificio, dejando a Nando en las escaleras con la boca abierta.

			—¿Perdona? —grita, ganándose que el chico de recepción le chiste desde detrás de su mostrador.

			Se disculpa y acelera el paso para ponerse a la altura de Uriel, que ya ha comenzado a subir las escaleras en dirección a su habitación.

			—Eso significa que no le habéis prestado atención a la película.

			—No pienso hablar de eso.

			A Nando le queman las bromas y las pullas en la punta de la lengua, pero recuerda que están de tregua y que, además, se prometió que intentaría conocerle un poco mejor, y hacer que se ponga a la defensiva no es la mejor forma de lograrlo, así que se traga los comentarios y asiente mientras continúa subiendo escalones.

			—¿No vas a insistir o meterte conmigo? —pregunta Uriel, sorprendido, desde la puerta de su habitación cuando Nando continúa subiendo.

			—Buenas noches, Uriel —dice a modo de despedida, ignorando la pregunta.

			Aunque duerme del tirón en cuanto apoya la cabeza en la almohada, se levanta con una sensación extraña, se siente raro, y Jimena lo nota en cuanto le ve aparecer en clase.

			—No me digas que te pasaste la noche follando con el modelo ese y no has dormido…

			—Solo fue un polvo y me fui a dormir a la resi. He dormido genial, pero me he levantado… raro. —Se detiene en mitad de encender su portátil y mira a Jimena—. ¿Cómo sabes que es modelo?

			—Nando, que cada vez que cuelgas una foto en Insta tarda un total de veinte segundos en dejarte un comentario. No puedes culparme por ser cotilla —se defiende Jimena.

			—No sé si quiero saber a qué te dedicas cuando te aburres.

			—¿Estáis saliendo?

			—Ya hemos tenido esta conversación antes, Jimena. Yo no… —Se pasa la mano por el pelo, un poco frustrado por tener que repetir una y otra vez lo que en su cabeza está tan claro—. Yo no valgo para tener relaciones. Se me da bien follar.

			—Puedes follar y mantener una relación. De hecho, es lo más normal. —Jimena detiene su queja levantando una mano—. No sé quién te ha metido esas ideas ridículas en la cabeza, pero, si me lo presentas, estaré encantada de decirle cuatro cosas.

			—Das por sentado que fue un tío.

			—Solo un corazón roto da como resultado que alguien se niegue a volver a enamorarse.

			Abre la boca, dispuesto a protestar, aunque no tiene muy claro qué va a decirle porque Jimena ha estado bastante acertada, aunque Juanmi no sea la única causa, pero no llega a decir nada porque la profesora entra en el aula en ese momento y Nando tiene que concentrarse en la clase.

			Lo agradece porque no le apetece tener esa conversación. No porque sea Jimena, confía en ella, pero hablar de ello le abre heridas que necesita mantener cerradas por su propia salud mental y su estabilidad emocional. Quizá más adelante.

			—No pretendo presionarte, Nando. Solo quiero que sepas que, si en algún momento necesitas hablar de ello, yo estoy aquí —comenta Jimena cuando acaba la clase.

			—Lo sé, pero no es algo de lo que me apetezca hablar, y mucho menos, en la facul.

			Arrastra esa sensación de incomodidad durante un par de días, ni siquiera salir de fiesta con sus compañeros de la carrera consigue arrancársela, así que el domingo por la tarde decide aprovechar que el sol calienta lo suficiente para salir a estudiar a la terraza de la residencia.

			Ha terminado el tema y cierra los ojos para disfrutar del sol calentando su rostro, sube los pies a la silla y abraza sus piernas. Respira hondo y se llena los pulmones del aire cálido. Echa de menos poder ir a la playa y respirar el olor a mar y sal cuando se siente así.

			—¿Molesto?

			No necesita abrir los ojos para saber que es Silvia la que ha hablado, así que niega con la cabeza y espera a que su amiga tome asiento a su lado para girar la cabeza y mirarla.

			—Tú nunca molestas —responde con una sonrisa.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada. Solo me siento un poco raro —añade cuando ve la intención de Silvia de reprenderle.

			—¿Tu familia?

			—No ha pasado nada nuevo. —Niega con la cabeza, descartando que sea eso. No ha hablado con su madre desde Navidad y Paco le sigue llamando una vez a la semana.

			Echa la cabeza hacia atrás y vuelve a respirar hondo antes de soltarlo lentamente.

			—¿Tú sabías que Uriel es bisexual? —susurra, sintiéndose ridículo haciendo esa pregunta.

			—Sí. ¿Qué pasa con eso? —Silvia le mira con la ceja levantada, esperando una explicación.

			—Que no lo supe ver. Le he juzgado muy mal durante meses.

			—No te estoy siguiendo, Nando.

			—¿En qué más me he equivocado? ¿Con quién más no he sabido ver las señales? Siempre he creído que sabía leer a la gente, pero desde lo de Juanmi…

			—¿Ese es el gilipollas de tu ex?

			A Nando se le escapa una carcajada.

			—Ese mismo. Pensé que lo suyo fue algo puntual, que me cegó enamorarme de él, pero ahora lo de Uriel… ¿Y si estoy juzgando mal a todo el mundo?

			Silvia gira la silla para poder mirarle directamente a la cara y se inclina para poner sus manos sobre sus rodillas.

			—Uriel es una persona muy reservada. No sois amigos. Joder, hasta hace dos días prácticamente ni os soportabais. Es normal que él fuera más cerrado contigo y que tú no te molestases en intentar ver más allá. No tiene nada que ver con que no sepas leer a la gente, Nando. —Silvia aprieta sus rodillas y sonríe—. ¿Es por eso por lo que estás así?

			—No lo sé. Solo estoy raro y no dejo de plantearme si me he estado equivocando en más cosas.

			—¿Como qué?

			—Tal vez lo de estudiar Comunicación Audiovisual sea una estupidez.

			—No, no lo es, Nando. He visto películas contigo, te he visto hablar de movimientos de cámara, guiones, iluminación… y nadie que hable con esa pasión está equivocado. Si te hace feliz, estás haciendo lo correcto.

			Siente como si le quitasen un peso de encima y pudiera volver a respirar con normalidad. Sabe que no es solo eso lo que le tiene así, pero se alegra de que al menos una parte haya dejado de molestarle.

			—Gracias —susurra, cogiendo una de las manos de Silvia.

			—¿Por qué?

			—Por molestarte en venir a ver qué me pasaba y por confiar en mí.

			—Cariño, me has escogido a mí como amiga, por supuesto que confío en tu criterio.

			A Nando se le escapa otra carcajada al escuchar a su amiga.

			Suelta sus rodillas y acerca su silla a la de Silvia para poder rodearla con sus brazos y estrecharla contra su cuerpo. No es la postura más cómoda del mundo con los reposabrazos de metal clavándoseles en los costados, pero le da igual, necesita que su amiga sepa que le agradece lo mucho que le apoya y cuánto la quiere.

			Solo cuando acaricia su brazo se da cuenta de que Silvia lleva una sudadera, así que la aparta suavemente para poder observarla mejor.

			—Llevas unos vaqueros y una sudadera. Y zapatillas —se escandaliza medio en broma, medio en serio—. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? ¿Tengo que pegarme con Fab?

			—No, claro que no. Fab no ha hecho nada. Es solo que… me apetecía sentirme cómoda.

			—Tú nunca sales de tu habitación si no vas arregladísima como para desfilar en Cibeles.

			—¿No te gusta? ¿Debería cambiarme?

			Nando se enfada consigo mismo por provocar esa inseguridad en Silvia.

			—Estás preciosa. Mucho más guapa que maquillada y arreglada, te lo he dicho un millón de veces. Me alegro de que por fin lo hayas entendido. Aunque me ha sorprendido porque no esperaba que lo hicieras.

			—Ayer estuve hablando con Uriel y me dijo lo mismo que tú me has dicho doscientas veces.

			—¿Ha pasado algo para que lo hayas hecho hoy?

			—Hace un par de días, cuando volvía de la facul, casi me caigo porque me doblé el tobillo con los tacones. No suele pasarme porque los tengo controladísimos —se defiende Silvia, aunque Nando no ha abierto la boca—. Había un grupo de chicos y chicas de la resi en la puerta y, aunque vinieron a ayudarme y se preocuparon por si me había hecho daño, cuando entré los oí comentar cosas feas.

			—Lo siento. Nadie debería decir cosas de ti por cómo vistes. No te lo mereces. Pero, si decides que vas a ponerte sudadera y vaqueros, quiero que sea porque te apetece, no porque cuatro idiotas no sepan meterse la lengua en el culo.

			Ese comentario consigue hacer reír a Silvia, que esconde la cara en su pecho durante algunos segundos antes de devolverle la mirada.

			—Si me ponga lo que me ponga me van a criticar, al menos iré cómoda y no me dejaré los tobillos ni los dientes fingiendo ser como no soy. Me gusta arreglarme, pero a veces me siento obligada y paso.

			—Como alguien se atreva a decir algo más, se las tendrá que ver conmigo.

			Nando tira de Silvia para envolverla de nuevo entre sus brazos, dejando un par de besos sobre su coronilla.

			—Eres preciosa, Silvia. Siempre —susurra después de unos segundos de silencio.

			—¿Tengo que preocuparme por algo? —les interrumpe Fabio unos minutos después. A Nando no le sorprende que le acompañe Uriel.

			—Me has pillado. Estoy intentando acercarme a Silvia porque eres mi verdadero amor, Fab.

			—Imbécil. —Fabio le enseña el dedo corazón mientras coge una silla y la acerca a Silvia antes de sentarse.

			Nando suelta a su amiga y aparta la silla un poco para darles algo de espacio a los tortolitos. No se le escapa la sonrisa que tiene Uriel en los labios mientras mira a la pareja y levanta la ceja, saboreando el comentario.

			—¿Echando de menos a tu doctora? —le pica, regodeándose en el rubor que tiñe sus mejillas en cuestión de segundos.

			—Se llama Estefanía, no es mi doctora y no, no la echo de menos. Solo me gusta ver a mis amigos felices.

			Nando le concede esa victoria, porque realmente a él también le gusta ver que las cosas entre Fabio y Silvia por fin parecen ponerse serias después de que su amigo dejara que el miedo le paralizara. Solo hay que estar un poco de tiempo con ellos para darse cuenta de la forma en la que se miran o cómo se tocan.

			Le gusta que a la gente que quiere el amor le salga bien. Aunque Nando hace tiempo que asumió que no estaba hecho para él.

			—Dejad de mirarnos. No somos un mono de feria —se queja Silvia, soltándose del abrazo de Fabio para sentarse erguida en su silla y observarles con la ceja levantada.

			—¿Vosotros no tenéis nada que contarnos? Un pajarito me ha dicho que ayer llegasteis los dos juntos bastante tarde… —Fabio levanta las cejas cómicamente.

			Uriel le lanza una mirada afilada a Nando, que responde negando con la cabeza.

			—No le he visto en todo el día, a mí no me mires. —Lo piensa unos segundos y lo tiene claro—. Voy a matar al cotilla de recepción —añade.

			—Nos encontramos en la puerta. No veníamos juntos. —No le sorprende que lo primero que aclare Uriel sea que no han compartido salida.

			—¿Al final saliste con Estefanía ayer también? —Silvia no oculta la sonrisa.

			—Como no tuve sesión de escritura con Nando…

			—Fuiste tú el que me dijiste que tenías que hacer un trabajo, no me culpes a mí —protesta.

			—Era cierto. Acabé de hacer el trabajo y, como ya no tenía que volver a la residencia porque ya lo había cancelado, quedé con ella para tomar algo y se nos alargó.

			—Bonita forma de decir que fuisteis a un cine a enrollaros —le pica de nuevo.

			—No fuimos al cine a enrollarnos. Pasamos por delante, los dos queríamos ver la película y entramos. —Las palabras de Uriel serían más creíbles si no se estuviera sonrojando a medida que habla.

			—Así que todo va viento en popa… Me alegro por ti. A ver si encuentras a alguien mejor que la clasista de mierda que tenías por novia en el pueblo —comenta Fabio, dando una palmada en la mesa para reafirmar sus palabras.

			Nando no sabe de qué está hablando. Uriel jamás ha compartido con él nada sobre su vida privada, mucho menos sobre sus penas amorosas, solo sabe, por algunos comentarios, que tuvo una novia en el pueblo y que lo dejaron antes de que Uriel entrara en la universidad.

			No va a culparle, Uriel sería la última persona a la que confiaría lo que pasó con Juanmi. Le cuesta hablar de ello con Silvia, a la que adora, y se lo ha contado a Fabio por encima porque necesitaba tener a alguien en Madrid en quien poder confiar; no va a llorarle a una persona con la que hace relativamente poco ni siquiera se hablaba para otra cosa que no fuera pincharse.

			—Nos estamos conociendo, dejad de presionar —advierte Uriel a Fabio y Silvia, que sonríen y se encogen de hombros.

			—Si quieres, más adelante podemos salir todos y así nos la presentas —aventura Silvia.

			—Conmigo no contéis. Paso de sujetaros las velas. —Recoge sus apuntes y se pone en pie—. Dicho esto, voy a ducharme, que he quedado con los de clase para salir esta noche. A ver si encuentro a alguien que aprecie este cuerpazo —añade mientras se aleja.

			—Siempre puedes traerte al modelo —grita Fabio.

			—El modelo no es mi novio ni lo va a ser. Y no tengo ninguna intención de presentároslo.

			Mientras se arregla, es consciente de que, mientras hablaba con los chicos en la terraza, no ha sentido la necesidad de meterse con Uriel. Le ha pinchado un poquito, también lo hace con Silvia y Fabio sin ninguna mala intención, pero no tenía el afán de hacerle pasar un momento incómodo.

			Eso le hace sentir increíblemente bien consigo mismo porque, pensándolo en frío, no le agradaba cómo le hacía sentir ese gusto por incomodarle. Es cierto que Uriel tampoco ha hecho nada para hacerle sentir cómodo, siempre juzgando su modo de vida y mirándole por encima del hombro cuando hablaba sin pudor de los hombres con los que estaba, pero eso no justifica que en ocasiones Nando hubiera sido mezquino solo para quedar por encima.

			Prefiere esa situación en la que no son amigos, pero son al menos cívicos y son capaces de trabajar y compartir amigos sin generar mal rollo a los que les rodean.

			Se hace una nota mental de trabajar en lo de prejuzgar a los demás porque es algo que odia que hagan con él y se ha dado cuenta de que es exactamente lo que ha estado haciendo con Uriel. Se dejó llevar por las apariencias, por sus experiencias pasadas, y ahora tiene la sensación de que ha dejado de saber juzgar a la gente por lo que son y no por lo que quieren dejar ver que son.

			A Nando le dan ganas de pegarse de cabezazos contra la pared porque precisamente esa predisposición de la gente a dejarse llevar por las apariencias es lo que le ha permitido mantener su fachada de cara a los demás durante todos esos años, como si no le importara lo más mínimo que sus padres no le quisieran, como si las palabras del primer hombre del que se enamoró de verdad no le hubieran destrozado, como si estar solo sin más apoyo que sus amigos y sus abuelos no le hiciera sentir un vacío en el estómago cada vez que lo piensa.

			Siempre se ha escudado en que al menos no tiene unos padres homófobos, pero ser rechazado sin saber siquiera la causa tampoco es que sea mucho mejor, porque lleva toda la vida sintiendo que no es suficiente y Juanmi solo vino a confirmarlo.


		


		
			CAPÍTULO 33

			Uriel

			Odia sonrojarse tan fácilmente cuando Estefanía le envía un mensaje porque solo consigue darle material a Fabio para intentar sonsacarle información y luego usarla para picarle. Sigue sin entender que la gente tenga interés en saber cosas de la vida de los demás.

			Además, le sigue molestando un poco que Fabio lo haga delante de Nando, aunque es cierto que en las últimas semanas parece otro y nunca participa en las bromas de Fabio. Aunque cuando están en una de sus sesiones de escritura, sí le pincha, pero con mucha menos malicia que antes. Ahora le trata casi como a Fabio y no sabe cómo sentirse al respecto porque Uriel no le considera su amigo. Un conocido con el que tiene que relacionarse por culpa de un curso y de compartir amigos.

			Es un avance teniendo en cuenta que un par de meses antes no le soportaba.

			Le encanta el punto en el que está en ese momento. Le gusta lo que está estudiando, ha encontrado algunas personas maravillosas como Marta, Irene, Fabio y Silvia y está empezando a sentir cosas por Estefanía, y parece que a ella también le gusta Uriel.

			—Estás encoñadísimo. —Fabio le mira desde la puerta del baño con una ceja levantada.

			—No he negado nunca que me gusta.

			—Lo entiendo; la he visto, es un bellezón. Además, parece inteligente y tiene buen gusto con los hombres.

			Uriel sonríe y deja el teléfono sobre la mesita antes de volver al libro que estaba leyendo cuando recibió los primeros mensajes de Estefanía.

			—¿Por qué no te gusta hablar de tu vida?

			—No entiendo por qué os interesa.

			—Porque eres nuestro amigo y nos alegramos cuando eres feliz. Tú me preguntas por Silvia constantemente. —Fabio se ha acercado a la cama de Uriel.

			—Pero no por cotillear, Fabio. Quiero saber si os va bien porque me importáis.

			Levanta la cabeza para mirar a Fabio y le ve observándole con los brazos en jarras y esa sonrisa de niño travieso que tan bien ha aprendido a conocer durante esos meses.

			—Vale, lo pillo. Preguntas para saber si estoy bien o necesito hablar.

			—Cotillear es preguntarte si os habéis acostado. —Fabio levanta las manos y niega con la cabeza cuando lo hace—. No quiero saberlo. Si quieres contármelo porque necesitas o quieres hablar de ello, aquí estaré para escucharte, pero soy consciente de que eso es meter las narices en tu intimidad. Si eso ocurre, tienes mi permiso para mandarme a la mierda.

			—Está bien. No hay nada que contar, Fabio. Nos estamos conociendo y todo está… fluyendo. Pero vamos despacio. Tampoco es que hayamos tenido muchas oportunidades de hacer más. —Se le escapa la sonrisa y se la muerde para no parecer incluso más patético de lo que ya se siente—. Pero me gusta. Me gusta mucho.

			Fabio se sienta en la cama de Uriel de tal forma que pueda mirarle directamente cuando hable.

			—Cada pareja tiene sus tiempos y sus circunstancias. Silvia y yo hemos ido a paso de tortuga por miedo a hacerlo mal, así que te entiendo.

			—Nando seguro que se reiría de mí.

			—No, no lo haría. Que él tenga un ritmo más… acelerado no significa que no respete que los demás tengamos otro. No seas tan duro con él, Nando está intentando hacerlo bien contigo después de la caña que os habéis dado.

			—¿Nos hemos dado? Dirás la que él me ha dado a mí.

			—De autocrítica veo que vamos regular, amigo… Puede que de palabra él haya sido bastante más activo, pero tus miradas y tu desprecio eran igual de ofensivos o más que sus comentarios. Si no quieres verlo, es cosa tuya, pero no intentes venderme la moto porque no cuela. —Fabio da unas palmadas sobre sus muslos y se pone en pie—. Ceno con Silvia y luego hemos quedado con algunos amigos, por si quieres venirte.

			—Pensaba quedarme a leer y…

			—Se me olvidaba que comparto habitación con un anciano de noventa años.

			—¿Se te ha olvidado lo de que cada uno tiene un ritmo, Fabio?

			Su amigo suelta una carcajada y asiente mientras comienza a cambiarse.

			—Mañana he quedado con Estefanía a media mañana y no me apetece llegar resacoso y con cara de no haber dormido.

			—Quieres estar guapo para ella… —Fabio levanta las cejas varias veces y sonríe ladeado—. Nosotros tampoco queremos volver muy tarde. Vienen unos amigos de Silvia de visita y tenemos que ir a recogerles a Atocha.

			—¿Vas a conocer a sus amigos?

			—Sí. Y, si te soy sincero, estoy un poco acojonado.

			—Todo irá bien, Fabio —le tranquiliza—. Eres un gran tipo y se nota que te preocupas por ella, sus amigos te adorarán.

			—¿Estás seguro?

			Ni siquiera lo piensa, se levanta y se acerca a Fabio para envolverle entre sus brazos. Desde que llegó a Madrid, Fabio siempre ha cuidado de él y ha sido un buen amigo. A veces, Uriel tiene la sensación de que está recibiendo mucho más de él que lo que le está devolviendo, así que, si esa noche necesita un abrazo, será el primero en dárselo.

			—Estoy seguro.

			—¿Eso significa que sales con nosotros esta noche?

			Uriel suelta una carcajada cuando escucha la pregunta de su amigo y asiente, aunque lo cierto es que no tiene muchas ganas de salir.

			—Una copa y me vuelvo a la residencia.

			—Me parece bien. Avisa a Marta e Irene por si quieren venir.

			Agradece que sus amigas se les unan para las copas porque, aunque le caen bien los amigos de Fabio y Silvia, se siente un poco fuera de lugar y no quiere acaparar la atención de la pareja. No sería justo para ellos.

			Se despide de todos después de la segunda copa porque no quiere tener cara de zombi cuando vaya a recoger a Estefanía. Ella no ha querido decirle qué planes ha organizado para el sábado, así que prefiere estar descansado porque algo le dice que va a ser un largo día. Y Uriel está deseando que llegue.

			Sale de la residencia en cuanto Estefanía se lo pide, así que cuarenta minutos después llama al timbre y mete las manos en los bolsillos para esperar a que ella baje. Lo que le sorprende es que un zumbido anuncie que le ha abierto la puerta. La empuja con el codo por inercia, aunque permanece en la calle hasta que la voz de Estefanía a través del portero automático le pide que suba.

			Respira hondo e intenta calmar los nervios. No espera conocer a los padres de Estefanía, y menos, sin haberse preparado mentalmente para ello. Se nota nervioso mientras el ascensor se detiene en la planta y Uriel suelta un suspiro antes de llamar al timbre.

			Le sorprende que Estefanía le reciba con unas mallas, una sudadera que le queda enorme y un moño despeinado. Se permite un par de segundos para detenerse en las zapatillas de andar por casa que coronan el modelo y sonríe al darse cuenta de que tienen forma de oso panda.

			—¿He llegado antes de lo que esperabas?

			—Justo a tiempo. —Estefanía se hace a un lado para dejarle pasar y le tiende la mano para coger su cazadora—. Mis padres se han ido a pasar el día fuera y había pensado que podíamos quedarnos aquí un rato.

			A Uriel se le acelera el corazón al escucharla, sobre todo porque Estefanía está algo ruborizada y tiene la mirada baja.

			—Pero, si quieres que salgamos, me cambio en un momento y nos vamos —responde Estefanía mientras guarda la cazadora de Uriel en un pequeño armario de la entrada.

			Uriel espera a que cierre para rodear la cintura de Estefanía con un brazo y acercarla a su cuerpo. Sonríe cuando ve sus mejillas sonrojadas y ese inicio de sonrisa, pero sobre todo cuando ella se inclina y hace rozar sus narices.

			Estefanía rodea el cuello de Uriel con sus brazos y pega sus cuerpos. No tarda en acercarse a sus labios, besando su sonrisa mientras la abraza por la cintura. Aún están aprendiéndose los labios del otro y ninguno de los dos tiene prisa por hacerlo, se toman el tiempo para saber qué les gusta y cómo encajan juntos.

			Se estremece cuando Estefanía cuela una mano bajo su sudadera y sonríe cuando la siente gruñir en el beso al encontrar tela debajo. No protesta cuando nota cómo tira de la camiseta para colar los dedos bajo ella para tocar piel. Un escalofrío recorre su columna cuando nota sus uñas arañando suavemente su espalda.

			Se deja guiar por Estefanía sin romper el beso. No tiene muy claro cómo han llegado, pero, cuando se detienen, están en su habitación.

			—¿Estás segura? —pregunta, colando las manos bajo la sudadera. Gime cuando nota la piel suave y cálida bajo sus dedos al hacerlo.

			—No te habría pedido que subieras si no lo estuviera. —Estefanía apoya su frente en la de Uriel.

			—¿Tus padres…?

			—No van a volver. Se han ido antes de que te mandara el mensaje, en caso de que se hubieran olvidado algo, ya habrían dado la vuelta. Puedes estar tranquilo.

			—Lo tienes todo pensado… —Besa la nariz de Estefanía y sube las manos por su espalda hasta llegar al sujetador.

			—¿Te molesta?

			Niega con la cabeza y vuelve a centrar toda su atención en los labios de Estefanía. Solo dejan de besarse cuando ella tira de la sudadera de Uriel, llevándose con ella también la camiseta. Baja las manos hasta los glúteos de Estefanía y gime cuando el gesto hace que ella se frote contra su incipiente erección.

			Gruñe cuando Estefanía se aleja un par de pasos y se deshace de su propia sudadera. Uriel se permite un par de segundos para observarla y se le acelera el corazón por lo preciosa que es y lo vulnerable que parece con ese gesto inseguro tan impropio de alguien como ella.

			Busca la pinza que sostiene su pelo en un moño despeinado y deja que el pelo rubio caiga como una cascada sobre sus hombros, antes de llevar la mano a su nuca y enredar los dedos en los mechones para tirar de ella de nuevo hasta sus labios.

			Camina hacia la cama, empujando el cuerpo de Estefanía cuando lo hace, y la ayuda a sentarse sobre el colchón antes de inclinarse y besarla de nuevo. Tira de las mallas cuando la ve levantar las caderas a modo de invitación y, cuando se incorpora, se le escapa un gemido al verla sobre las sábanas, vestida únicamente con su ropa interior y con el pelo rubio formando una corona alrededor de su cabeza.

			Es simplemente hermosa.

			Se siente un poco ridículo mientras se deshace de los vaqueros, las zapatillas y los calcetines, pero se le pasa un poco cuando mira a Estefanía y la encuentra observándole detenidamente, mordiéndose el labio inferior cuando sus ojos se detienen en su erección.

			—Ven aquí —le pide Estefanía.

			Uriel va, por supuesto.

			Salen de casa de Estefanía con una sonrisa en los labios a la hora de comer, después de una rápida ducha. Sigue sin saber cuáles son los planes, pero, si la noche anterior le importaba poco, en ese momento le importa aún menos, así que se limita a seguirla por las calles que ella parece conocer tan bien, aferrándose a los dedos entrelazados.

			—Vamos a comer a uno de mis restaurantes favoritos. Llevan en el barrio toda la vida y hacen los platos caseros más ricos del barrio. Imaginé que, viviendo en la residencia, la echarías de menos —le informa Estefanía cuando se adentran en una calle muy concurrida.

			—Envidio a los que están en pisos y pueden traerse táperes con comida de sus casas para pasar la semana. No es que lo que sirven en la residencia esté malo, pero somos muchos y es un poco comida de bufé.

			—Pues vamos a ponerle remedio hoy, así te compenso por no haberte ido este finde a tu casa.

			—Iré el próximo porque mis padres tienen que venir a hacer algo a Madrid el viernes y ya aprovecho para irme con ellos.

			—Eso hace que me sienta menos culpable por proponerte este plan…

			Cuando se detienen frente a un pequeño restaurante, Uriel tira de la mano que tiene entrelazada y la besa sin poder contener la sonrisa.

			Ezequiel se les une después de comer cuando entran en una panadería con cafetería para tomar unos cafés y pasan gran parte de la tarde con él. Hablan y ríen y Uriel disfruta de ver a Estefanía tan radiante y despreocupada con un amigo de toda la vida.

			Aunque no lo había previsto, acaba quedando con Estefanía, Ezequiel y sus amigos para salir por la noche, así que, a última hora de la tarde, Uriel regresa a la residencia para darse una ducha y cambiarse antes de ir al centro, donde ha quedado con ellos para cenar en el VIPS de Gran Vía.

			No le sorprende encontrarse a Nando en las escaleras, y no hace falta ser muy listo para saber que ha quedado porque lleva un abrigo gris abierto que deja ver un jersey blanco y unos vaqueros azules desgastados que se ajustan perfectamente a sus muslos. Uriel se golpearía contra la pared por ese pensamiento, pero no le da tiempo porque Nando se detiene a su lado y le dedica una sonrisa radiante.

			—Sé que vas a decirme que no, pero he quedado con los de mi clase. Jimena ha invitado a Marta, así que si quieres venirte… —dice Nando sin dejar de sonreír.

			—Gracias, pero ya he quedado.

			—Genial, entonces. ¿Sigue en pie lo de mañana por la tarde?

			—Si te ha surgido algo… —Intenta no sonar tan enfadado como se siente ante la idea de atrasar otra sesión de escritura, aunque la primera fuera cosa suya.

			—No, solo quería asegurarme. Te he dejado algo en el Drive, échale un ojo y mañana lo comentamos y seguimos desde ahí.

			—Perfecto. Mañana lo hablamos.

			—Diviértete con tu novia. —Nando le guiña un ojo y continúa bajando las escaleras.

			Uriel se queda de pie en el mismo sitio, observando cómo Nando desciende mientras se pone un gorro de lana gris pensando en que debería haberle dicho que Estefanía no es su novia solo para darse cuenta de que no sabe muy bien en qué punto se encuentran. Se apunta mentalmente tener esa conversación en algún momento.

			No es que los amigos de Estefanía y Ezequiel le caigan mal, pero no llega a sentirse cómodo con ellos y, sobre todo, con el ambiente en el que se mueven. Tiene claro que la familia de Estefanía tiene dinero. Ha estado en su casa y no tiene ninguna duda. También se nota por la ropa de marca y las fotos de su Instagram que Ezequiel tampoco es un pobrecito, así que no le sorprende que se muevan entre gente con pasta, lo que no soporta es el postureo, las discotecas para famosos y vivir pensando en cómo mostrar cada segundo de tu salida con tus amigos.

			Así que, en cuanto no queda raro que se vaya, Uriel se despide de todos, asegurándose de que Ezequiel acompañará a Estefanía hasta casa, y regresa a la residencia con un sabor agridulce en la boca porque lo que había sido un día perfecto ha acabado dejándole mal cuerpo.

			Pasa la mayor parte de la mañana haciendo trabajos y haciéndose esquemas de los apuntes. También ignorando a Fabio, que se deja caer por la habitación casi a mediodía después de pasar la noche con Silvia.

			—Eres un empollón —bromea Fabio mientras juega a lanzarse un peluche que le regaló Silvia tumbado en la cama.

			—Puede. Me gusta lo que estoy estudiando.

			—Y a mí, pero faltan semanas para los exámenes. Relájate un poco y disfruta. Bastante tiempo libre estáis sacrificando ya para escribir la novela esa.

			Esta vez Uriel sí levanta la cabeza de los apuntes y arrastra la silla para poder mirar a Fabio.

			—No sé qué te habrá dicho Nando, pero yo no siento que esté perdiendo el tiempo escribiendo la novela esa.

			Fabio se incorpora hasta quedar sentado en su cama y le devuelve la mirada a Uriel. Su sonrisa ha desaparecido.

			—Tienes tendencia a pensar siempre mal de Nando. Él no me ha dicho nada, es más, está encantado de estar trabajando en eso. Ya casi nunca quedamos para ver algo por las noches porque está escribiendo. Si te ha molestado cómo lo he dicho, lo siento, no era mi intención, pero la pulla hacia Nando sobraba. —Fabio parece… decepcionado.

			Uriel cierra los ojos, inspira hondo y deja salir el aire en un suspiro.

			—Tienes razón. Estoy predispuesto a pensar siempre mal de él, pero no puedes culparme. Es la costumbre.

			—No suelo hablar con Nando de ti, así que deja de suponer cosas.

			Tiene la tentación de decirle que siempre se pone de parte de Nando, pero no lo hace porque, haciendo memoria, Fabio siempre ha intentado ser imparcial, criticándoles a ambos las cosas que hacían mal.

			—Y repito: no era mi intención molestarte con lo de la novela. Sé que los dos lo hacéis porque os gusta y lo estáis disfrutando. Solo me jode dejar de pasar tiempo con vosotros. Es egoísta, lo sé. —Fabio sonríe de medio lado, con la mirada baja y ese gesto de niño travieso que tantas veces le ha visto poner en esos meses.

			—Te prometo que, cuando acabemos, te dedicaré todo el tiempo que quieras.

			—Cuando acabéis, estaré de exámenes, amigo —lloriquea Fabio, dejándose caer de nuevo en la cama.

			—Encontraremos la forma. Fabio, compartimos habitación, si nos vemos poco no es solo culpa mía. Pasas más noches con Silvia que aquí, y que conste que me encanta. Ya era hora de que le perdieras el miedo.

			—Sé que te alegras por nosotros y te lo agradecemos. Tú y Nando habéis sido un apoyo para los dos.

			—Pues deja de tocarme las narices para que pueda seguir estudiando.

			—Empollón.

			Uriel no contiene la carcajada que le nace al escuchar a su amigo.

			Para cuando Nando llama a la puerta de su habitación, Uriel ya ha leído y corregido el capítulo que le dejó la noche anterior en el Drive y ha hecho las correcciones que le dejó en el suyo. Está listo para empezar la sesión de escritura.

			—¿Preparado para darle un empujón a esto? —pregunta Nando nada más entrar en la habitación.

			—Estás tardando en sentarte y ponerte a ello —responde, moviendo la silla para dejarle sitio en su mesa.

			Aunque el ambiente entre ellos se había relajado en las últimas semanas, a Uriel le sorprende que Nando parezca realmente relajado y haga bromas sin ningún tipo de maldad o comentarios divertidos que antes no hubiera hecho.

			Trabajan durante un par de horas, avanzando en la trama e introduciendo en la novela lo que van aprendiendo en las clases o con los tutoriales que se van pasando por WhatsApp.

			—Marta es una tía increíble. Anoche estuve hablando un buen rato con ella y, además de lista, tiene mucho sentido del humor. Y ningún tipo de filtro a la hora de decir lo que piensa —comenta Nando, antes de darle un sorbo a su botella de agua.

			—Es maravillosa. Tuve muchísima suerte conociéndola al comienzo del curso. ¿No fue Irene?

			—No, había quedado con los de su curso, según me dijo Marta. Me gusta que las parejas no se conviertan en un todo y sigan teniendo sus grupos separados y sepan pasar tiempo por su cuenta.

			—En muchas parejas suele ser una etapa. Al principio, quieres hacerlo todo con esa persona. Pero supongo que tú no estás acostumbrado a eso.

			Se arrepiente en cuanto lo dice y abre la boca para disculparse, pero Nando le detiene con un gesto de la mano.

			—Tienes razón, no me interesan las relaciones.

			—Ha estado fuera de lugar —se disculpa de todos modos.

			No entiende por qué Nando no se ha enfadado o por qué no ha respondido con uno de sus típicos comentarios que destilan mala leche.

			—No tienes que ser amable conmigo solo porque ahora sabes que soy bisexual.

			Nando deja de teclear y gira todo el cuerpo para mirarle. Se ha puesto repentinamente serio y le mira muy fijo, asegurándose de que Uriel sabe que tiene toda su atención.

			—No soy amable contigo porque haya descubierto que eres del colectivo, Uriel. Solo intento compensar lo borde que he sido por haber sacado conclusiones erróneas.

			Nando se pasa la mano por el pelo, pero los mechones largos vuelven a caer sobre su frente en cuanto la aparta.

			—Te juzgué en función de experiencias previas. He conocido antes a gente que viste y se comporta como tú gracias al círculo de amistades de mi madre. El típico niño conservador, que empezó a mirarme por encima del hombro cuando salí del armario pese a que de puertas para afuera presumían de tener amigos gais. —Nando se detiene un segundo y toma aire—. Los mismos que dejaron de invitarme a sus fiestas y se alejaban con sus amigos en el club cuando me veían y que luego me encontraba en lo más profundo del cuarto oscuro, esperando ponerse de rodillas para meterse una polla en la boca.

			»No me enorgullece reconocer que pensé que tú eras uno más. Bien vestido, con buen comportamiento y perfecto de cara a la galería, pero que escondía sus instintos. Nunca me planteé que simplemente no querías compartirlo con desconocidos aunque vivieses tu sexualidad con total naturalidad.

			Uriel no responde inmediatamente, prefiere tomarse su tiempo para asimilar las palabras de Nando. Es consciente de la imagen que daba a principio de curso. No es que haya cambiado mucho desde entonces, pero su forma de vestir ha sufrido pequeñas variaciones que le hacen sentir más cómodo.

			—No me gusta ser el centro de atención. Mi vida es mía y no me gusta que la gente meta las narices y opine sobre cosas que no deberían importarle.

			—Y yo te caigo mal porque no me importa serlo. Seguro que piensas que incluso me gusta. —Nando le guiña un ojo y sonríe de medio lado.

			No le corrige porque en parte tiene razón, pero no va a contarle el verdadero motivo por el que siempre ha sido tan abiertamente hostil con él.

			—Supongo que lo mío también ha sido… ¿Cómo lo has llamado?

			—Experiencias previas —responde Nando.

			—Eso, experiencias previas. Yo también las tengo.

			—Lo que quiero que tengas claro es que no tiene que ver con si te gustan los hombres, las mujeres, ambos o ninguno, sino con que me he dado cuenta de que no estaba siendo justo, y quiero remediarlo. No pretendo ser tu amigo, pero paso de seguir llevándome mal contigo. No me compensa.

			Uriel asiente porque está de acuerdo con deshacerse de ese mal rollo que llevan arrastrando desde que se conocieron, aunque siga pensando que Nando es un poco gilipollas.

			—¿Seguimos? —pregunta, dispuesto a continuar con la sesión de escritura.


		


		
			CAPÍTULO 34

			Nando

			—Entonces, ¿cuándo llegas?

			Se levanta de la cama para mirar el calendario que tiene sobre el escritorio al escuchar la pregunta de Eugeni.

			—Podría llegar el mismo viernes, pero me sigue pareciendo un poco absurdo ir hasta Barcelona si luego vamos a pasar cinco días en León —responde, dejándose caer de nuevo sobre la cama.

			—¿Piensas quedarte en la residencia hasta que yo llegue? Vente y ves a los chicos, a la tata y a tus abuelos. Sé que en el fondo los echas de menos y ellos están deseando verte.

			—¿Has visto a la tata últimamente? Ya sabes que no le gustan las videollamadas, así que no le veo la cara desde Navidad.

			—Podrías venir más… Tu madre no es lo único que dejaste en Barcelona.

			—Ya lo sé, pero cuando voy acabo sintiéndome mal.

			—No te hagas de rogar, Nando. Será divertido salir todos juntos desde aquí y así nos vamos todos de fiesta, que desde Navidad no te vemos el pelo.

			Nando suspira y se pasa la mano por el pelo. Definitivamente, va a tener que cortárselo porque ya es hasta molesto llevarlo suelto. Sabe que Eugeni tiene razón y él también echa de menos a sus colegas de Barcelona, pero la idea de tener que enfrentarse a la indiferencia de su madre cada vez se le hace más cuesta arriba. Es mucho más fácil ignorarla cuando está a cientos de kilómetros y no tiene que verle la cara.

			—Solo puedo prometerte que lo pensaré —concede después de unos segundos.

			—Eso es mejor que nada. Será que tu modelo te ha propuesto cosas más interesantes.

			—No digas tonterías. Jamás pondría a un tío por delante de mis amigos. Además, Gonzalo y yo solo follamos. Es buen sexo, pero solo eso. No empieces, Eugeni. Sabes perfectamente lo que pienso sobre eso.

			—Eres la persona más cabezona que he conocido en mi vida. Pero está bien. Lo dejo. ¿Qué tal la novela? Dime que no has matado al otro chaval.

			—Ya te he dicho que ahora nos llevamos más o menos bien. Y reconozco que es fácil trabajar con él. Tiene las ideas muy claras, pero no es inflexible, teniendo en cuenta que para él un cambio supone mucho trabajo. Si tuviera que escribir con todo tan organizado como lo hace él, seguramente me acabaría tirando por la ventana.

			—Es una pena que cuando pasemos por Madrid de vuelta a Barcelona no estén tus amigos, podríamos salir con ellos.

			—Uriel no es mi amigo —aclara—. Pero así tenéis una excusa para venir a verme antes de que acabe el curso.

			—Hacemos un trato. Nosotros vamos antes de que vuelvas a Barcelona a final de curso y tú vienes en Semana Santa.

			—Juegas sucio, Eugeni.

			—Lo que sea necesario, amigo.

			Nando deja escapar una carcajada y asiente, aunque Eugeni no pueda verle.

			—Lo tendré en cuenta cuando piense lo que voy a hacer. A Paco ya le he dicho que no me esperen, que hagan planes sin contar conmigo por si acaso, así que, si la casa está vacía, puede que me anime.

			Hablan un poco más de los planes para Semana Santa. Nando no sabe cómo lo ha conseguido Eugeni, pero ha convencido a todos sus amigos para pasar cuatro días de rutas de senderismo por Riaño. Nando, por supuesto, se apuntó el primero porque cualquier excusa es buena para pasar tiempo con sus colegas.

			Nando sonríe cuando escucha a Eugeni tan animado, hablando sin parar de las rutas que ha visto por Internet y cuáles serían factibles para todos porque es consciente de que en el grupo hay algunos que no suelen andar más de cien metros seguidos en su día a día.

			Le emociona la perspectiva de pasar cuatro días con sus amigos, les echa de menos por mucho que tenga su propio grupo en Madrid con los que salir, pasar su tiempo libre y con los que hablar. Incluso las dos sesiones de escritura conjunta por semana con Uriel le hacen sentir bien porque, aunque no hablan de cosas transcendentales, la mera conversación sobre cosas triviales le gusta.

			En esas semanas, desde que se dio cuenta de lo equivocado que había estado desde que le conoció, ha descubierto que Uriel es un tío inteligente y creativo, con un humor un tanto particular y un afán desmedido por mantener su privacidad. Durante ese tiempo Nando apenas ha descubierto cosas de su vida, más allá de que tiene una hermana, dos perros y que su novia estudia Medicina. Y la mayoría de la información la ha sacado escuchando conversaciones entre Uriel y Fabio.

			Ha aprendido que, igual que él no tiene ningún problema en contar lo que le pasa —sin ningún tipo de pudor por si es demasiado personal siempre y cuando no le duela, como por ejemplo hablar de Juanmi—, hay gente a la que no le gusta hablar de sí mismos y prefieren pasar desapercibidos.

			Falta una semana para Semana Santa, Eugeni tiene todo preparado para las vacaciones y Nando está deseando viajar a Barcelona por primera vez desde que se mudó a Madrid.

			Llega a la residencia esa tarde de viernes esperando poder leer el capítulo que le ha dejado Uriel y luego pasar la noche con sus colegas de la carrera porque al día siguiente ha quedado con Gonzalo y sabe que, cuando acaben, será ya demasiado tarde para reunirse con ellos.

			Esa noche, cuando sale, acaba volviendo a la residencia antes de lo habitual y, raro en él, sin haber conseguido un orgasmo. Así que, cuando recibe un mensaje de Gonzalo de camino a la residencia invitándole a algo a lo que normalmente diría que no, no le apetece rechazarlo.

			Gonzalo
Una de las marcas para las que trabajo me ha regalado una sesión de masaje, una cita con un estilista y un peluquero y no sé cuántas cosas más para mañana.

			Puedo llevar a alguien más y creo que te vendría bien un corte de pelo.

			Nando
Gilipollas.

			Pero sí, me vendría bien.

			Hace mucho que no me tocan las pelotas.

			No es ese tipo de masaje, pervertido.

			Pero si quieres que toquen las pelotas, puedo hacerlo yo [image: ]

			Menos lobos, caperucito…

			[image: ]

			[image: ]

			Paso a recogerte a las once.

			Estate preparado.

			¿Tengo que llevar algo?

			Condones y lubricante [image: ]

			Trato hecho.

			No le presta mucha atención a lo que se pone esa mañana mientras espera a que Gonzalo pase a recogerle. Una sudadera, unos vaqueros y unas zapatillas bajo la cazadora. Se asegura de meter condones y lubricante, y se muerde la sonrisa cuando cierra el bolsillo interior de la chaqueta.

			Mentiría si dijese que no disfruta esa salida incluso sabiendo que, cuando vuelva a la residencia, va a tener que ponerse las pilas para no lamentar no haber hecho prácticamente nada en todo el fin de semana. Pero no se da cuenta hasta qué punto lo necesitaba hasta que siente las manos del masajista sobre su espalda.

			Después de ese masaje, se dejaría hacer casi cualquier cosa porque le ha dejado como nuevo, y sigue flotando en una nube cuando entran en una sala y les recibe un tipo con el pelo de colores y una enorme sonrisa.

			—Madre mía, Gonza. No me habías dicho que ibas a traerme a esta belleza. Pero menos mal que ha venido porque es un atentado contra el buen gusto, el buen juicio y la estética que una cara tan bonita tenga tanto pelo alrededor.

			Nando no es consciente de que hablan de él hasta que el peluquero toquetea su pelo con cara de asco. Le mira con la ceja levantada y se muerde la lengua para no aclararle que, aunque largo, tiene el pelo más cuidado que cualquiera que conozca.

			—No pongas esa cara, Nando. Es el mejor. Deja que te arregle el pelo y la barba. No te quejarás cuando acabe —le convence Gonzalo.

			Así que Nando se sienta donde le indica uno de los ayudantes y cierra los ojos, dejando que el peluquero trabaje con su pelo.

			Lo único que no acepta del regalo que le ha hecho la marca a Gonzalo es la ropa. Una cosa es acompañar a un amigo a una sesión de cuidado personal y otra, aprovecharse y llevarse ropa carísima cuando, en realidad, no hay ningún tipo de relación entre ellos más allá de sexo ocasional y sin compromiso.

			Demasiado de novios para Nando.

			Regresa a la residencia a media tarde, con un nuevo corte de pelo, sin barba, relajado y con dos condones menos en la chaqueta.


		


		
			CAPÍTULO 35

			Uriel

			Mete los dedos en el pelo de Estefanía y levanta la cabeza para besarla, bajando la otra mano hasta sus caderas mientras se hace hueco entre sus muslos. Agradece que el banco en el que se han detenido esté protegido de la calle porque odiaría que les estuvieran mirando en ese momento. Es algo muy poco propio de él, pero Estefanía está tan guapa con las mejillas sonrojadas y la mirada brillante que no ha podido contenerse.

			—¿Me vas a echar de menos? —pregunta Estefanía contra sus labios, con la voz fina como una gasa.

			—Me voy poco más de una semana.

			Estefanía se aparta y le mira con el ceño fruncido. Está claro que no le ha gustado esa respuesta, así que Uriel tira de ella un poco más, asegurándose de que no pierde el equilibrio, sentada como está sobre el respaldo del banco, y hace rozar sus narices.

			—Por supuesto que voy a echarte de menos, pero antes de que te des cuenta estaré de vuelta. Casi ni notarás que me he ido —susurra contra sus labios.

			Le besa la sonrisa que se le dibuja en los labios y no protesta cuando Estefanía rodea sus caderas con las piernas y le presiona contra su cuerpo mientras peina con los dedos el cabello castaño de Uriel.

			—¿Crees que… podría ir algún día a tu residencia antes de que te vayas? —Estefanía mira los labios de Uriel cuando lo dice, pero él está demasiado concentrado en el modo en el que las caderas de Estefanía se balancean levemente contra las suyas.

			—Sí, claro. Seguro que a Fabio no le importa desaparecer un rato —balbucea cuando el movimiento se detiene y puede respirar hondo para calmarse.

			—¿Qué te parece el jueves después de clase?

			Uriel intenta centrarse y pensar. El jueves tiene sesión de escritura con Nando, pero eso será más tarde, así que sí. Puede.

			—Se lo preguntaré a Fabio y te confirmo.

			—Genial… Así tendré cosas en las que pensar cuando te vayas de vacaciones sin mí.

			—Lo dices como si me fuera al Caribe y tú te quedaras en Madrid sola y abandonada. Te recuerdo que me voy al pueblo y que tú te vas a un chalet cerca de la playa.

			—Déjame ser un poco dramática.

			Uriel le besa el puchero y asiente, enredando los dedos en sus largos mechones rubios para atraerla de nuevo a su boca.

			Un par de segundos después, Estefanía le da un pequeño empujón para apartarle y baja de su asiento con un grácil salto antes de sacudirse el vaquero y acortar la distancia que les separa.

			—Tengo que volver a la facultad. Hablamos luego —asegura Estefanía, antes de darle un rápido beso en los labios, rescatar su mochila del banco y salir corriendo.

			Ha perdido tiempo de estudio por quedar con Estefanía, así que, en cuanto llega a la residencia, se encierra en la habitación a terminar un trabajo que tiene que entregar antes de las vacaciones. Está tan concentrado que, cuando alguien llama a la puerta, Uriel da un salto en su silla y el corazón se le salta un par de latidos.

			Cierra los ojos y respira hondo mientras da permiso para que entre, sabiendo que será Nando para su sesión de escritura. Cuando los abre, el estómago de Uriel da un salto mortal y algo un poco más abajo comienza a despertar.

			Sabe que está poniendo caras raras cuando Nando se detiene a su lado y le mira con la ceja levantada y gesto a la defensiva.

			—¿Qué te pasa? —le gruñe Nando, un poco brusco.

			—Te has cortado el pelo. Y te has afeitado.

			Ni siquiera se enfada por parecer imbécil cuando habla porque realmente… Es decir… Sabía que Nando era guapo y atractivo y que tiene ese halo de chico malo y empotrador que te hacen fantasear con noches de sexo salvaje, pero, sin la barba y tanto pelo alrededor, es una fantasía. Un verdadero dios.

			—Me apetecía un cambio. Nueva etapa y esas mierdas que dicen los estilistas.

			—¿Estilistas?

			—Larga historia. ¿Algo más que dejar claro antes de que empecemos a trabajar?

			Niega con la cabeza, pero no deja de mirarle. El hoyuelo que se le hace en el mentón, la sombra de barba de un día…

			Cierra los ojos y sacude la cabeza, alejando ese pensamiento. Está cachondo porque Estefanía se ha frotado sin pudor contra él y no ha tenido tiempo de aliviarse. Solo es eso. Solo eso. Bueno, también que Nando está especialmente guapo, pero ya está.

			Uriel ve el final de la novela. En su cabeza está todo pensado y, cada vez que consigue plasmar una escena, da un paso mentalmente hacia esa meta que es acabarla y entregarla. Es cierto que el cambio de actitud de Nando en las últimas semanas y trabajar codo con codo hace que todo fluya mucho más rápido y el proceso sea más divertido y productivo.

			Están a punto de acabar la sesión cuando Fabio entra y se deja caer en la cama dramáticamente.

			—Si no acabamos este proyecto pronto, creo que voy a cometer una locura —se lamenta Fabio con las manos sobre los ojos.

			—¿No tenéis que entregarlo antes de Semana Santa?

			—Sí, y aún hay un par que no han acabado su parte. Yo lo tengo claro: el que el jueves no lo entregue, se queda fuera. A la mierda. —Fabio se incorpora hasta quedar sentado y los mira a ambos—. Y vosotros, ¿cómo lo lleváis?

			—A mí me está gustando cómo está quedando —responde Nando con una sonrisa.

			—Hostia, tú. ¿Te han hecho un Cámbiame? —le pregunta Fabio a Nando.

			—Gonzalo me pidió que le acompañara a una invitación de una marca. No sé muy bien cómo funciona, pero necesitaba un corte de pelo, así que… —Nando se encoge de hombros y luego se pasa una mano por el pelo.

			—Ahora eres clavadito a Connor, tío. Jime tenía razón.

			—No digas tonterías. Ya le gustaría a ese tipo parecerse a mí.

			Uriel pone los ojos en blanco cuando le escucha, pero no puede evitar que se le escape una sonrisa. Le fascina la autoestima que tiene Nando.

			—Jime seguro que ha flipado cuando te ha visto —bromea Fabio.

			—Dice que tengo que buscarme un Oliver.

			—Apoyo la moción. —Fabio se pone en pie y da una palmada en el aire—. Ahora, moved el culo, que tengo hambre.

			—¿El jueves vas a estar en la residencia por la tarde? —le pregunta a Fabio mientras recoge sus cosas.

			—No sé. ¿Por qué? ¿Quieres salir de fiesta? Me apunto.

			—Quería traer a Estefanía después de clase —dice del tirón, sin pensarlo mucho o no se atreverá a preguntarlo—. Quería saber si te importaría dejarnos la habitación un rato.

			—Ya entiendo. Necesitas intimidad para despedirte de tu novia… —Fabio levanta las cejas un par de veces y sonríe de medio lado—. Recuérdamelo por la mañana, no se me vaya a olvidar y os pille en plena faena.

			—Fabio… —Nota cómo se está sonrojando y baja la mirada.

			Le sorprende que Nando no haga ningún comentario, se ha limitado a recoger sus cosas y asistir a la conversación sin abrir la boca. Ni una sola broma ni una pulla ni una sonrisa maliciosa.

			—Con que no folléis en mi cama me conformo.

			—Fabio… —vuelve a quejarse, cerrando la puerta de la habitación tras ellos.

			Unos días después, Uriel sube las escaleras de la residencia, cogido de la mano de Estefanía y un nudo en la boca del estómago. Es la primera vez que lleva a alguien a su habitación y siente que está haciendo algo incorrecto, como si estuviera aprovechando que sus padres están en el trabajo para subir a su novia a casa.

			Suspira y se intenta quitar esa sensación de encima. Al fin y al cabo, eso no lo hizo ni cuando salía con Amelie porque ella nunca quería ir a su casa, así que es ridículo. Abre la puerta y deja que Estefanía entre primero después de asegurarse de que, efectivamente, Fabio ha cumplido su palabra y les ha dejado solos.

			—Esta es mi habitación.

			Estefanía lo mira todo con ojos curiosos y sonríe cuando ve las fotos de su hermana, sus padres, sus amigos y sus perros.

			—Me gusta. Es muy tú —comenta Estefanía.

			—¿Qué significa eso exactamente?

			—Es cálido y con buen gusto. —Estefanía sonríe y baja un poco la mirada.

			A Uriel le parece tan hermosa que no se contiene y le roba un beso antes de dejar la mochila sobre la silla y quitarse la cazadora. Le indica a Estefanía que haga lo mismo y señala la cama para que se siente cuando se ha puesto cómoda.

			Se siente un poco torpe haciendo eso, como cuando tenía quince años y empezó a salir con Amelie y todo le parecía nuevo, excitante y un poco demasiado. Con la única diferencia de que ahora no siente esas mariposas en el estómago, pero seguro que es porque ha madurado.

			—¿Quieres tomar algo? Abajo hay…

			No llega a terminar la frase porque Estefanía sostiene su rostro con ambas manos y le besa, empujándole después para que se tumbe en la cama y colocándose a horcajadas sobre sus caderas.

			—Te vas diez días, no he venido aquí para tomar nada, Uriel.

			Ariel es la primera que corre a abrazarlo en cuanto sale de la estación. Es tal el ímpetu de su hermana que Uriel tiene que soltar la maleta y dar un paso atrás para mantener el equilibrio cuando sus cuerpos chocan.

			—Veo que me has echado de menos, peque.

			—Imbécil, no me llames peque. Y sí, te he echado de menos, aunque no sé muy bien por qué —responde Ariel mientras le suelta y da un paso atrás con los labios apretados y el ceño fruncido.

			—Porque sabes que te quiero tanto como tú a mí —comenta, acariciando el pelo ondulado de su hermana.

			En cuanto sus padres le saludan, Ariel se abraza a su cintura y se acomoda bajo su brazo hasta que llegan al coche y no le queda más remedio que soltarle. A Uriel, poco dado a las muestras de cariño, le cuesta reconocer que una de las cosas que más echa de menos de estar en casa cuando vuelve a Madrid es precisamente la facilidad con la que Ariel expresa lo que siente sin importarle lo más mínimo lo que piensen los demás.

			Para lo que sí se prepara es para la llegada de Barak y Liba en cuanto su madre abre la puerta de la casa. Los dos saltan y corretean a su alrededor, moviendo la cola de pura felicidad por tenerle de vuelta en casa. Uriel se arrodilla en el suelo y deja que sus mascotas le laman mientras les rasca donde sabe que más les gusta.

			—Les haces más caso que a mí —protesta Ariel.

			—Eso es porque no le lames la cara —bromea su padre cuando pasa a su lado con su maleta—. Te la dejo en tu habitación, hijo.

			—Gracias, papá. Ahora subo a deshacerla.

			Como no podía ser de otra forma, esa noche, Ariel se cuela en su habitación después de cenar. El gusto por el cotilleo de su hermana no tiene fin, sobre todo desde que se fue a la universidad y no se entera de cada maldita cosa que hace Uriel.

			—¿Quién es esa tal Estefanía y por qué he tenido que enterarme por Instagram de que estáis saliendo? —pregunta Ariel, dejándose caer sobre la cama después de apartar a Liba para no hacerle daño.

			—Estamos empezando —responde sin dejar de acariciar a Barak ni soltar el libro que ha cogido de la estantería del despacho de sus padres.

			—Tú nunca dejas que Liba y Barak se suban a tu cama, ¿por qué hoy sí?

			—Porque les he echado de menos.

			—A mí también y no me estás haciendo ni el menor caso.

			Uriel baja el libro y mira a su hermana que, como sospechaba, está poniendo un puchero. Suspira dramáticamente y deja la novela en la mesita antes de hacerle hueco a su lado y levantar el brazo para dejar que ella se acomode bajo él.

			—Sabes que siempre te hago caso —susurra contra su frente antes de besarla.

			—Ya no me cuentas nada.

			—Ari, hablamos menos porque tengo muchas cosas que hacer, pero intercambiamos mensajes por WhatsApp constantemente.

			—Y aun así me tengo que enterar de que tienes novia porque resubes una story suya. —Esta vez la voz de Ariel suena dolida.

			—Lo siento, debí haberte dicho que estaba conociendo a alguien, pero pensé que te lo habías imaginado cuando comenzaste a seguirla.

			—¿Vais en serio?

			—Tengo dieciocho años, Ariel…

			—Por poco tiempo. —Ariel levanta la cabeza de su pecho y le mira con una sonrisa ladeada en los labios.

			—No me digas que han organizado una fiesta.

			—No te lo digo, pero no esperarías que pasaras tu cumpleaños en el pueblo y tus amigos no fueran a preparar nada.

			Uriel resopla y cierra los ojos. No le apetece una fiesta de cumpleaños con sus amigos del pueblo, aunque entiende que era inevitable teniendo en cuenta que se conocen desde pequeños y era imposible que todos se olvidaran de la fecha.

			—Puedes pedirle a tu novia que venga —ofrece Ariel.

			—Estefanía está de vacaciones en la playa. Y tampoco la invitaría a venir a casa, Ariel. Llevamos muy poco tiempo juntos, no voy a meterla en casa y presentarles a los papás.

			—Toda la razón, saldría corriendo.

			—No seas mala.

			—No lo digo tanto por los papás como por alguno de tus amigos. Además, Amelie le echaría mal de ojo o algo. —Ariel ríe y Uriel pone los ojos en blanco.

			—A Amelie le da igual lo que yo haga. Soy insignificante para ella, ¿recuerdas?

			—Es gilipollas. —A Ariel se le llena la boca cuando pronuncia la última palabra—. Sigo sin entender qué viste en ella, Uri. Estabas enamorado hasta las trancas y nunca supe ver qué te tenía así.

			—Viéndolo con distancia, yo tampoco. Pero en su momento te juro que creía que era la chica perfecta.

			—Será que es verdad que el amor es ciego.

			—Ya te tocará, peque. —Acaricia el brazo de su hermana, que se revuelve y levanta la cabeza.

			—No me interesa ahora mismo. Creo que hasta que me vaya a la universidad no voy a salir con nadie. Los tíos de mi clase son… niños. Mientras acabo el instituto, me entretengo stalkeando a tus amigos.

			—Eres imposible, Ari.

			—Fabio y Silvia hacen muy buena pareja. —Uriel asiente con una sonrisa, él también lo cree—. Marta e Irene son una fantasía. Me encanta que Marta no tenga filtro, sus stories son hilarantes.

			—Pillo la indirecta, Ari. La próxima vez que vayas a Madrid, te la presentaré.

			—¿Cuándo será eso, Uri?

			—No queda tanto para el final del curso.

			Ariel se deja caer de espaldas en la cama, tapándose el rostro con las manos mientras lloriquea.

			—¿Tengo que esperar a que acabe el curso? No es justo, Uri. Yo quiero conocer a gente cool, mujeres fuertes y seguras.

			—No idealices a las personas. Marta, Irene y Silvia son mujeres maravillosas y poderosísimas, pero no las pongas en un pedestal. Ni a ellas ni a nadie.

			—No soy idiota. Sé que son personas y tendrán fallos, como todos. Hasta tú los tienes.

			Uriel no responde a eso, pero se siente un poco abrumado por lo que significa. Tira de su hermana para que vuelva a cobijarse bajo su brazo y acaricia su pelo con dulzura.

			—Te las presentaré, lo prometo.

			Como ya le había advertido Ariel, sus amigos han preparado una fiesta en casa de uno de sus colegas para celebrar su cumpleaños aprovechando que todos están de vacaciones. No es lo que más le apetece, pero es consciente de que tampoco es bueno que intente librarse. Al fin y al cabo, son sus amigos y ahora que está en Madrid los ve muy poco. Uriel se obliga a disfrutar de la música, las risas, la amistad…

			Está sonando un tema de Rosalía cuando Amelie se le acerca, moviendo las caderas de forma sensual mientras camina hacia él. Uriel finge no verla hasta que ella toca su hombro para llamar su atención y se pone de puntillas para poner sus labios junto a su oído.

			—Feliz cumpleaños, Uriel. Si no te conociera tan bien, pensaría que me estás evitando —dice Amelie, levantando un poco la voz para hacerse oír por encima de la música.

			Uriel se muerde la lengua para no responder que hace tiempo que no es tan importante como para tomarse la molestia de evitarla, pero es consciente de que eso sería demasiado grosero, así que sonríe y niega con la cabeza.

			—No se me ocurriría algo así, Amelie. —Si su exnovia capta el desdén en su tono, finge no hacerlo.

			—Había pensado que, ahora que los dos estamos en el pueblo, podríamos quedar, tomarnos algo y… no sé.

			Uriel da un paso atrás y mira a Amelie con los ojos muy abiertos, y nada tiene que ver con que el salón esté en penumbra. A pesar de haber salido con ella durante años, en ese momento cree que no la conoce lo más mínimo.

			—No tengo ningún interés en quedar contigo. Me quedó muy claro lo que opinabas de mí cuando rompimos.

			Amelie hace un gesto con la mano, restándole importancia a lo que está diciendo Uriel, y vuelve a acercarse con esa sonrisa de niña buena que tanto le gustaba antes y que tanto detesta ahora.

			—Fui una idiota, Uriel. Los dos sabemos que lo nuestro estaba destinado a durar, pero me dejé… deslumbrar por la universidad, por conocer gente… Pero no pensaba lo que dije.

			—Sí lo pensabas y seguramente lo sigues pensando. De cualquier forma, no me interesa revivir nada contigo. Gracias por la felicitación, Amelie —añade, poniéndole fin a la conversación.

			Un segundo después de que Amelie se aleje, Ariel aparece a su lado como convocada por un conjuro.

			—¿Qué quería? —pregunta Ariel, tirando de su brazo para ponerle a su altura.

			—Que quedásemos un día y ver lo que pasa. —Intenta usar un tono neutral, pero su hermana le conoce demasiado bien para no notar el hastío.

			—Es el perro del hortelano. Ni come ni deja comer.

			—Lo sé, no te preocupes. Le he dicho que no me interesa y se ha ofendido porque cree que es por Estefanía y no porque ella fue cruel y despiadada.


		


		
			CAPÍTULO 36

			Nando

			No le sorprende que los únicos que acudan a recibirle cuando llega a casa tras meses sin aparecer por Barcelona sean la tata y Toby. Paco le ha mandado un mensaje diciéndole que tenía una cena de trabajo y le vería por la mañana.

			Aprovecha esos días para ir a la playa, aunque el agua aún está fría. Nando aprovecha para pasear por la arena y llenarse del olor a mar que tanto echa de menos en Madrid. También recupera salidas con sus amigos, que no tienen ningún problema en trasnochar aunque ellos sigan teniendo clases.

			La tata le tiene preparado algún bizcocho o uno de sus platos favoritos cuando regresa a casa después de sus salidas diurnas y le despierta con chocolate con churros por las mañanas. Apenas se cruza con su madre en esos días, solo con Paco durante las comidas o las cenas.

			Pasa todo el martes con sus abuelos, dejando que le ceben y le mimen, acurrucándose contra su abuela y sonriendo cuando ella le besa los mofletes como cuando tenía cinco años mientras su abuelo le pide que deje tranquilo al chaval, que ya es mayor para tratarle como un crío. A Nando le encanta que sus abuelos le sigan cuidando como un niño porque es el único afecto familiar que recibe.

			Eugeni le recoge a primera hora del jueves y aprovecha el trayecto hasta la estación para asegurarse de que no le afecta la situación en casa.

			Durante los siguientes cuatro días vuelve a ser el Nando que era antes de que Juanmi entrara en su vida. A pesar de volver al piso cada noche muerto de cansancio después de pasarse horas caminando siguiendo las rutas que Eugeni propone, se acuestan aún más tarde bebiendo, riendo y bailando.

			Afortunadamente, han alquilado una casa que les permite estar hasta las tantas con la música alta. Están de vacaciones y tienen veinte años, por supuesto que van a hacer fiestas cada noche, y si alguien tiene un problema con ello, que se joda.

			Comparte habitación con Eugeni, que se pasa media hora cada tarde, nada más llegar a la casa, hablando con su novia. A Nando le cae bien, parece buena chica y Eugeni está feliz desde que empezaron a salir, pero no desaprovecha la oportunidad de reírse de la cara de encoñado que pone su amigo cuando la telefonea.

			—Algún día tú te enamorarás de un tío y entonces hablaremos —se defiende Eugeni después de un par de bromas.

			—Eso no va a pasar.

			—Me flipa lo seguro que pareces cuando dices esas cosas.

			—Lo estoy —le confirma.

			Eugeni se sienta en la cama y le mira fijamente, tan serio que Nando se preocupa por si va a decirle algo realmente importante.

			—Ahí fuera hay alguien lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que eres una persona espectacular, a pesar de lo mucho que te empeñas en fingir que eres gilipollas. —Eugeni se detiene y toma aire antes de continuar—: No hay nada malo en no estar con alguien, pero porque tú no quieras estarlo, no porque un gilipollas un día te dijo cuatro tonterías sabiendo cómo te iban a afectar.

			»Te conozco, Nando. He visto cómo te brillaban los ojos cuando empezabas a sentir algo por un chico, estaba a tu lado cuando te diste cuenta de que te habías enamorado por primera vez, he sido testigo de cómo te hacías ilusiones…, así que no me digas que el amor no está hecho para ti porque no me lo creo.

			Nando imita la postura de Eugeni y se sienta en su cama para estar frente a su mejor amigo. Lleva dándole vueltas a eso desde hace días y siempre llega a la misma conclusión.

			—Nunca me ha salido bien, Eugeni. Nadie a quien haya querido de verdad ha sabido estar a la altura, y estoy cansado. Si no espero nada de nadie, no puede hacerme daño no recibir algo a cambio. Me lo he ganado.

			—Tu discurso ha cambiado desde la última vez que hablamos de esto. Antes ni siquiera dejabas la puerta abierta a recibir algo, aunque fuera inesperado.

			Eugeni tiene razón. En algún momento durante esos últimos meses, rodeado de parejas se ha dado cuenta de cómo le gustaba esa sensación, estar enamorado y sentir que el corazón se le aceleraba cuando él aparecía. Incluso sabiendo lo mal que acabó, esos meses de felicidad siguen produciéndole algo de añoranza.

			—No está abierta, pero puede que haya decidido quitarle el pestillo.

			—¿Eso significa que vas a darle una oportunidad al modelo ese que no para de dejarte comentarios diciéndote lo guapo que estás y las cosas que le gustaría hacerte?

			La carcajada de Eugeni llena la habitación de esa casa de piedra en la que están pasando las vacaciones.

			—No sé cómo decirte que con Gonzalo solo tengo sexo. No me atrae en ningún aspecto más que el físico. Dejad de intentar buscarme novio.

			—¿Dejad? —Eugeni levanta una ceja y se echa un poco hacia delante.

			—Fabio es igual que tú. Siempre está intentando buscarme un novio.

			—Definitivamente, tengo que ir a Madrid para conocer a tus amigos.

			—Buena suerte con eso. En poco más de un mes empezamos con los parciales y no creo que ninguno estemos para fines de semana de fiesta continua. —Suspira, agobiándose solo de pensarlo.

			—Pues será al final de curso. Pero será —promete Eugeni.

			Tiene que coger el tren de primera hora de la tarde, así que no tiene que madrugar, lo que agradece porque la cena de despedida de sus amigos se les fue de las manos y acabó regresando a casa de madrugada. Para cuando baja a la cocina, la tata está haciendo la comida y Nando gime de puro placer con el olor que desprenden las ollas.

			—La comida estará en media hora, así que ni se te ocurra empezar a picotear —le advierte la tata sin dejar de remover, pero señalándole uno de los taburetes.

			Se deja caer sobre la isla y gimotea, nota cómo le laten las sienes después de las pocas horas que ha dormido, la falta de descanso en Semana Santa y lo mucho que bebieron la noche anterior. Permanece inmóvil hasta que siente la cabeza de Toby apoyándose en su pierna y baja la mano para rascarle la cabeza. Se le borra la sonrisa cuando siente un lametón en sus dedos porque sabe que va a echarle muchísimo de menos cuando vuelva a Madrid.

			Levanta la cabeza cuando siente una caricia en su pelo y ve a la tata a su lado, con un par de aspirinas y un vaso de agua que deja sobre la isla.

			—Te sentará bien.

			Le manda un mensaje a Eugeni cuando aún no ha terminado de comer su trozo de tarta y luego sube corriendo a su habitación para coger la maleta y la chaqueta. Antes de bajar, comprueba que tiene el billete en el móvil y suficiente batería para no quedarse colgado antes de llegar a Atocha y regresa a la planta principal.

			Deja la maleta junto a la puerta y se pone la chaqueta después de comprobar el móvil por si Eugeni le ha mandado un mensaje. En ese preciso instante se escucha el sonido de un claxon y Nando da un salto antes de mirar la pantalla del móvil.

			Coge la maleta y sale corriendo. Ni siquiera se molesta en esperar a que su amigo abra el maletero y deja el bulto en el asiento trasero antes de sentarse.


		


		
			CAPÍTULO 37

			Uriel

			Adora volver a las clases y desde luego no va a quejarse por la forma en la que Estefanía le dio la bienvenida a Madrid, pero echa de menos las largas charlas con Ariel y acariciar los suaves y cálidos cuerpos de sus perros mientras lee antes de dormir.

			Suspira y se deja caer sobre la tabla que sirve de mesa para toda la fila mientras esperan a la próxima profesora, y lloriquea. Es tan impropio de Uriel que Marta no tarda en acariciar su espalda e inclinarse para susurrarle junto a su oído:

			—¿Te encuentras mal? ¿Necesitas que llame a una ambulancia?

			Suspira y se incorpora, negando con la cabeza.

			—Solo quiero estar de vacaciones y pasarme las mañanas escribiendo, las tardes leyendo mientras acaricio a Barak y Liba y las noches de fiesta con mis amigos del pueblo.

			—Gracias por la parte que me toca. —Marta le mira con la ceja arqueada y cara de pocos amigos.

			—No es eso, Marta. Sabes que te adoro y que me encanta salir contigo, pero…

			—Las vacaciones… Te entiendo, amigo. Pero se han acabado, y ahora es el momento de demostrar que eres un maldito cerebrito y acabar primero con matrículas de honor en todas las asignaturas.

			—No saco matrículas de honor.

			Marta hace rodar los ojos.

			—De momento. Pero, si hay alguien que pueda conseguirlo, eres tú. Ahora, a lo importante. ¿Cuándo hacemos ese trabajo? —Marta señala la agenda de Uriel, en la que ha anotado los requisitos para el trabajo que tienen que entregar la próxima semana.

			—Te diría que nos quedemos en la facultad al acabar, pero aquí no me concentro nada. ¿Te viene muy mal venirte a la residencia?

			—¿A Fabio no le molestará que ocupemos toda la habitación?

			—Suele quedarse a estudiar o hacer trabajos en casa de unos compañeros que comparten piso. Si va a estar en la residencia, me avisa —asegura, confiando en que Fabio no haya cambiado de opinión.

			—Entonces, en tu residencia. Yo creo que, si nos ponemos, lo podemos acabar hoy. No es muy difícil. Le mandaré un mensaje a Irene para que me recoja cuando salga de currar y así nos vamos juntas. —Marta se calla mientras la profesora deja el maletín sobre su escritorio y luego se inclina para hablarle al oído—: ¿Has quedado con Estefanía después?

			—No. Los miércoles no tiene huecos. ¿Por qué?

			No llega a recibir respuesta porque la profesora comienza la clase.

			—¿Por qué has preguntado por Estefanía en clase? —pregunta cuando se toman un descanso a media tarde.

			—Siempre quedas con ella después de clase. No me apetece nada sujetaros la vela mientras os metéis mano.

			—Llevo saliendo contigo e Irene desde que os conocí y nunca me he quejado.

			—Nosotras no nos metemos mano delante de vosotros… A excepción de si estamos de fiesta —aclara Marta cuando Uriel abre la boca para protestar—. Lo entiendo. Los primeros meses es normal que no os quitéis las manos de encima, pero no me apetece verlo.

			—Te cae mal Estefanía.

			—No he dicho eso. No me puede caer mal porque apenas la conozco.

			Están corrigiendo el trabajo por si se les ha colado algo incoherente o erratas cuando alguien llama a la puerta e Irene asoma la cabeza por el hueco cuando Uriel le da paso. Marta se incorpora y levanta la cabeza para ofrecerle los labios a su novia.

			—Si os falta mucho, me voy a tomar algo y luego vuelvo —ofrece Irene.

			—Creo que acabaremos en unos veinte minutos —asegura Marta, dándole un golpecito a su portátil.

			Para hacer tiempo, Irene baja a coger comida de las máquinas de la planta principal y se hace fuerte en la cama de Fabio sin dejar de consulta el móvil despreocupadamente mientras Uriel y Marta ultiman el trabajo.

			Fabio abre la puerta y se queda parado en la puerta mirando cómo han invadido la habitación y hasta su cama. Luego se encoge de hombros, sonríe, tira la mochila en el suelo, camina hasta Irene y se deja caer a su lado, robándole la patata frita que tiene entre los dedos para llevársela a la boca.

			—¿Por qué nadie me ha invitado a esta fiesta? —pregunta Fabio con la boca llena.

			—No es exactamente una fiesta si la única que se está divirtiendo soy yo —responde Irene—. Estos dos están haciendo un trabajo.

			—Dame conversación, que me aburro.

			—Dos minutos, chicos —pide Uriel.

			Como toda respuesta, Fabio saca el teléfono del bolsillo y comienza a mandar un audio.

			—Silvi, baja a mi habitación. Tenemos fiesta.

			—No es una fiesta —protesta Uriel con tono lastimero.

			Marta le guiña un ojo a Irene y sigue repasando el texto como si no le importara que al otro lado de la habitación su novia y Fabio estuvieran preparando un aperitivo.

			Unos segundos después, Silvia abre la puerta y se dirige con paso rápido hacia Fabio, dejándose caer a su lado, tan cerca que prácticamente está sentada en su regazo.

			—¿Por qué soy la última en enterarme de que habéis montado una fiesta aquí abajo? —le pregunta a Irene.

			—Ha surgido sobre la marcha.

			—No es una fiesta —vuelve a decir Uriel, pero nadie parece escucharle.

			—Jime se va a enfadar bastante cuando se lo digamos —sentencia Silvia.

			Uriel termina el último párrafo y se levanta ligeramente para mirar a las personas que hay en la cama de enfrente.

			—¿Vosotras quedáis? —pregunta, totalmente sorprendido por ese descubrimiento.

			—Claro. Casi todas las semanas. Aunque sea para tomar café —responde Marta—. Me flipan esas bambas, Silvi.

			Silvia levanta las piernas para que todos puedan ver sus zapatillas. Uriel es consciente de que, desde el incidente en el que casi se cae, su amiga lleva ropa más deportiva y cada vez más habitualmente. Las prendas que antes reservaba para la intimidad de su habitación ahora salen de ella porque Silvia se siente cómoda. A Uriel se le escapa la sonrisa al darse cuenta de que cada vez está más segura de sí misma.

			Sacude la cabeza y vuelve a centrarse en lo que están hablando sus amigos.

			—¿Tú lo sabías? —le pregunta Uriel a Fabio.

			—Por supuesto —responde Fabio, dubitativo.

			—Por lo general quedamos Marta, Jime y yo. A veces, se apunta Irene. Y, de vez en cuando, también Fabio y el novio de Jime.

			—Esto no lo vi venir… —dice más para sí mismo que para que le escuchen los demás.

			—¿El nene está celoso porque no cuentan con él? —bromea Fabio, ceja levantada y sonrisa ladeada.

			—Eres insoportable, Fabio.

			—Pero me quieres loca y profundamente. —Fabio le lanza un beso al aire mientras le guiña un ojo.

			—Podríamos pedirle a Nando que se uniese a la fiesta —sugiere Irene, lanzándole una mirada extraña a Silvia y Marta, que se echan a reír.

			—Perdón. Yo no debería reírme. Yo me quedo al margen, que los dos son mis amigos —comenta Silvia, dejando de reírse de pronto y haciendo que Uriel le dedique toda su atención.

			—¿A qué os referís? —pregunta después de comprobar que Marta e Irene no dejan de lanzarse miraditas y reírse por lo bajo.

			—En realidad, es una tontería —responde Marta, cerrando su portátil y sonriendo de medio lado de una forma que indica que lo que dice es mentira—. Jime, Irene y yo tenemos una pequeña apuesta… sobre cuánto tardaréis en liaros Nando y tú.

			Uriel sabe que está abriendo mucho los ojos y que su gesto debe ser de lo más cómico, a juzgar por las caras de Irene y Marta, pero no puede evitarlo.

			—¿De dónde coño habéis sacado eso? Nando y yo… ¿Os habéis vuelto locas?

			—Por favor, os lleváis fatal y ya sabes lo que se dice: los que se pelean…

			—Se desean. —Irene acaba la frase que ha comenzado Marta.

			—¿Por qué no me he enterado yo de esto? —le pregunta Fabio a Silvia—. ¿Tú por qué día has apostado, Silvi?

			—No he apostado. Son mis amigos, no pienso hacerles eso. Y tú tampoco vas a hacerlo porque, como se te ocurra, te corto eso a lo que le tienes tanto aprecio, Fab. —La mirada de Silvia no deja lugar a dudas, así que Fabio asiente con la cabeza.

			—Pero espero que me digáis quién gana la apuesta.

			—¡Fabio! No voy a liarme con Nando.

			—Bueno, el tiempo lo dirá —sentencia Marta.

			Uriel se pone en pie y mira a sus amigos.

			—¿Qué tal si pedimos unas pizzas y cenamos todos juntos? —propone.

			—Ni de coña. —Marta se pone en pie y guarda el portátil en la mochila—. Si no ceno en casa, me cae bronca, y paso. Otro día lo planeamos mejor y así también puede venir Jime.

			—Y Nando —apostilla Fabio, ganándose otra mirada airada de Silvia y una peineta por parte de Uriel—. Vive en la residencia y vamos a invitar a una de sus mejores amigas. Quedaría feo no avisarle —se justifica.

			—A veces me pregunto por qué soy vuestro amigo… —murmura.

			—Porque somos maravillosos. —Silvia corre hasta él, se pone de puntillas y le da un beso en la mejilla.

			Cuando queda con Estefanía el jueves para verse después de clase, Uriel tiene una idea en la cabeza tras la conversación que tuvo con Marta entre clases.

			Gime bajito cuando Estefanía le besa el cuello con más lengua y saliva de la que a Uriel le gustaría en un lugar público. Pero ha aprendido que nadie detiene a Estefanía cuando algo se le mete entre ceja y ceja, así que cierra los ojos y se aferra a sus caderas para evitar la tentación de llevar sus manos a otro lugar de su cuerpo y arriesgarse a dar un espectáculo.

			Respira hondo y sujeta a Estefanía por los hombros para apartarla unos centímetros y poder mirarla a los ojos. Está preciosa con los labios hinchados, las pupilas algo dilatadas y esa sonrisita traviesa.

			—¿Qué te parece si quedamos este fin de semana con Marta e Irene?

			—Apenas nos vemos entre semana, Uriel. No me apetece compartirte cuando por fin quedamos. Ya quedaremos con las lesbianas en otro momento.

			A pesar de que no le hace gracia que Estefanía hable así de sus amigas, Uriel intenta que su novia y sus amigas tengan una relación cordial.

			—Irene no es lesbiana, es bisexual.

			—Está con una chica, así que…

			Eso consigue irritarle, así que se aparta de Estefanía y se sienta en el banco, dejándola a ella sentada en el respaldo.

			—Yo soy bisexual, Estefanía —le recuerda.

			—Ahora estás conmigo. Yo diría que eres hetero.

			—Que ahora esté contigo no me convierte en hetero. Ni Irene es lesbiana por estar con Marta.

			—¿Qué más da? —Estefanía parece irritada.

			—A mí me da. Y sé que a Irene también. —Uriel lo piensa un segundo y se pone en pie, no le apetece seguir con esa conversación y en ese preciso instante Estefanía no es su persona favorita—. Tengo que irme, tengo cosas que hacer.

			—No tienes sesión de escritura hasta dentro de una hora.

			—Tengo más cosas que hacer. Hablamos luego. —Ni siquiera se molesta en darle un beso antes de irse.

			Le gustaría hablar con Marta sobre lo que ha pasado, pero sabe que, si lo hace, se enfadará con Estefanía y no quiere generar mal ambiente entre ellas. Está convencido de que su novia no tiene mala intención, solo es desconocimiento.

			Así que hace lo único que puede hacer en esa situación: enviarle un mensaje a Silvia para ver si está en la residencia y tiene un rato para hablar con él.

			Ni siquiera pasa por su habitación para dejar la mochila, sube directamente a la habitación de Silvia y llama a la puerta con impaciencia.

			—¿Qué te pasa? —pregunta Silvia en cuanto Uriel asoma la cabeza por el hueco.

			—Estefanía ha hecho algún comentario que no me ha gustado nada. —Se deja caer en la cama de su amiga—. Le he dicho que quería quedar con Marta e Irene este finde y me ha dicho que no quería quedar con las lesbianas.

			Silvia enarca la ceja y endurece el gesto cuando le escucha.

			—Cuando le he dicho que Irene es bisexual y que yo también lo era, me ha dicho que da igual porque ahora estoy con una mujer. Me ha sentado fatal, aunque no tengo muy claro por qué.

			—Sí lo sabes.

			Uriel suspira y se deja caer sobre el colchón hasta estar tumbado.

			—Ni siquiera ha intentado saber. Le he dicho que era bisexual, pero ella seguía diciendo que como estaba con ella era hetero.

			—Si es importante para ti que Estefanía sepa esas cosas, háblalo con ella.

			—Al menos, nunca ha tenido problema con el hecho de que yo sea bisexual —comenta, intentando convencerse de que es algo bueno.

			—Habla con ella, Uri. Si te lo dejas dentro, se acabará haciendo bola.

			—¿Qué haría yo sin ti? —pregunta, sonriendo cuando Silvia se tumba a su lado y le abraza.

			—Aburrirte.


		


		
			CAPÍTULO 38

			Nando

			Cuando llama a la habitación de Uriel y Fabio, no responde nadie, y es extraño porque Uriel siempre está esperándole, así que se sienta en el suelo del pasillo y saca el móvil para enviarle un mensaje y cotillear Instagram mientras recibe la respuesta.

			Como esperaba, Gonzalo no defrauda y ha resubido varias stories de otra cuenta. En las imágenes está demasiado cerca de un hombre, así que va a cotillear.

			De unos treinta años, con el pelo rojizo y porte elegante, el hombre tiene muchas más stories de la que Gonzalo ha compartido y se nota a kilómetros que hay algo entre ellos. Nando se hace una nota mental de hablar con Gonzalo, no está interesado en ser el tercero en ninguna relación. Solo pensarlo le provoca un escalofrío de asco.

			—Perdón, estaba con Silvia.

			La voz de Uriel le pilla por sorpresa y levanta la cabeza para mirarle. Desde ese ángulo no puede evitar echarle un vistazo a su entrepierna, que queda justo a la altura de sus ojos.

			—No pasa nada. Acabo de llegar —responde, levantándose. Uriel no le ofrece la mano para ayudarle, así que se sacude la palma para quitarse la suciedad y luego sale de Instagram y bloquea el móvil con un gesto de asco en la cara.

			—¿Todo bien?

			—Perfectamente.

			Están a punto de dar por concluida la sesión de escritura cuando la puerta se abre y Fabio se adentra en la habitación con pasos cortos e inseguros. Se detiene junto a Nando y permanece inmóvil hasta que los dos le miran sin saber muy bien qué está haciendo.

			—¿Qué? —pregunta Uriel con tono seco.

			A Nando se le escapa una risita al comprobar que no es el único con el que Uriel es un poco borde.

			—Os vais a enfadar —susurra Fabio con la cabeza baja.

			—¿Qué has hecho?

			Fabio suspira y sus hombros se hunden un poco antes de responder.

			—Me he comprometido con los de mi grupo para hacer el trabajo aquí. Serán solo un par de semanas, pero durante ese tiempo voy a necesitar la habitación. —Fabio mira a Uriel directamente y solo al acabar le dedica una rápida mirada a Nando.

			—Me parece justo. Nosotros la hemos acaparado desde que acabaron los exámenes.

			—¿No te molesta?

			—No. Nando y yo nos buscaremos otro sitio. —Uriel se gira levemente para mirar a Nando—. ¿En alguna de las salas de abajo? Si hace bueno, podemos salir al jardín.

			—Abajo siempre hay mucho jaleo. Será mejor que quedemos en mi habitación.

			Uriel gira la cabeza tan rápidamente que Nando tiene que contenerse para no echarse a reír por lo cómico del gesto. Se limita a enrollar los labios sobre sí mismos y abrir mucho los ojos.

			—¿Estás seguro?

			—No comparto habitación —comenta, sin darle importancia.

			—Deberías sentirte orgulloso, en esa habitación solo entras si eres buen amigo o un polvo, y como dudo que vosotros dos vayáis a follar… —Uriel le lanza una mirada asesina a Fabio, que suelta una carcajada—. Ya era hora de que fuerais buenos amigos.

			—No somos amigos —gruñen los dos a la vez.

			No le hace especial gracia trasladarse a su dormitorio, pero entre trabajar rodeado de gente y con estudiantes entrando y saliendo, hablando, gritando y viendo la tele o dejar que Uriel suba, la elección es fácil.

			Revisa el móvil mientras bajan las escaleras en dirección al comedor y comprueba que tiene un par de mensajes de Gonzalo a través de Instagram.

			Gonzalo
Ver mis stories y no comentar equivale a un visto en WhatsApp.

			Ha dolido.

			Nando
Estaba ocupado.

			Mañana no tengo planes, ¿qué tal si te vienes a casa?

			Si te portas bien, puede que hasta te haga la cena.

			Nando lo piensa mientras se sirve la cena y responde en cuanto regresa a la mesa. Cuanto antes sepa en qué está metido Gonzalo, mejor. No le apetece nada ser el otro cuando ni siquiera tiene una relación con Gonzalo.

			Tengo que estudiar un poco por la tarde, pero avísame cuando estés libre.

			Cuando esa noche de viernes sale de la residencia, algo le dice que va a ser la última vez que lo haga para encontrarse con Gonzalo, porque durante todo el día ha ido resubiendo stories del mismo hombre y está claro que hay algo más que simple trabajo entre ellos.

			A Nando el beso de bienvenida le quema en la boca, no le ha gustado y se siente bastante incómodo, pero sin hablar con Gonzalo antes no tiene excusa para girarle la cara sin quedar como un capullo.

			Ni siquiera llega al salón cuando Gonzalo le arrincona contra la pared y comienza a besarle el cuello. Nando cierra los ojos y se concentra en el tacto de sus labios contra su piel, en la calidez de su aliento…, pero no puede. Necesita aclarar eso antes de hacer nada más.

			—He visto tus stories. ¿Estás saliendo con ese tío? —pregunta, empujando a Gonzalo para apartarle lo suficiente y poder mirarle a la cara.

			—¿Celoso? —Gonzalo pone esa mirada intensa y sonríe de medio lado, felino y sexi—. No te preocupes, sigo teniendo de sobra para ti también.

			—¿Eso es un sí? —insiste.

			—Es uno de los fotógrafos con los que más trabajo. Al tío le gusto y, bueno…, puede venirme bien para mi carrera que él me ayude, así que… ¿por qué no? No tiene por qué enterarse. —Gonzalo aparta la cazadora para acariciarle por encima de la camiseta.

			—No me interesa.

			Pone las manos en los hombros de Gonzalo y le aparta, esta vez lo bastante para que sus cuerpos dejen de tocarse. No le produce ningún tipo de placer tenerle tan cerca después de lo que acaba de decirle.

			—¿Me estás dejando? —Gonzalo parece algo sorprendido, un poco ofendido y bastante cabreado.

			—No puedo dejarte porque nunca hemos estado juntos. Te dije cuando nos conocimos que solo me interesaba follar, pero no pienso ser el tercero. Si tienes pareja, búscate a otro para ponerle los cuernos.

			—No le estaría poniendo los cuernos. Él se imagina que no estoy únicamente con él.

			—Él se imagina… —Se reiría si no le pareciera patético—. ¿Ni siquiera lo has hablado con él y pretendes follarte a otro mientras él piensa que sois novios? Paso.

			Abre la puerta del apartamento y sale al descansillo. Ni se molesta en cerrar la puerta ni espera al ascensor, prefiere bajar las escaleras y llegar cuanto antes a la calle porque piensa disfrutar la noche. Sonríe ladeado cuando el aire frío de abril le abofetea pensando en todo lo que puede hacer hasta volver a la residencia.

			Le despiertan unos golpes en la puerta. Solo hay dos personas que se atreverían a despertarle un sábado por la mañana, así que sonríe y se vuelve a tapar hasta las orejas mientras grita para que entre. A juzgar por el peso muerto que cae sobre él un segundo después, es Fabio el que ha subido a molestar.

			—Intuyo que la noche con tu chico fue bien si sigues durmiendo a esta hora.

			Saca la mano de debajo del nórdico para comprobar la hora en el móvil y gruñe.

			—No es tan tarde. No es mi chico. Sí fue bien con los dos con los que me fui al hotel.

			—¿No habías quedado con el modelo para cenar? —Fabio tira del nórdico para poder hablarle a la cara y Nando vuelve a gruñir—. No se ve una mierda.

			Observa cómo Fabio se pone en pie y levanta la persiana. Nando tiene que pestañear varias veces para hacerse a la luz antes de poder mirarle sin que le duelan los ojos.

			—Cuenta. ¿Te cruzaste con unos gemelos de camino a su casa y te los tiraste?

			Pone una mueca de asco.

			—No me haría un trío con gente que son familia. Pretendo que todos disfrutemos, y que unos gemelos se comiesen la polla me darían ganas de salir corriendo en dirección contraria. No sé por qué los heteros tenéis fantasías con gemelas teniendo sexo entre ellas. Es enfermizo, Fab.

			—Eh, frena. Yo no he dicho que me ponga ver a dos hermanas enrollándose. Era solo una broma. De mal gusto, pero una broma. Lo prometo. —Fabio se pasa una mano por el pelo al tiempo que se sienta en la cama—. A veces soy de lo más inapropiado, pero no siento las cosas que digo cuando suelto gilipolleces así.

			—Está bien. Sé que no eres un unineuronal. Te limitas a reproducir bromas que llevamos toda la vida escuchando. ¿Qué quieres saber? —pregunta, palmeando el colchón para que Fabio se tumbe a su lado.

			—¿Qué pasó con Gonzalo?

			—Tiene novio y pretende que me siga acostando con él.

			—Eso demuestra que el tiempo que pasabais no hablabais mucho precisamente. Cualquiera que te conozca un poco sabe que jamás te prestarías a ser el otro en una relación. —Fabio le da una palmada en la pierna.

			—No sé qué película os habéis montado, pero Gonzalo y yo solo follábamos. Era sexo y solo eso.

			—Creo que te empeñas demasiado en mantener las murallas subidas, estás impidiendo que los tíos vean la gran persona que eres y te estás prohibiendo conocer a chicos que te harían feliz.

			—No necesito un tío para ser feliz, Fab —replica con tono cansado.

			—No, no lo necesitas, pero te estás negando a intentarlo por las razones equivocadas. Tu novio fue un gilipollas y te hizo daño, pero eso no significa que todos vayan a ser iguales. Y mucho menos implica que tuviera razón en las cosas que te dijo. —Fabio le acaricia el pelo revuelto—. Eres una persona increíble, Nando, y me encantaría que dejaras de esconderte detrás de ese personaje que te has montado.

			—No me estoy escondiendo.

			Intenta sonar seguro, pero lo cierto es que en parte no le falta razón. Es consciente de que ha cambiado desde que Juanmi le destrozó el corazón, pero eso no significa que no esté haciendo lo que le gusta o que esté fingiendo ser quien no es.

			—Puede que me haya expresado mal. —Fabio se incorpora y se sienta en la cama—. Estás protegiéndote por miedo a que alguien más te haga daño y te estás perdiendo la diversión.

			—Tiene gracia que tú precisamente me digas eso. Si no recuerdo mal, estuviste a punto de cagarla con Silvia por miedo.

			—Cierto. Pero en mi favor diré que fue por miedo a hacerle daño a Silvia, no a que me lo hiciera ella a mí. Confío en que, si llega alguien especial, sepas reconocerlo a tiempo. Eres un chico listo.

			—¿Eso qué significa? —Se incorpora, apoyando los codos en el colchón.

			—Que abras la puerta un poco para que pueda entrar gente buena.

			—Siempre dejo entrar a la gente buena, Fab. Si no fuera así, ni tú ni Silvia ni Jime estaríais aquí.

			—No es a eso a lo que me refiero, y lo sabes, no te hagas el tonto.

			Se deja caer en la cama y suspira, pasándose las manos por el pelo alborotado. Empieza a enfadarse.

			Sigue pensando lo que le dijo a Eugeni durante Semana Santa, pero lo de Gonzalo solo ha confirmado que prefiere quedarse en la parte segura del sexo a arriesgarse a toparse con un gilipollas más.

			—El amor es una mierda, Fab. Al menos, lo es para mí. Me alegro de que tú y Silvia estéis bien, de verdad, pero no a todos nos funciona eso. Juanmi tenía razón…

			—Una mierda —le interrumpe Fabio, con tono brusco y gesto enfadado—. Pero es cómodo refugiarte en la mierda que tu ex te soltó para no arriesgarte. Fíjate en Kike. Es un buen tío, se ha pasado semanas suspirando por ti, y tú no le has dado ni una oportunidad.

			—Nunca le prometí nada que no fuera un orgasmo, Fab.

			—Lo sé. Me consta que él agradece que fueras sincero y no le vendieras la moto, pero a él le gustabas de verdad, Nando. Puede que no hubiera llegado a nada, pero nunca lo sabrás porque ni te permitiste intentarlo. Las primeras semanas huías de él cada vez que le veías aparecer.

			No protesta porque Fabio tiene razón. Después de follarse a Kike, los encuentros fueron incómodos. Luego a Kike se le pasó el enamoramiento tonto y Nando pudo volver a disfrutar de las salidas con los amigos de Fabio.

			—Yo no he subido a hacer de hermano mayor.

			—Eres un par de meses mayor que yo, no te vengas arriba, Fab. —Agradece que Fabio bromee porque la situación se estaba volviendo un poco densa.

			—Hemos pensado en salir a cenar esta noche y luego ir a tomar algo por el centro. ¿Te apuntas?

			—¿Quiénes son los que habéis pensado?

			—Los que estábamos despiertos: Silvia, Uriel y yo. —Fabio levanta un dedo cada vez que nombra a uno.

			—Paso de aguantar velas, Fab.

			—Uriel no ha dicho nada de invitar a Estefanía. Siempre puedes largarte a buscar un tío al que calentarle la cama si te aburrimos.

			—No seas tonto, sabes que no me aburrís —asegura, incorporándose para mirar a Fabio.

			—Pues entonces les digo a estos dos que sí. Ahora cuéntame cómo acabaste haciendo un trío cuando habías quedado con tu modelo.

			Le resumen un poco la visita a casa de Gonzalo, lo del fotógrafo con el que había empezado a salir y cómo se negaba a hacerle a alguien lo mismo que Juanmi le hizo en su momento.

			—Me entraron los dos casi a la vez y estaban buenos… ¿Por qué iba a elegir si a ninguno de los dos parecía importarle que nos fuéramos juntos? Uno de ellos estaba aquí en una convención o algo así del trabajo, el otro vivía con sus padres, así que acabamos en el hotel, con una cama del tamaño de un campo de fútbol.

			—En ese tipo de situaciones la amplitud y la comodidad son importantes —bromea Fabio.

			—Tú ríete, pero hacía mucho que no volvía a la residencia tan agotado. Tengo agujetas en sitios que ni sabía que existían.

			—Pues lo siento mucho, chaval, pero será mejor que te duches y bajemos a comer.

			—Me duché antes de acostarme. No soy un cerdo, Fab.

			Lo cierto es que no le apetece lo más mínimo salir con Fabio, Silvia y Uriel, pero ya se ha comprometido y quedaría feo. Además, por experiencia sabe que, en ocasiones, las salidas que menos le apetecen son las que más acaba disfrutando. Así que se arregla, pero sin poner mucho esmero: se recorta un poco la barba, se pone unos vaqueros que resalten sus piernas y su culo y una camiseta de manga larga que se ciñe a su torso como si fuera una segunda piel. Después del maratón de sexo que tuvo la noche anterior, no cree que vuelva a caer.

			Cuando llega a la entrada, donde ha quedado con el resto, solo se encuentra con Uriel y Fabio, así que busca una pared en la que apoyarse cerca de ellos para no perderse la conversación y espera a que Silvia acabe de arreglarse.

			—Madre mía, estás preciosa, Silvi —comenta en cuanto la ve salir del ascensor.

			Lleva un vestido verde con unas extrañas mangas y la espalda al aire. A Fabio casi se le cae la mandíbula al suelo cuando se gira para mirarla. Aunque Silvia no le da tiempo a que su novio diga nada ante de encararse con Uriel con el ceño fruncido.

			—Tú, imbécil. ¿No pensabas decírnoslo?

			Nando mira a Fabio, que le devuelve la mirada y se encoge de hombros mientras niega con la cabeza. Cree percibir cierto rubor en las mejillas de Uriel, pero no está seguro.

			—¿Para qué?

			A juzgar por la cara de Silvia, es la peor contestación que Uriel podía haberle dado, aunque Nando y Fabio siguen sin saber de qué va todo eso.

			—¿Para felicitarte? ¿Para celebrarlo? ¡Para comprarte una puta tarta de cumpleaños, Uriel!

			—¿Es tu cumpleaños? —Es Fabio el que parece un poco cabreado ahora.

			—Lo fue. La semana pasada. Y no nos ha dicho nada —responde Silvia por Uriel.

			—Sabéis que odio estas cosas. ¿No podemos, simplemente, dejarlo correr?

			—Por supuesto que no. —Silvia pone los brazos en jarras y mira a Uriel muy fijamente—. Bueno, esto no es una celebración, porque no tenemos tarta ni nada, pero… —Silvia golpea el pecho de Uriel con un dedo—. Esta noche puede servir de aperitivo. Muchas felicidades, imbécil. —Silvia se pone de puntillas y le deja un beso en la mejilla a Uriel.

			—Felicidades, chaval. Es como si mi hermano pequeño cumpliera años. —Fabio finge secarse una lágrima con el dedo antes de lanzarse a abrazar a Uriel.

			—Felicidades, Uriel.

			Se separa de la pared y avanza, con intención de darle un abrazo a Uriel él también, pero le ve dar un paso atrás y bajar la mirada, y Nando se detiene en seco. Nunca en la vida le habían hecho una cobra tan clara en su vida.

			Mentiría si dijera que no le molesta la reacción de Uriel. Pensaba de verdad que, después de haberse disculpado, de todas las horas que están pasando juntos, algunas incluso hablando todo el tiempo, Uriel siga sintiendo tanto rechazo por él. Así que suspira y se limita a ayudar a Silvia a enrollar sus estrafalarias mangas alrededor del brazo para que no se arruguen cuando se ponga el abrigo y sale a la calle sin decir nada.

			Ni siquiera se molesta en fingir que le apetece seguir de fiesta c on ellos después de la cena. Se limita a tomarse una copa y regresar a la residencia porque el incidente con Uriel le ha jodido la noche.

			Tampoco le sorprende que el domingo a media mañana, cuando se toma un descanso entre trabajos y estudiar, al comprobar Instagram vea que Silvia ha conseguido una tarta de cumpleaños. Su amiga es una mujer con muchos recursos. Menos aún, que nadie le haya avisado porque cruzó un par de mensajes con Fabio de camino a la residencia comentando lo poco acertado que había estado Uriel durante la felicitación.

			Revisa que la habitación esté lista, que no hay nada delatador que pueda empeorar la opinión que Uriel tiene de él, aunque se asegura a sí mismo que solo es por no tener que ver su cara de estar oliendo mierda durante toda la sesión, antes de que suenen los golpes en la puerta.

			Grita un «Adelante» mientras saca el portátil de su mochila y le señala a Uriel su escritorio. Tiene la excusa perfecta para dejarle la mesa y sentarse en la cama, con la espalda apoyada en la pared y las piernas extendidas: hay una columna de guiones, libros y apuntes que está usando para hacer un trabajo en un rincón y no hay sitio para los dos.

			—Seguro que si pones esto en otro sitio…

			—No tengo otra silla, Uriel. No me molesta trabajar así, así que siéntate y empecemos a escribir. Estoy deseando acabar con esto.

			Usa el tono borde que no empleaba desde que se disculpó, pero está empezando a cansarse de ser el que siempre da su brazo a torcer, se excusa y sigue recibiendo malas caras, comentarios secos y desdén.

			Nando no sabe por qué en algún momento albergó la esperanza de que las cosas fueran a cambiar con Uriel y podrían ser incluso amigos. Ese chico le desprecia más que nadie que haya conocido y lo peor de todo es que no tiene ni idea de qué es eso tan grave que se supone que le ha hecho.

			—¿Tienes un perro? —pregunta Uriel de repente.

			Levanta la vista de su ordenador y le ve observando las fotografías que tiene pegadas en la pared, sobre el escritorio.

			—Toby —responde, sin poder evitar la sonrisa al pensar en su mascota.

			—¿Por qué no me lo dijiste cuando hablamos de Barak y Liba?

			—No preguntaste. Asumí que no te interesaba.

			Uriel tiene la decencia de sonrojarse y bajar la mirada cuando escucha la respuesta, asintiendo antes de volver a girarse y concentrarse en su portátil.

			Apenas se dirigen la palabra durante la sesión, cada uno trabaja en su parte y solo se hacen preguntas puntuales sobre escenas concretas. Nada de anécdotas sobre profesores, leyendas urbanas sobre la universidad o lecturas compartidas como han hecho en otras ocasiones. A Nando las charlas que más le gustan son las de literatura, también las de arte. Uriel sabe mucho de las dos cosas y le encantaba pensar que eran conversaciones bien recibidas por los dos.

			No levanta la mirada cuando escucha a Uriel resoplar y moverse inquieto sobre la silla, incómodo. Sabe por experiencia que es porque algo no le está encajando y necesita que alguien le diga si está en lo correcto o no, pero no piensa ofrecerse si él no le pide ayuda.

			—Esta frase me está sonando fatal y no sé si es porque está mal escrita o porque es algo que tu personaje no diría —comenta Uriel pasados un par de minutos.

			Nando se limita a observarle sin hacer ningún tipo de esfuerzo por levantarse para comprobar a lo que se refiere hasta que Uriel se lo pida expresamente. Se miran a los ojos durante un par de segundos antes de que su compañero suspire.

			—¿Te importaría echarle un ojo?

			Deja el ordenador sobre la cama, junto a sus piernas, y se pone en pie. Recorre la poca distancia que les separa y se agacha para leer por encima del hombro de Uriel. Un escalofrío le recorre la columna vertebral y le hace estremecerse cuando el olor de Uriel le golpea. No sabe si es por la cercanía o que ha cambiado de colonia, pero no recuerda haber advertido su aroma antes.

			Uriel huele fresco, limpio y con un toque floral. Como a sábanas recién puestas. Algo puro y agradable.

			Tiene que contener el impulso de enderezarse y dar un paso atrás porque no se está sintiendo cómodo pensando esas cosas, y mucho menos, con el hormigueo que le ha provocado en su bajo vientre.

			No es como si no supiera que Uriel es guapo y que, en otras circunstancias, se lo hubiera follado hace mucho. Tampoco que le pone cachondo incluso cuando es un auténtico gilipollas. Pero una cosa es ser consciente de que tiene ojos en la cara y buen gusto y otra ponerse en evidencia, especialmente con lo gilipollas que ha sido últimamente.

			Así que se obliga a concentrarse en la página que tiene delante y lee y relee el párrafo un par de veces antes de poder entender realmente lo que espera Uriel de él.

			—Carlos lo diría, pero sería bastante más brusco y directo. Te estás yendo por las ramas, y eso a él no le va.

			—Se me olvidaba que a veces es un poco borde.

			—Lo que pasa es que no es hipócrita. No te pone buena cara si luego se está cagando en toda tu familia.

			—José Andrés no hace eso. Él es… educado.

			—Y un poco falso. Prefiero a un maleducado que vaya de cara antes que a un hipócrita con educación.

			Uriel le mira con los ojos entrecerrados y Nando le sostiene la mirada. Los dos saben que no están hablando únicamente de sus personajes. Alza la ceja, retador, y Uriel suspira y se gira, volviendo a su Word. Le ve cambiar la frase y, cuando le hace una seña para que la lea, Nando se inclina de nuevo y sonríe de medio lado. Ese sí es su Carlos.

			—Directo y sin paños calientes. Ese es mi chico.

			Regresa a la cama y coloca de nuevo el portátil en su regazo para seguir escribiendo. Lo bueno de que Uriel sea un obseso del control es que le ha dejado una escaleta maravillosa que le sirve para saber exactamente lo que está escribiendo en cada momento, porque no se desvía de lo que ha marcado ni un milímetro. Se muerde la sonrisa pensando en lo perdido que debe sentirse viendo que Nando se salta constantemente lo que tiene en su escaleta, aunque respete la común.

			—Ayer no bajaste a comer tarta —comenta Uriel cuando ya han dado por finalizada su sesión de escritura.

			—Nadie me invitó. Y, aunque creas lo contrario, no soy un maleducado que se cuela en fiestas ajenas. Tengo muy claro dónde no me quieren.

			Siempre lo ha sabido. Ha crecido sabiéndolo por culpa de su madre.

			—Yo no…

			Unos golpes con ritmo contra la puerta interrumpen la conversación. Solo Silvia llama así a su puerta, así que se pone en pie de un salto y corre a abrir. Es una buena forma de ahorrarse escuchar unas excusas que sabe que Uriel no siente.

			—Fabio está a punto de terminar y de comerse a alguien de su grupo, así que será mejor que bajemos y hagamos un acto de heroísmo salvándole de cometer un asesinato. —Silvia se cuelga del brazo de Nando y tira de él—. Luego podemos terminarnos la tarta que sobró de ayer.

			Uriel asiente con una sonrisa. Nando fuerza una mueca y niega.

			—Gracias, pero no me apetece —se disculpa. No piensa comer de esa tarta aunque la cena sea un horror y se quede con hambre.

			Espera con Silvia en el pasillo a que los compañeros de Fabio vayan saliendo y a que Uriel deje su portátil en el escritorio.

			—Casi me congelo cuando he entrado en tu habitación —bromea Silvia, señalando a Uriel con la mirada.

			—Quedan pocos capítulos. En breve, ya no tendrá que trabajar conmigo, ya que tanto le molesto.

			—Fabio y yo tuvimos una conversación muy seria con él el sábado. Ayer no te dijimos nada porque no nos parecía bien después de cómo se había comportado contigo. Espero que al menos te haya pedido disculpas.

			—Creo que iba a hacerlo cuando has llegado. —Hace un gesto con la mano para restarle importancia cuando Silvia se lleva la mano a la boca, sorprendida—. No serían de verdad, no me valen.

			—Si te las pide, es porque de verdad las siente.

			—Es tu amigo y el de Fabio, pero no me soporta. Asumidlo de una vez. No vamos a llevarnos bien. Salir los cuatro juntos el sábado fue una mala idea desde el principio.

			—No digas eso. Sé que tú has intentado que las cosas fueran más… normales. Ojalá supiera por qué se comporta así contigo —susurra Silvia, con un suspiro.

			—Da igual. Cuando acabe el curso, le perderé de vista.

			—Sobre eso… Tú y yo deberíamos tener una charla.

			—¿Vas a proponerme cosas indecentes como irnos a vivir juntos? —Se le escapa una risotada cuando ve el gesto de Silvia—. Joder, lo estoy deseando.


		


		
			CAPÍTULO 39

			Uriel

			—Este fin de semana podríamos ir a ver la exposición de la que te hablé hace un par de semanas —comenta mientras come con Estefanía.

			Hace casi una semana que no quedaban y le está costando un poco volver a conectar después de la última conversación que tuvieron.

			—No pienso pasarme la mañana de mi domingo en un museo. Vaya forma de perder el tiempo. Pero puedo acercarme a tu residencia y…, si tu compañero nos deja la habitación para los dos, podemos pasar un poco de tiempo juntos.

			Uriel se muerde los labios. Le encantaría el plan alternativo si no hubiera despreciado de esa forma lo del museo. Entiende que hay gente a la que no le gusta el arte, pero de ahí a despreciar que a él sí le gusta… Y lo peor es que ni siquiera es consciente de que lo ha hecho.

			Respira hondo, retiene el aire un par de segundos y lo suelta lentamente antes de responder. Sabe que, si rechaza la propuesta, Estefanía se enfadará y la relación se enfriará más de lo que ya lo está.

			—Hablaré con Fabio, pero puede que tenga que ser por la tarde.

			No va a decirle que ya tiene entradas para la exposición porque encontró una oferta en Internet, pero tampoco va a perderse la oportunidad de ir aunque sea solo.

			—Me parece bien mientras me avises con tiempo para organizarme. Luego podemos salir a cenar y a tomar algo por el centro.

			—A ver qué planes tienen Silvia y Fa…

			—Con mis amigos —le corta Estefanía—. No me apetece una doble cita, suena a peli americana.

			—Pensaba que Silvia y Fabio te caían bien —inquiere, un poco confuso por esa reacción.

			—Y me caen bien, pero prefiero salir con mis amigos que un plan de parejitas. Otro día quedamos con ellos.

			Uriel no responde, pero no deja de darle vueltas a la idea de que a su novia no le gustan sus amigos. Primero, rechaza a Marta e Irene y, ahora, a Fabio y Silvia. Si lo piensa bien, siempre que han salido lo han hecho con el grupo de Estefanía, jamás con el de Uriel.

			Y no es que a él le gusten especialmente los amigos de su novia. Algunos son unos clasistas y unos snobs de mucho cuidado, pero entiende que hay momentos en los que tiene que hacer concesiones y tener una relación cordial con ellos, pero está claro que es el único que piensa de ese modo porque Estefanía no está dispuesta a ceder y pasar una noche con el grupo de Uriel por importantes que estos sean para él.

			Regresa a la residencia con un regusto amargo en la boca y un malestar en el estómago que no sentía desde que se mudó a Madrid. Para Uriel, sus amigos son muy importantes, especialmente ahora que está lejos de casa y son los únicos en los que puede apoyarse. Si tuviera un problema, Fabio y Marta serían las primeras personas a las que recurriría. Estefanía debería respetar eso y entender lo importante que es para Uriel contar con ellos.

			—Un penique por tus pensamientos, que diría un británico. —La voz de Silvia le pilla desprevenido, no la ha visto venir y se sobresalta.

			Uriel suspira y se detiene en mitad de las escaleras de entrada a la residencia. Se gira para mirar a Silvia y decide ser sincero.

			—Últimamente, Estefanía no me está gustando mucho.

			—¿Te ha dicho o hecho algo?

			—No es nada grave, pero sí un montón de pequeños detalles que juntos se me están haciendo un poco montaña —explica, notando cierto alivio cuando lo hace.

			—Intuyo que es algo más que lo de Marta e Irene. —Uriel asiente y reanuda su camino, con Silvia cogida de su brazo—. Sea lo que sea, deberías hablar con ella. A menos, claro está, que haya algo más —añade Silvia cuando ya están dentro del ascensor.

			—Llevamos un par de meses juntos, se supone que deberíamos estar en la etapa de luna de miel, y lo único en lo que nos va bien es en la cama.

			—Si no fueras tú, temería que me dieras más detalles de los que necesito y quiero —bromea Silvia.

			—Puedes estar tranquila. —Sonríe cuando el ascensor se detiene en su planta, Silvia sale con él—. No le interesa nada de lo que a mí me gusta, pero es que ni siquiera respeta que a mí me agrade.

			Le gustaría decirle que lo que peor es que no tiene intención de acercarse a la gente que para él es importante, pero no quiere que Silvia se sienta mal si ata cabos, y menos aún, que eso afecte a la relación que Uriel tiene con sus amigos.

			—Además, algunos de sus amigos me caen regular y ella solo quiere salir con ellos.

			Se calla en cuanto ve la ceja levantada de Silvia. Se golpearía la frente contra la pared por no haber mantenido la boca cerrada, pero ahora ya está dicho y su amiga no es idiota. Sabrá sumar dos más dos.

			—No es que yo tenga mucha experiencia, porque además de Fabio solo he estado con otra chica, pero te recomendaría que pusierais unas reglas. Está bien que ella quiera quedar con sus amigos y que te los presente, pero ella también debería querer salir con tu gente. —Silvia se encoge de hombros y sonríe—. Fabio, Marta, Irene y yo estamos aquí para cuando Estefanía se anime si eso es lo que necesitas, Uri.

			Y ese es exactamente el motivo por el que ellos son su familia en Madrid. Hasta ese momento, Uriel no era realmente consciente de lo importantes que eran para él.

			—Lo sé. Muchas gracias —responde con un suspiro.

			—¿Puedo ayudarte con algo más?

			—¿Estudiar por mí y presentarte al examen como si fueras yo? Eres un cerebrito —bromea cuando ve a Silvia poner los ojos en blanco.

			—No tendrás esa suerte. Además, según Fab, eres un puto genio para la Historia. Y me consta que te encanta, así que…

			Silvia aprovecha que el ascensor se detiene de nuevo en su planta para entrar y subir hasta su habitación. Le devuelve el gesto cuando las puertas comienzan a cerrarse y ella se despide.

			Fabio está tumbado en su cama, con un montón de apuntes y unos fluorescentes. Uriel intenta no molestar y se cambia en silencio. Es consciente de que en ese preciso momento no es la persona favorita de Fabio después de cómo se comportó el sábado y no quiere darle más motivos para enfadarle.

			—Te recuerdo que mañana y el jueves necesitaré la habitación por lo del trabajo —le recuerda Fabio sin molestarse en levantar la vista de los apuntes.

			—Lo recuerdo. No te molestaré, no te preocupes. —Suspira y se envalentona para hacer la pregunta que está deseando hacer desde el domingo—. ¿Vas a seguir enfadado conmigo mucho tiempo?

			Fabio levanta la cabeza, le mira un par de segundos y vuelve a sus apuntes.

			—No estoy enfadado, solo decepcionado. Pensé que eras de una forma y me estoy dando cuenta de que tal vez no seas como yo creía. Culpa mía.

			La bola de incomodidad que tenía en el estómago se hace más grande y la presión en el pecho se hace más intensa. No es eso lo que esperaba y, desde luego, no lo que quería. Uriel no puede imaginarse perder a Fabio.

			—Me odias… —susurra, más para sí mismo que para que su compañero habitación lo escuche.

			Fabio aparta los apuntes, se sienta en la cama y le mira directamente.

			—No te odio. Sigo pensando que en el fondo eres un buen tío, de verdad, pero a veces haces cosas que no entiendo y que no comparto. —Su amigo suspira y se inclina hacia atrás para apoyar los brazos en la cama y seguir mirándole—. Entiendo que Nando no te cae bien, no le soportas y que fue una mala idea proponer que viniera el sábado con nosotros, pero pensamos que últimamente se os veía más cómodos juntos, incluso os he visto hablar y reíros sin que hubiera mal rollo.

			—Os dije que no fue por eso, que no me lo esperaba… —se defiende.

			—Fue un gesto muy feo, Uriel. ¿Le has perdido perdón?

			—Lo he intentado, pero no me dejó.

			Fabio suspira y niega con la cabeza antes de sentarse correctamente de nuevo.

			—No me sorprende. —Fabio se tumba de nuevo en la cama y recupera los apuntes—. Se me pasará, pero dame un poco de tiempo.

			—Lo que necesites.

			Uriel se sienta en su escritorio y abre el portátil para repasar algunas asignaturas y empezar a preparar los exámenes, que cada vez están más cerca y no quiere agobiarse.

			—Me recuerda Silvia que te diga que te sigo queriendo aunque no estemos en nuestro mejor momento. —La voz de Fabio le hace estirarse para mirarle por encima de la tabla—. Palabras textuales. Pero es cierto. No sé qué te ha pasado y por qué me lo ha pedido, pero me alegro de que lo haya hecho porque no me gustaría que pensaras que eso ha cambiado.

			—Tendrías motivos.

			—Hablemos de esto en unos días. No quiero decir algo o que haya ningún malentendido, y ahora mismo tengo que estudiar.

			Apenas hablan durante esos días, la situación no es tan tensa como a principios de semana, pero Uriel echa de menos las bromas, las largas charlas y los comentarios absurdos con los que ha convivido desde que conoció a Fabio.

			Pasa parte de la tarde del jueves en la biblioteca de la residencia. Lo intentó de nuevo en la de su facultad, pero había demasiada gente y no conseguía concentrarse, hasta que es la hora de subir a la habitación de Nando para tener otra sesión de escritura. Sube las escaleras con paso lento, no le apetece nada ir porque la última fue bastante frustrante y es consciente de que fue todo culpa suya.

			La ha cagado tanto últimamente con casi todo el mundo que empieza a plantearse si el problema con Estefanía no será también suyo. No sabe qué narices le está pasando, pero tiene que centrarse y arreglar lo que ha estropeado.

			Espera a que Nando responda después de llamar a la puerta para abrirla y entrar. Le encuentra gruñendo frente a su escritorio. Hay otra silla junto a la suya y a Uriel se le escapa la sonrisa, pensando que a Nando se le ha pasado el enfado y las cosas volverán a la normalidad.

			Lo que no espera es que, en cuanto se acerca a la mesa, Nando se levante y se siente en la cama, exactamente en el mismo lugar en el que lo hizo a principios de semana.

			—Hay sitio para los dos, no hace falta que te vayas.

			—Estoy cómodo aquí. Así tienes todo el sitio que necesitas en el escritorio.

			Suspira y saca el portátil. No le apetece escribir, le cuesta mucho cuando tiene la cabeza en otro sitio y no le cunden nada las sesiones, y en ese momento no deja de darle vueltas a las cosas que ha hecho desde el sábado.

			—Oh, venga… Funciona de una vez… —Nando masculla a sus espaldas y Uriel le mira por encima de su hombro—. Perdona, ya me callo. Es que estoy intentando sacar una entrada y la web se ha colgado. En cuanto vuelva a funcionar, me pongo con el manuscrito.

			—¿Para qué es la entrada?

			Nando le mira con los ojos entrecerrados y gesto confundido, como si no entendiera la pregunta. Uriel tarda un par de segundos en entender que su reacción se debe a que le sorprende que esté hablándole y no a la pregunta en sí. Está a punto de decir que lo olvide cuando Nando responde:

			—Hay una exposición con objetos de la historia del cine y quería ir a verla, pero la web no me deja comprar una entrada.

			Uriel hace girar la silla hasta que puede ver mejor a Nando. No puede creerse esa casualidad.

			—Yo tengo entradas —dice con una sonrisa.

			—Bien por ti. —Nando hace una mueca a modo de sonrisa falsa y vuelve a concentrarse en la pantalla de su portátil.

			—Quiero decir que me sobra una entrada. Las compré para ir con Estefanía, pero a ella no le apetece. Puedes quedarte una.

			—¿Seguro? —Uriel asiente cuando Nando se le queda mirando fijamente esperando una respuesta—. Genial, entonces te hago un Bizum ahora mismo.

			—No hace falta. Si tú no la usas, se iba a perder. —Se encoge de hombros y vuelve a poner la silla de cara a su portátil.

			—Prefiero pagártela. No quiero deberte nada.

			Uriel agradece estar de espaldas a Nando porque así no puede ver su expresión. Cierra los ojos y respira hondo, intentando deshacer el nudo que esas palabras han formado en su garganta. No responde porque no cree que le salga la voz, así que asiente y se concentra en lo que está escribiendo, aunque está seguro de que tendrá que revisarlo todo porque duda que salga algo decente.

			—Te subiré la entrada después de cenar —comenta mientras recoge sus cosas y se prepara para bajar al comedor.

			—No te preocupes. He quedado luego para tomar algo con los de clase, cenaré rápido y subiré a cambiarme. Ya me la darás mañana.

			Uriel asiente, pero, en realidad, no está prestando mucha atención a lo que Nando está diciendo. Tiene la cabeza dándole vueltas a cómo su maldita obsesión por no ser el centro de atención ha desembocado en que Fabio apenas le hable, Silvia le mire con el gesto serio y Nando no le acepte ni una mísera entrada para una exposición.

			Ariel lleva años diciéndole que deje de ser un paranoico y deje de pensar en los demás y empiece a vivir, pero no había entendido a qué se refería hasta ese momento. Se reiría por lo patético que ha sido criticando que Amelie viviese de cara a las apariencias cuando, de una forma u otra, él también lo ha hecho.

			—Lo siento —susurra, guardando los documentos y recogiendo sus cosas cuando dan por acabada la sesión.

			—¿Por qué?

			—No me gusta ser el centro de atención ni las demostraciones de afecto. Después de los gritos de Silvia y Fabio, los abrazos, los besos… todo el mundo estaba mirándome, y simplemente no podía lidiar con otro más. No lo hice porque fueras tú. Te tocó a ti porque fuiste el último —habla del tirón, sin pararse demasiado a pensar porque, si lo hace, sabe que no podrá hacerlo.

			—Contigo siempre me toca a mí.

			Uriel gira la silla lo suficiente para poder mirar a Nando, pero no demasiado para no tener que hacerlo frente a frente.

			—Contigo nunca sé si me paso o me quedo corto.

			—Esta vez te pasaste. —Nando cierra su portátil y se levanta.

			Así que, cuando acaba de cenar, sabiendo que Nando ya ha salido, sube a su habitación, saca los folios en los que imprimió las entradas, escribe una nota en un Post-it y sube al dormitorio de Nando para colarlo todo bajo la puerta.

			
				
					Invita a alguien que la disfrute contigo, así no tendrás que preocuparte de cruzarte conmigo.

					Uriel

				

			

			No le sorprende que, a la mañana siguiente, Marta se asuste al verle cuando entra en clase. Apenas ha dormido y se siente realmente mal.

			—¿Qué te pasa? —pregunta Marta cuando se sienta a su lado, poniendo la mano en su frente para comprobar si tiene fiebre.

			—¿Crees que soy mala persona?

			—¿Tú? ¿Mala persona? No sabes lo que es eso. Eres tan bueno que a veces pareces tonto. ¿Por qué crees eso? ¿Alguno de estos te ha dicho algo? —Marta mira alrededor, buscando al causante de su pregunta.

			—No han sido ellos. He sido yo. El sábado me comporté como un gilipollas y ahora todo el mundo me odia.

			—Nadie te odia, Uriel. ¿Qué hiciste?

			Agradece que la profesora llegue tarde porque así le da tiempo a resumirle a Marta los acontecimientos del fin de semana y a empezar a contarle algunas de las cosas a las que no deja de darle vueltas.

			—No voy a mentirte. A mí me haces la cobra de esa manera y, seguramente, ni te miraría a la cara durante una semana —dice Marta casi una hora después, durante el cambio de clases.

			—¿Gracias?

			—Pero se me acabaría pasando, porque te conozco y sé que en el fondo es una de tus fobias a que la gente te vea y descubra que hay un tío impresionante ahí.

			—No soy impresionante —replica con un hilo de voz.

			—Déjame decirte que sí lo eres. Si hubiese una mínima parte hetero en mí, te tiraría los trastos.

			Ese comentario le hace reír, es la primera risa real en casi una semana.

			—No soy psicóloga ni nada parecido, pero creo que todos hemos pasado por eso en algún momento. Al menos, yo lo hice cuando me di cuenta de que me gustaban las chicas y que, aunque mi familia no veía ningún problema en eso, mucha gente podría empezar a mirarme de forma diferente. —Marta coge su mano y aprieta sus dedos con fuerza—. Pero no puedes permitir que eso te impida… ser, Uriel.

			»Eres un gran chico, me lo has demostrado en estos meses, y tienes que encontrar la forma de que no te importe lo que los demás digan. Deberías ser más como tus padres, liarte la manta a la cabeza y hacer lo que te apetezca. Si te miran, que te miren. Si te juzgan, que te juzguen. Lo harán de todos modos —añade Marta, encogiéndose de hombros.

			—Mi hermana lleva años diciéndome eso mismo.

			—Tu hermana será una mujer muy sabia porque ya es una adolescente muy lista.

			—Eso me recuerda que, cuando estuve en Semana Santa en casa, me dijo que quería conoceros. —Uriel se daría una palmada en la frente por no habérselo dicho antes. Si Ariel se entera de que ha tardado tanto, se enfadaría mucho con él.

			—Por supuesto. Dime cuándo viene y organizo una noche de chicas.

			—Déjame decirte que eso de que ahora todas seáis tan amigas, quedéis y hagáis apuestas sobre mi vida sexual no acaba de gustarme. La parte de quedar me da igual, pero lo de la porra…

			—En realidad, no hablamos sobre tu vida sexual, sino sobre la sentimental. Ninguna de nosotras cree que vaya a ser solo un polvo.

			A Uriel se le escapa una carcajada.

			—¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? Nando me odia. No vamos a follar, y mucho menos, vamos a ser novios, casarnos y ser felices para siempre, que seguro que es lo que tenéis en la cabeza.

			Marta le mira con una ceja levantada, una media sonrisa en los labios y ese gesto de saber algo que los demás ignoran que tanto le cabrea a Uriel.

			—¿Qué tal con Estefanía?

			El cambio de tema le pilla tan por sorpresa que pestañea un par de veces antes de entender qué está pasando.

			—Supongo que quedaré con ella este fin de semana.

			—Supones… —Marta se toca la barbilla y fija la mirada en un punto por encima de la cabeza de Uriel, fingiendo que piensa.

			—Odio que hagas eso.

			Afortunadamente, el profesor entra en clase en ese momento y le evita tener que seguir con esa conversación. No le apetece tener que hablar con Marta de Estefanía porque sabe que acabaría adivinando qué ocurre en realidad y lo último que necesita es una guerra abierta entre su novia y sus amigos. Bastante tiene con que Silvia haya intuido que Estefanía no quiere salir con ellos.

			Esa tarde, cuando llega a su habitación, Fabio y Silvia están allí, dándose mimos. No es habitual que se los encuentre así al llegar, y le arranca una sonrisa. Así que se atreve a hacer la pregunta que lleva días atrasando.

			—¿Te importaría dejarme la habitación el domingo por la tarde?

			Ignora deliberadamente la ceja levantada de Silvia y se concentra en la sonrisa ladeada de Fabio, que anticipa la respuesta.

			—Por supuesto. Pero…

			—No le hagas la broma de que no follen en tu cama, Fabio. Una vez es gracioso, que se lo digas siempre que trae a su novia… —Silvia interrumpe a Fabio antes de que pueda hacer el chascarrillo de siempre.

			—Aguafiestas.

			Fabio frunce el ceño y Silvia le saca la lengua, pero luego se inclina y le da un rápido beso en los labios.

			Aunque no le apetece demasiado salir con los amigos de Estefanía, lo hace, pero regresa pronto a la residencia. Cada vez se siente más incómodo con ellos y sus comentarios. Aunque en el grupo hay un par de chicos y chicas con los pies en la tierra —entre ellos, Ezequiel—, el resto viven en una burbuja de superficialidad en la que solo importa lo que puede darles más likes, más comentarios y más interacciones.

			Uriel está viendo los exámenes parciales a la vuelta de la esquina y comienza a ponerse nervioso. Sabe que lleva bien el temario de la mayoría de las asignaturas, pero aun así prefiere pasar las mañanas del fin de semana estudiando. Ahora que la exposición no es una opción para el domingo, adelantará temario.

			Fabio está en su escritorio, estudiando una asignatura que tiene atravesada y que le está costando, así que Uriel aprovecha el silencio y el ambiente para concentrarse en sus apuntes.

			Mientras lee después de comer, hace un descanso para pensar una excusa y evitar ir a la fiesta de cumpleaños de uno de los amigos de Estefanía que peor le cae, cuando recibe una foto de Nando que le deja totalmente fuera de lugar. El texto que acompaña la imagen de las entradas que Uriel le dejó bajo la puerta tarda un poco más en llegar.

			Nando
Mañana a las 9 en recepción.

			Uriel
No voy a ir. Te las di para que fueras con alguien y que no tuvieras que coincidir conmigo.

			Nando lee el mensaje casi al instante, pero no responde. En todo el día.

			Así que el domingo por la mañana Uriel se levanta y se viste con intención de decirle a Nando que se vaya solo, ya que no ha conseguido dar con él desde que recibió el mensaje.

			—Hay un Starbucks cerca de la galería, podemos pillar algo ahí —dice Nando en cuanto le ve en las escaleras.

			—No voy a ir, invita a alguno de tus amigos.

			—Por eso te has vestido en lugar de bajar con el pijama. —Nando le mira con la ceja levantada y el gesto serio.

			Uriel no puede evitar darse cuenta de que Nando no se ha recortado la barba y tiene el pelo cuidadosamente desordenado, como si acabase de salir de la cama, pero Uriel sabe que se ha tomado su tiempo frente al espejo.

			Le odia por saber leerle incluso cuando ni él mismo quería reconocerse que en el fondo se está muriendo por ir a la maldita exposición.

			—El bus pasa en siete minutos. Tienes ese tiempo para subir a por tu cazadora y llegar a la parada. No pienso perderlo, tú mismo. —Nando da media vuelta y camina hacia la salida.

			Uriel vuelve a su habitación, coge la chaqueta, el móvil y la cartera, y corre escaleras abajo y esprinta hasta la parada del autobús a tiempo de cogerlo porque, cuando llega, está subiendo la última señora que esperaba. Ignora la sonrisa de Nando, pero duda antes de sentarse a su lado.

			La incertidumbre vuelve a entrometerse cuando están en la puerta de la galería, con lo que le queda de su cookie de chocolate blanco y un café en la mano. Nando parece feliz mirando los carteles de la exposición e intentando recordar a qué película pertenece cada uno de los objetos que hay en las fotografías del folleto.

			—Creo que será mejor que me vaya. Te lo agradezco, pero tú no me quieres aquí. —Da un paso atrás, dispuesto a marcharse—. Llama a alguno de tus amigos, siempre puedes salir a darle la otra entrada.

			—Si no te quisiera aquí, no te habría dicho nada. —Nando termina su muffin y le da un sorbo a su café antes de acercarse a la entrada—. No pienso salir a sacarte la entrada, así que mueve el culo, Uriel, y termínate el café, no dejan entrarlo.

			Observa cómo Nando se termina su café de un trago antes de tirarlo a una papelera y acercarse a la entrada. Tiene un par de segundos para decidir qué hacer. Piensa en lo que le dice siempre su hermana, también en lo que le dijo Marta dos días atrás, y avanza a paso rápido mientras le da un largo sorbo a su vaso y lo tira, antes de correr para llegar a Nando antes de que le escaneen el código QR de la entrada.

			—Sabía que en el fondo no eres tan imbécil —susurra Nando para que el hombre de la entrada no los escuche.

			—No llevamos ni un minuto aquí y ya me estás insultando.

			—Lo has entendido mal, Uriel. Lo que he dicho es todo lo contrario a un insulto, no te quedes solo con las palabras. —Nando gira sobre sí mismo y comienza a caminar de espaldas para seguir mirando a Uriel—. Sé que se te dan bien. —Nando le guiña un ojo y se da la vuelta para continuar andando.

			—Eres un arrogante —masculla, pero Nando le escucha de todos modos.

			—¿Eso es lo que piensas de mí?

			Nando se detiene en seco y espera a que Uriel esté a su altura para acercar su cara a la suya y seguir hablando. Sus rostros están tan cerca que, durante una décima de segundo, Uriel piensa que Nando va a besarle. Obviamente, no lo hace.

			—¿Por eso te caigo mal?

			Uriel recuerda la primera vez que vio a Nando y todas las pullas que se han lanzado durante meses. Pero también todas las conversaciones que han tenido durante las sesiones de escritura.

			—Hace unos meses, te habría dicho que tenía una larga lista de motivos para que me cayeras mal. A día de hoy, casi me pareces simpático y todo.

			—¿Ahora te caigo bien? —pregunta Nando, sorprendido—. Nadie lo diría después de lo de la semana pasada.

			—No fue por ti. Se lo hubiera hecho a Silvia igual si tú me hubieras felicitado antes. Solo… era demasiado —suspira la última frase—. No vas a perdonarme nunca por eso.

			—No he dicho eso. Reconozco que escuchar cómo te disculpabas no era algo que esperase. Tú nunca te disculpas.

			—Eso no es verdad.

			—Tú explicas por qué lo haces, pero rara vez pides perdón cuando te equivocas.

			—¿Eso es lo que crees?

			Nando se encoge de hombros y se detiene frente a la primera obra expuesta. Como si le hubieran dado a un interruptor, comienza a hablar sobre la película de la que forma parte. Uriel se queda hipnotizado escuchándole porque su grave tono de voz capta su atención como pocas cosas lo han hecho, sus ojos brillan ilusionados y su gesto se ilumina. Fabio siempre dice que Nando es un friki del cine, pero nunca le había visto así, como si estuviera en trance.

			—Me encanta esta película —susurra Nando, justo antes de ponerse a recitar los diálogos de una escena que Uriel cree reconocer de alguna de las favoritas de su madre.

			La gente comienza a girarse para mirar a Nando, que no tiene ningún tipo de pudor en seguir recitando, gesticulando con las manos para dar énfasis a sus palabras, imitando tonos y movimientos. Uriel quiere morirse de vergüenza y camina hacia atrás hasta que su espalda choca contra la pared, tan lejos de Nando que espera que nadie los asocie.

			Una actitud muy ilusa, porque Nando se da cuenta de todo y camina a su encuentro, estirando los brazos como si le llamara. Empieza a costarle respirar y sabe que se está ruborizando por el calor que siente en las mejillas y que, a medida que Nando sigue hablando, se extiende hasta su cuello.

			Nando da media vuelta, se dirige a una chica, que se ruboriza, pero no deja de sonreírle y unos segundos después se calla. Uriel aprovecha los aplausos que recibe Nando con una reverencia para gemir y tomar aire profundamente mientras intenta recuperarse del susto.

			—¿Quieres salir a tomar el aire? —pregunta Nando con voz suave y una mano en el hombro de Uriel.

			—No, estoy bien. Solo dame un minuto. Eres un exhibicionista.

			—Si a alguien no le gusta, que no mire. —Nando le da un toquecito en el hombro para que le devuelva la mirada—. Sabía que te agobiaba la atención, pero no pensé que fuera para tanto.

			—No me conoces, Nando.

			—¿De verdad crees eso? —Uriel asiente y Nando sonríe de medio lado—. Sé que odias que te miren, que crees que siempre tienes razón y que no te interesa lo más mínimo cotillear sobre la vida del resto. Excepto si es tu vecino de arriba y se sube tíos para follar. —Uriel baja la voz para que solo él pueda escuchar la última frase.

			»Tienes dos perretes monísimos y una hermana guapísima, pero pocas veces hablas de tus amigos. Sé que eres bisexual, pero que tus relaciones serias han sido con mujeres. Te apasiona la historia y el arte, te gusta escribir y eres un escritor mapa. Me he dado cuenta de que prefieres las verduras crudas a cocidas, aunque no sé por qué.

			—La textura me da un poco de asco —reconoce, aún sin salir de su asombro porque Nando se haya dado cuenta de esas cosas.

			—Sé que no eres violento, pero te meterías en una pelea por Fabio, Silvia o Marta. Te encanta el control y odias que las cosas no se hagan como a ti gustan, o al menos como tú las harías. Y también intuyo que eres una puta bestia en la cama, aunque vayas de modosito y remilgado.

			»Y sé que en Madrid te sientes más libre y más tú que en tu pueblo, porque poco queda del niño pijo que llegó a la residencia. Ahora, hasta pensaría que tienes diecinueve años al verte y no sesenta.

			—Muy gracioso —espeta.

			—¿Qué puedo decir? También sé que alguien te rompió el corazón, imagino que tu novia del instituto, y que la mayoría de tus amigos del pueblo no te conocen en realidad porque no les dejas. Eso sí lo tengo claro: no permites que mucha gente se acerque, eres reservado y callado, pero, cuando te sueltas, puedes llegar a ser muy gracioso. De eso doy fe, aunque tú no te lo crees.

			»Prefieres escuchar a hablar, y eso está genial, pero es una mierda cuando la gente quiere conocerte y tú no la dejas. —Nando gira sobre sí mismo y le mira con las dos cejas levantadas y la sonrisa más provocadora que ha visto en su vida antes de acercarse a Uriel—. Ah, sí, realmente no tienes ni puta idea de lo guapísimo y atractivo que eres, y eso es a la vez interesantísimo y frustrante —susurra Nando tan cerca de su oído que a Uriel le recorre un escalofrío.

			Uriel se queda callado mientras Nando se aleja y se permite observarlo cuando se detiene junto a una ventana y estudia uno de los objetos que hay bajo ella. No tenía ni idea de que, con lo poco que se ha relacionado con Nando, haya sacado todo eso de él.

			—¿De dónde te has sacado todo eso?

			—No soy tonto, Uriel, aunque sé que en algún momento lo has creído. Observo, escucho y leo. Has contado muchas cosas de ti a través de José Andrés, solo hay que saber dónde buscar y qué datos vienen de ti y cuáles de tu imaginación. Está claro que yo lo he hecho bien.

			Es la hora de la comida y están saliendo de la exposición cuando Nando recibe un mensaje y se le dibuja una sonrisa en el rostro.

			—¿Te importa volver solo a la residencia? Me han invitado a comer —dice Nando, mientras se guarda el teléfono en el bolsillo trasero—. Puedes venirte si quieres, son unos compañeros de la carrera.

			—Muchas gracias, pero he quedado más tarde. Comeré cerca de la residencia. ¿Te veo a la hora de la cena?

			—Para tu desgracia. —Nando ahueca la mejilla con la lengua y levanta una ceja.

			Se siente tan desconectado de Estefanía que se siente hasta incómodo durante el sexo. No siente esa conexión ni la complicidad y en algunos momentos ni siquiera el cariño que se supone que debería sentir con su novia. Nunca le había pasado algo así, aunque es cierto que solo ha tenido una novia antes de Estefanía y hasta el último momento jamás se planteó que algo iba mal entre ellos.

			Finge una sonrisa que no siente cuando levanta la cabeza para darle un beso de despedida a Estefanía antes de que ella entre en el Uber que ha pedido.

			Regresa a su habitación a la carrera y enciende su tableta para poder hacer algo que desea desde que salieron de la galería: releer los capítulos que ha escrito Nando para ver si realmente él también ha dejado detalles que puedan hacer que Uriel le conozca mejor.


		


		
			CAPÍTULO 40

			Nando

			Sube los escalones de dos en dos hasta su habitación. Tiene ganas de escribir, pero debería echarles un vistazo a los apuntes, ya que ha perdido todo el día, primero con la exposición y luego comiendo con sus compañeros.

			Ese recuerdo le lleva a Uriel… Nando cierra los ojos y puede visualizar la cara de susto que ponía cada vez que se acercaba demasiado o la de verdadero pánico cuando intentaba huir mientras Nando reproducía uno de sus diálogos de cine preferidos de todos los tiempos. Pero, sobre todo, puede volver a sentir las ganas que tenía de besarle cada vez que sus labios estaban cerca del rostro de Uriel.

			Toma aire profundamente y lo suelta lentamente mientras abre los ojos. No debería desear ese beso. Ya no es solo que Uriel no le tenga ningún aprecio, es que además tiene novia. Joder, seguramente en ese mismo momento deben estar follando solo un piso más abajo. Esa idea hace que el estómago se le encoja y el corazón le dé un pinchacito. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así y Nando preferiría no volver a sentirlo. Dolió demasiado la primera vez.

			Así que hace lo único que puede hacer para alejar esos pensamientos: se pone los cascos y la música de Imagine Dragons tan alta como puede mientras intenta concentrarse en los apuntes. Ni siquiera escucha los golpes en la puerta cuando Silvia llama, así que se sorprende cuando chasca los dedos frente a sus ojos para llamar su atención.

			—¡Joder, qué susto! —grita, llevándose una mano al pecho y quitándose uno de los auriculares con la otra.

			—Llevo llamando a la puerta un minuto. Te he tocado media de Rauw Alejandro. —Nando se reiría del comentario si no supiera por experiencia que Silvia suele llamar a las puertas reproduciendo la última canción que ha escuchado—. Tengo hambre… ¿Cenamos juntos o voy a llorarle a Fabio para que comparta una pizza conmigo?

			—¿Qué tal si…? —No llega a terminar la frase porque saca el teléfono y envía un mensaje a Fabio.

			Nando
¿Pizza y peli en mi habitación con todos?

			Ese todos incluye a Uriel, así que se lo reenvía a él también y deja el móvil sobre el escritorio.

			—¿De qué vas a querer la pizza? —le pregunta a Silvia.

			—Barbacoa. Siempre. No sé por qué lo sigues preguntando cuando ya lo sabes.

			—Por si algún día cambias de opinión.

			No ha terminado de hablar cuando la puerta se abre y aparece Fabio con esa sonrisa radiante de niño a punto de hacer una travesura. Detrás de él está Uriel, que en lugar de entrar se queda en el pasillo.

			—Yo quiero de atún —anuncia Fabio, antes de darle un beso a Silvia.

			—¿Uriel? —pregunta Silvia.

			—¿Puede ser la de pollo?

			—Listo: tres familiares de pollo, atún y barbacoa —dice, mientras busca la app en su móvil para hacer el pedido—. Moved el culo, no me vais a manchar las sábanas con vuestras manos grasientas.

			Una hora después regresan a su habitación con varias bolsas de palomitas, chucherías y otras guarradas, dispuestos a ver una película.

			—Tráete el puf, Silvi —le pide a su amiga cuando las puertas del ascensor se abren y todos bajan en su planta.

			Nando se tumba en la cama, dejando hueco para que Silvia lo haga a su lado. Fabio comienza la noche sentado en perpendicular, con la espalda apoyada en la pared, aunque todos saben que acabará medio acostado sobre ellos en algún momento de la noche. Uriel prefiere quedarse en el puf, pero lo suficientemente cerca para compartir una de las bolsas de palomitas con Nando.

			—¿Me tengo que poner celoso? —bromea Fabio cuando ve a Silvia colocarse sobre el pecho de Nando.

			—Puedes estar tranquilo. Nos enrollaremos cuando el próximo curso compartamos piso. —Silvia le saca la lengua a su novio y vuelve a abrazarse a la cintura de Nando.

			No es algo que hayan hablado directamente, pero es algo que los dos han dado por sentado. A Nando le apetece mucho, pero es cierto que deberían tratarlo en serio en algún momento antes de que acabe el curso.

			Nando intenta no pensar en Uriel ni en las veces que deseó besarle en la exposición ni en el modo en el que sus manos se rozan dentro de la bolsa ni en cómo murmura su desaprobación cada vez que hay un error histórico en la película que han elegido. Uriel es un chico guapo, es normal que le atraiga, se dice mentalmente cuando alguno de esos pensamientos cruza por su cabeza.

			En cuanto acaba la película, Uriel se pone en pie y se ofrece a llevar el puf de vuelta a la habitación de Silvia porque quiere irse pronto a la cama, así que el resto se desperezan y le siguen, dejando a Nando solo. Permanece en esa posición unos minutos, dándole vueltas a una idea que ha tenido mientras escuchaba las explicaciones de Uriel sobre la historia que hay detrás de un acontecimiento de la cinta que han visto, pero al que apenas le prestan atención.

			Hace algunas anotaciones en su móvil y se mete en la cama con su libro electrónico, aunque pasa más tiempo pensando en esa idea que le ronda y menos pendiente de lo que está leyendo.

			Intenta hablar con Jimena durante los descansos porque nota que algo no va bien, pero ella le rehúye y siempre que le pregunta responde que no le pasa nada y sonríe, pero esa sonrisa nunca le llega a los ojos y Nando se preocupa. Hace un par de semanas que le esquiva y no quiere perder a una buena amiga. Se hace una nota mental de tener una conversación con ella cuanto antes.

			Se pasa la mayor parte del trayecto en bus escribiendo en su móvil. Al principio son ideas sueltas, pero, a medida que avanza, algunas escenas van tomando forma en su cabeza y no puede dejar de teclear.

			Casi se cae cuando Silvia le grita, asustándole mientras camina al tiempo que escribe. Se gira para mirarla y, automáticamente, se le dibuja una sonrisa en los labios. Silvia corre para llegar hasta él e intenta que la mochila no se le escurra por el brazo.

			—¿Tu madre no te dijo que no debes leer mientras caminas por la calle?

			—Teóricamente, no estaba leyendo, sino escribiendo, y no, mi madre no me lo dijo. Seguramente la tata lo haría, pero no creo que le prestase mucha atención de todos modos.

			—¿Podemos hablar? —Silvia se pone seria y Nando asiente.

			Cuando entran en el edificio, Silvia se encamina hacia el jardín. Hace buen día y al sol se está bien, así que no protesta y la sigue hasta uno de los bancos que hay en un rincón. Deja la mochila a un lado y abraza a su amiga cuando ella se acomoda a su lado. Frota su brazo y le da un beso en la coronilla antes de preguntar:

			—¿Qué he hecho?

			—Nada. No seas tonto. Solo quería saber si lo que dijiste ayer iba en serio.

			—¿Que era una de las películas con peor fotografía que he visto en mi vida? Sí, iba en serio. —Se le escapa una carcajada cuando Silvia le da un manotazo.

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero, no te rías de mí.

			—Sí, lo decía en serio, pero si has cambiado de opinión…

			—No digas tonterías. No me iría a compartir piso con nadie más que contigo.

			Nando sonríe y estrecha con más fuerza a Silvia. Adora a esa mujer.

			—Pensé que tal vez preferirías compartir piso con Fabio.

			—Lo hemos pensado, pero… no llevamos ni seis meses, irnos a vivir juntos sería un error. Preferimos tomarnos las cosas con calma. Eso sí, a mí me gustaría que buscásemos piso en la misma zona. Si Fab y Uriel se mudan juntos, estaría bien tenerles cerca.

			—Me parece bien —asegura.

			—¿Incluso que Uriel viniese a casa?

			—No tengo nada en contra de Uriel. Lo digo en serio —aclara cuando Silvia levanta la cabeza para mirarle con una ceja levantada—. Hemos tenido algunos momentos raros e incómodos, pero lo hemos hablado y, por mi parte, no hay problema. Otra cosa es lo que él opine, pero tendrás que hablarlo con Uriel.

			—Cuando creo que no puedo quererte más, vas y me sorprendes.

			—¿Eso significa que tengo posibilidades contigo? —bromea.

			—No seas idiota. Te amo profunda y platónicamente como el hermano que no tengo.

			—Más te vale, porque siento decirte que no tendríamos futuro.

			Permanecen así unos minutos, el sol les calienta y todavía no hay demasiada gente en el jardín porque, cuando hay nubes y corre el aire, la temperatura baja. De repente, recuerda algo y separa a Silvia un poco para poder mirarle a la cara.

			—No sé si Jime habla con vosotras y os cuenta lo que le pasa, pero quería pedirte que os aseguréis de que sabe que puede contaros lo que necesite.

			—¿A Jime le pasa algo? No nos ha dicho nada.

			—Ella dice que no, pero lleva un par de semanas rara y, cuando le pregunto, dice que no es nada, pero la conozco… Algo le ronda y no quiero que piense que está sola. —Recuerda todas las conversaciones que han tenido durante esos días y se preocupa aún más.

			—Jime sabe que puede hablar contigo, siempre dice que seguramente eres la persona en la que más confía, además de en su hermana. Pero no te preocupes, hablaré con las chicas para quedar un día de esta semana. Hace mucho que no tenemos una tarde de chicas.

			—Me sigue flipando cómo habéis hecho piña vosotras solo porque salimos juntos una noche.

			—Son buenas chicas. Tú y Uriel habéis elegido bien a vuestras amigas. Es una suerte, yo suelo elegir fatal, aunque este año hay un par de chicas en una de mis optativas con las que me llevo muy bien. —Silvia sonríe y la mirada se le ilumina.

			Nando se alegra porque sabe lo complicado que ha sido todo para ella en lo referente a sus amistades.

			—Además, nos tienes a nosotros. Sabes que puedes contarme lo que quieras y ni te voy a juzgar ni te voy a criticar. Y estoy seguro al cien por cien de que Uriel te diría lo mismo.

			—Lo sé. Os quiero más por ello, pero tenerlas a ellas me está ayudando mucho.

			—Gracias por la parte que me toca —bromea.

			—Que Uriel y tú me hayáis apoyado tanto desde que nos conocimos y que, encima, me hayáis traído a tres maravillosas chicas a mi vida es algo que agradeceré siempre.

			—Y, encima, te has enamorado… Todo te está saliendo bien este año.

			—Eso te lo diré después de los exámenes finales. Pero, de momento, pinta muy bien.

			En cuanto sube a su habitación, se pone a estudiar. Tiene los exámenes a la vuelta de la esquina y ya no puede permitirse pasar tanto tiempo escribiendo como le gustaría. Además, ya ha quedado a última hora de la tarde con Uriel para su sesión de escritura. Solo cuando ha terminado de repasar los temas que había planeado para esa tarde se pone a revisar lo que ha ido anotando en el bus, hace algunas correcciones y se promete buscar un curso de guion de cine, porque quiere hacerlo bien y cree que esa idea es buena. Si le da las vueltas adecuadas, se documenta y trabaja en los personajes, los escenarios e investiga un poco, puede salir algo bueno.

			Así le pilla Uriel cuando llama a su puerta para la sesión de escritura. Sonríe mientras le observa dejar su portátil sobre el escritorio y sentarse en la silla que hay a su lado. Seguramente en una o dos semanas acabarán esa novela, y eso le hace sentir mariposas en el estómago. A falta de pocas páginas, Nando está muy orgulloso del resultado. Incluso si a la profesora le parece una mierda, a él le encanta la historia y los personajes.

			Además, siente que es algo que le hubiera encantado leer cuando era un adolescente descubriéndose y conociéndose. Aunque en los últimos años los personajes LGTBIQ+ son más habituales, aún recuerda lo mucho que le costó encontrar novelas con protagonistas con los que pudiera identificarse durante ese tiempo.

			Se acuerda de haber ido a una librería, cuando no tendría más de doce años, a buscar libros así y sentirse como un delincuente revisando los estantes en busca de alguna de las novelas que había encontrado por Internet mientras investigaba sobre ello.

			—¿Hoy no te importa compartir el escritorio conmigo?

			—Siéntate y calla —responde, poniendo los ojos en blanco.

			Uriel le sonríe y toma asiento, encendiendo el portátil y abriendo el documento en el que está trabajando.

			—Acabemos con esto —añade cuando los dos están listos.

			—Las ganas que tienes de librarte de mí es ofensiva.

			—Eso debería decirlo yo —responde medio en broma y medio en serio.

			Para su sorpresa, Uriel se ríe y gira la cara para dedicarle una mirada un tanto enigmática que hace que a Nando el corazón se le salte un latido y algo se encoja en su estómago. Uriel sonríe de medio lado y Nando se queda enganchado en sus labios, como si tuvieran un imán que impidiera que deje de mirarlos.

			—Como si no te gustara que te dieran caña de vez en cuando.

			Nando deja de respirar. No es una forma de hablar. Literalmente, contiene la respiración mientras fija la mirada en el rostro de Uriel, intentando adivinar si ha sido una broma o le ha tirado la caña.

			—Ponte a escribir, Nando —añade Uriel después de unos segundos en los que el silencio se hace un poco incómodo y en los que Nando sigue intentando decidir cómo reaccionar.

			Suelta el aire que estaba conteniendo en un suspiro y se centra en su capítulo. Es mucho más práctico que seguir pensando en las mariposas en el estómago y en el salto mortal que le ha dado el corazón.

			—¿Cuándo empiezas los exámenes?

			—La segunda semana de mayo —responde con un gruñido. Solo de pensar que tiene cinco exámenes en poco más de dos semanas se le revuelve el estómago—. ¿Cuándo empiezas tú?

			—El veintitrés.

			—Estás de coña. —Frunce el ceño cuando Uriel niega con la cabeza—. ¿Me estás diciendo que tú empiezas cuando yo ya he acabado? Vaya mierda…

			—Tendrás más tiempo para la convocatoria extraordinaria.

			—No sé si eso me consuela. La idea es no tener que llegar a eso. Aunque, ahora que me he puesto a estudiar, puede que me deje una.

			—No eres de los que se dejan asignaturas a propósito. —Uriel le observa durante unos segundos y luego sonríe.

			—Prefiero eso a sacar un cinco. No soy alguien que se conforme con lo justo.

			—Eso te pega más.

			—No vayas por ahí como si te hubieras sacado un máster en mí porque no me conoces tanto. —Se muerde el labio inferior y se reprende mentalmente por esa respuesta. No debería pensar en responder a su comentario, ni siquiera en caso de que realmente hubiera sido un tonteo. De hecho, mucho menos si lo ha sido, porque Uriel tiene novia.

			—Llevamos desde enero trabajando juntos, algo he aprendido.

			Se obliga a centrarse en su personaje y en ir resolviendo todas las tramas que ha ido abriendo, porque no quiere seguir pensando en la cantidad de cosas que le gustaría responderle y no dirá porque no está dispuesto a ponerse en el disparadero. No es tan tonto como para exponerse a sufrir otra vez por un tío. Mucho menos, después de cómo se ha comportado durante los últimos dos años.

			—Yo creo que esta semana te mando este capítulo y la semana que viene el último —le comenta a Uriel cuando empiezan a recoger sus cosas para bajar a cenar.

			—Tranquilo, entiendo que lo primero es estudiar. Si tardas un poco más, no pasa nada. Todavía tenemos margen.

			—El curso ahora mismo se me hace cuesta arriba. Por interesante que me parezca y lo mucho que esté aprendiendo, el tiempo que tardo en ir y en volver me mata porque podría estar estudiando.

			—Si algún día no puedes ir, yo te paso los apuntes luego —se ofrece Uriel.

			—El excelente alumno que coge apuntes aún más perfectos.

			—Si no los quieres, no tienes por qué cogerlos, pero luego no llores.

			—No estoy llorando —responde, poniendo los ojos en blanco.

			Uriel se gira ya en la puerta y le mira fijamente con una ceja arqueada.

			—Reconozco que esperaba que me dijeras que tú no lloras.

			—Quien te diga que no llora te está mintiendo.

			Esta vez Uriel se detiene en mitad de las escaleras y es Nando el que tiene que girarse para mirarle. Está un par de escalones por debajo, así que tiene que levantar la cabeza para que sus ojos se encuentren.

			—Cuando creo que te conozco, dices algo que me hace darme cuenta de que hay millones de cosas de ti de las que no tengo ni idea.

			—¿Eso es porque te he dicho que todos lloramos?

			—Muchos hombres no reconocerían eso bajo ningún concepto.

			—Muchos tíos son gilipollas, Uriel. —Sin esperar respuesta, Nando gira sobre sí mismo y continúa bajando las escaleras.

			Durante esa semana, para lo único para lo que sale de su habitación es ir a clase, comer, cenar e ir al curso de escritura. Incluso ha acortado sus sesiones con Uriel para no perder tanto tiempo.

			Escribe poco y en los ratos muertos entre clases, en el bus, en el metro… incluso a veces mientras come o cena, a riesgo de ser un poco maleducado con Fabio, Silvia y Uriel, con los que comparte mesa casi siempre. Solo levanta la vista del documento en el que escribe cuando Jimena le pregunta algo o parece que quiere hablar, porque sigue estando preocupado por su silencio y su gesto triste.

			Así que el viernes, justo antes de su última clase del día, cierra el ordenador en cuanto Jimena abre la boca. La observa mientras la vuelve a cerrar y repite el gesto un par de veces, y luego apoya la cabeza en el hombro de Nando.

			—No me lo cuentes si no quieres, pero espero que sepas que estoy aquí cuando quieras o necesites decirlo —susurra para que nadie más pueda escucharle.

			—Estoy pensando dejarlo con mi novio.

			Tarda unos segundos en reaccionar porque ni siquiera se había planteado algo así. Siempre los ha visto tan bien, tan cómodos y tan compenetrados, que no era algo que se le pasara por la cabeza.

			—¿Ha hecho algo por lo que tenga que odiarle?

			—No. —La risa de Jimena le alivia un poco y se remueve para poder rodearla con un brazo mientras besa su coronilla—. Es por mí. Ahora mismo, necesito estar sola. Pasé de una situación complicada a estar con él y tengo la sensación de que me he estado escondiendo en esa relación. En su momento me ayudó a sentirme fuerte y seguir adelante, pero en este punto de mi vida… —Jimena toma aire profundamente y lo suelta en un suspiro—. No puedo respirar.

			—¿En algún momento he hecho algo para hacerte sentir así?

			—¿Tú? —Nando asiente y acaricia el brazo de su amiga—. No digas tonterías. Tú eres genial. Y él también. Pero, en su afán por asegurarse de que estoy bien, consigue que me agobie. No me malinterpretes, no me llama doscientas veces al día o me pregunta dónde estoy cada cinco minutos, pero basta que lo haga una sola vez para que yo me agobie. Necesito tiempo.

			»Creo que ahora me conviene estar sola, enfrentarme a la vida sin alguien que me guarde las espaldas.

			—Eso no va a pasar nunca, Jime, porque las chicas y yo siempre vamos a estar aquí para protegerte.

			Jimena levanta la cabeza y le mira con una enorme sonrisa en los labios. Admira tanto a esa chica que siente que le explota el pecho.

			—Gracias. Sé que siempre puedo contar con vosotros. Sé que hablaste con Silvia y le pediste que estuvieran pendientes de mí.

			—Después de lo que me has dicho, no sé si fue una buena idea.

			—Lo fue. No sois vosotros los que me agobiáis. Con las chicas y contigo me siento bien. Sin presión. En el fondo, sé que él tampoco me presiona, pero es diferente. Por eso te he dicho que era cosa mía, no suya. —Jimena vuelve a apoyar la cabeza en el hombro de Nando—. Me ha dado el tiempo y el espacio. Lo entiende, y por eso me siento mal, porque no sé si estoy cometiendo un error.

			—No es un error si es lo que necesitas, Jime.

			—Siento no habértelo contado antes.

			—Cuando me necesites —confirma.

			—Mierda… —susurra Jimena—. Este hombre me aburre tanto que podría dormirme.

			Nando esconde su risa en una tos fingida cuando el profesor se gira para mirar a los alumnos antes de comenzar su clase.


		


		
			CAPÍTULO 41

			Uriel

			Suspira cuando escucha sonar el teléfono y ve el nombre de Estefanía en la pantalla. No le apetece mucho hablar con ella, pero apenas se han visto en toda la semana y no han intercambiado más de cinco mensajes en ese tiempo. Así que respira hondo y responde a la llamada.

			—Hola, guapo. ¿Qué haces?

			—Acabo de terminar de cenar e iba a leer un rato. ¿Qué haces tú?

			—Pensando en ti… —Uriel sonríe a su pesar—. Mis padres acaban de decirme que mañana van a ir a no sé qué evento de unos amigos y se me había ocurrido que podías venir a verme. Estaré sola en casa al menos una hora. Tengo muchas ganas de verte.

			Uriel lo piensa durante unos segundos. Entiende que, con los exámenes a la vuelta de la esquina, Estefanía no quiera perder hora y media entre ir y volver a la residencia, pero él va a perder el mismo tiempo que el que ella utilizaría.

			—Podemos quedar en el centro, a medio camino entre tu casa y mi residencia —ofrece una alternativa intermedia.

			—¿En el centro? ¿Para qué?

			—Para vernos y tomar algo juntos.

			—Te he dicho que estaré sola y tú empiezas los exámenes más tarde. —Puede notar la impaciencia en su voz, y eso le enfada un poco.

			—Pero también tengo que estudiar, Estefanía.

			—Pero menos que yo. No compares Historia con Medicina, por favor.

			Se incorpora como impulsado por un resorte. Está cansado de que menosprecien las carreras de letras, de que piensen que por estudiar Historia no da palo al agua. Es consciente de lo difícil que es Medicina, que requiere mucho esfuerzo, tiempo y ganas, pero de ahí a que Estefanía le diga algo así…

			—Me ha quedado muy claro que solo me quieres para acostarte conmigo. Con otro, puede que lo tuvieras todo hecho porque se sentiría feliz y satisfecho por ser un hombre muy macho, pero a mí eso no me importa. Mi autoestima no pasa por el sexo.

			—¿Por qué te estás enfadando exactamente ahora, Uriel? —De nuevo, ese tono de condescendencia, como si estuviera hablando con un niño pequeño excesivamente problemático.

			Uriel cierra los ojos, toma aire un par de veces y luego habla con voz calmada:

			—Creo que será mejor que lo dejemos.

			—Mañana te llamo a primera hora y te digo a qué hora puedes venir —responde Estefanía como si no le hubiera escuchado.

			—No voy a ir. Ni mañana ni nunca. —Esta vez su tono es más seco y un poco brusco.

			—¿Estás cortando conmigo?

			Se muerde la lengua para no responder algo poco propio de él, pero está claro que pasar tantas horas con Nando le está pasando factura.

			—Sí. No tiene sentido que sigamos con una relación que cada día se hunde más. Sobre todo cuando tú no haces nada para intentar reflotarla.

			—¿Ahora la culpa es mía?

			—No solo es culpa tuya, pero tampoco estás ayudando mucho —responde, resignado.

			—No me digas que esto es porque no quiero quedar con las lesbianas.

			—Si no quieres quedar ni conmigo, no puedo esperar que quieras quedar con mis amigas. Y te recuerdo que Inés no es lesbiana. Deja de ser tan irrespetuosa.

			—Tú te lo pierdes —gruñe Estefanía al otro lado del teléfono.

			—Puedo vivir con ello. Que te vaya bien.

			Cuelga el teléfono y respira hondo, recuperando la tranquilidad que la conversación le ha robado. Nota el corazón volviendo a latir con calma y su respiración ralentizándose. Vuelve a tumbarse en la cama y recupera el libro electrónico que había dejado sobre la cama antes de coger la llamada de Estefanía.

			En ese preciso momento le interesa mucho más releer la novela que está escribiendo con Nando, especialmente los capítulos en los que el protagonista es Carlos. Desde que comenzó, se ha dado cuenta de que Nando tenía razón y está descubriendo algunas cosas de él a través de la forma en la que describe a su personaje y sus reacciones ante determinadas situaciones.

			No ve a Fabio ni a Silvia a lo largo del domingo. No es nada extraño porque parece que su compañero de habitación se ha mudado al cuarto de su novia desde hace semanas, pero en esa tarde gris le gustaría tener a alguien con quien hablar y hay pocas personas en las que confiaría para abrirse sobre cómo se está sintiendo.

			Ha descartado llamar a Ariel porque no le apetece tener esa conversación con una adolescente que ni ha cumplido los dieciséis. Podría subir una planta y hablar con Silvia y Fabio, pero tampoco es que le apetezca mucho verlos siendo cariñosos mientras él acaba de romper con su novia. Y Marta está fuera de la ciudad porque se casaba un primo o algo parecido, así que se ha quedado sin opciones.

			Ha pasado una parte de la tarde dándole vueltas a una de las ideas que tenía guardadas en la carpeta de proyectos en el jardín de la residencia. No hay mucha gente porque casi todos están estudiando o disfrutando del buen tiempo, así que Uriel está tranquilo.

			No ve a Nando hasta que le tiene frente a la mesa en la que está sentado, observándole con una ceja levantada y esa sonrisa de perdonavidas que tanto le molestaba cuando le conoció y que ahora le hace sentir cómodo.

			—Si no te conociera, te preguntaría qué haces aquí. ¿De quién huyes? No me digas que Fabio y Silvia han decidido montárselo en tu habitación.

			Pone los ojos en blanco por el comentario y porque Nando se sienta frente a él sin preguntar si puede hacerlo. Como si todos estuvieran en el mundo para satisfacerle y solo tuviera que alargar la mano para coger lo que desea.

			Le sorprende que ese pensamiento no le moleste, porque unos meses atrás esa prepotencia le habría enfadado tanto que seguramente se hubiera levantado y regresado a su habitación sin molestarse en decir nada. Pero ahora es capaz de ver más allá de la apariencia.

			—¿Te aburres? —pregunta, cerrando la libreta que se ha bajado y en la que estaba escribiendo.

			—Desesperadamente —responde Nando con un lloriqueo—. Me encantan las asignaturas hasta que tengo que meterme toda la información con calzador para luego vomitarla en el examen. ¿Se te ha pegado mi buen gusto por las libretas para anotar ideas? —Nando levanta las cejas mientras toca el cuaderno con un dedo.

			—Sigue siendo más práctico un documento Word que luego puedes consultar en cualquier parte, pero me ha podido la nostalgia.

			—¿Me estás llamando viejo? —finge indignarse Nando.

			—¿Cuándo es tu cumpleaños?

			—En agosto.

			—Entonces, soy mayor que tú, Nando. Yo ya he cumplido los diecinueve. —Reconoce que usa un tono de voz de superioridad y le cuesta contener la sonrisa cuando Nando le mira con la ceja levantada.

			—Cariño, yo voy a cumplir veinte. Un respeto a tus mayores.

			Espera con todo su ser que Nando no haya notado cómo se le ha alterado la respiración cuando le ha llamado cariño, porque sería muy vergonzoso tener que inventarse una excusa y Uriel tampoco quiere darle demasiadas vueltas al motivo que lo ha provocado.

			—Pero este es tu primer año en la universidad.

			—Cuando acabé el instituto, me tomé un año sabático. En realidad, no fue un año, solo fueron seis meses. Necesitaba… —Nando suspira y deja la mirada perdida en algún punto al otro lado del jardín— alejarme de Barcelona. Cuando acabé mi viaje, regresé a casa, me preparé la selectividad y saqué mejor nota que el año anterior. No me hubieran aceptado en ninguna universidad decente con esa media de mierda y me negaba a pagar por tener un título universitario.

			—No te pega hacer una mala selectividad.

			—No estaba pasando un buen momento. Tenía la cabeza en cualquier cosa menos en los estudios. Lo raro es que aprobara, aunque fuera con una nota vergonzosa.

			Nando se reacomoda en la silla, ocupando más espacio del que parece físicamente posible con su cuerpo. En ese preciso instante, Uriel tiene envidia de la seguridad que siempre desprende Nando, da igual las circunstancias en las que esté o las personas que le rodeen. Sería genial haberse sentido así siempre.

			—¿Qué tal lo llevas?

			—Como el culo. Pero no es nuevo, siempre siento que lo llevo fatal. Se me pasará.

			—Así que eres de los que dice que va a suspender y luego saca notazas —bromea.

			—No, nada de eso. Sé que voy a sacar buena nota.

			Pone los ojos en blanco y suelta el aire de golpe. Nando puede ser tan petulante cuando se lo propone…

			De repente, Nando se recoloca en la silla, cerrando las piernas y sentándose tan correctamente que le recuerda a la niña de Titanic a la que ve Rose en uno de los comedores. No sabe si eso le produce ternura o le exaspera que incluso en esa situación le salga la buena educación de niño de clase alta.

			—Iba a pillar algo de la máquina para cenar, pero no hay nada que me llame la atención y… tengo hambre. No me vale con algo para picotear —comenta Nando, inclinándose un poco hacia Uriel.

			Le mira unos segundos, esperando que continúe. No va a ser Uriel el que le dé pie, porque sigue sin saber cómo sentirse con Nando cerca.

			—Me apetece comida china. Rollitos, arroz tres delicias, pollo con almendras… Puede que incluso ternera con salsa picante. —Nando simula que le cae la baba por la comisura de los labios y a Uriel se le escapa una carcajada—. Pero es mucha comida para mí y no tengo frigo en la habitación. No voy a comprármelo ahora, y menos para lo que me queda de curso. ¿Qué dices?

			—¿A qué? —Sabe perfectamente lo que le está preguntando Nando, pero está disfrutando de esa charla inesperada.

			—Eres insoportable, Uriel. ¿Qué dices de compartir cena conmigo? Dime que no has cenado aún o me romperás el corazón. En realidad, sería el estómago, pero tú ya me entiendes.

			Se le escapa otra vez la risa y Nando sonríe de ese modo que hace que todo el mundo se gire a mirarle. Es increíblemente guapo, incluso con esa penosa iluminación. Uriel incluso puede ver cómo le brillan los ojos, a pesar de tener algunas ojeras. Se nota que no está durmiendo demasiado.

			—Está bien. Pide.

			—Genial —responde Nando, desbloqueando su móvil para hacer el pedido—. Están locos si piensan que voy a pagar más de un euro por una lata.

			—Voy a por bebidas a la máquina. ¿Qué te traigo? —pregunta cuando se está levantando.

			—Coca-Cola.

			Se gira para mirar a Nando y niega con la cabeza.

			—Tienes que dormir. No voy a darte más cafeína de la que ya claramente te has tomado. —Ignora a Nando cuando pone los ojos en blanco y se queda de pie frente a su silla, esperando una respuesta.

			—Está bien, una Fanta de limón, papá.

			—No quiero saber tus perversiones, Nando.

			Lamenta haber hecho ese comentario en cuanto ve cómo la mirada de Nando se ilumina y cómo sus labios se curvan en una sonrisa ladeada.

			—Cariño, si te hablara de mis perversiones, serías el primero en quitarte la ropa.

			Finge no haberle escuchado y camina hacia el edificio mientras agradece que la pésima iluminación del jardín no ponga en evidencia su sonrojo.

			Sube a su habitación por las escaleras, coge unas cuantas monedas para la máquina y un par de sudaderas antes de bajar a la zona del comedor donde están los expositores. Saca las bebidas y regresa al jardín. Le lanza una de las prendas a Nando, que la coge con el ceño fruncido.

			—Empieza a refrescar y no vas a subir a coger algo para abrigarte.

			—Te estás ganando que te llame mamá. Tú mismo —bromea Nando, y Uriel pone los ojos en blanco—. Gracias.

			Uriel se sonroja cuando su estómago ruge y el sonido es muy evidente en un jardín casi desierto. Mira a Nando de reojo y le ve sonreír de medio lado antes de consultar su móvil.

			—Llegará en cinco minutos. ¿Puedes esperar o tengo que preocuparme por si me muerdes?

			—No soy un vampiro. No muerdo a la gente.

			—Una pena. Depende de la situación, puede ser muy excitante.

			Casi se atraganta con su propia saliva cuando escucha ese comentario y desvía la mirada durante algunos segundos antes de atreverse a mirar a Nando, que tiene el gesto que tendría un niño en misa. Uriel no sabe si quiere pegarle o besarle los mofletes como haría con uno de sus primos pequeños.

			—Lo siento, ha estado fuera de lugar —se disculpa Nando pasados unos minutos mientras se pone la sudadera.

			—No tienes que disculparte por ser tan sexual.

			—A ti te incomoda.

			—Que yo no lo sea no significa que me moleste que tú seas… No sé cómo describirte. Sexo con patas te pega. —Sabe que se está sonrojando, así que agradece que la pantalla del móvil de Nando se ilumine.

			—Voy a por la cena —dice Nando cuando se pone en pie.

			Nando da un paso en su dirección y se inclina hasta que sus labios están cerca del oído de Uriel.

			—Gracias por el piropo.

			Ni siquiera es consciente de que estaba conteniendo la respiración hasta que ve a Nando desaparecer por la puerta y suelta el aire de golpe con un sonido muy poco elegante y nada sexi.

			Cierra los ojos y se pasa la mano por la cara y el pelo, despeinando su tupé. ¿En qué momento ha empezado a preocuparle lo que pudiera pensar Nando de él? Aunque siempre ha creído que le daba igual lo que la gente creyese de él, se está dando cuenta de que era mentira, que se estaba protegiendo de ser juzgado por otros.

			Sacude la cabeza y suspira. En algún momento va a tener que lidiar con eso, pero no cree que hacerlo antes de los exámenes sea una buena idea.

			Agradece que durante la cena Nando no vuelva a hacer comentarios sexuales ni a exhibirse o insinuarse de ningún modo. También que, en cuanto recogen todos los envases y los tiran a los contenedores correspondientes, se retire alegando que tiene que estudiar y le deje solo de nuevo en el jardín.

			No recuerda haberse sentido tan perdido en toda su vida y odia no tener a nadie con quien hablar sobre ello.

			Hace lo único que puede hacer cuando llega a su habitación y Fabio no está: volver a enfrascarse en la lectura del manuscrito que está escribiendo con Nando.

			Se sienta junto a Marta con un suspiro en cuanto entra en el aula. De repente, nota como si su sola presencia le quitara un peso de encima.

			—¿Puedes quedarte a comer conmigo?

			Marta le mira unos segundos y Uriel se deja observar, no esquiva la mirada ni se molesta en disimular su preocupación.

			—Claro.

			Su amiga rodea su brazo con las dos manos y apoya la cabeza en su hombro hasta que entra el profesor y tienen que prepararse para tomar apuntes.

			—Suéltalo —espeta Marta en cuanto Uriel se sienta en la mesa con su bandeja.

			—He roto con Estefanía.

			Marta le observa con los ojos muy abiertos durante un tiempo demasiado largo para un Uriel poco acostumbrado a ser el centro de atención incluso en reuniones pequeñas.

			—Ya era hora.

			No esperaba esa respuesta, así que detiene el movimiento de llevarse la hamburguesa a la boca. Al menos, cierra la boca para no parecer más tonto de lo que está seguro que ya parece.

			—¿Tú estás bien? —Asiente ante la pregunta de Marta—. Eso es lo único que me importa. Sabes que no soy hipócrita ni falsa. Estefanía no me gustaba porque sé que ni Irene ni yo le caíamos bien. Nos miraba por encima del hombro y con cierto desprecio en el gesto. Puede que contigo fuera buena novia, pero con el resto era bastante gilipollas. Todo lo que tiene de guapa lo tiene de engreída.

			—Y es muy guapa —murmura Uriel.

			—Pero no es de eso de lo que querías hablarme. Suéltalo.

			Uriel deja la hamburguesa sobre la bandeja, toma aire profundamente y lo suelta en un suspiro:

			—Creo que me gusta Nando.

			Marta escupe parte de la Coca-Cola que estaba bebiendo mientras suelta una carcajada y aplaude. Uriel quiere esconderse bajo la mesa porque un par de personas se giran para mirar qué ocurre.

			—¡Ya era hora, joder!

			—No ha pasado nada, Marta. Solo he dicho que… me gusta. Tengo ojos en la cara, es un tipo guapo y atractivo.

			—A ti te pone cachondo, amigo. Reconócelo.

			Gime, muerto de vergüenza porque las personas de las mesas cercanas están empezando a prestar atención a la conversación, y no es que le haga mucha gracia que la gente sepa lo que pasa en su vida.

			—¿Te importaría bajar el tono, Marta? No voy a contarte nada más si sigues retransmitiéndolo como si fuera un partido.

			Marta se inclina sobre la mesa y aproxima su rostro al de Uriel.

			—Soy toda oídos —susurra con apenas un hilo de voz—. ¿Qué ha pasado?

			—¿Recuerdas que el fin de semana pasado fui a una exposición con Nando? —Marta asiente—. Hablamos mucho, de cosas que no tenían nada que ver con el manuscrito o las clases. Por primera vez desde que le conozco, fui capaz de ver más allá de la imagen que él quería que viera.

			—Y te gustó.

			—Y me gustó —confiesa—. Ese día se me acercó varias veces para susurrarme algo al oído y yo solo podía pensar en las ganas que tenía de que me besara. Desde entonces, cada vez que hablamos, tengo ganas de tontear con él. Marta, a mí se me da fatal hacer eso, pero con Nando me nace solo.

			—¿Él te responde?

			—Nando es un conquistador nato. Le sale con tanta facilidad y naturalidad como respirar.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—No tengo ni idea, amiga. Pero no recuerdo haberme sentido así desde que me empezó a gustar Amelie.

			—Lánzate. No pierdes nada y tienes muchísimo que ganar —le tienta Marta con una sonrisa ladeada.


		


		
			CAPÍTULO 42

			Nando

			Pide algo de comida a través de la app y, mientras espera, decide llamar a Eugeni. No han hablado mucho esa semana y necesita contarle a alguien todo lo que ha estado bloqueando durante esos días para que los pensamientos intrusivos no le quitaran tiempo de estudio.

			—Si me llamas para decirme cuánto follaste durante el fin de semana, ahórratelo. No veo a mi novia desde hace cuatro días y no estoy de humor. —No puede evitar reírse del modo en el que su amigo le saluda.

			—Empiezo los exámenes en dos semanas, no tengo tiempo de follar, Eugeni.

			—No me das ninguna pena. Yo estoy igual. Pero mucho estudiar y nada de diversión tampoco es la solución.

			—¿Me creerías si te dijera que no me apetece? —confiesa.

			—¿Qué pasa? A ti siempre te apetece, a menos que te ocurra algo.

			Si Eugeni es su mejor amigo, es porque le conoce mejor que nadie y le quiere a pesar de toda la mierda que arrastra.

			—¿Qué me dirías si te dijera que me gusta alguien?

			—A ti siempre te gusta alguien. Si no fuera así, no follarías tanto.

			—No digo que me atraiga alguien, Eugeni. Hablo de gustar. —Deja la frase en el aire, esperando que su amigo entienda lo que quiere decirle sin expresarlo con palabras.

			—Hacía mucho que no te oía decir algo así.

			—Desde que me colgué de Juanmi. Parece que fue hace un siglo.

			—Porque fue hace un siglo, Nando. —Eugeni suspira al otro lado del teléfono y Nando siente cómo la presión en el pecho aumenta—. ¿Estás bien?

			—No lo sé. Pensé que no volvería a sentirme así. No después de que Juanmi se lo cargara todo.

			—Juanmi lo único que se cargó fue una relación en la que tú eras el único que ponía algo y él se llevaba todo el beneficio. ¡Deja de darle ese poder, joder!

			—Lo tuvo, Eugeni. Yo se lo di porque me fiaba de él, y desde entonces tengo tanto miedo a confiar en el tío equivocado que prefiero pasarme el resto de mi vida de polvo en polvo que arriesgarme. —Es la primera vez que es capaz de confesar algo así. De hecho, ni siquiera se ha permitido reconocérselo a sí mismo.

			—Juanmi fue un gilipollas y estoy seguro de que ahí fuera hay un montón como él.

			Nando resopla, pero, antes de que pueda protestar, Eugeni continúa:

			—Pero también hay chicos buenos, que te conocerán y te querrán. Tal vez no sea una historia de cuentos de Disney ni el amor de tu vida, pero, si te hace feliz mientras dure, merecerá la pena. Como dice mi madre: hay que besar a muchos sapos para encontrar a un príncipe.

			—Ya he besado a muchos sapos —responde con un suspiro.

			—Entonces, estás más cerca de encontrar un príncipe. —No le ve, pero sabe que Eugeni está sonriendo, y eso le hace reír—. ¿No vas a contarme nada del tío que te gusta?

			Se pasa la mano por el pelo y suspira de nuevo. No sabe cómo enfrentarse a eso, así que simplemente lo suelta.

			—Es Uriel.

			—¿El tío con el que llevas meses tirándote pullas y cabreándote?

			—Ese mismo. —Se le escapa la risa de nuevo por lo ridículo que le parece todo—. No sé qué cojones ha pasado, Eugeni. Hace un par de semanas estaba cabreadísimo con él, pero luego fuimos juntos a una exposición y solo pensaba en lo mucho que me apetecía besarle.

			—¿Lo hiciste?

			—No. Tiene novia. Además, no creo que le guste de ese modo. De hecho, a veces dudo de que le caiga bien. Hasta hace poco, incluso pensaba que me odiaba.

			—Pero ya no lo piensas. —No es una pregunta, pero hace pensar a Nando.

			—No. Mientras estábamos en la galería, hablamos mucho. Desde que empezamos a trabajar juntos en el curso de escritura, pienso que es un tío inteligente. Tiene un punto divertido que casi nunca explota y muy centrado. Sabe lo que quiere y va a por ello.

			—Antes no te caía bien.

			—Antes pensaba que era un reprimido como todos los niñatos que me miraban por encima del hombro cuando salí del armario y luego acababan las noches en los cuartos oscuros de los garitos más sórdidos de Barcelona —puntualiza—. Pero, cuando me dijo que es bisexual y que no lo ha ocultado nunca, le veo de otro modo. Simplemente es un tipo clásico al que no le gusta hablar de su vida privada.

			—Todo lo contrario a ti.

			—Supongo que es uno de los motivos por los que chocamos tanto. Somos muy distintos.

			—Los polos opuestos se atraen —sugiere Eugeni.

			—En este caso, un polo atrae y el otro repele. Además, ye te he dicho que tiene novia y no le intereso lo más mínimo, así que lo mejor será que me olvide de él. No tengo tiempo para pensar en un tío cuando tengo que estudiar.

			—Si descubres cómo sacarte a alguien de la cabeza, avísame —bromea Eugeni.

			—No tengo tiempo. Ni ganas, ya que estamos. Acabaría mal de todos modos.

			—No empieces otra vez con eso, Nando.

			Pone los ojos en blanco, pero no responde durante algunos segundos mientras piensa en lo mucho que le gustaría tenerle cerca para una de sus charlas.

			—Te echo tanto de menos, Eugeni…

			—Y yo a ti. Estoy deseando que llegue el verano.

			Nando es capaz de sentir el sol en la cara cuando escucha a su amigo.

			—Te quiero.

			No sabe cómo ha conseguido escribir ese último capítulo, pero ahí está, acabado y esperando una corrección para pasárselo a Uriel. Está satisfecho con el resultado, aunque, conociéndose, está seguro de que, si lo relee en unas semanas, le sacará mil pegas y errores y se le ocurrirán mejores escenas o formas distintas de contarlo.

			Ya se preocupará de eso cuando llegue. De momento, disfruta de haberlo acabado y poder dedicarle todo su tiempo y su cerebro a estudiar. Al menos, ya no tendrá a Carlos susurrándole cosas al oído mientras descansa o come.

			—No sé por qué hemos mantenido la sesión. Podría haberlo terminado y enviártelo, al fin y al cabo, tú ya acabaste tu parte —comenta mientras corrige el capítulo.

			—Quiero asegurarme de que lo acabas. No queremos que te vayas por las ramas…

			Le enseña el dedo corazón sin dejar de mirar la pantalla, pero no consigue esconder la sonrisa. Después de la conversación con Eugeni, se siente raro teniendo a Uriel cerca, pero cómodo y a gusto. Suspira cuando piensa que esa será la última sesión que tendrán y que se acabaron las conversaciones mientras escribían, pincharle y verle sonrojarse por el enfado cuando lo hacía. Echará de menos su sensatez y esa tranquilidad que le transmitía incluso sin pretenderlo.

			¿Y por qué negarlo? Echará mucho de menos el tonteo que han tenido los últimos días, haya sido consciente o no, y esa preciosa sonrisa que tan pocas veces le enseña.

			—¿Qué pasa? —pregunta Uriel, inclinándose para mirar la pantalla de Nando. De nuevo, ese olor a fresco y limpio lo envuelve y Nando tiene que contenerse para no suspirar.

			—Nada. —Carraspea y se obliga a no desviar la mirada de la pantalla para no arriesgarse a hacer una tontería.

			Está casi acabando, pero no quiere que Uriel se vaya ya, así que saca un tema de conversación que tal vez le retenga un poco más si consigue que deje de hablar con monosílabos y que, de paso, le pondrá a Nando los pies en la tierra.

			—¿Qué tal con tu novia?

			Se hace el silencio más incómodo que recuerda entre ellos. Y han tenido muchos durante esos meses. Gira la cabeza para mirar a Uriel, que tiene la vista clavada en la mesa y frunce el ceño.

			—Estefanía y yo hemos roto.

			Las manos de Nando quedan suspendidas sobre el teclado mientras su cerebro intenta dar la orden correcta que no le haga quedar como un gilipollas ni como un aprovechado. Uriel tarda unos segundos en devolverle la mirada y, cuando lo hace, es incapaz de ver en sus ojos tristeza o enfado, y no tiene muy claro cómo sentirse ante eso.

			—¿Estás bien?

			No aparta la mirada de Uriel porque quiere poder leer en su gesto. Aunque no tiene muy claro si espera ver tristeza o lo teme. Desgraciadamente, Uriel seguramente es la persona más hermética que conoce y no deja ver ni una pizca de lo que se guarda dentro.

			—Sí, estoy bien. Supongo que ese era parte del problema, que sin ella estoy bien.

			El corazón de Nando se para y su estómago da un salto mortal mientras asimila las palabras que ha escuchado y lo que supone para él.

			—Sé que no te caigo especialmente bien y que seguro que preferirías hablar con Fabio o Silvia, pero, si quieres desahogarte, estoy aquí para lo que necesites.

			Uriel le mira con el ceño fruncido y los labios apretados, como si se estuviese concentrando.

			—Nunca sé si te estás riendo de mí o hablas en serio —dice Uriel aún con la expresión torcida.

			—Estoy hablando en serio, Uriel. ¿Por qué iba a bromear con algo así?

			—No lo sé. —Uriel se levanta y cierra su portátil—. Te lo mandaré corregido en cuanto lo tenga.

			Uriel sale tan rápido de la habitación que a Nando no le da tiempo a replicar, y mucho menos, a detenerle. No tiene ni idea de lo que acaba de pasar, pero tiene la sensación de que acaba de perder la única oportunidad que tenía de no cagarla definitivamente con él.

			—Juanmi tenía razón: debería dedicarme a lo que sé —murmura para sí mismo.


		


		
			CAPÍTULO 43

			Uriel

			No deja de darle vueltas a los últimos minutos de la sesión de escritura. Se siente imbécil por haber llegado a pensar que Nando y él habían pasado página y que tal vez estaban los dos en el mismo punto, pero está claro que se ha equivocado.

			Si después de todas las conversaciones —especialmente, las que han mantenido en las últimas dos semanas— Nando sigue pensando que le cae mal, está claro que no han conectado como él pensaba que lo habían hecho finalmente.

			Suspira a la vez que la puerta de la habitación se abre y entra Fabio. Le observa dejar su mochila sobre el escritorio y luego empezar a desnudarse como si le molestara la ropa.

			—¿Todo bien? —pregunta cuando le ve desaparecer al otro lado de la tabla y meterse en la cama.

			—Un mal día. Para rematar, casi discuto con Silvia, así que he preferido venirme a dormir antes de cagarla.

			—¿Quieres hablar?

			—Es una tontería, no importa. Pero gracias. ¿Tú estás bien? Últimamente no nos vemos.

			—He roto con Estefanía.

			Fabio se pone en pie de un salto y le observa por encima de la tabla con los ojos muy abiertos.

			—¿Cuándo? No, espera. —Fabio se pasa la mano por la cara y respira hondo, como si estuviera ordenando sus ideas—. ¿Cómo estás?

			—Bien, no te preocupes. Y fue el sábado.

			—¿Por qué me entero ahora y no el sábado? —Fabio parece un poco enfadado.

			—Estabas con Silvia y no quería molestaros. Con los exámenes…

			—Una puta mierda los exámenes. No me jodas, Uriel. Si pasa algo así, me llamas y lo hablamos. —Fabio camina hasta él y se sienta en la cama, acariciando su pierna por encima de la sábana.

			—Estoy bien, de verdad. Me di cuenta de que no era como yo creía o quería que fuera y que lo nuestro no iba a ninguna parte.

			—Silvia decía que no te veía enamorado.

			Se le escapa la sonrisa porque Silvia siempre parece que lo sabe todo, incluso lo que ni él mismo sabe.

			—No lo estaba.

			—¿Me avisarás si necesitas hablar, emborracharte o ir a un karaoke?

			Se le escapa una carcajada cuando le escucha y asiente con la cabeza.

			—No pienso ir a un karaoke, así que no me pongas de excusa. Y sí a lo otro.

			Fabio asiente, se pone en pie y regresa a su cama, dejando a Uriel de nuevo solo con sus pensamientos, que regresan una y otra vez a Nando. Debería olvidarse de lo que le hace sentir porque está claro que está solo en eso. Además, sería una locura enamorarse de alguien como él. Son tan diferentes que parecen la noche y el día.

			Está seguro de que Nando no le está dedicando ni un solo segundo de sus pensamientos. Si no estuviera estudiando para los exámenes, seguramente estaría en Chueca buscando algún tío o puede que incluso los estaría escuchando follar. Aunque, ahora que lo piensa, Uriel se da cuenta de que, desde que empezaron a trabajar juntos, no le ha oído con nadie, aunque sabe que más de una vez ha tenido chicos en su cama.

			Ignora el modo en el que el estómago se le revuelve cuando lo piensa y finge no notar la presión tras los ojos al imaginar los labios de Nando sobre los de otro chico ni cómo la respiración se le hace más pesada cuando lleva los dedos a su boca ansiando ese contacto.

			Aparta la mano con brusquedad y cierra los ojos con fuerza, obligándose a dejar de pensar en eso. En él. Pero no lo consigue, porque su cerebro tiene vida propia y decide ponerse a investigar cuándo pasó de caerle mal a sentir eso que está sintiendo y a lo que no quiere ponerle nombre porque no va a pasar.

			Es consciente de que lleva meses desenfadándose con Nando y aprendiendo a apreciarle, pero, desde aquella noche en la que la fastidió tanto con él, es como si su mundo hubiera dado un giro y todo estuviera patas arriba.

			Es consciente de que su desencanto con Estefanía no es algo reciente, que lleva tiempo cociéndose aunque no le haya querido prestar atención, pero en algún momento ella dejó de ser lo que Uriel quería y le dio paso de alguna manera a Nando. No tiene claro en qué momento eso cambió, pero está seguro de que ocurrió y ahora tiene que olvidarse de él porque, obviamente, no es correspondido.

			Y eso le está dejando en la más absoluta de las miserias.

			Aunque tiene la sensación de que en cualquier circunstancia con Nando estaría perdiendo. Estarían condenados al fracaso. Nunca saldría bien entre dos personas tan diferentes. Además, no puede quitarse esa bola pesada del estómago cuando recuerda las primeras semanas en la residencia y cómo se sentía con Nando cerca.

			Así que decide mantenerse alejado. Nando no está interesado y a él se le pasará el encoñamiento, que diría Ariel si se lo hubiera contado. Algo que no piensa hacer porque conoce a su hermana y no le apetece tener que decirle que las cosas no son como ella las idealiza desde casa.

			A pesar de todo lo que se ha prometido para hacer que el golpe duela menos, Uriel sube las escaleras hasta la habitación de Nando después de comer para decirle que ya ha leído el capítulo y se lo ha dejado ya corregido. Le ha escuchado entrar unos minutos antes, así que espera no interrumpirle mientras estudia.

			Respira hondo y suelta el aire tan lentamente como le es posible antes de golpear la madera. Espera el «Adelante» de Nando, pero no llega y, cuando piensa que tal vez haya vuelto a salir o está ocupado, la puerta se abre y Nando, con el pelo moreno despeinado, la barba desarreglada y las ojeras, le mira con el ceño fruncido durante un segundo antes de suavizar el gesto.

			Cualquier humano tendría un aspecto lamentable en esas condiciones; Nando está guapísimo, exuda confianza y sexualidad a raudales y, lo que es peor, parece no darse cuenta de lo increíble que está así, a pesar de ser la persona más consciente de su belleza que conoce.

			—Casi te mando a la mierda. No sabía que eras tú —dice Nando, haciéndose a un lado para dejarle pasar.

			—Si molesto…

			—Pasa, iba a lavarme los dientes antes de volver a estudiar. Necesito que el día tenga un par de horas más. ¿Te importa si sigo…? —Nando señala su boca y luego, al baño, y Uriel le hace un gesto para que continúe.

			Aprovecha que se queda solo en la habitación para recomponerse. Se ha arrepentido de haber subido en cuanto la puerta se ha abierto. Solo a Uriel se le ocurre olvidarse de lo guapo que es Nando cuando está intentando pasar de él. Debería recordarlo siempre para que no le causara esa impresión.

			—¿Qué pasa? —pregunta Nando, saliendo del baño un par de minutos después.

			—He corregido el capítulo y te lo he dejado en el Drive.

			Ahora que se escucha, la explicación le parece ridícula incluso a él, pero ya no puede hacer nada. Al fin y al cabo, da un poco igual, porque Nando le va a ignorar.

			—Genial. Ya te has librado de mí. ¿Has venido a regodearte? —Nando le mira con una ceja levantada y una sonrisa divertida en los labios.

			Esta vez Uriel está totalmente seguro de que Nando es consciente del efecto que provoca en los hombres con esa pose de chico travieso e increíblemente tentador.

			—Solo quería que lo supieras para que te despreocuparas y te centraras en tus exámenes —comenta, intentando sonar creíble.

			—Gracias.

			Nando camina para acercarse al escritorio y Uriel nota cómo le envuelve su olor, esta vez mezclado con la menta de la pasta de dientes que acaba de usar. Cierra los ojos una fracción de segundo para aspirar ese aroma intenso y fuerte que siempre le acompaña.

			Cuando Nando se detiene junto a la silla, tan cerca de Uriel que puede sentir el calor de su cuerpo, le mira a los ojos, marrones y expresivos, pero no puede evitar mirarle los labios después. Ni siquiera es consciente de estar conteniendo la respiración hasta que el suspiro se le atasca y tiene que soltarlo todo de golpe.

			Podrá culpar a la falta de oxígeno de lo que hace a continuación, porque claramente Uriel no está pensando cuando se inclina y le besa. Un escalofrío recorre su columna vertebral cuando siente la suavidad de sus labios contra los suyos y gime bajito cuando Nando le devuelve el beso, colando la lengua en su boca.

			Nando suelta un sonido mezcla de jadeo y gruñido mientras entierra los dedos en el pelo castaño de Uriel, que se aferra a sus caderas por instinto, acercándole tanto como es físicamente posible.

			Deja de pensar, se limita a concentrar todos sus sentidos en ese beso: en la suavidad de sus labios, la rugosidad de su lengua, la calidez de su aliento, la necesidad de sus dedos enredándose en el pelo de Nando… Tiene el vello erizado en todo el cuerpo, la piel tan sensible que cada vez que Nando le roza se estremece y el corazón tan desbocado que no entiende cómo no se le ha salido ya del pecho.

			Y todo se rompe cuando Nando les mueve y Uriel es consciente de lo que está haciendo y lo que supone. Se aparta como si su cuerpo quemase y evita su mirada porque se muere de vergüenza y de deseo, y no sabe cómo gestionarlo. Le cuesta respirar y empieza a darle vueltas la cabeza, y ni siquiera podrá echarle la culpa a eso más tarde porque es totalmente consciente de lo que dice.

			—No quiero ser uno más de tu lista, Nando.

			El cuerpo de Nando se pone tan tenso como si sus músculos fueran de acero. Uriel lo nota porque, a pesar de haberse apartado, siguen estando demasiado cerca. No se mueve cuando Nando camina hacia la puerta y la abre.

			—Vete. —Nando escupe la orden.

			—Nando, yo…

			—Vete.

			Nando tiene la vista fija en la pared de enfrente cuando Uriel finalmente se atreve a observarle. Camina hasta la puerta y se detiene frente a Nando, que chasquea la lengua y mueve la puerta, animándole a salir.

			La madera le empuja suavemente cuando sale, cerrándose con un sonido atronador a su espalda. Uriel se queda allí de pie, intentando entender qué acaba de pasar, qué ha hecho y por qué, pero solo puede pensar en la presión que está sintiendo en el pecho, en el estómago revuelto y la humedad de sus ojos.

			Se apoya en la puerta y se tapa la cara con las manos, ocultando las lágrimas por si alguien pasea por el pasillo en ese momento. Cuando se da cuenta de lo que está haciendo, las retira y gruñe flojito, enfadándose consigo mismo por ser incapaz de dejar de preocuparse por los demás cuando está sintiendo que se le está rompiendo algo por dentro.


		


		
			CAPÍTULO 44

			Nando

			Se apoya en la puerta y se deja caer hasta acabar sentado en el suelo. No es consciente de que está llorando hasta que las primeras lágrimas caen sobre su mano. Cierra los ojos e intenta tranquilizarse. No debería pillarle por sorpresa que Uriel piense así de él, todos lo hacen. Al menos, todos los que no le conocen.

			Pensaba que Uriel había llegado a hacerlo. Se equivocó. Siempre lo hace cuando siente algo por otro chico, no va a aprender nunca. Debió ser fiel a lo que se había propuesto. Si no se implica, no pueden hacerle daño. Juanmi tenía razón: solo sirve para una cosa. Todos son capaces de verlo menos él.

			No puede evitar llevarse los dedos a la boca. Aún puede sentir la calidez y suavidad de los labios de Uriel sobre su boca, la presión de su lengua contra la suya, sus manos aferrándose a sus caderas.

			Durante unos segundos se ha sentido tan increíblemente bien en ese beso… Pensaba que por fin alguien se había molestado en ver más allá de la fachada que siempre le muestra a todo el mundo, y le gustaba. Pero ha sido un espejismo, porque Uriel solo le ve como el tío que se folla a todo lo que se le pone por delante.

			Es lo que se le da bien, de todos modos. Fue una tontería pensar que podría encontrar a alguien que le quisiera al fin. Ha sido tan iluso y tan absurdo hacerse ilusiones, confiar en que alguien vería algo que realmente no existe… ¿Cómo van a ver algo en él si no lo tiene? Es todo superficie.

			Se seca las lágrimas y se pone en pie. No va a dejar que Uriel le joda los exámenes y tiene mucho que estudiar, así que se sienta en su escritorio, se pone los cascos y sube la música hasta que deja de oír a su cerebro recordándole que hay algo malo en él. Cuando lo consigue, se concentra en sus apuntes.

			Sabe cómo acallar sus sentimientos y sus pensamientos, lleva demasiados años haciéndolo como para no haber adquirido una capacidad increíble para seguir siendo funcional aunque tenga el corazón roto.

			Ignora los mensajes de Fabio y las llamadas de Silvia para que baje a cenar y lo hace a última hora, cuando está seguro de que no se encontrará a nadie. No quiere tener que dar explicaciones. Cuando regresa a la habitación, se deja llevar por un impulso y abre el ordenador y comienza a escribir.

			No deja de hacerlo hasta que se ha vaciado y siente que puede respirar. Cierra los ojos y se promete corregirlo por la mañana mientras desayuna antes de hacer lo que tiene que hacer. Apaga el portátil y se mete en la cama con la música tan alta que acalla todos los pensamientos.

			Baja a las máquinas a por un café y algo para comer y desayuna en su habitación mientras corrige lo que escribió por la noche. Se obliga a no sentir lo que lee, no se lo puede permitir, y cuando ha acabado, se lo manda por correo a Uriel con una simple frase: «El último capítulo definitivo».

			Cuando lo ha hecho, pone el teléfono en silencio y lo deja en uno de los cajones para no tener la tentación de mirarlo si lo ve sobre la mesa, y se concentra en las asignaturas que tiene que estudiar.

			Baja al comedor cuando el estómago le ruge sin comprobar la hora, lo que no es buena idea porque, cuando llega, se encuentra a Fabio y Silvia comiendo con Uriel. Pasa de largo y se sienta en la mesa más alejada que tiene hueco con la comida que ha pedido. Sabe que en algún momento tendrá que enfrentarse a sus amigos y explicarles por qué está manteniendo las distancias, pero en ese momento no tiene ni fuerzas ni ganas de hacerlo. Ni es el lugar adecuado.

			Sube a su habitación antes de que ellos acaben de comer y regresa a sus apuntes sin tan siquiera molestarse en comprobar el móvil. No le cabe duda de que tendrá llamadas y mensajes pendientes, pero no quiere distraerse con cosas que no tengan que ver con sus exámenes.

			A media tarde, alguien llama a la puerta, y Nando abre intuyendo que es Silvia pidiendo explicaciones. Lo que no espera es encontrarse a Uriel al otro lado. Pone los ojos en blanco y gruñe.

			—¿Qué quieres?

			—He visto tu mail. ¿Qué narices es eso?

			—El último capítulo, por si no sabes leer —responde con la voz más neutra que consigue encontrar.

			—No vamos a presentar eso.

			—Entonces, no presentaremos nada, porque ese es mi final.

			—El otro era perfecto, Nando. ¿Por qué lo cambias? —Uriel parece realmente confuso.

			Nando le observa durante un par de segundos intentando decidir si mandarle a la mierda o cerrarle la puerta en las narices directamente. No quiere montar un número en el pasillo, así que respira hondo y responde lo más calmado posible:

			—Es el mejor final para el personaje. Su evolución de otro modo no era creíble.

			—Por supuesto que era creíble. Se ha ido notando a lo largo de todo el camino y…

			—Juan Carlos nunca lo verá así. Es lo mejor para los dos —dice, mirándole directamente a los ojos. Los dos saben que no está hablando de los personajes.

			—Nando, lo siento. Ayer yo…

			—Me quedó todo muy claro. No te preocupes, me mantendré lejos para que no tengas que aguantarme.

			—No es eso lo que pretendía. Nando, ¿podemos hablar? —La voz de Uriel suena suplicante y Nando simplemente quiere dejar de escucharle.

			—Lo dejaste todo claro.

			Cierra la puerta sin preocuparse por dejarle con la palabra en la boca y vuelve a su escritorio para ponerse la música tan alta que no vuelva a escuchar si alguien llama.

			Cuando entra en el comedor para la cena, Silvia le sigue hasta la barra para pedir su comida. Se prepara para esa conversación, aunque no tenga ninguna gana de tenerla.

			—¿Qué pasa? —pregunta Silvia bajando el tono de voz.

			—Pregúntale a Uriel.

			—Si estás enfadado con él, no tienes que alejarte de nosotros.

			—Lo sé, pero necesito tiempo. —Se gira para que Silvia pueda mirarle a los ojos—. Se me pasará, pero ahora solo tengo cabeza para los exámenes.

			—Sea lo que sea, Fabio y yo estamos aquí para lo que necesites. No te lo guardes todo porque también seamos amigos de Uriel.

			—Me lo guardo porque ahora mismo no tengo tiempo para el drama, Silvi. Cuando acabe los exámenes…

			—Estoy a tres puertas de distancia, Nando. A la hora que sea. ¿Me has entendido? —Silvia le coge del brazo y le obliga a mirarle.

			—Entendido. Gracias.

			El abrazo de Silvia le pilla por sorpresa, pero, cuando siente los brazos de su amiga alrededor de su torso, no puede evitar que un suspiro se le escape de los labios y los ojos se le llenen de lágrimas. No era consciente de lo mucho que necesitaba una muestra de afecto hasta que la ha recibido.

			Cena solo, de espaldas a la mesa que ocupan sus amigos y Uriel, porque no tiene fuerzas para tener que verle, aunque la conversación con Silvia le ha quitado un peso de encima.

			Cuando regresa a la habitación, se siente menos solo y vacío. Si alguien tan bueno como Silvia es capaz de ver algo mínimamente decente en él, tal vez no esté todo perdido.


		


		
			CAPÍTULO 45

			Uriel

			Fabio y Silvia no le dicen nada, pero solo con ver la forma en la que lo miran tiene suficiente para saber que no es su persona favorita en esos momentos. Por no hablar de ver a Nando cenando solo al otro lado del comedor con ese gesto serio y los ojos tristes.

			Se siente tan mal después de haber reaccionado de ese modo que tiene ganas de pegarse cabezazos contra algo. ¿En qué momento se le ocurrió que decirle eso era una buena idea? No le sorprende en absoluto que ni siquiera responda a sus mensajes ni le coja el teléfono, tampoco que no quiera hablar con él. Si todo lo que escribió en ese último capítulo es reflejo de cómo se siente en ese momento, lo raro es que no le haya mandado a la mierda directamente.

			—Lo estoy intentando arreglar, pero no me lo está poniendo fácil —dice cuando Silvia regresa a la mesa tras hablar con Nando.

			—¿Te lo mereces? —Fabio le mira por encima de su vaso de agua.

			—Sí —responde, sin intentar disimular que esta vez ha metido la pata hasta el fondo.

			Silvia no dice nada, pero le mira, y Uriel sabe lo que significa ese gesto: arréglalo.

			En cuanto llega a su habitación, le envía un mail a Nando. Es lo único que le queda por intentar. Si sigue sin responder, tendrá que recurrir a las redes sociales; seguro que Ariel le tiene controlado en todas.

			Debería estudiar, pero duda que sea capaz de retener más de una frase con la cabeza dándole vueltas a esa velocidad. No deja de ver la mirada dolida de Nando después de besarle, tampoco la decepcionada cuando subió a hablar con él sobre el último capítulo que había reescrito. A Uriel se le rasga algo dentro cuando recuerda que, tan solo unos días atrás, Nando le miraba bonito y le hacía sentir cosas agradables.

			Se lleva la mano a los labios y el roce hace que el corazón se le detenga un segundo, la respiración se le acelere y el estómago se le encoja hasta que siente un dolor real. Lo ha echado todo a perder por no saber contenerse, por no hablar como una persona normal.

			El único momento en el que se deja llevar por un impulso y el resultado es espantoso. Se le da bien tener todo bajo control y medir las consecuencias de todos sus actos para evitarse esos dramas, aunque a Ariel y a Marta les parezca que así se pierde cosas. Ahora va a perderse aunque sea una amistad con Nando y, a juzgar por el modo en el que Silvia y Fabio le miran, también puede que la suya.

			Como si pensar en él le hubiera convocado, la puerta de su habitación se abre y Fabio camina directo hacia la cama de Uriel, donde se sienta antes de palmear su pierna para llamar su atención. Como si no la tuviera ya.

			—No sé si quiero saber qué coño ha pasado entre vosotros, pero no me hagas posicionarme. No quiero tener que elegir porque os quiero a los dos. Así que más te vale que lo soluciones.

			—Meterme presión no va a hacer que las cosas se solucionen, Fabio.

			—Que te quedes en la cama dándole vueltas y con cara de seta tampoco —comenta su amigo, usando un tono de voz bastante más suave del que Uriel ha utilizado con él.

			—No quiere hablar conmigo —replica después de unos segundos de silencio.

			—No pensé que fueras de los que se dan por vencidos a la primera de cambio. ¿Me necesitas aquí esta noche? —Uriel niega con la cabeza—. Entonces, dormiré en la habitación de Silvia. Estamos a una planta de distancia; si nos necesitas, avisa.

			Cuando Fabio está casi junto a la puerta, Uriel se atreve a hacer la pregunta que le lleva rondando en la cabeza desde que su amigo entró en la habitación.

			—¿Le ha dicho a Silvia que me odia?

			Tiene ganas casi de llorar cuando Fabio niega con la cabeza.

			—Solo le ha dicho que te preguntara a ti qué había pasado.

			—Pero no lo ha hecho.

			—Porque te conoce y sabe que, si quieres hablar de ello, serás tú el que lo diga y que preguntarte no va a servir de nada. —Fabio se encoge de hombros antes de salir.

			Uriel siente una presión en el pecho por el miedo a que esa situación acabe con la relación que tiene con Fabio y Silvia. Son los mejores amigos que podría haber encontrado; desde luego, mucho más que los que dejó atrás cuando se mudó, que ni siquiera se molestaron en conocerle y que a día de hoy siguen acosándole a preguntas cuando él claramente no quiere hablar de algo.

			Aunque tiene que reconocer que no todo es culpa de ellos. Uriel no ha hecho demasiado por dejar que los demás le conozcan, y no se dio cuenta de ello hasta que llegó a Madrid y tuvo que hacer nuevos amigos.

			Está a punto de quedarse dormido cuando tiene una idea. Puede salir verdaderamente mal o hacer que todo se solucione, pero no piensa quedarse de brazos cruzados más tiempo porque Fabio tiene razón. No va a solucionar nada dándose por vencido.

			Acaba de sentarse a la mesa cuando Fabio pasa a su lado y le acaricia la nuca de camino a la cafetera. Silvia toma asiento a su lado, como siempre. No hay ni rastro de Nando. Mira a su amiga, que parece leer su pregunta.

			—Se ha ido a la facultad. Un trabajo o algo de eso. No me ha quedado muy claro —comenta Silvia en un susurro—. Me ha dicho que ha quedado para comer con Jime, así que no creo que vuelva hasta por la tarde —añade cuando Fabio se sienta con el desayuno para los dos.

			No es mucha información, pero suficiente para dedicar la mañana a estudiar y acampar frente a la puerta de Nando por la tarde si es preciso. Después de comer, llama a la habitación de Nando y espera a que responda. Cuando no lo hace, agudiza el oído, intentando no parecer un cotilla pegando la oreja a la madera, para comprobar si se escucha algún ruido que indique que está dentro. No sería la primera vez que no escucha el toque de los nudillos si tiene la música alta.

			Cuando no oye nada al otro lado, Uriel se sienta en el suelo y saca los apuntes que se ha subido, previendo que eso iba a alargarse. Ignora las miradas curiosas de otros residentes, aunque en el fondo tenga ganas de salir corriendo y refugiarse en la comodidad de su cuarto.

			—¿Has comprobado que no está dentro? —La pregunta de Silvia le pilla por sorpresa y da un salto en su sitio.

			—He llamado y no respondía. Tampoco se oía nada dentro.

			—¿No has entrado?

			—¿No? —responde como si la respuesta debiera ser obvia.

			Silvia pone los ojos en blanco y suspira dramáticamente antes de acercarse a la puerta, llamar y girar el pomo para intentar abrirla.

			—No hay nadie. Confirmado. Nunca cierra con llave si está dentro.

			—¿Y si llega a estar?

			—Lleva entrando en tu habitación sin llamar desde que comenzó el curso. Haz el favor de espabilar. No te estaba incitando a colarte dentro y fisgar en sus cajones, solo asegurarte de que no estaba mientras tú perdías el tiempo aquí. —Silvia le mira con la ceja levantada y Uriel se siente como cuando la profesora de primaria le echaba la bronca por algo—. ¿Necesitas algo?

			Levanta la botella de agua que se ha subido para que Silvia la vea y le sonríe para que se quede tranquila.

			—Perfecto. Te dejo la habitación abierta, puedes pasar al baño cuando quieras. Yo he quedado con Fabio para estudiar en la biblioteca, que así no podemos hablar.

			—Hablar, claro…

			Sonríe al ver el sonrojo de Silvia, que se pasa la mano por su pelo corto y recoloca un mechón antes de despedirse y colgarse la mochila al hombro.

			Se concentra en los apuntes e ignora las miradas, los cuchicheos y las risitas y consigue repasar un tema antes de que una sombra se cierna sobre él. Cuando levanta la cabeza, ve a Nando observándole con el rostro totalmente inexpresivo. No puede evitar fijarse en las ojeras y los ojos rojos, y le encantaría saber si es solo por los exámenes o él tiene algo de culpa. Aunque eso le haga parecer un creído porque seguramente Nando no le estará dedicando ni un segundo de sus pensamientos más allá de que ha sido un gilipollas por decirle lo que le dijo y ridículo por pensar que estaría interesado en él.

			—¿Podemos hablar? —pregunta en cuanto se repone.

			Nando pone los ojos en blanco y resopla mientras abre la puerta de su habitación.

			—Ya hemos tenido esta conversación. No voy a cambiar el capítulo. Lo entregamos con ese o no lo entregamos. Sinceramente, me da igual que la profesora no tenga más de lo que ya le hemos ido enviando.

			—No he venido a hablar de la novela.

			Solo entonces Nando se detiene y le lanza una rápida mirada. Uriel aprovecha para ponerse en pie, se siente demasiado vulnerable como para seguir observándole desde el suelo.

			—¿Cómo sabías que iba a venir ya? —pregunta Nando, bloqueándole la puerta con un brazo apoyado en el marco y el cuerpo contra la hoja.

			—No lo sabía, llevo aquí desde la hora de comer.

			Nando alza una ceja y luego mira al pasillo, por donde están pasando un par de estudiantes en ese momento, y baja el brazo al tiempo que se retira.

			—Pasa. Di lo que tengas que decir y lárgate, tengo que estudiar.

			Se agacha para recoger los apuntes y la botella de agua y entra en la habitación, ignorando el pinchazo que le ha provocado ese tono brusco. Se lo merece.

			—Lo siento —dice mientras cierra la puerta y sin apartar la mirada de Nando, que ha dejado la mochila sobre el escritorio y le observa con los brazos cruzados.

			—Eso ya lo dijiste y me da igual. No me lo creo —le interrumpe Nando.

			—Si no vas a dejar que me disculpe, ¿para qué me has dejado entrar?

			Está a punto de dar media vuelta y salir de allí antes de que la situación sea más humillante y dolorosa cuando Nando descruza los brazos y suspira.

			—Está bien. ¿Qué es exactamente lo que sientes?

			No esperaba esa pregunta, así que Uriel tarda un segundo más de lo que claramente Nando espera, que tuerce el gesto y vuelve a cruzarse de brazos.

			—Haberte dicho lo que te dije. No sé exactamente por qué, pero intuyo que la elección de palabras no fue la adecuada y te ofendí cuando no era mi intención.

			—Insinuar que me follo a cualquiera del modo en el que lo dijiste es ofensivo por sí, independientemente de cómo me tomara yo esas palabras. Llevas dejándome claro lo que piensas de mí desde que nos conocimos.

			—No me estaba refiriendo a eso.

			—Ah, ¿no? Y, entonces, ¿a qué? —Nando descruza los brazos y da un paso al frente, obligando a Uriel a levantar la mirada que tenía clavada en el suelo—. Fuiste tú el que me besó. Si no querías nada, te bastaba con no haberlo hecho.

			Tiene dos opciones: buscar una excusa o ser sincero.

			—Sí quería hacerlo.

			Nando le mira fijamente, los labios apretados y un gesto serio que Uriel no sabe identificar.

			—Si esto es una broma, Uriel, no me está haciendo ni puta gracia —dice Nando con la voz tan calmada que le recorre un escalofrío.

			—No es una broma —suena un poco desesperado, pero es que es así como se siente.

			—¿A qué estás jugando? ¿Por qué dices que querías besarme si luego me despreciaste?

			—No te estaba despreciando.

			Nando abre mucho los ojos y su mandíbula se tensa, dando un paso adelante. Uriel no quiere sentirse intimidado y se obliga a no dar un paso atrás para mantener la distancia. No quiere dar una impresión equivocada.

			—¿Se te ha olvidado lo que me dijiste? ¿O es que acaso me he estado imaginando el tonteo que te has traído estos días?

			—No, claro que no.

			—¿Entonces? —presiona Nando.

			—Me gustas —casi grita.

			Nando da un paso atrás y le mira con el ceño fruncido y con la mirada huidiza, como si intentara encontrar respuestas a las preguntas que se está haciendo.

			—Pero no sé si respondías a mis comentarios porque te sale natural o porque realmente estabas interesado. Si solo quieres un polvo, no soy tu chico.

			—Eres gilipollas, Uriel.

			Si no temiera hacer aún más el ridículo, se doblaría en dos para contener el dolor que ese comentario le ha provocado. Nunca le han dado un puñetazo en el estómago, pero no tiene que ser muy diferente a eso.

			Está tan concentrado en controlarse, en no mostrar lo que está sintiendo, que no es consciente de que Nando ha acortado la distancia que les separaba hasta que siente una mano en su nuca y la otra en su cintura. Contiene el aliento y cierra los ojos durante unos segundos para memorizar el calor que desprende su cuerpo, el aroma de su piel y la calidez de su aliento sobre su boca.

			Los abre cuando siente el roce de la nariz de Nando contra la suya y suelta lentamente el aire que estaba conteniendo. Intenta no mirarle directamente porque está intentando mantener algo de dignidad, y eso pasa por no ponerse bizco. Se queda quieto y en silencio, esperando una reacción de Nando que no llega, así que lleva una mano a su hombro y la otra a su cintura antes de inclinarse hasta que sus labios rozan los de Nando.

			No le da tiempo a plantearse si va a atreverse a besarle porque Nando lo hace primero. Un escalofrío recorre su columna vertebral en cuanto sus labios se rozan y reconoce el tacto del beso que se dieron unos días atrás. Esta vez se obliga a ser consciente de cada roce por si no vuelve a tenerlo.

			Gime cuando la lengua de Nando presiona sus labios y se cuela entre ellos. Uriel es dolorosamente consciente de cada centímetro de sus cuerpos que está en contacto cuando Nando se estrecha contra él mientras pasa un brazo por su cintura y afianza el agarre en su nuca.

			Nunca le han besado así. Ni siquiera sabría por dónde empezar a describirlo. Nando sabe combinar como nadie la delicadeza y la pasión, una lengua que lo arrasa todo en su boca como si fuera un huracán con la suavidad de unos labios lentos sobre los suyos.

			Tiene que contenerse para no lloriquear cuando Nando se aparta y apoya la frente en la suya.

			—¿En serio crees que, si no me gustaras —Nando hace rozar sus narices de nuevo—, si solo pretendiera follar, me iba a arriesgar a hacerlo contigo? Fabio y Silvia me cortarían las pelotas si se me ocurriera solo pensarlo.

			Se le escapa una sonrisa cuando le escucha y se estremece cuando Nando sube ambas manos hasta su cuello y acaricia sus mejillas con los pulgares. Es un roce tan íntimo, más incluso que el beso, que a Uriel se eriza el vello de todo el cuerpo y se le escapa un gemido ronco.

			—Tú no eres de los que repiten.

			Puede que se arrepienta de haber dicho eso, pero realmente necesita saber qué quiere Nando de él antes de continuar. Aunque se muere por seguir besándole… y por hacer algo más, si tiene que ser sincero.

			—Joder, Uriel —gruñe Nando, pero no se aparta ni un milímetro ni deja de acariciarle las mejillas con los pulgares—. ¿Quieres que te lo deje por escrito?

			Esta vez el pulgar se aventura un poco más allá y roza el labio inferior de Uriel, que no puede evitar la tentación de sacar la lengua y lamer la yema. Nando observa su boca y sus pupilas se dilatan un poco más en cuanto Uriel humedece su piel.

			El sonido que hace Nando justo antes de volver a besarle es lo más parecido a un gruñido animal que ha escuchado procedente de un ser humano. Y una de las cosas más sexis que ha oído en toda su vida. Uriel suspira en mitad del beso, aferrándose con más fuerza a su cintura.

			No es consciente de estar moviéndose hasta que sus piernas chocan contra algo y Nando hace descender las manos por su espalda. Se avergonzaría de ese grito de sorpresa que se le escapa cuando Nando dobla las rodillas, baja las manos hasta la parte alta de sus muslos y le levanta hasta sentarle en el escritorio, pero no le da tiempo porque, antes de que el sonido se apague, la lengua de Nando está de nuevo en su boca y a Uriel se le olvida todo lo demás.

			En algún momento las manos de Uriel cobran vida propia y se cuelan bajo el fino jersey de Nando, que se estremece y jadea contra su boca la primera vez que sus dedos recorren su columna vertebral sin tela de por medio. Las de Nando no tardan mucho más tiempo en buscar piel bajo la camiseta de Uriel.

			Sentado en el escritorio, con Nando entre sus muslos, Uriel se siente como el adolescente del que hablan los libros y con el que nunca se identificó cuando lo era. No tiene manos suficientes para abarcar todo lo que quiere acariciar, los besos se le quedan cortos y sus cuerpos están demasiado lejos, a pesar de que Uriel está sentado en el borde y es físicamente imposible que Nando pueda estar más pegado a él.

			Aun así, Uriel no tiene suficiente y baja las manos hasta el culo de Nando, presionando para tenerle más cerca. El gesto hace que los dos jadeen cuando sus erecciones se rozan y a Uriel comience a darle vueltas la cabeza, no sabe si por el deseo o por el vértigo que le da estar haciendo eso.

			Sube una mano hasta el pecho de Nando y empuja suavemente hasta que rompe el beso. Los dos jadean, boca contra boca, y cierran los ojos unos instantes antes de que Nando se separe un poco más para poder mirarle a la cara.

			—¿Podemos ir más despacio? —pregunta, con la voz ronca y rasgada por el deseo.

			Nando no responde, pero asiente y da un paso atrás, que Uriel le obliga a deshacer, tirando de una de las trabillas de sus vaqueros hasta que vuelve a estar entre sus muslos. Pasa las manos por los hombros de Nando y enreda sus dedos en su pelo negro, espeso y brillante, antes de inclinarse y besarle.

			Gruñe cuando Nando rompe el beso y se aparta para mirarle con la ceja levantada. Con más sangre de la que le gustaría concentrada bajo sus pantalones, a Uriel le cuesta entender el gesto.

			—Te he pedido que fueras más despacio, no que pararas.

			La sonrisa ladeada, la ceja levantada y esa mirada de perdonavidas que Nando le dedica podrían ser motivos más que suficientes para que Uriel perdiera totalmente la cabeza.

			—¿Qué? —pregunta, más porque no le gusta que Nando le preste tanta atención que por querer saber la respuesta.

			—Estás precioso así.

			—No hace falta que hagas eso.

			—¿Qué se supone que estoy haciendo? —Nando cuela los dedos bajo la camiseta de Uriel de nuevo y tiene que respirar hondo para controlarse.

			—Tontear conmigo.

			Nando le da un rápido beso en la mejilla y luego otro aún más fugaz en los labios antes de responder.

			—Primero: lo he dicho porque es verdad. Segundo: ¿por qué ya no me hace falta hacerlo? Solo nos hemos besado. Bueno, puede que algo más —añade Nando cuando mira hacia abajo y ve sus erecciones. Por cierto…

			Cuando Nando se inclina sobre él, obligándole a casi acostarse sobre el escritorio, Uriel siente una ráfaga de calor recorrerle de pies a cabeza, haciendo que su erección vuelva a cobrar vida bajo sus vaqueros.

			—¿Qué haces? —pregunta con un hilo de voz, mientras sus piernas rodean las caderas de Nando para mantener el equilibrio.

			—Querías por escrito que no quiero solo un polvo, ¿recuerdas? Estoy buscando papel.

			Se le escapa una carcajada cuando lo escucha y empieza a empujarlo para que vuelva a ponerse derecho y le deje hacer lo mismo.

			—No seas idiota, Nando.

			Nando comienza besando su mentón y luego recorre su mandíbula hasta que sus labios rozan el lóbulo de Uriel, que se estremece en cuanto siente el aliento calentando la piel bajo la oreja.

			—Si eso es lo que necesitas, te lo daré.

			En ese momento Uriel quiere muchas cosas y ninguna incluye un papel firmado por Nando.

			Lleva sus manos al rostro de Nando, lo coloca frente al suyo y le besa como si fuera el último beso que fuera a dar en su vida. Ni siquiera rompe el beso cuando está a punto de caerse y es Nando el que le sostiene y vuelve a sentarle en la mesa. Va a acabar dolorido porque se está clavando el borde del escritorio, y le da exactamente igual.

			—Ven aquí —susurra Nando contra sus labios, antes de levantarlo y recolocarle las piernas alrededor de su cintura.

			Se le acelera el corazón un poco más cuando se da cuenta de que Nando los ha llevado hasta la cama y que ahora está sentado en su regazo. Nota la presión de su erección contra sus nalgas y sabe que Nando puede notar la suya sobre su estómago, y eso lo excita aún más.

			—No vamos a follar —musita con un hilo de voz.

			—¿Nunca? —La voz de Nando suena un poco aflautada en esa pregunta y Uriel no puede contener la risa.

			—Hoy no.

			—No me des esos sustos, joder.

			—¿Te parece bien? —pregunta, con un repentino nudo en el estómago.

			—Voy a acabar dejándolo por escrito porque me está empezando a cansar esta manía tuya de pensar que solo te quiero para un polvo. —Aunque su tono no es brusco y su gesto no ha cambiado, Uriel puede notar el enfado bulléndole en el estómago.

			—Lo he pillado, de verdad. Pero no quiero que tengas expectativas que no van a cumplirse… hoy.

			—Uriel, mis expectativas hoy se limitaban a no dormirme mientras meo.

			Acaricia sus ojeras con los dedos antes de inclinarse y besárselas. Nando rodea su cintura con los brazos y lo estrecha contra su cuerpo con más firmeza.

			—Tienes que dormir un poco.

			—Digamos que un gilipollas me ha estado dando por culo, metafóricamente hablando; por no hablar de los exámenes y eso…

			—Lo siento. Me dejé llevar por un impulso y se me da mal. —Peina su pelo con los dedos, disfrutando de su sedosidad.

			—Las cosas suelen arreglarse si se hablan.

			—Lo intenté y me echaste, Nando.

			—Porque viniste a hablar de la puta novela. ¿Te crees que me importaba una mierda? —Nando parece un poco frustrado.

			—Te importaba lo suficiente para perder horas de sueño o estudio para reescribir el último capítulo.

			—Estaba frustrado porque no entendía por qué coño me hacías eso. Llevabas semanas tonteando conmigo, incluso cuando tenías novia, y luego me sales con eso…

			Se inclina y apoya la frente en la de Nando, haciendo rozar sus narices. Respira su aliento y se estremece por la forma tan suave que tiene de acariciarle los muslos.

			—Lo que tenía que haber dicho es que no quería que ese beso fuera cosa de una noche porque me gustas… mucho.

			Esta vez Nando le muerde los labios, pero Uriel no se queja porque, antes de que sienta el dolor, la lengua de Nando ha borrado las marcas y se ha adentrado en su boca como un maldito huracán dispuesto a volverle loco de nuevo. Uriel ya no tiene fuerzas para resistirse, así que se deja llevar.

			Observa fascinado cómo Nando se quita el jersey y lleva sus manos a su pecho. En cuanto sus dedos rozan sus pezones, Nando jadea y Uriel se hace una nota mental de que tiene que comprobar hasta qué punto los tiene sensibles. Su estómago es plano y duro, fibrado en su justa medida, tal y como a Uriel le gusta. Contiene el aliento mientras pasa la camiseta por su cabeza y lo suelta de golpe cuando Nando se inclina y deja un reguero de besos desde su cuello hasta el centro de su torso.

			—Sujétate —le susurra Nando.

			Clava los dedos en sus hombros sin saber muy bien qué esperar, pero Nando chasquea la lengua y niega.

			—Entrelaza los dedos detrás de mi nuca. No queremos acabar en el hospital.

			Tiene un segundo de pánico que se le pasa en cuanto Nando pone una mano en su pecho y le empuja para que se doble hacia atrás. Luego se le olvida todo porque tiene sus cinco sentidos puestos en la lengua de Nando recorriendo su abdomen, desde el lugar exacto en el que cesaron los besos antes hasta un milímetro por encima de la cintura de su vaquero.

			Puede que Uriel esté al borde de un ataque al corazón cuando Nando tira de él para que vuelva a su posición inicial, pero no está muy seguro porque está demasiado preocupado por no tener un orgasmo como un maldito adolescente aún con los pantalones puestos.

			La música que comienza a sonar en el instante en el que Uriel vuelve a hacer contacto visual con Nando sí le provoca un microinfarto.

			—Joder, se me había olvidado —gruñe Nando, alargando un brazo para intentar llegar a su mochila.

			—¿Te están llamando?

			—La puta alarma. ¿Llegas a la mochila? —Uriel asiente y usa la mano que aún tiene en el cuello de Nando como ancla para estirarse y coger el asa para tirar de ella—. Me la puse para que no se me fuera la hora del descanso y ponerme a estudiar.

			—Lo siento. —Amaga con levantarse del regazo de Nando, pero no llega a hacerlo, porque le retiene con el firme agarre de su brazo alrededor de la cintura—. Se me olvida que tus exámenes son antes.

			—No tienes por qué irte, Uriel.

			—Tienes que estudiar —responde, arqueando una ceja.

			—Tú también. —Nando señala los apuntes que han caído en la entrada de la habitación, totalmente olvidados.

			—No es lo mismo, si vamos a estar…

			—Solo estudiar. Si no te concentras o soy demasiada tentación para ti —pone los ojos en blanco al escucharle y Nando sonríe—, te levantas y te vas, no tienes ni que decirme nada.

			—Solo estudiar —dice, a modo de confirmación.

			Coge la camiseta que ha tirado sobre la cama y se la pone, pero, antes de poder levantarse del regazo de Nando, este coge su barbilla y le obliga a bajar la cabeza para poder besarle los labios.

			Uriel se arrepiente en el mismo instante en que sus labios rozan los de Nando, porque son tan adictivos que tiene que echar mano de todo su autocontrol para separarse de ellos y no quedarse el resto del día besándole. Al final va a tener razón Nando y es demasiada tentación.

			Intenta no mirarle mientras busca una camiseta en el armario y se la pone. Para cuando Nando se quita los vaqueros y se pone un chándal, tiene que obligarse a observar el cielo por la ventana porque puede que entonces lo de que no habrá sexo ese día acabe en la basura.

			Nando cumple su palabra. Desde que se sientan al escritorio, después de organizar lo que han movido de sitio cuando estaban besándose, no vuelve a hacer ningún comentario y se concentra tanto en los apuntes que a veces a Uriel se le olvida que le tiene al lado.

			Llevan ya un buen rato estudiando, comienza a atardecer y Uriel ha terminado de repasar lo que se ha subido, así que espera pacientemente a que Nando termine un tema o un epígrafe para preguntarle si quiere tomarse un descanso y comer algo. No debería sorprenderle que Nando abra un cajón lleno de chucherías, chocolatinas y otras guarrerías.

			—No me juzgues, mi cerebro necesita azúcar para sobrevivir a los exámenes.

			Uriel se muerde la sonrisa y se inclina para darle un beso en los labios a Nando, que le sostiene por la nuca para profundizarlo antes de dejarle marchar.


		


		
			CAPÍTULO 46

			Nando

			Aprovecha que Uriel baja a su habitación a coger más apuntes para asimilar lo que acaba de pasar. Cuando llegó a la residencia y se lo encontró sentado frente a su puerta, no esperó que acabasen la tarde así. Se muerde la sonrisa cuando recuerda el modo en el que Uriel le presionaba contra su cuerpo.

			Algo le dice que el niño bueno que siempre muestra Uriel va a desaparecer con mucha rapidez cuando pierda el pudor. Y Nando está deseando arrancárselo a besos para ver lo que esconde.

			También piensa que tienen unas cuantas conversaciones pendientes. No quiere que queden malentendidos que puedan enrarecer su relación más adelante. Con lo que les ha costado llegar hasta ahí, no va a arriesgarse a tirarlo todo por la borda. No cree que pueda recuperarse de otro mazazo después de atreverse a abrirse de nuevo tras la mierda que le lanzó Juanmi.

			—¿Te has arrepentido? —Uriel entra en la habitación y le observa desde la puerta.

			—¿De comerte la boca?

			Uriel pone los ojos en blanco, pero sonríe y Nando tiene ganas de besarle, así que estira el brazo y le llama con los dedos hasta que Uriel se sienta de nuevo a su lado. Aprovecha que le tiene cerca para inclinarse y besarle la mejilla y luego buscarle la boca.

			—De lo único que me arrepiento es de no habértela comido antes —susurra junto al oído de Uriel, que se sonroja levemente—. Me refiero a la boca, para lo otro ya habrá tiempo.

			Esta vez el sonrojo es tan violento que a Nando se le escapa una carcajada tan alta que está seguro de que le han oído en toda la planta.

			—Será mejor que estudiemos —masculla Uriel, bajando la cabeza para ocultar su sonrojo.

			Está intentando memorizar unas fechas con los ojos cerrados y repitiendo mentalmente la lista cuando siente cómo Uriel entrelaza los dedos con los de su mano derecha. Nando los aprieta sin molestarse en mirarle, pero sin poder esconder la sonrisa.

			No le sorprende que la puerta se abra y Fabio irrumpa en su habitación como el huracán que suele ser, al fin y al cabo, Nando suele hacerlo en su dormitorio constantemente. Silvia entra justo detrás y se detiene tras su novio, observando sus manos entrelazadas.

			—Joder, ya era hora —grita Fabio, y se gira para sonreírle a Silvia—. ¿Quién ha ganado la porra?

			—¿Porra? —pregunta, confuso.

			—Estos dos, Jimena, Marta e Irene tenían una porra para ver cuándo nos enrollábamos —responde Uriel mientras hace girar los ojos.

			—¿Tú lo sabías? —Finge indignarse, aunque no puede evitar sentirse un poco molesto.

			—Me enteré hace poco.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—Porque pensé que estaban locos y eso nunca iba a pasar.

			—Pues ha pasado —les interrumpe Fabio con tono socarrón.

			—Fabio, no te pases —le advierte Silvia—. ¿Bajáis a cenar?

			—Me queda medio folio para acabar el tema —dice Uriel mirando a Nando, que asiente con la cabeza.

			—Bajamos en unos minutos.

			Nando ha terminado, pero espera pacientemente a que Uriel repase ese medio folio sin dejar de jugar con sus dedos. Está tan cómodo con él que no sabe cómo sentirse porque no recuerda algo así desde que conoció a Eugeni. Y, si no recuerda mal, llevaba pañales por entonces.

			—Listo —anuncia Uriel, pasando el último folio al otro lado.

			Bajan las escaleras haciendo rozar sus manos constantemente, entrelazando los dedos cuando el movimiento de sus cuerpos lo permite. A Nando le preocupa que Uriel se sienta incómodo con esa muestra de afecto pública, así que se inclina cuando están a punto de llegar a la planta principal.

			—¿Te molesta esto? —susurra junto a su oído, apretando sus dedos unos segundos.

			—No, para nada.

			Así que no se aparta ni un milímetro cuando entran en el comedor, sus nudillos se están tocando y Nando tiene apretados un par de dedos de Uriel. Ignora las miradas curiosas de los estudiantes con los que se cruzan y se tiene que contener para no rodar los ojos cuando comienzan los cuchicheos en cuanto alguien se fija en sus manos. Esa panda de cotillas debería buscarse una vida para que meterse en la de otros dejara de ser una opción.

			A pesar de todo y con lo que Uriel odia ser el centro de atención, no le nota tensarse en ningún momento, y eso le hace sentir extrañamente reconfortado.

			Ni Fabio ni Silvia hacen más comentarios durante la cena, respetando que Uriel prefiera mantener su vida lejos de los cotilleos, aunque les conoce lo suficiente para saber que se están muriendo por hacer un montón de preguntas. A Nando no le importaría responderlas, pero primero preferiría tener esa conversación pendiente con Uriel para aclarar algunas cosas y ver en qué punto están.

			Después de cenar, se detienen frente a la habitación de Uriel. Nando no tiene ninguna intención de dejarle ir tan pronto, así que le hace la pregunta que le lleva rondando toda la tarde.

			—¿Quieres dormir en mi habitación?

			—Te he dicho…

			—Solo dormir, Uriel —promete.

			Se muerde la sonrisa cuando Uriel asiente y abre la puerta para entrar y preparar una mochila con algo de ropa y unos apuntes.

			—Tengo que ir a la facultad por la mañana —aclara Uriel cuando le ve observarle con la ceja levantada.

			Sabe que debería repasar un poco más, pero está cansado y le apetece mucho hablar con Uriel, así que se sienta en la cama y palmea el colchón para que le acompañe. Nando espera que tome asiento a su lado, no que se suba a su regazo y meta los dedos en su pelo antes de inclinarse y lamerle los labios.

			Todo su cuerpo reacciona al instante: su corazón se acelera, su respiración se hace más pesada y su piel se eriza. Coloca las manos en sus muslos y los acaricia mientras se besan, llevándolas hasta sus glúteos cuando los besos se hacen más profundos y necesitados.

			Se descalza a patadas y se arrastra hasta el centro de la cama cuando Uriel se hace a un lado en el colchón para dejarle espacio para moverse. Sisea cuando le separa las piernas con las rodillas y se acomoda entre sus muslos. Pasa una de sus piernas por encima de una de las de Uriel y baja las manos por su espalda hasta sus glúteos. Está esforzándose mucho por no dejarse llevar porque le ha prometido que no habría sexo, pero no puede pensar en otra cosa en ese momento.

			Cuando Uriel se incorpora para quitarse la camiseta, a Nando se le seca la boca y le queman los dedos por las ganas que tiene de acariciarle. Se deja desnudar sin apartar la vista de su rostro para no perderse ni una de sus reacciones. Se muerde la sonrisa cuando la mirada de Uriel se detiene en su incipiente erección, apenas disimulada por la fina tela de su calzoncillo. Lo que no consigue contener es el gemido que le brota de lo más hondo cuando es Uriel el que se deshace de sus pantalones y le deja ver que no es el único que está desesperado bajo la ropa interior.

			Pierde la noción del tiempo, demasiado centrado en disfrutar de las sensaciones que le recorren con cada beso y cada caricia, aprendiéndose cómo reacciona el cuerpo de Uriel bajo sus atenciones, memorizando qué puntos debe tocar para volverle loco. Gruñe cada vez que sus erecciones se rozan y una descarga de placer le sacude de pies a cabeza.

			—Si no has cambiado de idea sobre lo de tener sexo esta noche, será mejor que pares —susurra entre besos.

			Uriel hace un sonido parecido al resollar de un animal y Nando tiene que contenerse para no echarse a reír, aunque, en realidad, él se siente exactamente igual de frustrado.

			—Perdón —masculla Uriel, escondiendo el rostro en el hueco del cuello de Nando.

			—No tienes nada por lo que disculparte. Lo he disfrutado mucho. —Nota la risa de Uriel contra su piel y sonríe.

			Cuando Uriel comienza a levantarse de la cama, Nando tiene un pequeño ataque de pánico. No quiere que se vaya, pero iba a explotarle algo si seguían frotándose como dos adolescentes en celo.

			—¿Dónde vas?

			—¿Puedo usar tu baño?

			—No creo que sea una buena idea. Tendrás que bajar a tu habitación.

			Observa el rostro perplejo de Uriel hasta que un par de segundos después su rostro se relaja al darse cuenta de que está bromeando.

			—Deja de tomarme el pelo. Casi me lo creo —responde Uriel con una sonrisa.

			—Reconoce que sería interesante verte bajar así. —Señala la más que evidente erección de Uriel, haciendo que se sonroje. Es adorable.

			Esta vez Uriel no responde y se gira para meterse en el baño con su mochila. Nando le observa con el ceño fruncido, intentando adivinar qué narices habrá metido ahí para necesitar llevársela en ese preciso momento.

			Cuando sale unos minutos después, a Nando casi le da un ataque de risa. Uriel lleva un pantalón de pijama de una tela fina y una camiseta descolorida.

			—Te vas a morir de calor —le advierte.

			—Seguramente, por eso no me he duchado ahora. Lo haré por la mañana. ¿Te importa que haya usado tu pasta de dientes? Se me ha olvidado coger el neceser.

			—Puedes coger lo que necesites. Y, ahora, vuelve a la cama.

			Cuando aparta las sábanas y Uriel se lame los labios mientras mira directamente su erección, suspira y se levanta a por uno de sus pijamas. Se le van a cocer las pelotas entre el calentón y el calor que va a pasar con eso puesto.

			—No tienes por qué hacerlo —comenta Uriel mientras espera a que Nando regrese a la cama.

			—Te sentirás más cómodo, aunque esto no va a contener lo que has despertado —dice, señalándose la entrepierna.

			—Eres imposible.

			—¿Te has hecho una paja mientras yo te esperaba? Porque me parece ofensivo que yo siga así y a ti se te haya bajado.

			—Pensar en cosas desagradables suele funcionarme, pero, como no apagues la luz y siga viéndote, no va a durar —responde Uriel, con las mejillas un poco encendidas.

			—Ven aquí, joder.

			Nando tira de Uriel y le envuelve entre sus brazos antes de buscar sus labios para un rápido beso.

			—Te va a parecer una tontería, pero lo de nada de sexo hoy no es solo porque… quiera hacer las cosas bien.

			—Traducido: para asegurarte de que no voy a hacer bomba de humo después. —Intenta sonar divertido, pero no puede evitar sentir esa presión de incertidumbre en el pecho.

			—Puede que en otro momento fuera así, pero ahora mismo ni se me ocurre que eso sea una posibilidad. Confía un poco más en mí, Nando.

			—Eso debería decírtelo yo a ti.

			—Es algo que podemos ir trabajando —propone Uriel—. El caso es que, si lo pienso, me dan ganas de prenderle fuego a tu cama.

			—No creo que a los de la resi les hiciera mucha gracia —bromea, aunque no deja de sentir una punzada de incomodidad—. No he traído a tantos tíos, Uriel. Además, esta noche voy a hacer contigo algo que no he hecho con nadie más en esta habitación.

			Uriel se deshace del abrazo y se remueve hasta que quedan frente a frente. Tiene la mirada brillante y el gesto un poco serio.

			—Nunca he dormido aquí con nadie. Que en las normas prohíban que nadie del exterior se quede a dormir ha sido la excusa perfecta, pero lo cierto es que no duermo con nadie.

			—Siempre venías a dormir a la residencia —susurra Uriel con el gesto contraído, como si estuviera haciendo memoria—. ¿Por qué?

			—Porque creo que dormir con alguien es algo mucho más íntimo que el sexo. Piensa que, cuando te duermes, estás totalmente indefenso. La otra persona puede hacer lo que quiera y tú ni te enterarás. Necesito confiar en alguien para dejar que pase la noche conmigo.

			—Kike durmió contigo.

			—No, Kike durmió sobre la sábana porque estaba demasiado borracho y se había quedado tirado. No cuenta. No soy un desalmado, Uriel.

			—¿Así que no has dormido con nadie? —Uriel parece realmente sorprendido.

			—Con mis amigos, con el gilipollas de mi ex y ahora contigo.

			—No sé si que me metas en la misma categoría de tu ex me hace mucha gracia. —A Nando tampoco le gusta, pero, por mucho que le moleste, Juanmi forma parte de su vida y de su pasado—. ¿Me contarás alguna vez qué pasó con él?

			Toma aire profundamente y lo suelta despacio. Uriel tiene todo el derecho del mundo a saber dónde se está metiendo.

			—Conocí a Juanmi en una fiesta cuando yo acababa de cumplir los diecisiete. Era el amigo del amigo del primo de alguien. No lo recuerdo o nunca llegué a saberlo. El caso es que me gustó en cuanto le vi. Era un par de años mayor que yo. Era guapo, alto, musculoso, con una cara perfecta y una personalidad arrolladora.

			Uriel baja la cabeza cuando le escucha y Nando pone un dedo bajo su barbilla para obligarle a devolverle la mirada. En cuanto se asegura de que tiene toda su atención, se inclina y le besa, lento y suave.

			—Cuando esa noche se fue conmigo, yo me enamoré como un gilipollas. Al principio nos veíamos solo los fines de semana, pero luego comenzamos a quedar más a menudo. Yo estaba convencido de que estábamos saliendo y, de hecho, todos mis amigos le consideraban mi novio.

			»Llevábamos todo el curso juntos. Yo estaba feliz, así que, cuando empecé a preparar la selectividad, le propuse que nos buscáramos un piso y nos fuéramos a vivir juntos.

			Se calla y cierra los ojos, recordando la vergüenza y el dolor, sentirse traicionado y utilizado.

			—Juanmi se rio en mi cara, me dijo que jamás se iría a vivir conmigo, que yo solo servía para echar un par de polvos cuando no encontraba otra cosa mejor y que estaba loco si pensaba que alguien iba a enamorarse de mí si ni mis propios padres me querían.

			Uriel acaricia su pecho y se acerca hasta que sus narices se rozan en un gesto que le tranquiliza y le hace sentirse menos vulnerable.

			—Me lo creí. No quería, pero lo hice. Mandé todo a la mierda y me tomé un año sabático. Luego regresé a Barcelona y preparé la selectividad. Quería conseguir plaza en la Complu y alejarme todo lo posible de Juanmi, de mi madre…

			—Perdona que te lo diga, Nando, pero el tal Juanmi es un auténtico capullo.

			Se le escapa una carcajada cuando escucha a Uriel.

			—Otro día me cuentas lo de tus padres. Me da que también voy a enfadarme con ellos.

			—Preferiría que no fuera hoy. No me apetece hablar de ellos precisamente esta noche.

			—Cuando quieras. Estoy aquí para cuando lo necesites. —Uriel acaricia su mandíbula y vuelve a hacer rozar sus narices.

			—¿Qué hay de ti? ¿Tengo que pegarme con algún ex?

			—Solo tengo una ex. Además de Estefanía —dice Uriel, poniendo los ojos en blanco—. Se llama Amelie y estuvimos juntos casi dos años. Yo sabía que ella era un poco superficial y caprichosa, pero estaba enamorado y me daba igual. —Uriel suspira y aprieta un poco los labios—. Cuando empecé a mirar universidades y le pregunté a cuál quería ir para ver si tenía una buena Facultad de Historia, me dijo que no pensaba ir conmigo, porque pretendía encontrar a alguien mucho más interesante que yo en la carrera.

			—Gilipollas —escupe, frustrado porque alguien no sepa apreciar todo lo bueno que tiene Uriel.

			—Si lo piensas, hemos salido ganando. Imagina pasar más tiempo con esos dos… No nos hubiéramos conocido.

			—Tampoco es que nos hiciéramos amigos del alma cuando nos conocimos. Por cierto —se separa un poco de Uriel para poder mirarle a la cara porque quiere ver su gesto cuando le pregunte—, ¿se puede saber qué te hice para que me odiaras desde el primer momento? Cuando Fabio nos presentó, te faltó escupirme.

			Uriel le mira con una expresión que le cuesta descifrar, a medio camino entre la sorpresa y la indignación.

			—¿Me lo estás preguntando en serio?

			—¿Sí?

			Se obliga a hacer memoria y regresa a los primeros días en la residencia, en el día que conoció a Fabio y él le presentó a su compañero de habitación, que apenas se dignó a mirarle a la cara y le gruñía más que hablarle. No recuerda haber dicho nada antes de que Uriel le tratase como si le diera asco.

			—Me giraste la cara cuando me acerqué a saludarte. —Las palabras de Uriel le traen de vuelta.

			—Pero si ni me miraste a la puta cara cuando entré en vuestra habitación…

			—No me refiero a ese momento. El día anterior, cuando llegaste a la residencia. Nos cruzamos en las escaleras.

			Nando recuerda cuando le vio en las escaleras, pero no que Uriel se le acercara para saludarle. Se encargó mucho de no mantener contacto visual con él porque había sacado conclusiones demasiado precipitadas sobre él. Aunque entonces no lo supiera.

			—Cuando llegaste al descansillo de la tercera, me acerqué para saludarte porque cuando te vi pensé que estabas buenísimo, pero me giraste la cara.

			—Eso no es verdad, Uriel. Es cierto que te vi cuando subía las escaleras y pasé de largo porque me recordaste demasiado a gente que conocía de Barcelona, pero, si te hubiera visto acercarte, me habría parado y te habría saludado. No soy tan capullo.

			—La sensación que yo tuve es que me habías ignorado. —Uriel suena pequeño y Nando no puede evitar besarle.

			—Lo siento. No fue mi intención. Ya he reconocido que te prejuzgué cuando nos conocimos.

			Uriel levanta la cabeza y le mira con los ojos expectantes y curiosos, y Nando se siente en la obligación de explicarse.

			—La mejor amiga de mi madre tenía un hijo. Jaume y yo nos criamos prácticamente juntos. Él y Eugeni ni se trataban mucho, pero a veces coincidía. Jaume era más clásico, de mocasines, pantalón de vestir, camisa y jersey de cuello en V o polo en verano.

			—Como yo —le interrumpe Uriel.

			—Como tú al principio del curso. Ahora te has modernizado un poco.

			—La influencia de Silvia —bromea Uriel con una sonrisa, que Nando le besa.

			—Cuando salí del armario, Jaume dejó de hablarme. Dejó de venir a casa; cuando iba a la suya, nunca estaba, aunque yo le había visto a través de una ventana; me miraba por encima del hombro cuando nos cruzábamos en el instituto o en el club, pero giraba la cara si yo le miraba… Sus nuevos amigos, todos con los mismos pantalones y los mismos jerséis, hacían lo mismo. Era el apestado. Si no llega a estar Eugeni…

			Prefiere no pensarlo. Eugeni le ha salvado de perder la cabeza en más ocasiones de las que quiere recordar. Ha sido su apoyo, su bastón para levantarse y sostenerse, el colchón que le impedía abrirse la cabeza cuando se caía.

			—Años después, cuando yo ya estaba con Juanmi, me convenció para ir a una sauna. No es que a mí me gustase demasiado, pero, si él decía «Salta», yo preguntaba «¿Hasta dónde?». Me encontré a Jaume en el centro de un corro, con más pollas de las que le cabían, pero sin soltar ninguna.

			Nando vuelve a sentir la furia y la decepción que le asaltó aquella noche. Jaume le había hecho el vacío durante años por el simple hecho de ser gay y se lo encontraba en una sauna en esas circunstancias…

			—No es justo que te prejuzgara, pero me pudo lo que había sufrido con Jaume y sus amigos.

			—Me da que me voy a tener que pelear con medio Barcelona cuando vaya.

			—¿Te pelearías por mí? —Se le escapa la sonrisa cuando hace la pregunta mientras acaricia el pelo castaño de Uriel.

			—Depende del tamaño del tal Juanmi y del tal Jaume —responde Uriel con una sonrisita, que Nando se encarga de besar.

			—¿Quieres saber algo más sobre mi oscuro y tortuoso pasado?

			—No es oscuro. Solo te has encontrado con un montón de mala gente que no ha sabido verte. Yo también cometí ese error.

			—No te lo puse muy fácil. —Nando le da un toquecito en la nariz a Uriel, que contrae el gesto y sonríe.

			Uriel comienza a empujarle, obligándole a girarse en la cama.

			—¿Qué haces?

			—Has dicho que solo has dormido con tus amigos y con el tonto de tu ex y, por lo que me has contado, dudo que él hiciera esto. Gírate, anda.

			Obedece, girándose hasta quedar de cara a la pared con Uriel a su espalda. Contiene el aliento cuando es consciente de lo que está haciendo y busca su mano para entrelazar los dedos con la mano que Uriel ha pasado alrededor de su cintura. Suspira cuando siente su aliento en la nuca y todo su cuerpo estrechándose contra la espalda.

			Uriel tenía razón. Jamás le había abrazado así nadie que no fuera su abuela o su padre cuando era pequeño. Se siente como entonces, protegido, cuidado y querido.

			—Buenas noches, Nando —susurra Uriel contra su cuello antes de dejar un beso en él.

			—Buenas noches, Uriel.


		


		
			CAPÍTULO 47

			Uriel

			Maldice la alarma mientras alarga el brazo para apagarla. Suelta a Nando, que se remueve un poco antes de girarse mientras Uriel se pone en pie.

			—Vuelve a dormir, es demasiado pronto —susurra, inclinándose para dejar un beso en su mejilla.

			Nando ronronea y Uriel tiene que recordarse que tiene que ir a la facultad porque lo único que le apetece es volver a la cama y acurrucarse contra la espalda de Nando, aunque sude un poco más.

			Gruñe cuando abre la mochila para sacar la ropa que piensa ponerse y recuerda que se le ha olvidado meter el neceser, así que vuelve a la cama y acaricia el pelo de Nando para llamar su atención.

			—¿Puedo usar tu gel?

			—Por supuesto. Coge todo lo que necesites, ya te lo dije anoche.

			Quince minutos después regresa a la habitación, limpio y fresco, para encontrarse a Nando con la espalda apoyada en el cabecero y revisando el móvil.

			—¿No deberías estar durmiendo? —le pregunta antes dejar el pijama sobre una de las sillas.

			—En cuanto te vayas, me meteré en la ducha y me pondré a estudiar.

			—Eres un empollón —bromea.

			—¿Comemos juntos?

			—Claro. Luego he quedado con los de clase para estudiar, pero no creo que se alargue tanto. De todos modos, te voy diciendo.

			—Vale. Yo estaré aquí estudiando. Una fiesta.

			Se muerde la sonrisa antes de inclinarse y dejar un beso sobre los labios de Nando, que pone la mano en su nuca para profundizar el beso. Se sorprende saboreando miel y limón en su boca.

			—¿Caramelos?

			—No iba a dejar que me besaras con el aliento mañanero. Aún no.

			—Qué tonto eres… —Acaricia el pelo moreno de Nando, desordenándolo un poco más.

			No le sorprende nada encontrarse a Fabio saliendo de la habitación que comparten. Tampoco que lo primero que haga al verle sea levantar la ceja y sonreír de medio lado. Intuía que iba a tener que aguantar las bromas de su compañero de cuarto en algún momento.

			—¿Te has dejado al bello durmiente en la cama?

			—Si te refieres a Nando, estaba despierto porque iba a estudiar.

			—¿Todo bien con él? —Esta vez el tono de Fabio es serio y Uriel se gira para comprobar que parece preocupado de verdad.

			—Sí. Vamos a tomárnoslo con calma, así que te agradecería…

			—Somos una tumba. Aunque en la resi sois la comidilla. Siento decírtelo. —Fabio se encoge de hombros y tuerce el gesto.

			—Lo imaginaba. Anoche no fuimos precisamente discretos cuando bajamos a cenar, pero… que les den. —Se siente orgulloso por no dejarse intimidar o influir por lo que los demás puedan pensar de él—. No me refería a eso, sino a que no hagas bromas ni presiones. Sé que no lo haces con mala intención, pero yo al menos necesito un poco de tiempo para acostumbrarme a esto.

			—Tranquilo. No pretendo poneros las cosas difíciles. Estoy muy contento de que al fin hayáis limado asperezas.

			—Es una forma de decirlo… —Fabio deja escapar una carcajada mientras salen de la residencia—. ¿Has ganado la porra?

			—Si te soy sincero, ni siquiera recuerdo qué puse, pero tenía claro que entre vosotros había un rollo raro que acabaría con los dos en la cama o con uno en la cárcel. Me alegro de que sea lo primero, la verdad.

			Uriel no le saca de su error sobre lo de acabar en la misma cama. Al fin y al cabo, han dormido juntos, aunque ha sido lo único que han hecho. Fabio no necesita esa información.

			—Tenías razón desde el principio —concede cuando ya están en el bus—, Nando es buen tío.

			—Reconozco que tienes que pillarle el punto, pero, cuando lo haces, es fantástico. Me alegro de que por fin podamos dejar de hacer malabares. Era agotador intentar no mezclaros porque las pocas veces que habéis salido juntos casi acabamos en una guerra civil.

			—Tampoco ha sido para tanto. No seas exagerado.

			—Uriel, la última vez le hiciste una cobra.

			Resopla y pone los ojos en blanco. No sabe cuántas veces va a tener que explicarlo. Además, ya lo habló con Nando y él parece que lo entendió.

			—No fue una cobra. Solo me agobié. No me gusta tanto contacto.

			—Anoche no parecía que te molestara demasiado…

			—Veo que has pillado lo de no hacer bromas. —Hace rodar los ojos cuando Fabio le dedica una sonrisa ladeada.

			—Ni una más, pero me lo has puesto a huevo, Uriel. Y no. Eso no es una broma.

			Gime cuando lee el grupo de WhatsApp que tiene con su grupo de estudio. Están planificando una sesión de mañana y tarde de estudio. No le apetece lo más mínimo, preferiría volver a la residencia y estudiar con Nando. Es mucho más motivador que hacerlo con sus compañeros de clase. También bastante más gratificante.

			—Cuando acabemos los exámenes, deberíamos empezar a buscar un piso —comenta Fabio.

			—¿No has cambiado de opinión sobre lo de compartir piso conmigo?

			—¿Por qué debería hacerlo?

			—Cuando lo hablamos, tú y Silvia no estabais saliendo en serio. —No había querido pensarlo con los exámenes a la vuelta de la esquina, pero era algo que le preocupaba.

			—No voy a irme a vivir con Silvia cuando llevamos pocos meses saliendo juntos. No estamos tan locos y aprendí de la primera vez que se me ocurrió; ya sabes que salió mal. Tampoco voy a dejarte tirado, ni Silvia a Nando.

			—Entonces, empezaremos a buscar cuando acabemos los exámenes.

			—Ahora que tú estás con Nando… —tuerce el gesto, sin saber muy bien cómo quiere que los demás piensen en ellos—, había pensado que no te molestaría que buscásemos pisos en el mismo barrio. Me gustaría tener a Silvia cerca. Lo de tenerla en la planta de arriba me ha malacostumbrado, lo reconozco. A ti te pasará lo mismo, ya verás.

			Uriel no le dice que la perspectiva de tener a Nando en la planta de arriba ya le gusta y no hace ni veinticuatro horas que se besaron.

			—Me parece buena idea. También quiero tener a Silvia a un paseo.

			Baja del bus cerca de su facultad y deja a Fabio para que continúe su viaje con la promesa de verse al menos durante la cena.

			Marta le espera en la cafetería, con un café cargado y una palmera de chocolate más grande que su cabeza. Uriel se sienta y le roba un pellizco del dulce. Ha salido con prisa de la residencia y no le ha dado tiempo a desayunar, y ahora se arrepiente.

			—Pídete un café. La palmera es para los dos. Necesitaremos azúcar si al final nos vamos a pasar todo el día estudiando.

			—¿Todo el día? —lloriquea Uriel mientras se levanta a por su café.

			Cuando salió de la cama de Nando, no pensó que no volvería hasta la noche. De hecho, estaba seguro de que comerían juntos.

			—¿Qué? —pregunta Marta en cuanto se sienta de nuevo frente a ella.

			—¿No has hablado con Silvia o con Fabio?

			—Yo no hablo con Fabio, y el grupo de las chicas está un poco muerto estos días, estamos todas hasta arriba con los exámenes. ¿Qué ha pasado?

			Uriel le da un sorbo a su café, un mordisco a su trozo de palmera y toma aire profundamente antes de responder:

			—Ayer Nando y yo nos… liamos.

			—¿Perdona? —grita Marta, llamando la atención de las pocas personas que hay en la cafetería a esa hora—. ¿Os habéis acostado?

			Agradece que la última pregunta la haga en voz baja porque, conociendo a Marta, que tiene menos filtro que un móvil de los noventa, lo normal es que lo hubiera gritado a los cuatro vientos.

			—No. Solo nos besamos. —Se sonroja recordando que hicieron mucho más que compartir besos durante la tarde anterior.

			—Y os frotasteis un poco, a juzgar por el color de tu cara. —La carcajada de Marta le da ganas de esconderse bajo la mesa—. No hay nada malo en eso, Uriel. Tampoco en que os acostéis.

			—Lo sé, pero… —vuelve a tomar aire y lo deja salir a modo de suspiro— me gusta, Marta. No quiero que sea solo un rollo de una noche.

			—Ya era hora de que lo admitieras.

			—Lo he admitido en cuanto me he dado cuenta. Me gustaba Estefanía de verdad. Sentí cosas por ella, pero no duró mucho y ella demostró no ser lo que yo creía.

			—¿Te refieres a ser una LGTBIfóbica de mierda? —Marta exuda desprecio.

			—Al principio se aseguró mucho de no mostrarse así. Nunca hubiera salido con ella.

			—Normal. Solo faltaría que te enamoraras de una gilipollas a sabiendas de que lo era.

			Uriel mira el teléfono y comprueba que su grupo de estudio está al completo ya frente a la biblioteca de la facultad, así que se levantan y salen de la cafetería para pasarse el día estudiando.

			Antes de entrar a la biblioteca, le manda un mensaje a Nando diciéndole que no cree que vaya a comer, pero que se lo confirmará cuando sea seguro.

			No sabe en qué momento la sesión de estudio se ha alargado hasta esa hora, pero, para cuando llega a la residencia, Nando debe llevar casi una hora durmiendo, así que decide dormir en su habitación para no despertarle. Le manda un mensaje para que lo lea por la mañana y se acurruca en la cama, echando de menos el calor y el olor de Nando. No puede creerse que se haya acostumbrado a esas cosas tan solo con una noche.

			Está a punto de quedarse dormido cuando le parece escuchar la puerta abriéndose, se lo confirma un haz de luz de apenas un par de segundos. Comienza a girarse, para preguntarle a Fabio qué ocurre, cuando alguien se mete en su cama. No necesita que hable para saber que es Nando porque su aroma fuerte y con base de madera lo envuelve.

			—¿Qué haces aquí? ¿Te he despertado con el mensaje? —pregunta con un hilo de voz.

			—No podía dormir. Eres cómodo —susurra Nando junto a su oído mientras le rodea con un brazo y se estrecha contra su espalda.

			—¿Has estudiado mucho?

			—Ajá. Me merezco una recompensa por haber sido bueno.

			—¿No te vale con sacar buenas notas en los exámenes? —Se acomoda entre los brazos de Nando y suspira, feliz con la presión de su mano sobre el estómago.

			—También quiero besitos, que desde esta mañana no me has dado ni uno.

			Uriel sonríe y gira el rostro para ofrecerle los labios, que Nando no tarda en besar, aunque el ángulo no es el más cómodo, y mucho menos, el más adecuado.

			—Buenas noches —susurra, sonriendo cuando Nando frota la nariz contra su cuello hasta que su respiración se hace más regular y superficial.

			Pasarse el fin de semana estudiando cuando estás empezando algo, sea lo que sea, con alguien que vive en la habitación de arriba no es nada divertido. Porque, aunque los dos son muy conscientes de que lo primero son los exámenes, no dejan de tener la tentación demasiado cerca.

			Reconoce que esperaba que Nando tuviera menos contención, pero le sorprende respetando las horas de estudio. Pero la tentación está ahí, cada vez que se gira y le mira con su gesto de concentración y esos labios carnosos y besables…

			Aprovechan los descansos para hablar de todas las cosas que se han dicho a medias a través de los personajes de su novela, que ya han entregado a la profesora justo a tiempo del final del curso. Pero también pasan tiempo desgastándose los labios y buscándose bajo la ropa, aunque no han llegado mucho más lejos porque Uriel quiere tomarse las cosas con calma.

			Tampoco es que se hayan limitado a acariciarse castamente. Uriel sabe perfectamente cómo gruñe Nando cuando mete la mano bajo su ropa interior.

			La noche del sábado aspira a poder tomarse un descanso y desconectar de sus estudios con una sesión de cine y palomitas. Realmente necesita un respiro y dejar de pensar en el temario.

			Ninguno de los dos pregunta si invitan a Fabio y Silvia porque van a querer intimidad en algún momento de la noche y quedaría fatal que les echaran a mitad de la película o que Nando empiece a provocarle y acaben metiéndose mano a escondidas como dos adolescentes.

			Piden una pizza y comen sentados en el suelo de la habitación de Nando mientras repasan el catálogo de Netflix para decidir qué van a ver después. Es la primera vez que va a tener una maratón con Nando, pero ha escuchado los comentarios de Fabio sobre lo mucho que sabe y lo quisquilloso que es a veces, así que le hace ilusión verlo en acción.

			—No hagas caso de nada de lo que te haya dicho Fab sobre ver una serie conmigo —le advierte Nando en cuanto regresan a la habitación con palomitas y agua de las máquinas que hay en el comedor.

			—Me da más miedo eso que lo que me haya podido decir Fabio —le pincha, divertido al ver su gesto de ojos entrecerrados.

			—No me hace gracia —le responde Nando, pero se inclina para darle un beso en los labios antes de quitarse las zapatillas y tirar lo que lleva en las manos sobre la cama.

			Espera a que Nando se acomode sobre el colchón antes de hacerle compañía. Se deja envolver por sus brazos, acomodándose entre sus piernas abiertas y apoyando la cabeza en su pecho.

			—¿Young Royals entonces? —pregunta Nando una vez que ha dejado los envases a mano y ha apagado la luz.

			—Así abrimos boca antes de la segunda temporada.

			Mantienen la atención puesta en la pantalla durante el primer episodio, pero, durante el segundo, pasan más tiempo besándose y acariciándose que pendientes de la historia de Wilhelm y Simon.

			Se gira para estar frente a frente y se inclina para poder besar con más comodidad a Nando, que no tarda mucho en pasar una de sus piernas por encima de una de las de Uriel.

			No sabe en qué momento han comenzado a desnudarse, pero, cuando se quiere dar cuenta, solo llevan la ropa interior y se están frotando sin ningún tipo de pudor. Se incorpora un poco para observar el rostro de Nando y se le atasca el aliento en la garganta porque está increíblemente sexi con los labios hinchados y rojos, las pupilas dilatadas y el rubor cubriéndole las mejillas.

			Pasa la mano por el pelo de Nando, apartando algunos mechones de su frente para poder verle mejor con la iluminación inconstante de la pantalla de la televisión. Nando aparta las manos de sus caderas y suspira, cerrando los ojos. Uriel se muerde la sonrisa porque sabe que está pensando que va a pararle y está intentando recuperarse para que el bajón no sea tan abrupto.

			Nada más lejos de la realidad, porque esa noche Uriel no tiene ninguna intención de frenarle. Ni de pararse. Así que simplemente hace lo que el cuerpo le pide.

			Apoya las manos en el pecho de Nando y se sienta a horcajadas sobre sus caderas, gimiendo cuando al hacerlo nota la erección de Nando contra sus glúteos. Sonríe cuando le ve abrir los ojos por la sorpresa y mirarle con los ojos brillantes y ardientes mientras vuelve a llevar las manos a sus muslos.

			—¿Qué haces? —La voz de Nando suena un poco estrangulada por el deseo.

			—¿Te hago un mapa? —pregunta con tono sensual, moviendo las caderas para dejar claro de lo que habla.

			Nando sube las manos hasta su cintura y le detiene, incorporándose hasta quedar sentado en la cama. Uriel pasa los brazos por sus hombros y le besa, gruñendo contra su boca cuando, al apretarse contra su cuerpo, su erección se roza contra su estómago.

			—Deberíamos parar, Uriel. No sé si voy a… —susurra Nando contra su boca.

			No le deja terminar, deslizando la lengua entre sus labios mientras mete los dedos en su pelo y tira suavemente de los mechones para obligarle a echar la cabeza hacia atrás.

			—¿Quién dice que quiera que pares? —pregunta, aún con sus labios sobre los de Nando.

			—Joder…

			Nando se deja caer a su lado con la respiración agitada, y Uriel tiene que cerrar los ojos para dejar de embobarse con lo sexi que está sudado y agotado. Se concentra en controlar su corazón desbocado y dejar de resollar como un animal tras una carrera.

			—¿Estás bien? —Nando se gira y se acerca hasta rozarle el cuello con la nariz.

			—Demasiado bien —responde con una sonrisa tonta en los labios.

			—Nunca es demasiado.

			Le va a costar acostumbrarse al tono de voz de Nando después de un orgasmo: profunda, grave, oscura y sexi.

			—¿Quieres que me quede a dormir?

			—¿Algún día vas a dejar de preguntarlo?

			—No me gusta dar por sentado nada. —Se encoge de hombros y gira la cabeza para dejar un beso en la frente de Nando, que sigue acoplado a su costado—. Quiero que tengas la libertad de pasar la noche solo si te apetece.

			—Si quisiera pasar la noche solo, te lo diría. Si no lo hago, asume que te quiero aquí.

			—Vale.

			—También puedes decir que no. Nadie te obliga a dormir conmigo si no quieres —tantea Nando.

			—No digas tonterías. Si no quisiera quedarme, no te hubiera preguntado si podía dormir contigo. Aunque ahora lo que necesito es una ducha.

			—Tenemos que ahorrar agua, así que será mejor que nos duchemos juntos —sugiere Nando, sugerente.

			—Eres imposible, Nando…

			Nando ya ha hecho su primer examen y Uriel empieza a ponerse nervioso porque todos parecen estar ya examinándose mientras en su carrera aún le quedan un par de semanas antes del primero. No está llevando nada bien la espera. Así que, cuando su madre le llama para recordarle lo del cumpleaños del abuelo, no sabe si alegrarse por alejarse un par de días de la rutina que se ha impuesto o desquiciarse por perder horas de estudio.

			—Mis padres vendrán a recogerme el jueves, aprovechando que tienen que venir a no sé qué de mi hermana, para que pase el fin de semana en el pueblo y vaya a la fiesta de cumpleaños de mi abuelo. Me traerán el domingo por la tarde —le dice a Nando cuando regresa a su habitación después de la charla con su madre.

			—¿Quieres ir?

			—No sabría qué decirte, Nando. Hace semanas que no voy a casa y me apetece verlos, pero el tiempo que voy a perder me crea un poco de ansiedad.

			—Uriel, no puedes estar todo el día estudiando. También está bien que te tomes un descanso, desconectes y disfrutes.

			—Parece que estás deseando librarte de mí —bromea, aunque no puede evitar sentir una punzada en el pecho.

			Nando se gira en la silla y le da un toquecito en la barbilla para animarle a mirarle.

			—Me voy a pasar todo el finde estudiando. Tú no empiezas los exámenes hasta dentro de dos semanas. Puedes tomarte unos días para pasarlos con tu familia, recargar las pilas y luego volver a darme mimitos por dejarme tirado tres días. —Nando pronuncia la última frase poniendo un puchero y Uriel no puede evitar besárselo.

			—El domingo cuando vuelva te daré todos los mimos que quieras. Lo prometo.

			—Más te vale. Me has malacostumbrado.

			—El que no quería… relaciones. —Cambia de idea a tiempo de decir la palabra novio.

			A pesar de que ha sabido rectificar antes de pronunciarlo, Nando lo sabe y sonríe de medio lado, haciendo girar su silla y tirando de ella para acercarlo a la suya. Nando encaja una pierna entre las suyas y coloca sus manos en los muslos de Uriel.

			—No necesito etiquetas, pero no me molestan, Uriel. Llevamos poco tiempo, pero me gustas lo suficiente como pasar todo mi tiempo libre contigo, compartir mi cama y querer que siga así por mucho tiempo. Si quieres llamarme novio o pareja o chico o… —Nando hace un gesto con la mano— lo que sea, me parece bien.

			—¿No es muy pronto?

			—Eso lo debemos decidir nosotros, no el resto. Si te sale, te sale. Si no… esto está bien. Y sobre lo de antes… No quería, pero aquí estamos y no me arrepiento. De nada. Al menos, no desde que viniste a besarme.

			Uriel pone los ojos en blanco y sonríe de medio lado, pero echa el cuerpo hacia delante para dejar que Nando le bese.

			El jueves prepara una mochila, se acerca hasta la Facultad de Ciencias de la Información y espera a que Nando salga de su segundo examen. El corazón le da un vuelco en el pecho cuando a Nando le ve y se le dibuja una sonrisa tan grande que apenas le cabe en la cara.

			Abre los brazos y recibe a Nando, que le estrecha con fuerza antes de buscar sus labios para un beso rápido.

			—¿Qué haces aquí? Se supone que tus padres te recogían antes de comer.

			—Les he dicho que pasen por aquí, a ellos les da igual la residencia o la universidad. Quería despedirme de ti, que esta mañana te has ido muy temprano y no me has despertado.

			—Había quedado con Jime para un último repaso y estabas muy lindo durmiendo. —Nando se inclina y hace rozar sus narices.

			Uriel es consciente de que están en mitad de la acera, que la gente les está mirando, y comienza a sentir una presión en el pecho. Nunca le ha gustado ser el centro de atención, pero se niega a hacerle eso a Nando. Tampoco a sí mismo. Si se decidió por la Complutense, fue precisamente para dejar de tener esos prejuicios.

			—¿Qué tal ha ido el examen?

			—Creo que bien. Me agobia más el siguiente.

			—Te saldrá bien. Eres un empollón. —Pasa los brazos por el cuello de Nando y le besa.

			Siente los brazos de Nando estrechándole con firmeza contra su cuerpo, sus labios separándose para darle más acceso mientras su lengua se cuela sin pedir permiso ni esperar perdón en su boca. A Uriel se le eriza el vello de todo el cuerpo y le burbujea el estómago con un montón de cosas en las que no quiere pensar en ese momento.

			Hasta que siente esa presencia y no necesita girarse para saber quién es. No se sorprende cuando rompen el beso, gira la cabeza y se encuentra la mirada curiosa de Ariel, acompañada de una sonrisa.

			—Ya voy, Ariel —dice, intentando no poner los ojos en blanco.

			—Vale.

			Ariel mira a Nando de arriba abajo y sonríe antes de dar media vuelta y salir corriendo. Escucha el sonido de la puerta del coche cerrarse y suspira, inclinándose hasta que su frente toca la de Nando.

			—Se parece mucho a ti, pero sin ningún tipo de vergüenza —bromea Nando.

			Esta vez hace rodar los ojos y sonríe contra los labios de Nando cuando se inclina para besarle. Se aparta lo justo para rozar su nariz con la suya y hacer el comentario:

			—Dime que no nos están mirando…

			—Si quieres no te lo digo, pero tu madre no nos quita ojo y tu padre está intentando ser discreto, pero no le está saliendo bien. Tu hermana está a punto de sacarse una bolsa de palomitas.

			Lloriquea, escondiéndose en el hueco del cuello de Nando y dejando que sus caricias en la espalda le tranquilicen. No están haciendo nada malo y no tiene por qué sentirse avergonzado.

			—¿Les habías hablado de mí?

			—Sí…, pero no les he dicho que estábamos juntos. Solo a Ariel.

			—¿Me das otro beso antes de irte?

			Sonríe en cuanto le escucha y sale de su escondite para darle lo que le pide, perdiéndose en los suaves que son sus labios y lo mucho que le gusta que Nando mordisquee los suyos antes de separarse.

			—Llámame esta noche y tenemos un poco de sexo telefónico. —Nando levanta las cejas un par de veces provocativamente.

			—Eres imposible —susurra mientras comienza a alejarse—. Duerme un poco, tienes cara de cansancio.

			—Tengo que estudiar.

			—Si no descansas un poco, no vas a rendir. Duerme —le dice ya desde el coche, a través de la ventanilla.

			—Me echaré la siesta. —Nando le guiña un ojo y a Uriel se le acelera el corazón.

			Saluda a sus padres, ignorando las sonrisitas que ambos le dedican y las miraditas que comparten. Están ya en la carretera cuando Ariel se aproxima y le da un golpecito en el hombro con el dedo.

			—Es más guapo en persona.

			—Deja de stalkearle, Ari.

			—A él ni le tenía en el radar hasta que me lo dijiste.

			—No sé para qué te cuento nada —se lamenta.

			—Porque soy la hermana más guay que tienes.

			—Eres mi única hermana, Ariel.

			—Y la más guay.

			No puede evitarlo, se le escapa una carcajada que hace que su madre los mire por encima del hombro y sonría. Va a ser un fin de semana muy entretenido.

			—Me cae bien Nando —comenta su hermana tumbada en la cama de Uriel después de cenar con toda la familia.

			—No le conoces.

			—He visto cómo te mira. Amelie nunca te miró así.

			Finge que el corazón no le ha dado un triple salto mortal en el pecho al escuchar eso.

			—¿Cómo se supone que me mira?

			Ariel deja el móvil que está mirando. A Uriel no le cabe duda de que está revisando las cuentas de Instagram de todos sus amigos. Se sabe sus vidas mejor que él mismo.

			—Exactamente igual que tú le miras a él —responde Ariel con una ceja levantada y ese gesto de estar por encima del bien y del mal.

			—No te soporto.

			—Pero no me has dicho que miento.

			Ariel vuelve a caer sobre el colchón y recupera el móvil, dejando a Uriel con el corazón acelerado pero calentito y el estómago dando brincos.


		


		
			CAPÍTULO 48

			Nando

			Se le acelera el corazón cuando ve la puerta de la habitación de Uriel abierta. Se suponía que llegaba a última hora de la tarde, así que termina de subir el tramo de escalera y entra en el dormitorio con una sonrisa que hace que le duela la mandíbula.

			—No sabía que habías… —Se detiene a media frase porque se da cuenta de que Uriel no está solo.

			En el lado de la habitación de Fabio están sus padres y Ariel se ha sentado sobre el escritorio de su hermano mientras Uriel mete ropa en una gran maleta. Se le para el corazón durante un segundo cuando le ve.

			—¿Qué haces? —Espera no haber sonado lo histérico que se siente.

			—Mis padres se van a llevar la ropa de invierno. Ya no voy a necesitarla y, así, cuando acabe el curso, no tenemos que cargar con tantas cosas.

			El alivio que siente Nando cuando escucha eso le hace suspirar y sonreír como un imbécil.

			—Nando, ellos son mi padre, Gabriel, y mi madre, Rafaela. —Da un paso hacia ellos y les tiende la mano, aunque Rafaela tira de él y le da dos besos—. A Ariel ya la conociste el otro día. —La hermana de Uriel suelta una risita y le saluda con la mano antes de saltar y ponerse de puntillas para besarle en las mejillas—. Él es Nando, mi novio.

			Mentiría si dijese que no le sorprende que Uriel le presente así, pero a la vez le hace sentir algo cálido en el pecho y mariposas en el estómago.

			—¿Estás en el descanso?

			—He bajado a por algo para merendar antes de volver a los apuntes. El próximo examen lo llevo regular.

			—Te va a salir genial, ya lo verás.

			Se le escapa la sonrisa tonta cuando escucha a Uriel y se inclina para darle un rápido beso en los labios cuando le ve asentir levemente.

			—Gracias. Pero no estoy tan seguro.

			Ariel se planta frente a Uriel y recoloca una de las prendas que ha metido en la maleta, haciendo que su hermano se la quite y vuelva a ponerla donde estaba.

			—¿Dónde están tus amigas? Dijiste que me las presentarías.

			—Ariel, estamos de exámenes.

			A pesar de decir eso, Uriel saca el teléfono y manda un mensaje. No le sorprende que un par de minutos después aparezca Silvia, seguida muy de cerca por Fabio.

			—Así que esta es Ariel. —Silvia entra en la habitación y se acerca a la hermana de Uriel, que la mira como si estuviera viendo a una celebrity.

			—Tú eres Silvia. Eres más elegante en persona que en fotos.

			A Silvia se le encienden las mejillas y ríe, dándole un abrazo a Ariel, que la joven devuelve con una sonrisa. Nando no sabe qué hay detrás de eso, pero intuye que hay una historia.

			—Cuando acabemos los exámenes, vienes a Madrid y te presento a las chicas. Están deseando conocerte. Si a tus padres no les molesta que te quedes un fin de semana aquí…

			Rafaela sonríe y asiente, acariciando la espalda de Ariel para animarla.

			—No hay problemas. Siempre que Uriel se comprometa…

			—Que no soy una niña pequeña, mamá.

			Uriel no dice nada, pero se muerde la sonrisa y pone los ojos en blanco, y Nando tiene tantas ganas de besarle que no se molesta ni en contenerse. Se inclina y le da un rápido pico en los labios.

			—Tengo que irme, me esperan mis apuntes. ¿Nos vemos en la cena? —le pregunta a Uriel, que asiente—. Encantado de conocerlos. Siento…

			—Lo primero es lo primero, hijo. Ya habrá tiempo de hablar en otro momento —le interrumpe Gabriel, aunque el comentario deja a Nando un tanto preocupado.

			Se bebe el café frío mientras camina por su habitación. Está tan cansado de estar sentado que aprovecha cualquier momento para poder mover las piernas. El poco tiempo que pasa en el gimnasio esos días se le está quedando corto, pero está demasiado agobiado con los exámenes para dedicarle más.

			Está a punto de regresar a su escritorio cuando la puerta se abre y entra Uriel. Le mira con los ojos muy abiertos, sorprendido por el modo en el que irrumpe, como si hubiera fuego en el edificio y viniera a sacarle de allí aunque sea a rastras. Solo cuando le tiene delante a pocos centímetros percibe la mirada brillante y oscurecida y esa sonrisa ladeada que guarda solo para la intimidad.

			—Lo del sábado fue juego sucio, Nando.

			No responde, se limita a tirar el vaso de café vacío a la papelera y apoyarse en el escritorio con los brazos cruzados, esperando que Uriel continúe. Pero esta vez su reacción le pilla totalmente desprevenido porque lo último que imaginó es que Uriel le desabrocharía los pantalones y tiraría de ellos mientras se pone de rodillas.

			Antes de que Uriel le baje los calzoncillos, Nando está duro y listo para lo que su chico tenga en mente.

			Cierra los ojos cuando siente el calor y la humedad y gime, metiendo los dedos en su pelo castaño para guiarle en los movimientos. En esas pocas semanas Nando ha descubierto que, bajo la apariencia de niño bueno de Uriel, se esconde uno de los amantes más entregados y apasionados que ha conocido.

			Cuando Uriel se pone en pie, Nando aún se está recuperando del orgasmo, pero su cerebro aún funciona lo bastante para llevarle hasta la cama y encargarse de la erección de su chico, aunque la diversión dura poco.

			—Veo que me has echado de menos. —Sonríe, levantando una ceja y poniéndose en pie.

			—Es culpa tuya. El sábado me dejaste… —Uriel suspira y cierra los ojos mientras niega con la cabeza.

			—¿Cachondo? Me he dado cuenta. Vamos a tener que solucionar eso de que no tengas juguetes.

			—¿En casa de mis padres? Me muero de vergüenza si encuentran algo.

			—Encontrarás un lugar para esconderlo. El verano va a ser largo, tú en Salamanca y yo en Barcelona. —No quiere pensar en eso, y menos, en mitad de los exámenes, pero es como el elefante en la habitación.

			—No me lo recuerdes… Mejor lo dejamos para otro momento, ahora tienes que estudiar y yo también.

			—¿Te hago hueco?

			—¿No te importa? —No puede evitar besarle los mofletes enrojecidos.

			—Estás tardando.

			Cuando entra en la residencia después del tercer examen, no sabe muy bien cómo sentirse. La llamada que ha recibido le ha dejado un humor extraño, así que se detiene en la tercera planta para comprobar si Uriel está estudiando en su habitación. Le encuentra en su escritorio, con los cascos puestos y el ceño fruncido. Está tan guapo que tiene que contenerse para no interrumpirle y comérselo a besos.

			Espera en la puerta a que Uriel se dé cuenta de que está en el cuarto y le diga si prefiere que se vaya o quiere que se quede. Son solo unos segundos, pero a Nando le bastan para prendarse una vez más de su perfil.

			—Me quedan dos folios para acabar el tema —dice Uriel sin quitarse los cascos y señalando la cama cuando al fin le ve.

			Así que Nando se tumba sobre el colchón de Uriel y espera a que su chico termine ese tema. No sabe cuánto tiempo pasa, pero el suficiente para que Nando se haya adormilado y le despierte el cuerpo de Uriel acoplándose al suyo.

			—¿Qué tal el examen?

			—Regular. Ya lo esperaba. Era demasiada materia y preferí dedicarle más tiempo al que tengo el jueves. Casi prefiero suspender y sacármela en junio con buena nota.

			—Mi empollón favorito. —Uriel acaricia su cuello con la nariz y Nando se estremece.

			—Me ha llamado mi abuelo mientras venía para la resi. Al parecer, iba a venir el finde para un congreso o no sé qué mierdas, pero tiene un negocio o no sé qué y al final no viene. Me ha dicho que puedo usar su suite si quiero.

			—Siento que no venga.

			Se encoge de hombros y niega con la cabeza mientras pasa un brazo por la cintura de Uriel para atraerle hasta su cuerpo.

			—Ni siquiera sabía que venía, así que…

			—¿Por qué no cancela el hotel? Es absurdo que no lo haga.

			—Da mala imagen. —Se reiría de lo ridículo que suena si no le pareciera patético—. No le des más vueltas, él es así. ¿Te apetece pasar el fin de semana conmigo en un hotel de cinco estrellas?

			—Empiezo los exámenes la semana que viene. Y a ti aún te queda uno.

			—Vamos a estudiar. Básicamente, vamos a hacer lo mismo que haríamos aquí, pero con servicio de habitaciones, jacuzzi y una cama más grande que este cuarto. Todo cortesía de mi abuelo. —Se gira hasta que quedan frente a frente—. Me apetece que te sueltes un poquito.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Que tengo la sensación de que siempre te reprimes un poco. Por si nos oyen desde el pasillo o desde la habitación de al lado y no lo disfrutas del todo.

			—Lo disfruto mucho —asegura Uriel—. Pero me da vergüenza que alguien que conozco nos escuche.

			—No te lo estoy echando en cara, Uriel. Solo quiero que te sueltes y… —toma aire y lo suelta lentamente— lo disfrutes sin pensar en nada.

			—¿Crees que en un hotel voy a soltarme?

			—Te he dicho que es una suite. Dos habitaciones, sala de reuniones, dos baños, terraza, jacuzzi… Tendrías que ponerte a gritar como un actor porno para que te escucharan desde el pasillo, Uriel.

			Le besa el sonrojo a Uriel antes de que esconda el rostro en el hueco de su cuello para ocultárselo.

			—Si me prometes que vamos a estudiar, me apunto.

			—Te lo prometo solemnemente —dice, levantando la mano derecha como en las películas americanas.

			—Qué tonto eres… —Uriel levanta la cara y le ofrece los labios, así que Nando no puede dejarlos sin un beso.

			Le queda solo un examen para acabar, aunque intuye que le quedará al menos una asignatura para junio. Uriel empieza los suyos el mismo día que él termina, así que está agobiado y Nando teme que se eche atrás en el último momento, pero, cuando hacen el parón para comer ese viernes, Uriel coge la mochila que ha subido a su habitación y le sonríe.

			—Mueve ese culo, vamos a aprovechar la comida que ha pagado tu abuelo.

			—Espero que te pidas el plato más caro de la carta.

			Nando disfruta viendo la cara de incredulidad de Uriel cuando entran en la suite. Está seguro de que su chico pensaba que estaba exagerando cuando le habló de las dos habitaciones y la cama del tamaño de un campo de fútbol, pero ahora lo tiene delante y no se lo puede creer.

			—Pero ¿cuánto dinero tiene tu familia como para que tu abuelo no cancele esto con lo que debe costar solo por no dar mala imagen?

			Se le escapa la sonrisa cuando escucha la pregunta. La mayoría de la gente da por sentado que la pasta es suya y no de su familia y se hacen a la idea de usarle como cajero automático. No le sorprende nada que Uriel no sea así.

			—Más de la que podremos gastarnos mis primas y yo de ponernos a despilfarrarla así desde ya. —Se acerca y le da un rápido beso en los labios antes de dejar la mochila sobre la enorme cama—. La otra es más pequeña, pero, si te agobias o quieres descansar de verme la cara veinticuatro siete, puedes irte a la otra habitación.

			—No va a pasar. —Uriel le sigue hasta la cama, deja la mochila y coloca la mano en su nuca para atraerle a otro beso, esta vez un poco más largo—. Podemos estudiar en la sala de reuniones o comedor o lo que sea eso.

			—Donde tú quieras —responde, rozando su nariz con la de Uriel y sonriendo como un auténtico imbécil—. Pero antes voy a llamar al servicio de habitaciones. No te cortes, paga mi abuelo.

			Le ha costado la vida convencer a Uriel de que es hora de dormir, que si no descansa no va a rendir nada. No puede quejarse, sabe que él también es un poco obsesivo cuando está de exámenes, así que intenta no presionarle, pero sin dejar de ser firme en eso.

			Uriel está apoyado en el pequeño alfeizar del enorme ventanal que hay sobre la cama. Las luces de la noche madrileña iluminan su perfil y a Nando se le instala una bola en la boca del estómago, que se hace más grande a medida que le observa. Le presiona la garganta y le impide respirar con normalidad. Sacude la cabeza para quitarse la sensación y los pensamientos intrusivos de encima.

			—¿Puedo hacerte algunas fotos? —pregunta, acercándose a él y besando su hombro desnudo.

			—Está muy oscuro —responde Uriel con un susurro.

			—No importa.

			Espera a que Uriel asienta para levantarse a coger la cámara de fotos que ha decidido meter en la mochila en el último momento. Regresa a la cama y busca el mejor ángulo antes de pedirle a Uriel que vuelva a la postura que tenía antes. Solo se ve su perfil, recortado contra el reflejo de las luces de la ciudad y la luna, que no consiguen iluminar sus rasgos.

			Cuando Uriel se gira y le sonríe, Nando deja la cámara y trepa por su cuerpo hasta enredarse en su cintura y en su boca. Le besa hasta que siente los labios hinchados, el corazón a punto de explotar y el cuerpo del revés. Le acaricia hasta que sus dedos se aprenden cada cicatriz y cada imperfección.

			Uriel se duerme con la cabeza apoyada en su pecho y Nando se permite seguir observándole un poco más. No puede creerse que esté así, no después del año de mierda que acaba de dejar atrás, de todas las mentiras y el dolor, de la traición y el engaño. Pensó que eso no volvería, que no lo merecía, pero Uriel lleva semanas demostrándole que estaba equivocado y que no solo se lo ha ganado, también que es su derecho. No va a permitirle a nadie nunca más que se lo robe.

			Acaricia distraídamente el brazo que Uriel tiene sobre su pecho y besa su frente antes de cerrar los ojos y dejar que la respiración acompasada y superficial de su chico le acune.

			—¿Desayuno en la cama? —tienta a Uriel cuando la alarma les recuerda que tienen que seguir estudiando.

			—Sí, por favor. —Uriel ríe flojito y se esconde en el hueco de su cuello para dejarle un beso.

			Uriel está precioso con el pelo revuelto, las mejillas encendidas y las marcas de las sábanas aún sobre su piel. Esta vez Nando coge el móvil y tira de Uriel para un beso con sabor a mermelada de frambuesa. Le importa una mierda que las fotos tenga un buen ángulo o estén algo desenfocadas porque son simplemente perfectas. Incluso si no puede compartirlas con nadie.

			Pasan el resto del sábado estudiando exactamente igual que hubieran hecho si se hubieran quedado en la residencia, solo que con comida carísima y zumos recién exprimidos en lugar de los de la máquina de la planta baja.

			—Me lo prometiste, Uriel. Los sábados por la noche son para desconectar, ¿recuerdas? No vale que la regla solo se aplique cuando el que está de exámenes soy yo. Te va a gustar lo que he preparado —le susurra al oído la última frase, cuando ya sabe que le ha convencido.

			Se ha pasado la última media hora preparando la terraza con velas que alguien de recepción se ha encargado de conseguirle. No quiere pensar lo que esa pobre gente estará acostumbrada a comprar para los ricos como su abuelo.

			Sabe que a Uriel no le hace mucha gracia que el jacuzzi esté en la terraza, pero no van a irse de ese hotel sin probarlo. Los dos necesitan mimarse un poco y Nando se va a encargar de que su chico empiece los exámenes algo más relajado.

			—No nos puede ver nadie, Uriel. Es de noche y las velas no alumbran tanto. Además, no soy idiota, sé que no vamos a follar ahí dentro.

			—A ti te gustaría.

			—A mí gusta follar contigo en todas partes. No es nada extraordinario. —Se muerde la sonrisa cuando ve a Uriel reírse y sabe que ha ganado.

			—No me he traído bañador.

			—Yo tampoco —responde, bajándose el pantalón corto y la ropa interior a la vez después de quitarse la camiseta.

			—Eres una mala influencia.

			—Soy la mejor mala influencia que has tenido en tu vida. —Le lame la sonrisa y enreda los dedos en los mechones de su nuca mientras les acerca al jacuzzi.

			Suena música relajante de una playlist que ha encontrado en Spotify, tampoco es que le estén prestando demasiada atención. Las burbujas del jacuzzi cosquillean en su piel y Nando se encarga de masajear los hombros y la espalda de Uriel, que gime y se deja mover como si fuera un muñeco de trapo. Solo cuando le nota totalmente laxo entre sus brazos abre la botella de champán que ha pedido al servicio de habitaciones y que descansa en una cubitera junto al jacuzzi, junto a dos copas de cristal.

			Uriel arruga la nariz y ríe cuando le da el primer sorbo al licor, y no puede evitar besarle la risa antes de darle un toquecito en la nariz con el dedo, dejando un poco de espuma en la punta. Uriel suelta una carcajada e intenta quitársela, pero solo consigue llenarse de más.

			—No te rías de mí —protesta Uriel cuando se da cuenta de que Nando se está riendo.

			—Deja que te ayude. —Se seca la mano en una de las toallas y quita toda la espuma del rostro de Uriel antes de volver a besarle.

			Contiene la respiración cuando le ve dejar la copa en el borde del jacuzzi y girarse hasta quedar sentado a horcajadas en su regazo. Tiene el tiempo justo de dejar el poco champán que le queda junto al de Uriel antes de que su chico sostenga su rostro entre sus manos y se incline para besarle.

			Los labios de Uriel saben a jabón y champán cuando los delinea con la lengua antes de perderse en un sinfín de pequeños besos dulces y suaves. Siente cómo Uriel se estremece cuando acaricia sus costados y su espalda y le estrecha con más fuerza contra su cuerpo.

			No sabe en qué momento los besos se han vuelto más exigentes ni cuándo sus lenguas han comenzado una batalla campal por tener el control, pero Nando se sorprende jadeando contra sus labios, tirando del cabello castaño de su chico para profundizarlos y clavando los dedos de la mano libre en su cadera para acompañar el vaivén de sus caderas sobre su regazo.

			El sonido de un claxon en la lejanía les sobresalta y hace que se separen. Uriel tiene las mejillas sonrojadas, los labios hinchados y la mirada tan oscura como la noche. Cuando le sonríe a Nando, le da un vuelco el corazón y se le acelera aún más la respiración.

			—Será mejor que volvamos dentro —sugiere Uriel, con una sonrisa tímida y la mirada huidiza.

			Nando no puede evitarlo y le besa de nuevo, acunando su rostro antes de dejar que se ponga en pie. Intenta no recrearse en su gloriosa desnudez o sabe que no dejará que vuelva a la habitación, así que cierra los ojos y retiene el aire hasta que le escucha salir del jacuzzi. Solo entonces se permite mirarle y sonreír mientras se envuelve en uno de los albornoces.

			Coge la mano que Uriel le tiende y se pone en pie para poder salir. Sonríe cuando escucha el jadeo que se le escapa a su chico al verle desnudo y excitado. Se envuelve en el albornoz solo para secarse el exceso de agua porque sabe que no le durará mucho puesto.

			Se deja guiar de vuelta a la habitación, entrelazando los dedos con los de Uriel. No protesta cuando su chico le empuja para hacerle caer sobre el colchón, tampoco cuando cuela una rodilla entre las suyas y las separa para colarse entre sus muslos. Mete las manos bajo el albornoz y acaricia la piel aún húmeda de Uriel, que se estremece y gime a tan solo unos centímetros de su boca.

			Con un rápido movimiento, sienta a Uriel a su lado y se pone en pie, corriendo hasta el cuarto de baño en busca de su neceser. Regresa tan rápido como puede, con los condones y el lubricante, que deja sobre la mesita antes de volver al lugar en el que estaba antes. No se le escapa la sonrisa traviesa de Uriel, que vuelve a ponerse en pie y recupera la posición entre sus piernas.

			De nuevo, es solo la luna la que ilumina la habitación y crea sombras en el rostro de Uriel. Se le escapa un suspiro y el corazón se salta un par de latidos cuando su chico aparta el pelo húmedo de su frente y acaricia su rostro como si estuviera tocando una obra de arte.

			Esta vez, Nando no aparta la idea de su mente. No se resiste. Cuela las manos bajo el albornoz y acerca aún más a Uriel, que sonríe juguetón antes de darle un rápido beso en los labios.

			—¿Qué? ¿No quieres…?

			Sonríe y levanta la cabeza para besarle en la barbilla. Solo cuando se asegura de tener toda su atención se atreve a hablar:

			—Te quiero.

			Suspira, repentinamente aliviado, como si no pronunciar esas palabras aún le estuviera pesando como una losa. No espera que Uriel le responda, solo lo ha dicho porque, si no las dejaba salir, las palabras iban a reventarle por dentro.

			Uriel se pone serio durante un segundo mientras le observa y contiene el aliento. Nando observa cómo su mirada se ilumina y su rostro parece brillar con una enorme sonrisa mientras se inclina y hace rozar sus narices.

			—No tienes… —No llega a terminar la frase.

			—Yo también te quiero.

			Uriel le besa con la misma pasión que en el jacuzzi, pero con algo más, con algo que hace que se le ponga la piel de gallina y un escalofrío recorra su columna vertebral. En ese preciso instante Nando es consciente de las palabras que ha pronunciado Uriel y lo que significan para él. Siente una presión en el pecho y escozor en los ojos, pero se niega a dejar que las lágrimas rompan ese momento.

			Sonríe cuando Uriel enmarca su rostro con sus manos y aparta el pelo húmedo de su frente para poder mirarle a los ojos, antes de volver a inclinarse y besarle mientras tira del cinturón del albornoz para deshacer el nudo. Nando se estremece cuando siente sus manos colándose bajo la tela a la altura de sus hombros y apartan la prenda.

			Tira de las mangas del albornoz de Uriel para hacerlo caer y luego entrelaza los dedos con los suyos mientras se ayuda de las piernas para recolocarse en la cama. Falla estrepitosamente y acaba haciendo caer a Uriel sobre su cuerpo. La carcajada que le hace vibrar le obliga a reír también y solo entonces suelta sus manos para poder buscar una postura más cómoda.

			Tumbado en el centro de la cama, aún con la sonrisa en la boca, observa cómo Uriel, de rodillas, aparta el albornoz antes de gatear hasta su cuerpo. Lleva la mano al cuello de su chico y se incorpora para atrapar sus labios. Siempre le gusta besarle, pero esa noche se está convirtiendo en un auténtico vicio.

			Deja que Uriel se acomode entre sus piernas antes de rodear su cintura con los brazos y estrecharle con firmeza contra su cuerpo. Gime flojito cuando siente las suaves caricias de sus dedos bajando por sus brazos y luego ascendiendo por su pecho.

			Cierra los ojos y se concentra en los besos que Uriel deja en su mandíbula y en su cuello. Se estremece cuando siente el frío del lubricante y jadea cuando le siente adentrarse en su interior. La ráfaga de dolor da paso a una oleada de placer que le hace morderse el labio para ahogar los gemidos.

			—Nadie puede oírte, ¿recuerdas? —La voz de Uriel, grave, sensual y caliente como el infierno, susurra junto a su oído, y Nando se ahoga en deseo.

			Aún se está recuperando del orgasmo cuando siente cómo el cuerpo de Uriel comienza a estremecerse entre sus brazos y se obliga a abrir los ojos y beberse sus gemidos a besos mientras acaricia sus espasmos, y le sostiene cuando le fallan las fuerzas y cae sobre Nando, laxo y agotado. Peina sus mechones castaños y besa su sien mientras deja que su chico se recobre.

			Acaricia su espalda hasta que le siente respirar con cierta normalidad y solo entonces le da un pequeño empujoncito con el hombro para sacarle de su escondite, aunque le encanta que se refugie en su cuello.

			—¿Estás bien? —pregunta Uriel mientras roza su mejilla con la nariz.

			—De puta madre. ¿Y tú?

			—Genial. —Uriel ríe contra su cuello y la vibración de su risa le provoca un escalofrío de placer—. No te muevas de aquí. Vuelvo en un segundo.

			Le observa correr hasta el cuarto de baño para deshacerse del condón y regresar un segundo después con una de las toallas algo húmeda, y se le escapa la sonrisa. Es tan adorable y está siempre tan pendiente de los detalles y de hacerle sentir bien que Nando se enamora un poquito más de él.

			No le sorprende nada que Uriel se tumbe a su lado con la espalda apoyada en el cabecero y encienda la tele. Se supone que iban a cenar algo mientras veían una serie después del jacuzzi, pero se les ha ido un poco de las manos. Descuelga el teléfono y pide todo lo que se le ocurre que le gusta a Uriel y palomitas para después.

			Cenan en la cama, robándose besos y compartiendo los platos mientras deciden qué van a ver. Niega con la cabeza cuando acaban en Heartstopper de nuevo. Uriel siempre le convence con la misma frase: me deja el corazón calentito.

			—Eres un cursi, Uriel.

			—Y te gusto así. —La sonrisa de Uriel es tan grande que apenas le cabe en la cara y Nando tiene que besársela—. Eres el único que me llama siempre Uriel.

			—Es la costumbre, después de que me dijeras que no te llamara Uri…

			—Han cambiado algo las cosas desde entonces. —Uriel besa sus labios y le guiña un ojo, divertido.

			Aparta los restos de la cena y apaga las luces antes de recostarse sobre el pecho de Uriel para volver a ver la serie.

			—Si quieres que te llame Uri, solo tienes que decirlo.

			—Qué tonto eres… —Se estremece cuando Uriel besa su cuello y busca su mano para entrelazar los dedos.

			Siente el calor del cuerpo de Uriel contra su espalda y estrecha un poco más las manos entrelazadas. Se siente tan bien así que tiene que tragar un par de veces para deshacer el nudo que se le ha formado en la garganta.

			—Pásame el móvil —le pide a Uriel—. ¿Te importa que haga una foto y la suba?

			—Hazla —susurra su chico junto a su oído sin dejar de acariciar su pecho con la otra mano.

			Sonríe cuando Uriel enciende la luz de su mesita para que sus manos entrelazadas puedan verse mejor. Prueba un par de ángulos hasta dar con uno en el que sus dedos se ven perfectamente.

			—Nadie sabrá que eres tú —asegura.

			—Etiquétame.

			Se gira para observar con detenimiento a Uriel, que tiene los ojos brillantes y una sonrisa en los labios. Dedica un par de segundos a estudiar sus rasgos, necesita estar totalmente seguro de que no tiene ninguna duda.

			—¿Seguro? —pregunta mientras teclea en su móvil el usuario de Uriel.

			—Sí.

			Uriel le da al botón de publicar antes siquiera de responderle y Nando espera que no sea un arrebato y luego se arrepienta, porque le encanta la idea de presumir de novio. Sonríe al ver la publicación y el único emoji que ha puesto como texto: [image: ]

			Todo pasa muy deprisa. De repente, Uriel se retuerce bajo su cuerpo y busca su móvil en la mesita. Nando recibe la notificación del «me gusta» y el comentario de su chico y, casi a la vez, la de que Ariel ha comenzado a seguirle, que le enseña a Uriel.

			—Las fotos de esta mañana… ¿me las pasas? —pregunta Uriel con un hilo de voz.

			—Claro. ¿Qué vas a hacer?

			No recibe respuesta, pero, pocos segundos después de enviarle las fotos que hizo por la mañana mientras se besaban, recibe la notificación de que Uriel ha colgado una story. Contiene la respiración mientras se abre y suelta el aire de golpe cuando se ve besándole con Madrid de fondo.

			Resube la story, añadiendo un par de corazones, y luego bloquea el teléfono y lo deja de vuelta en la mesita. Uriel tarda un par de segundos más en imitarle, pero, cuando lo hace, tiene una sonrisa tonta en los labios, las mejillas algo sonrojadas y la mirada brillante.

			—Estoy muy orgulloso de ti, Uri —susurra contra sus labios antes de besárselos.


		


		
			CAPÍTULO 49

			Uriel

			Aunque suene un poco egoísta, Uriel agradece que a Nando le quedara una asignatura para junio porque así no se siente tan solo estudiando con ese calor insoportable. Cuando la gente decía que el verano en Madrid era un horror, no exageraba para nada.

			—Ya queda poco…

			Sonríe cuando escucha el susurro de Nando mientras deja el último folio del tema sobre el montón ya repasado.

			—No sé cómo la gente puede pensar con este calor.

			—Cuando acabemos, tenemos que buscar dos pisos. No sé qué es peor. He estado mirando algunas webs con Fabio y solo de pensarlo me pongo de mal humor.

			—Encontraremos algo, Nando. —Se inclina hasta que puede rozar la mejilla de su novio con los labios.

			—Silvia quiere que contratemos una agencia para que nos encuentre algo.

			—No es mala idea. Pero la verdad es que ahora mismo no me apetece nada pensar en eso. Solo quiero acabar los exámenes, dormir un día entero sin poner el despertador y salir de fiesta contigo. Nunca hemos bailado juntos y me apetece muchísimo —gimotea, con la frente apoyada en el hombro de Nando.

			—¿Es tu forma de decirme que quieres ponerme cachondo en una discoteca?

			—¡Yo no he dicho eso, Nando!

			—Qué fácil eres de picar… —Nando le da un toquecito en la barbilla para pedirle que le mire y, cuando levanta la cabeza, deja un rápido beso en sus labios—. A mí también me apetece mucho meterte mano mientras bailamos.

			—Eres imposible —responde, sin poder evitar reírse.

			Se queda ahí unos segundos, disfrutando de las caricias de Nando con los ojos cerrados. En sus ilusiones inocentes pensó que podría salir al jardín a estudiar en lugar de permanecer en la habitación. Con lo que no contaba era con ese sol que le dejó rojo como un cangrejo la primera y única vez que lo intentó; desde entonces, prefiere la comodidad del aire acondicionado de cualquiera de los dormitorios.

			—Mis padres quieren que vaya este fin de semana a casa. Dicen que solo me queda una asignatura y que por un par de días de descanso no me va a pasar nada —susurra mientras Nando aparta un mechón de su frente.

			—Tienen razón.

			—¿Vas a irte a Barcelona antes de hacer el último examen?

			—No, mis amigos también están estudiando y a mi madre le da bastante igual que vaya o me quede aquí hasta que acabe la carrera.

			Tuerce el gesto cuando escucha a Nando hablar de ese modo de su madre, aunque no puede culparle porque ha asistido a alguna de las llamadas que ha hecho su padrastro y en ninguna estaba su madre o ha mostrado el menor interés en ponerse al teléfono.

			—¿Quieres venir conmigo?

			—¿A tu pueblo? —Nando parece realmente sorprendido—. No sé si a tus padres les gustaría la idea.

			—¿Por qué dices eso? ¿Viste algo cuando te los presenté?

			—No, no. Tus padres fueron encantadores, pero no sé si les parecerá buena idea meter al novio de su hijo en casa.

			—Mis padres no son tontos. Saben que no jugamos al parchís por las noches. —Sonríe cuando escucha la carcajada de Nando—. Mi madre me dijo el otro día que te invitara alguna vez.

			—No sé… Lo diría por compromiso…

			Pone los ojos en blanco y busca el teléfono bajo sus apuntes antes de llamar a su madre, que lo coge al segundo tono.

			—Hola, cariño. ¿Pasa algo? —La voz de su madre llena la habitación de Nando cuando pone el manos libres.

			—No, tranquila. Mami, ¿os importaría que llevara a Nando este fin de semana?

			—Claro que no, cariño. Solo avisa para que no llevemos a Barak y Liba o no cabremos todos en el coche.

			Nando hace un sonidito ahogado y, cuando levanta la mirada, le ve con una sonrisita en los labios y el gesto relajado.

			—Podrá conocerlos cuando lleguemos al pueblo —dice, más para tranquilizar a Nando que para que lo sepa su madre.

			—¿Le gustan los perros?

			—Sí, él tiene uno. Se llama Toby y hace mucho que no lo ve.

			Acaricia el rostro de Nando cuando le ve ponerse serio y su mirada se apaga un poquito. Sabe lo mucho que echa de menos a su perro y espera que conocer a los suyos le anime un poco.

			—Os esperamos el viernes. Mándame luego un mensaje con la hora a la que llega el tren para que no se me olvide. Tengo la cabeza en mil cosas. Estudia mucho, cariño. Te queremos.

			—Y yo a vosotros.

			Deja el móvil de vuelta sobre el escritorio y gira la silla de Nando para quedar frente a frente, acercándose hasta que su rodilla toca con el asiento.

			—Si cambias de opinión y prefieres ir a Barcelona…

			Nando niega con la cabeza y suspira.

			—No quiero discutir con mi madre en mitad de los exámenes y es lo único que haríamos si voy. La tata y Eugeni saben que los echo de menos, pero es mejor que espere a acabar. —Nando se inclina hasta apoyar su frente en la de Uriel—. ¿Seguro que estás bien con lo de llevarme a tu casa?

			—Nando, todos han visto ya las fotos que colgamos. Si a alguno le molesta, es porque realmente no era mi amigo.

			—Me dan igual tus amigos, te he preguntado a ti.

			—Estoy deseando presumir de novio guapo —responde sin poder contener la sonrisa.

			—Entonces, habrá que sacar esos billetes.

			Es la primera vez que va a llevar a un chico a casa y no puede evitar estar un poco nervioso. No es porque sea un chico, o no al menos del todo. Con Amelie, todo surgió muy natural. Se conocían de toda la vida, se gustaron, o eso creía Uriel, y no hubo presentaciones ni nada de lo que va a tener que hacer ese fin de semana cuando vaya a los sitios con Nando de la mano.

			—Puedo decir que me he puesto malo…

			Le interrumpe con un beso. No quiere que Nando se plantee que no quiere presentárselo a sus amigos.

			—Ni se te ocurra. Solo estoy un poco nervioso. Todos conocían a Amelie y no tuve que presentarla. Sabes que no llevo bien que la gente cotillee.

			—También puedes encerrarme en tu habitación y usarme como tu esclavo sexual durante todo el fin de semana.

			Suspira porque, cuando Nando hace eso, quitarle la presión y hacerle reír, se enamora un poco más de él si es posible. Apoya la cabeza en su hombro y busca sus dedos para entrelazarlos mientras el tren se aproxima a Salamanca.

			En cuanto salen de la estación, ve a Ariel correr hacia ellos. Abre los brazos para estrecharla contra su pecho y besar su cabeza pelirroja.

			—Veo que me has echado de menos —bromea.

			—Solo es porque odio sacar a Liba y Barak por las mañanas. Así madrugas tú.

			—Claro… Es solo por eso.

			Ariel pone los ojos en blanco y se acerca a Nando para darle dos besos y un rápido abrazo antes de pegarse al cuerpo de Uriel, encontrando un hueco bajo su brazo.

			Su madre es la siguiente en llegar hasta ellos y darle dos sonoros besos en las mejillas antes de estrecharlo con fuerza. Hace semanas que no los ve y les ha echado de menos, así que Uriel se lo devuelve y se permite suspirar en la comodidad y familiaridad de esos brazos. Gabriel le da una palmadita en el cuello ante de tirar de él para un rápido abrazo y un beso en la frente.

			—Me alegro de que hayas venido con Uriel. —Rafaela le da un par de besos a Nando mientras Gabriel coge su mochila y le palmea la espalda—. Os merecéis un descanso. Uri dice que llevas desde finales de abril estudiando como un loco.

			Nota cómo se sonroja cuando su madre dice eso porque no es necesario que Nando sepa que habla de él cuando llama a su casa. Bastante creído se lo tiene ya sin esa información.

			Le lanza una mirada a Nando mientras el coche se incorpora a la carretera y se le escapa la sonrisa. Se ha afeitado la barba de cuatro días que suele llevar y que a Uriel tanto le gusta y se ha peinado el tupé concienzudamente. Se muerde la sonrisa al pensar que su novio se ha preocupado de esas cosas para darles una buena impresión a sus padres, sin tener en cuenta que la primera vez que los vio iba en chándal, con barba desarreglada porque estaba de exámenes y hacía cerca de una semana que no se la recortaba y el pelo totalmente revuelto.

			Busca su mano y la estrecha con la suya mientras juega con sus dedos. A Uriel no se le escapa cómo su madre mira por encima de su hombro y sonríe al verlos, mucho menos, que Ariel no ha dejado de observarles desde que se subieron al coche, y por primera vez en su vida, no le molesta ser el centro de atención. Se siente muy cómodo, y no solo porque su novio esté apoyándole.

			Barak y Liba salen despedidos hacia Uriel en cuanto su padre abre la puerta de la casa. Se acuclilla para poder acariciarles mejor y ríe cuando los perros comienzan a girar a su alrededor. Nando tarda solo un par de segundos en colocarse a su lado y empezar a rascarles las cabecitas. Se nota que tiene mascotas porque se los gana en cuestión de segundos sabiendo dónde les gusta que les toque.

			—A Amelie no la soportaban —comenta Ariel con una sonrisa torcida.

			—Buenos chicos —les felicita Nando, y Uriel no puede evitar hacer girar los ojos.

			—No tengo ningún tipo de dudas de que vosotros dos os vais a llevar genial —comenta mientras se pone en pie y le hace un gesto a los perros para que entren en la casa.

			—Lo sé. —Ariel levanta una ceja y afila la mirada, haciéndole reír.

			Varios de sus amigos están de exámenes y no han ido al pueblo a pasar el fin de semana; los que sí han ido organizan una salida el sábado, así que Uriel tiene tiempo de hacerse a la idea de ser el centro de atención de las conversaciones y asumir que va a recibir preguntas tontas. No quiere que Nando responda por él porque, por incómodo que se sienta, no quiere que nadie piense que tiene algún problema con ello.

			Ariel tampoco sale el viernes con sus amigos y se queda en casa con ellos, haciéndole preguntas a Nando sobre Barcelona, su carrera y las fotos que ha visto en su Instagram.

			—Mis padres han decidido que este año iremos de vacaciones a Barcelona. Si estás allí, podrías enseñarnos la ciudad. Seguro que a Uri le encanta que nos hagas de guía —ofrece su hermana con esa sonrisa que Uriel tan bien conoce y que solía acabar con él encubriendo a Ariel para que sus padres no la castigaran.

			—Será un placer.

			—No tienes que hacerlo si no quieres. Ariel solo quiere incordiar.

			No ha querido preguntarle a su hermana qué se ha comentado sobre las fotos que colgó en Instagram, aunque no duda de que ella está al tanto de hasta el más mínimo rumor. Que hablen de él si quieren, a Uriel le da igual porque no ha estado más feliz en su vida, y eso, teniendo en cuenta que está de exámenes, es mucho decir.

			Dejan que sean sus padres los que escojan una película y se sienta en el sofá, con su novio medio recostado sobre su pecho y Ariel tumbada sobre el regazo de Nando. Como esperaba, esos dos han congeniado genial y no se han separado desde que llegaron al pueblo.

			En cuanto acaba la película, sus padres deciden acostarse. Rafaela se acerca a darle un beso a cada uno, Nando incluido, y acaricia la cabeza de Uriel con una sonrisa dulce en los labios. Que su madre esté cómoda con su novio en casa, que le trate como a uno más y no le cueste mostrarlo hace que Uriel se sienta mucho más ligero y seguro.

			—Así que de vacaciones a Barcelona… —comenta Nando en cuanto suben a la habitación.

			—Ni idea, este año no me he enterado de nada, pero no me extrañaría nada que Ariel hubiera presionado para que le presentes a tus amigos buenorros.

			—Tiene quince años, no voy a presentarle a tíos de veinte.

			—Casi dieciséis. Pero no me lo digas a mí, es ella la que stalkea a todos tus conocidos —se defiende.

			—¿Te parece que mis amigos están buenorros?

			Se muerde la sonrisa mientras se desnuda y se mete en la cama. Se permite un par de segundos para ver a Nando quitarse los vaqueros mientras le mira con la ceja levantada, esperando una respuesta.

			—No están mal.

			—¿No vas a decirme que solo tienes ojos para mí?

			—No. Que esté enamorado de ti no significa que esté ciego y no sepa ver cuando alguien es atractivo. —Tira de Nando para que se meta en la cama de una vez.

			Nando gatea hasta llegar a su cuerpo y se deja caer sobre él como si fuera una manta, cubriéndole por completo. Se muerde la sonrisa cuando nota las cosquillas en el costado cuando su novio hace ascender sus manos por su cuerpo.

			—Recuérdame que estamos en casa de tus padres y sería poco apropiado hacer lo que tengo ganas de hacer —susurra Nando junto a su oído con tono sensual y un poco grave.

			—Solo son dos noches. Luego podremos hacer lo que queramos, así que mantén tus manos quietas —responde intentando sonar firme, aunque se muere por dejar que Nando le convenza.

			Con un suspiro de frustración, Nando se deja caer bocarriba a su lado y se pasa la mano por el pelo.

			—Me cabrea pensar que, después de los exámenes, cuando tendremos tiempo para nosotros, tú te vendrás aquí y yo me tendré que ir a Barcelona.

			—¿Ya has hablado con tu madre para saber qué planes tiene?

			—Uri, mi familia no es como la tuya. No nos vamos de vacaciones familiares. No hay viajes juntos ni nada de eso. Mis planes son un viaje con mis amigos de toda la vida un par de semanas y luego pasarme todo el verano en Barcelona esquivando a mi madre y visitando a mis abuelos, si es que están en la ciudad. —Nando parece enfadado cuando habla, aunque en el fondo Uriel puede notar su tristeza.

			—Puedes venir a pasar unas semanas aquí —sugiere.

			—No creo que deba. Una cosa es venir un finde, pero instalarme aquí…

			—A mi madre le encantará tenerte aquí, ya la has visto. Y Ariel te quiere adoptar, así que… Si no vas a hacer nada en Barcelona, además de las vacaciones con tus amigos, podrías venirte. —Se gira y se acoda en el colchón, quedando de lado para poder mirar a Nando mejor—. Yo tengo que trabajar en la empresa de la familia, pero tendré las tardes libres y podemos hacer excursiones por la provincia y escaparnos los fines de semana por ahí.

			Nando parece pensárselo unos segundos antes de devolverle la mirada. Uriel está casi seguro de que le ha convencido.

			—Puedo alquilarme una casa en el pueblo. No pienso pasarme todo el verano sin follar si te voy a tener tan cerca.

			Se le escapa una carcajada y entierra la cabeza en la almohada para ahogar su risa y no despertar a sus padres.

			—¿Es lo único que te preocupa?

			—A ver, me daría cosa que tus padres se cansen de mí y me echen con toda la razón del mundo, pero, conociéndote, sería mucho peor que nos pillaran a medio polvo o nos escucharan dándolo todo.

			Nando se gira y busca su cuello para dejar un beso en él y luego susurrarle al oído.

			—Lo del hotel no fue suficiente, voy a hacerte gritar aunque me lleve todo el verano conseguirlo —promete con el tono sensual que le eriza todo el vello.

			—No me hagas esto, Nando…

			—El domingo, cuando volvamos a la resi, me lo dices.

			Pone la mano en el cuello de Nando y le empuja para alejarle, pero, acto seguido, tira de su camiseta para volverle a acercar y poder besarle los labios.

			—¿Eso significa que vas a venir en verano? —susurra contra sus labios, entre beso y beso.

			—Solo si tus padres están de acuerdo y si puedo encontrar un sitio donde quedarme.

			—Mi madre se va a enfadar mucho si no te quedas aquí. No la conoces cabreada.

			—No me parece bien quedarme de okupa en tu casa, Uri. —Nando pone la mano en su cuello y acaricia su mejilla con el pulgar.

			—No lo eres si te invitamos. Mañana hablo con ellos y, si dicen que sí, más vale que no me dejes tirado, Nando.

			—No te van a decir que no si yo estoy delante.

			—¿Te crees que soy tan tonto como para preguntarles cuando estés delante? Los conozco, Nando, y dirán que puedes venir y que te quedes con nosotros. —Peina el pelo moreno de su novio y besa la punta de su nariz.

			—Prométeme que, si no es así, no insistirás. Yo me busco un piso o una casa y nos vemos cuando no estés trabajando.

			—No va a pasar.

			—¿Tantas ganas tienes de tenerme aquí en vacaciones? —pregunta Nando, provocador.

			—Sí.

			Los primeros minutos con sus amigos son un poco incómodos porque ninguno habla, pero miran a Nando como si le estuvieran analizando. A Uriel no le gusta nada, pero su novio parece sentirse como pez en el agua y soporta las miradas como si no fueran con él. Por suerte, en cuanto se toman la primera copa, las actitudes se relajan y comienzan a hablar con Nando como si no fuera un extraño.

			Observa cómo Nando responde a las preguntas de sus amigos sin pestañear, por absurdas que sean algunas, y el pecho se le ensancha de lo mucho que está queriéndole en ese momento.

			—¿Por qué no nos lo dijiste?

			No sabe exactamente quién ha hecho la pregunta, tampoco le importa, porque sabía que alguien acabaría haciéndola.

			—Porque no quería tener que responder a este tipo de preguntas. Si Nando fuera una chica, no le estarías friendo a preguntas ni le miraríais como a un bicho exótico.

			Nando coge su mano y se la lleva a los labios para tranquilizarle, y luego apoya la cabeza en su hombro. Cuando mira a sus amigos, parecen algo avergonzados, aunque Uriel no sabe si por verlos interactuar o por lo que les ha dicho.

			Las dudas se resuelven unos minutos después cuando dejan de hacer preguntas tontas y comienzan a contarle a Nando anécdotas vergonzosas, que es exactamente lo que harían si hubiera ido con una chica.

			Amelie no se deja ver por la fiesta, aunque sí se la encuentran cuando vuelven a casa. Saluda a Ariel, pero ignora a Uriel y Nando, lo que hace que su novio suelte una carcajada y luego le bese, separándole los labios con la lengua.

			—No ha ido tan mal… —dice Nando mientras se desnuda sin intentar hacer ruido.

			—¿Te has sentido muy incómodo?

			—Solo al principio. Te prometo que luego me lo he pasado muy bien. Son majos y creo que no tienen mala intención cuando preguntan, solo es desconocimiento. Es mejor que pregunten aunque sea una tontería a que den por sentado determinadas cosas que no son ciertas. No te enfades con ellos por eso, Uri.

			—Las preguntas no me han molestado tanto como la actitud, pero supongo que tienes razón —comenta mientras se mete en la cama y espera que Nando le acompañe.

			—Yo siempre tengo razón.

			Coge el rostro de Nando entre sus manos y besa sus labios repetidas veces antes de dejar que se acurruque contra su costado. Ronronea cuando su novio acaricia su estómago distraídamente mientras se esconde en el hueco de su cuello.

			—Eres un creído —susurra contra la sien de Nando.

			—Cuando vayáis a Barcelona, quiero que conozcas a mis amigos. Eugeni va a adorarte.

			—¿Y eso?

			—Porque yo te adoro.

			Es consciente de que está sonriendo como un auténtico imbécil, y le da exactamente igual porque, a pesar de lo empalagoso que pueda sonar, adora que Nando le diga esas cosas, sobre todo porque sabe cuánto le cuesta decirlas.

			—Yo también te quiero. Y ahora a dormir, que mi padre debe estar a punto de levantarse y, como nos escuche, me va a caer una charla.

			—Entonces, tendremos que ser silenciosos…

			Nando se remueve y se alza sobre Uriel, colocándose entre sus piernas antes de que tenga tiempo de reaccionar.

			—¿Qué haces?

			—Si pretendes que pase aquí parte del verano, tenemos que comprobar que podemos hacerlo sin que te dé una apoplejía.

			—No serás capaz…

			Deja la frase a medias porque Nando le ha bajado los calzoncillos y comienza a dejar besos por su pecho, descendiendo hasta su estómago. Mete los dedos de una de sus manos en el pelo negro y se muerde el labio de pura anticipación. No es consciente de que está conteniendo la respiración hasta que lo suelta de golpe cuando Nando le da el primer lametón a su incipiente erección. Tiene que hacer verdaderos esfuerzos para mantenerse en silencio porque su novio sabe exactamente qué hacer para volverle loco y no duda en desquiciarlo.

			Se aferra a las sábanas con todas sus fuerzas con una mano, con la otra se sostiene en el cabello de Nando mientras el orgasmo le deja exhausto, relajado y feliz. Se obliga a mirar a Nando, que se incorpora con una sonrisa torcida y el sudor haciendo que los mechones se peguen a su frente.

			—Calladito —le advierte a Nando mientras le ayuda a sentarse a horcajadas sobre sus caderas.

			—Eso depende de ti… —le reta Nando.

			Observa cómo Nando se arquea y se muerde el labio inferior para ahogar los gemidos mientras se contonea sobre su regazo buscando más contacto. Acaricia su pecho, pellizcando sus pezones en su camino hasta su boca. Si no acabase de tener un orgasmo, se excitaría solo con verle moviéndose así al tiempo que lame sus dedos como minutos antes lo hacía con otra parte de su cuerpo.

			Acaricia los labios de Nando mientras los últimos espasmos recorren su cuerpo, luego le envuelve entre sus brazos y le acaricia hasta que su respiración se ha normalizado.

			—Vamos a tener que hacer algo con esto —susurra Nando mientras se quita el condón y lo deja junto al que se ha quitado Uriel antes.

			—Déjalos en la papelera, luego me encargo de bajar la bolsa. Sobre lo otro… No va a pasar en casa de mis padres. No quiero sorpresas.

			Nando tiene que esconder la cara en la almohada para ahogar su risita porque de fondo se escucha a Gabriel levantándose.

			—¿Tu padre no duerme?

			—Se echa unas siestas olímpicas, pero por las mañanas no hay forma de mantenerle en la cama.

			—Lo tendré en cuenta este verano. No quiero enfadar a tu madre, ya me ha echado la charla esta tarde cuando me ha dejado claro que se tomaría como algo personal que no me quede aquí.


		


		
			CAPÍTULO 50

			Nando

			—¿No te parece que es una locura que estemos buscando ya piso para el próximo curso? —Le duelen los pies, la cabeza y está cansado porque llevan desde primera hora viendo pisos.

			—Llevamos tres días buscando y lo que no es una estafa es tan caro como quedarnos en la residencia. Imagina esto cuando todos estemos buscando a la vez. Prefiero pagar los meses de verano que tener que conformarnos con un zulo o tener que pasar otro año en la resi. —Silvia comprueba la hora en el móvil y suspira mientras esperan al hombre con el que han quedado para ver otro piso.

			Sabe que Silvia tiene razón. Además, a Uriel y a Nando les viene bien tener un sitio en el que quedarse si alguna vez quieren escaparse y estar solo durante el verano. Por mucho que los padres de su chico parezcan totalmente conformes con que se quede en su casa parte de las vacaciones, en algún momento querrán algo de privacidad, y escapar para estar juntos y tener un sitio en Madrid les permitirá hacerlo.

			El señor llega diez minutos tarde y no responde a los mensajes, y Silvia está empezando a enfadarse. Observa cómo su amiga se sienta en el portal y mueve el pie de forma nerviosa, así que se acuclilla frente a ella y acaricia sus muslos.

			—Encontraremos algo.

			Silvia levanta la mirada y suelta un suspiro antes de dedicarle una sonrisa.

			—Me gustaría volver a casa teniendo piso. Mis padres llevan varios días diciéndome que regrese y, la verdad, estoy deseando dejar la resi.

			—¿Este año has estado mejor?

			—Sí, claro. Fabio, Uri, las chicas y tú me habéis ayudado mucho con toda la mierda que había ido acumulando —responde Silvia, encogiéndose de hombros—. Marta, Irene y Jimena me han demostrado que no era yo la que tenía los problemas. Mi único error fue elegir mal a mis amigas.

			—Son buenas chicas —confirma con una sonrisa.

			—Sí lo son. Me siento muy cómoda con ellas y con vosotros. Lo hacéis todo muy fácil.

			—Solo os voy a decir que Ariel os adora. Se ha pasado todo el fin de semana mandándonos mensajes diciendo que se iba a fugar y refugiar con una de vosotras.

			—Nunca hubiera pensado que Uriel tuviera una hermana como Ari.

			—Son la noche y el día —bromea Nando—. Además, adora a Uri. No puedes hacerte una idea de cómo lo mira.

			—Lo sé, he visto su carita cuando habla de su hermano. Casi la misma que pones tú.

			—No te metas conmigo.

			—Si te soy sincera, a principios de curso pensé que vosotros os liaríais una noche en plan peli guarra: los dos discutiendo y, de repente, empezabais a desnudaros y follabais contra la pared. No se me pasó por la cabeza que os enamorarais, sobre todo teniendo en cuenta que cualquier cosa que sonase a relación seria, amor o compromiso parecía darte alergia.

			Nando se sienta junto a Silvia mientras la escucha y asiente cuando su amiga le mira.

			—Me costó lo mío darme cuenta de que, a pesar de lo que decía, había dejado que la mierda de mi ex me afectara. Y, por cierto, ¿era el único que no sabía que a Uriel también le gustan los chicos?

			—Estabais tan ocupados llevándoos mal que no vistes las señales.

			—¿Qué señales? —Tiene verdadera curiosidad por saber qué más se le pasó por alto durante esos meses.

			—Cómo te miraba el culo cuando te ibas o cómo se quedaba sin respiración cuando aparecías especialmente guapo.

			—Me gruñía cada vez que me veía.

			—Esa es tu opinión. —Se le escapa una carcajada cuando escucha a Silvia—. Eras un poco tocapelotas con él, reconócelo. —Asiente porque sabe que tiene razón—. Pero, antes de que fueras imbécil, yo veía sus reacciones y estaba claro que le gustabas, al menos físicamente. Igual que él a ti.

			Abre la boca para negarlo, pero se da cuenta de que no tiene sentido y se encoge de hombros.

			—Me parecía un estirado, pero me lo hubiera follado porque es muy guapo y a veces me ponía muy cachondo.

			—De verdad, habéis sido muy tontos.

			—Ha acabado bien, así que… ¿Qué tal Fabio y tú? Estas semanas os hemos visto muy poco.

			—Estamos muy bien, la verdad. Ya sabes cómo es Fabio, a veces habla sin pensarlo antes, pero es buen chico y no tiene mal fondo. Solo es un poco torpe.

			—No te he preguntado por eso, Silvia.

			Silvia toma aire profundamente y lo suelta lentamente antes de volver a mirar el teléfono por si el hombre ha respondido.

			—Estoy colgadísima, no puedo evitarlo.

			—No sé por qué habrías de evitarlo. Tú lo has dicho: es buen chico y está loco por ti.

			Su amiga abre la boca para responder cuando su teléfono suena con un mensaje, y Silvia pone los ojos en blanco y amaga con lanzar el teléfono contra el suelo.

			—El señor dice que ya ha alquilado el piso y que lo lamenta. Gilipollas… Nos ha tenido media hora esperando para nada.

			Nando está a punto de insultar al hombre cuando su móvil suena y el nombre de Uriel aparece en la pantalla.

			—Dime que habéis tenido suerte, porque nuestro tío ni se ha presentado —responde, pasándose la mano por el pelo.

			—¿Podéis venir ya?

			—¿Dónde?

			—Te paso la ubicación por WhatsApp.

			Se pone en pie y tira de la mano de Silvia para ponerla en pie mientras intenta orientarse con el Maps para llegar al piso que estaban viendo Uriel y Fabio.

			—¿Dónde vamos? —Silvia intenta mirar el mapa en el móvil de Nando.

			—Uriel me ha dicho que vayamos, así que vamos.

			—Madre mía… Estás encoñadísimo, amigo.

			—No lo niego.

			Suben por las escaleras hasta el tercer piso porque hay una familia esperando en la entrada para subir en el ascensor. Cuando llegan, Uriel y Fabio están hablando en el descansillo con un señor mayor de aspecto agradable.

			—Aquí están nuestros amigos —dice Fabio con una enorme sonrisa mientras levanta las cejas.

			—Perfecto. Les enseñaré el piso entonces.

			—¿De qué va todo esto? —le pregunta a Uriel en un susurro.

			—Ya lo verás.

			El señor abre la puerta del piso de al lado y le siguen al interior. El piso es espectacular: muy luminoso, con dos habitaciones bastante amplias, una cocina muy funcional, un baño con ducha y bañera y un comedor que da a una terraza lo suficientemente grande para albergar una mesa redonda y tres sillas con comodidad.

			Nando espera que el alquiler sea desorbitado, pero se sorprende al ver que entra dentro del presupuesto que se han marcado.

			Uriel y Fabio les esperan en la entrada con gesto entre sorprendido y divertido.

			—El nuestro es igual, pero con la distribución contraria —explica Uriel.

			—¿El vuestro? —pregunta, señalando el piso de al lado.

			—Exacto.

			—Nos lo quedamos —asegura Silvia tras compartir una mirada con Nando.

			—Le enviaremos la documentación esta misma tarde si nos da un mail.

			Deja que Silvia se encargue del papeleo, Nando desconectaría enseguida y no quiere perder ese piso. Desde luego, él no ha heredado el don de su abuelo y su padre para los negocios.

			En cuanto se despiden de su nuevo casero, empiezan a hacer planes.

			—Si Silvia se queda con la habitación grande de nuestro piso, Uriel se queda con la grande del vuestro. Es lo justo —advierte a sus amigos.

			—Estoy de acuerdo —concuerda Fabio.

			—En cuanto firmemos el contrato, podremos traer nuestras cosas, así no tenemos que llevárnoslas a casa. —Silvia está exultante.

			Dos días después, comienzan a llevar sus pertenencias a sus nuevos pisos. Nando ni se molesta en colocar su ropa, se limita a meterla en el armario sin que esté hecha una bola para no tener que aguantar la charla de Uriel. Deja los libros que aún no se ha leído, pero tiene intención de leerse en la estantería y la televisión pegada a la pared, y va en busca de su chico.

			Como esperaba, se lo encuentra colocando toda su ropa en el armario: los jerséis perfectamente doblados, las camisas en las perchas… Está todo como recién salido de un catálogo de decoración.

			—Sabes que no vas a ponerte eso hasta dentro de varios meses, ¿verdad?

			—Muy gracioso.

			—Ven aquí. —Tira de Uriel hasta poder rodearle con sus brazos y le empuja hasta que chocan contra el escritorio.

			Baja las manos hasta los muslos de Uriel y le ayuda a sentarse sobre la mesa, colocándose entre sus muslos para poder besarle con más comodidad.

			—Si cuando acabe el próximo curso seguimos juntos…

			—Cuando acabe el próximo curso y sigamos juntos… —le corrige, ignorando que Uriel ponga los ojos en blanco.

			—Lo que sea… Podemos mudarnos los dos aquí.

			—¿Para qué queremos dos habitaciones? Con una tenemos más que suficiente —contesta, buscando su cuello para dejar un par de besos—. Te advierto que no pienso irme a dormir a otra habitación si nos peleamos.

			—Podemos hacer un despacho en la otra, para estudiar. Puedes estar tranquilo, no pienso mandarte a dormir al sofá si nos pelamos. Te quiero siempre en mi cama.

			Uriel baja sus manos hasta los glúteos de Nando y le empuja contra su cuerpo mientras rodea sus caderas con las piernas.

			—Me parece bien. De hecho, me parece lo más razonable que puedes hacer.

			Se besan hasta que tienen los labios hinchados y sensibles y frotarse el uno contra el otro empieza a ser una necesidad.

			—Sé que tienes que irte a Barcelona, pero no quiero que te vayas —lloriquea Uriel.

			—No te creas que tengo más ganas de irme que tú de que me vaya, pero me apetece ver a mis amigos, a la tata, a mis abuelos…

			—¿Vas a intentar hablar con tu madre?

			—Uriel, lo de mi madre no tiene solución. No al menos que ella quiera, y no está por la labor. Ya lo has visto.

			—¿Y tu padre?

			Nando se aparta y se pasa la mano por la cara mientras suspira.

			—Sé que te encantaría que me llevara bien con mis padres, pero ellos no son como los tuyos, Uriel. Mi padre se largó cuando yo tenía quince años y no ha vuelto a dar señales de vida desde entonces.

			—Tú mismo dices que tus abuelos te han dicho que quiere hablar contigo. Solo digo que, si tanto te afecta, al menos deberías intentarlo. Si no va bien, pasas página y te quitas las dudas de encima. Cariño, ni siquiera te gusta que te llamen Fernando.

			Frunce el ceño cuando escucha ese nombre. Uriel tiene razón, no le gusta nada que usen su nombre completo porque Fernando siempre ha sido su padre y le traía malos recuerdos.

			—No te prometo nada, pero, si mis abuelos dicen algo mientras esté allí, intentaré… tener la mente abierta —concede.

			—No hagas nada que no quieras hacer. Lo mismo digo con tu madre. Estaré al otro lado del teléfono a cualquier hora si me necesitas.

			—Lo sé.

			—Si quieres que esté contigo, puedes hacerlo cuando esté en Barcelona. —Niega con la cabeza antes de que Uriel acabe de hablar.

			—Estarás de vacaciones, no voy a cargarte con eso.

			—Está bien, Nando. Si te va a ayudar…

			—Si hablo con él, mis abuelos estarán presentes. No dejarán que la cosa se vaya de madre. —Sonríe al pensar en los días que van a pasar Uriel y su familia en su ciudad—. Tengo muchas ganas de tenerte en Barcelona y llevarte a mis rincones favoritos.

			—¿Sabes que no vamos a libarnos de Ariel ni un segundo?

			—Lo sé. Pero he llegado a un acuerdo con ella: por las noches tiene que hacer bomba de humo.

			—No sé si es bueno que os llevéis tan bien… Eres una mala influencia y ella sola ya tiene lo suyo —bromea Uriel, y le dedica una sonrisita.

			—Somos los referentes que necesita.

			—Si lo dices por el fin de semana que se vino para salir con las chicas, no sé si fue buena idea. Está haciendo planes para mudarse a Madrid porque dice que aquí la gente es guay y cool.

			Se le escapa una carcajada porque puede escuchar a Ariel decir cosas así. Sabe que lo pasó genial con las chicas cuando las conoció y realmente cree que son mujeres fuertes y valientes que podrán aportarle muchas cosas buenas.

			—Si se fuga y se muda aquí, se acabó el sexo, Nando.

			Esa amenaza sí surte efecto.

			—La convenceré para que no haga locuras, que dos años no son nada y que cuando vaya a la universidad podrá conocer a un montón de gente interesante.

			—Así me gusta.

			—¿Qué tal si dejamos de hablar de tu hermana y hacemos planes para nuestras vacaciones? Tendrás que enseñarme algo más que tu pueblo.

			—Te voy a enseñar lo que tú quieras, Nando.


		


		
			EPÍLOGO 1

			Uriel

			Cuatro años después

			Sabe que está haciendo lo correcto, pero el año del máster se le está haciendo cuesta arriba. Más si cabe porque Nando está trabajando además de estudiar su propio máster y apenas se ven a la hora de la cena, y eso siempre y cuando su novio no tenga turno de noche en la productora.

			Para colmo, Marta no le acompaña esta vez y tiene que conformarse con hablar con ella por WhatsApp en lugar de poder desahogarse en persona. Al menos sabe que está contenta con su trabajo en la academia, en la que, encima, ha encontrado a una chica con la que se ha ilusionado. Le alegra que al fin haya conocido a alguien después de la ruptura con Irene.

			Envía un mensaje a Jimena para saber si al final pueden contar con ella en la cena que están organizando. Espera que sí porque, ahora que no va a clase con Nando, apenas se ven, y echa de menos hablar con ella.

			Nadie les dijo que la vida de adulto iba a ser tan complicada.

			Está pensando seriamente ir a la cafetería a por otro café que le mantenga despierto durante el resto de clases aprovechando ese descanso, así que comienza a caminar mientras busca la conversación con Nando para preguntarle cómo le va el día cuando le llega un mensaje de su novio.

			Nando
Esos vaqueros te hacen un culo espectacular.

			Se gira tan rápido que se marea y busca con la mirada a Nando. Le encuentra junto a la puerta de la cafetería sujetando unos papeles, que deja sobre lo que parece una cámara antes de acercarse a Uriel con paso decidido.

			Llevan cuatro años juntos y aún no se ha acostumbrado a lo sexi que es su novio; mucho menos, a cómo consigue excitarle con tan solo mirarle como si quisiera desnudarle y hacerle el amor contra la pared.

			No le da tiempo a saludarle porque Nando es más rápido y le besa, separándole los labios con la lengua para deslizarla en su boca y arrasar con todo. Uriel solo puede aferrarse a su cuello y devolverle los lametones y los besos mientras la cabeza comienza a darle vueltas.

			—Hola —dice Nando mientras se lame los labios y le sonríe.

			—Hola. —Suena exactamente como el adolescente que se siente en ese momento—. No me habías dicho que ibais a grabar en mi facultad hoy.

			—Me he enterado cuando he llegado a clase.

			—Iba a mandarte un mensaje justo ahora.

			—Te he visto. Pero no podía esperar a decirte lo mucho que me gusta cómo te quedan esos vaqueros. —Nando baja las manos hasta sus glúteos y aprieta suavemente antes de girarse para mirar a uno de sus compañeros—. ¿Podemos tomarnos cinco minutos?

			El chico los mira y sonríe de medio lado mientras asiente.

			—Descanso de quince minutos. Volved dispuestos a currar.

			Coge la mano de Nando y tira de él hasta un rincón que les dé algo de privacidad. Las ventajas de haberse pasado casi cinco años en ese edificio.

			Esta vez es Uriel el que inicia el beso, enredando los dedos en los mechones negros para tirar de su cabeza y poder profundizarlo. Gime cuando Nando se contonea contra su cuerpo y se frota como si no se hubieran visto en una semana en lugar de dormir cada noche en la misma cama.

			—Esta noche la tengo libre, así que tienes una cita conmigo: cena, peli y follar hasta que no podamos más.

			—Promesas… —le pica.

			—No soy yo el que tiene problemas con hacerlo en público, así que no me tientes, que los quince minutos dan para mucho, Uri.

			—No serías capaz —se escandaliza.

			—¿Estás seguro de eso?

			Para demostrarle que va en serio, Nando se aprieta contra sus caderas para que note su incipiente erección y comienza a frotarse sin ningún tipo de pudor contra él.

			—No me hagas esto, Nando… —suplica, sin dejar de besarle y sin detener sus movimientos.

			—Eres tú el que me reta…

			—Esta noche.

			—Aguafiestas —responde Nando, deteniendo el vaivén de sus caderas—. Yo llevo la cena.

			—Hablando de cena… Jime sigue sin saber si puede venir. Tenemos que hablar con Irene para saber…

			—Rompieron hace dos años y no hay mal rollo, no creo que haya problema en que coincidan en una cena.

			—Quiero asegurarme, no quiero dramas en mi cumpleaños. —Peina los mechones que ha descolocado en el cabello de Nando.

			—El que no viene es Fabio. Dice que tiene mucho trabajo y que escaparse un fin de semana y pegarse el viaje desde Valencia le viene mal, que cuando pueda lo celebra con nosotros.

			—A Silvia no le molestaría.

			—Fingiría que no le molesta, pero aún no le ha perdonado la cagada. Estaba loca por él y Fabio fue Fabio. —Nando suspira y apoya la frente en la de Uriel—. Mi padre dice que nos deja el ático sin problemas, así que, si quieres invitar a alguien más, estás a tiempo.

			Se le escapa una sonrisa cuando escucha eso. No hay nada que le alegre tanto como saber que Nando y su padre empiezan a tener una relación más o menos normal. Le da más pena que su madre haya tardado tanto en darse cuenta de que estaba perdiendo a su hijo definitivamente. A Nando le cuesta ver los avances que hace para acercarse a él, aunque para Uriel son clarísimos.

			—Te diría que podrían quedarse a la cena, pero quedaría un poco raro —bromea, aunque sabe que los abuelos de Nando no dejarán pasar la oportunidad de organizar una comida familiar.

			—Ariel llegará un poco más tarde porque tiene entradas para el teatro, pero no se perderá la cena.

			Sabe que ha torcido el gesto por la risita de Nando. No está llevando muy bien que su hermana se esté planteando dejar la universidad para estudiar Arte Dramático, aunque entiende que es lo que le gusta y jamás se pondrá en contra de algo que haga feliz a Ariel.

			—Acabará la carrera, pero está decidida a hacer Arte Dramático, así que deja de ponerte en el papel de hermano gruñón.

			—Solo ejerzo de hermano preocupado por el futuro de su hermana.

			—Es su futuro, Uriel. Si se equivoca, es su decisión. Sé que no vas a meterte porque la quieres demasiado, pero ella sabe que no te gusta y lo está pasando mal.

			—¿Por eso habla más contigo que conmigo? —No le importa sonar dolido.

			—Está en tu mano que no sea así, cariño. Deja de poner cara de haber chupado un limón cada vez que te habla de sus proyectos.

			Suspira y se deja acariciar porque sabe que su novio tiene razón. No está siendo nada racional en lo referente a Ariel desde que le dijo que se estaba planteando hacer Arte Dramático.

			—Ella sabe que la quieres y que solo te preocupas por ella, pero es mayorcita, Uriel. Deja que se equivoque o que acierte y limítate a cogerle de la mano para que se sienta acompañada. Es lo único que quiere.

			—Odio cuando tienes razón.

			Nando hace rozar sus narices y luego le da un rápido beso en los labios antes de separarse un poco de Uriel.

			—¿Cómo llevas tu guion? —pregunta, queriendo cambiar de tema.

			—Un poco parado. Hace días que no lo toco, pero he tenido unas ideas para resolver un par de tramas que estaban colgadas.

			—Siempre puedes usar los trayectos en metro para escribir. Echo de menos leerte.

			—Lo mismo digo. Te recuerdo que tienes una novela a medio escribir.

			—Eso me recuerda que nos han ingresado las regalías de la que escribimos juntos. Me fascina que la gente siga comprándola cuatro años después de que la publicáramos.

			—Somos buenos juntos, Uri. —Nando levanta las cejas y le dedica una sonrisa torcida—. Tengo que regresar, pero te veo esta noche.

			—Vale. Te quiero —le recuerda.

			—Y yo a ti.

			Se queda enganchado de su sonrisa y no deja de mirarle hasta que desaparece porque Nando está guapísimo. No puede esperar para tenerle esa noche todo para él.


		


		
			EPÍLOGO 2

			Nando

			Deja la comida de uno de los restaurantes favoritos de Uriel sobre la encimera de la cocina, junto al microondas, y se sienta en la pequeña mesa que usan para desayunar o comer cuando están solos en casa. Su chico debe estar a punto de llegar y no quiere ponerse a hacer nada que vaya a dejar a medias.

			Decide volver a hacerle caso a Uriel y saca su móvil para seguir trabajando en el guion. En algún momento le vence el sueño y se despierta cuando siente unos golpecitos en el hombro y la suave voz de su chico pronunciando su nombre.

			—Vete a la cama, cariño.

			—He traído la cena. Te prometí cena, peli y sexo salvaje. —Intenta sonar sugerente, pero está todavía algo dormido y le cuesta ponerse en la situación.

			—Estás cansado, Nando.

			—Tengo que cenar de todos modos. —Para confirmar sus palabras, su estómago ruge en el silencio de la cocina—. Cambiamos el orden: cena, sexo y peli. Si me duermo en la cabecera, al menos ya habremos tenido nuestro momento juntos. —Esta vez sí consigue sonar sexi y lo corrobora el modo en el que las pupilas de Uriel se dilatan un poco.

			—La cena aún está tibia, deberíamos comerla ya.

			Hablan de lo que han hecho durante el día mientras cenan, pero ni siquiera toman el postre antes de empezar a besarse y desnudarse. Nando no va a quejarse porque ha estado fantaseando con pasar tiempo con Uriel desde que le dijeron que no tenía que trabajar esa tarde en la productora.

			—Quietecito, Nando.

			—Estás loco si piensas que voy a tumbarme y dejar que lo hagas todo.

			Como respuesta, Uriel le empuja para que caiga sobre el colchón. Se muerde la sonrisa mientras su chico se desnuda y luego se encarga de deshacerse de las pocas prendas que aún cubren el cuerpo de Nando.

			Contiene la respiración cuando Uriel se tumba sobre Nando y comienza a besarle desde el estómago hasta el cuello, desesperando a Nando, que solo puede pensar en las ganas que tiene de que haga el camino inverso y descienda por su cuerpo en lugar de ascender.

			—Ansioso… —susurra Uriel cuando llega hasta su oído. Odia que Uriel le conozca tan bien.

			No se molesta en contradecirle porque tiene toda la razón. Le quiere desesperadamente. Y le quiere ya. Pero, igual que Uriel le conoce, Nando conoce a su chico y sabe que no va a darle lo que desea tan rápido y la espera va a merecer la pena.

			Lleva una mano a su cintura, la otra a su cuello para sostenerle el rostro frente al suyo y poder besarle hasta que se le cansen los labios. Y lleva cuatro años entrenándolos, no será fácil.

			A Uriel le encanta desesperarle, hacerle suplicar y luego alargar el placer hasta que Nando cree que va a volverse loco. En esa ocasión no es diferente.

			Uriel se toma su tiempo para mimar cada centímetro de su cuerpo con besos y caricias, y Nando se deja hacer, no porque le guste, que también, sino porque cada vez que intenta devolver un roce, su chico le aparta la mano y le chista.

			—Te he dicho que quitecito, Nando —le susurra Uriel una y otra vez con ese tono de voz grave y sensual que tan bien conoce.

			Le atrae de nuevo hasta su boca cuando Uriel se sienta a horcajadas sobre sus caderas y gime cuando el movimiento hace que sus erecciones se rocen. Sonríe contra la boca de su chico cuando nota cómo busca el tubo de lubricante en el cajón de la mesita. Se le atasca el aliento en la garganta cuando le escucha jadear mientras se prepara.

			Uriel siempre le ha parecido un chico guapo, pero, cuando está así, desinhibido y entregado, a Nando le parece el hombre más increíble del planeta. Esta vez puede acariciarle sin recibir manotazos o protestas, así que se dedica a recorrer cada centímetro de piel que tiene a su alcance hasta que Uriel se inclina y le besa, profundo y caliente como el mismísimo infierno.

			Sonríe en el beso, agotado y saciado, con todo el cuerpo relajado y el orgasmo desvaneciéndose lentamente. Deja que Uriel se encargue de todo y, antes de que su respiración se normalice, se está recostando sobre el pecho de su chico mientras comienza un capítulo de esa serie que empezaron a ver la semana pasada. Sabe que no va a durar mucho, pero se permite disfrutar del calor del cuerpo de Uriel contra el suyo, de su aliento contra su cuello y de las caricias distraídas en su estómago mientras intenta prestarle atención a la pantalla.

			Cuando los ojos se le cierran, ni siquiera se molesta en intentar mantenerse despierto; se limita a girarse para esconder el rostro en el hueco del cuello de Uriel para dormirse aspirando el aroma de su piel.

			—Te he hecho caso y he estado trabajando en el guion en el metro. Cuando haya acabado esa escena, te la mando para que le eches un ojo; no quiero liarla con la parte histórica. Sería vergonzoso teniendo en cuenta que mi chico va a ser el mejor profesor de Historia del mundo —murmura contra el cuello de Uriel, medio adormilado, pero aún con los sentidos lo suficientemente despiertos para captar su reacción.

			Le escucha reír bajito y nota un beso en su sien antes de una caricia en su espalda.

			—Muy bien. Ahora duerme.

			—Te quiero. —No está muy seguro de si ha llegado a pronunciar las palabras en voz alta o las ha imaginado.

			—Yo también te quiero, cariño —responde Uriel contra su mejilla.

			Nando sonríe contra su cuello antes de caer dormido.
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